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PRÓLOGO 
UNA TAREA INACABADA Y SIEMPRE URGENTE 

Arturo Andrés Roig 

La confrontación "europeísmo-americanismo", vista como un movimien­to alternado y oscilante de desdibujamiento de una identidad como con­secuencia de la nivelación que impone constantemente nuestra incorpo­ración a la modernidad y, a su vez. de respuesta ante ese hecho como es­fuerzo identitario, le permiten al conocido autor de este estudio, Eduar­do Devés Valrlés. esbozar desde una mirada americana una interesante dialéctica de nuestra historia intelectual. Tal como surge de sus palabras no se trata, sin embargo, de momentos con perfiles absolutos sino que se van dando dentro de un desplazamiento en el que cada esfuerzo identi­tarto se hace desde una nueva etapa modernizadora, la que se niega asu­miéndola desde los renovados y permanentes reclamos de americanidad nunca apagados. Se trata, como lo dice en numerosas ocasiones, de su­cesivos momentos de "énfasis" en un sentido u otro, que constituyen al­go así como "ondas" u "oleadas··. puestas de manifiesto en el continuado esfu erzo de nuestros intelectuales. Y, lógicamente, aquella alternancia muestra ciertos ciclos en los cuales predomina una u otra tendencia, al­gunos más prolongados que otros, pero siempre matizados por lo mismo pues tanto el afán modernizador así como el afán americanista, que de alguna manera se le contrapone, no son nunca fórmulas netamente di­
bujadas. No obstante, muestran un perfil, y 'en eso radica una de las vir­tudes de este esfuerzo de lectura de nuestra realidad cultural latinoame­ricana que no quiere caer en esquemas simplistas, pero no por eso elu­dir el señalamiento de las articulaciones que son señalables. Y esta his­toria de "peldaños" se presenta como un transcurso siempre inacabado de identidad cultural . la que no consiste, es evidente en un "regreso" a ciertas esencias no cumplidas, en contra ele la modernización que nos apartaría o alejaría ele ellas, sino en un intento de responder al impacto mundial ele la modernización o "globalización", como se estila decir a ho­
ra, entregándonos a él sin más y adquiriendo formas de identidad en 

[ 9] 



10 Arturo Andrés Roig 

cierto modo impuestas, o encarándolo desde nosotros mismos con la vo­

luntad de que ese "nosotros" tenga que ver y, en lo posible mucho, en to­

do el proceso. En fin, dejarse identificar. modo negativo o, tal vez mejor, 

pasivo de alcanzar o sostener una identidad o de identificarnos con todos 

los márgenes de relatividad que ese esfuerzo, s iempre inacabado, impli­

ca. Y, curiosamente, dentro de este modo vivo de mirar nuestra historia 

intelectual, con todo lo que supone en relación con nuestra cultura y, 

dentro de ella, con lo que seria nuestro modo de ejercer un pensamien­

to, abarca posiciones aparentemente encontradas o antagónicas de res­

ponder a la problemá tica de la identidad, las que van desde lo que podría 

ser mirado como un historicismo hasta las respuestas netamente ontolo­

gistas de los que parten del supuesto de la "esencia" perdida que ha de 

ser rescatada. Todos ellos quedan incluidos inteligentemente en esa es­

piral que muestra un proceso complejo y rico, a la vez que oscilante y 

constantemente enriquecedor. 
No se trata, pues, de una his toria de influencias como tantas veces 

se ha dibujado el desarrollo de nuestra cultura y, dentro de ella , de 

nuestras ideas, sino de un intento de ponerse internamente en el meo­

llo mismo de la dinámica cultural, más allá de toda visión externa, aten­

diendo primordialmente a l problema de lo identitario. Y, a su vez, aquel 

vaivén va cobrando matices epocales ya que el reclamo de identidad no 

siempre se ha hecho d esde campos iguales. En efecto, el autor recono­

ce en esto tres etapas durante el siglo xx, las que van desde un identi­

tarismo cultural a otro social y, en fin , a un último económico; cada uno 

de los cuales implica diversas síntesis y ninguno de los cuales excluye a 

los otros en cuanto s iempre se trata de diversos énfasis que son pues­

tos en juego en cada caso. Estas líneas le permiten rescatar fructifera­

mente direcciones y tendencias propias de nuestra historia cultural y 

social, como las del indigen ismo y del afroamericanismo , en tanto mani­

fes taciones de aquella búsqueda social de lo identitario, así como de un 

modo no menos interesante nos abre una puerta para incorporar el ce­

palismo como una expresión identitaria nuestra de matiz económico, sin 

que estos señalamientos caigan en la ignorancia u olvido de los matices 

"modernizadores" desde los cuales en determinados momen tos se vio 

tanto el problema económico como el indígena. En íntima relación con 

este movimiento de alternancias, el autor nos va mostrando los temas 

que han provocado respuestas teóricas y que han conformado, por eso 

mismo, .momentos significativos dentro del pensamiento latinoamerica­

no. La problemática de la creación estética, dentro de los movimientos 

de vanguardia, o la cuestión de cuál sea nuestro carácter social o nacio­

nal, son ejemplos destacables en relación con aquellos retos, y han 

constituido focos de particular gravitación desde los cuales se ha irra­

diado pensamiento. De este modo, el estudio de aquellos polos dinámi­

cos de desarrollo cultural que el autor caracteriza con las categorías de 
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"modernización" e "identitarism o" le p ermite dar una respuesta cierta­
m ente n ovedosa a una problemática. la del pensamiento latinoamerica­
n o e, inclu so. la de una fllosofia dentro de ese p ensamiento. desde ca­
minos no transitados antes. No se trata de una filosofia que filosofa bus­
cando temas s ino de ciertos temas que exigen filosofar sobre ellos. invir­
tiéndose, de este modo, la tradicional manera de llevar adelante la in­
quisición por nuestras cosas. 

Todos estos enfoques sobre los cuales se nos ofrece una línea de sis­
tematización de nuestra cultura se completan con otro proyecto de bús­
queda asimismo sugerente. Queremos referirnos a la teoría de las "re­
des intelectu ales" de las que el propio Devés es, además , un incansable 
y eficaz promotor. El establecimien to de estos circuitos, como también 
los llama. implica la presencia continen tal de ciertos temas comparti­
dos . as í como de pos iciones solidarias por parte de s us rruembros , sin 
descontar la riqueza de sus a veces importantes disidencias, que no ca ­
recen, por cierto. de peso. Se tra ta de lo que también podría lla marse ca­
d enas intelectuales , en cuyo seno se han dado la s principales respues­
tas que integran los núcleos más destacables de nuestro d evenir filosó­
fico. No se trata, pues; de un pensamiento que es respuesta individual 
ante el acoso de los problemas , y cada una d e las doctrinas sostenidas 
no seria cabalmente entendida en sus alcances s i no tuviéramos en 
cu enta qu e esa maternidad o paternidad colegiada que surge de aque­
llas redes. en cuyo seno surgen. son discutidas y alcanzan su plenitud 
en cu anto a un cierto nivel d e criticidad. fruto de la divers idad, pero 
ta mbién de la confluencia de nuestros intelectuales. Así1 nos dice, que 
para los años 20 del s iglo XX fue el circuito "José Vasconcelos-Gab riela 
Mis tral-Alfredo Palacios" el más importante desde el punto de vis ta de la 
producción y circulación del pensamiento latinoamericano. Y otras re­
des n o menos s ignificativas. sobre las que se ordena la investigación 
- para poner otros ejemplos notables- están constituidas por el "circuito 
cepalino" o el de la "teología de la liberación ", éstos lógicam ente más re­
cientes que el primero que citamos. Es evidente. por lo dem ás, que este 
enfoque sociocultural, que es también evidentemente político, sobre el 
que se piensa la categoría de "red" que nos propone Devés. n ada tien e 
qu e ver con u n gen eracionalismo de tipo orteguiano y su biologismo im­
p lícito. Por lo demás, se trata d e una categoría que n os abre las puertas 
para nuevos modos de trabajar n uestro pasado intelectual y donde , por 
ejemplo, la corresponden cia entre intelectuales adquiere u na particular 
significación, así como la frecu en cia y el sentido de las citas sobre cuya 
base es posible alcanzar un cierto nivel de determinación d e la dens idad 
de las relaciones y su orientación . 

Lógicamente que como sostén de esas investigaciones y de estas pro­
puestas se en cuentra una filosofia sobre la escritura . ¿Cuál es la fianza 
que podemos otorgar a nuestros intelectuales y has ta qu é punto su la bor 
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no ha sido peligrosamente ocultante de más de un aspecto de esa misma 
realidad que ellos pretendían descubrir? La pregunta se impone si recor­

damos que un pensador que tanto hizo en favor de nuestras letras, Án­

gel Rama, llegó a denunciar a la éscritura y a los escritores como inte­

grantes de lo que denominó "ciudad letrada", ciudad construida a espal­

das y hasta en contra de la "ciudad real". No cabe duda de que la cate­

goría "red intelectual" usada por Devés no es ajena a la propuesta porRa­

ma con la metáfora de "ciuda d de letrados". Y aquí viene lo que es nece­

sario dejar en claro: nuestro autor no cae en la ignorancia de las media­

ciones y es claro que en este trabajo se está no sólo lejos de la idea de la 
"escritura" vista como "sepultura" de la "oralidad" sino también de esa 

misma "oralidad" como lo transparente y lo no mediado. El vaivén entre 

"modernización" e "impulso identitario", en un proceso constante cuyo 

dibujo únicamente puede entenderse como el de una espiral que avanza 

hacia el futuro marcando sucesivos y nuevos planos de síntesis, sólo es 
pensable si partimos de que tanto la escritura como la oralidad son fenó­

menos ineludiblemente sujetos a mediaciones. Y está claro en nuestro 

autor, como no lo está menos dentro de su realismo respecto de las le­
tras, tanto el rechazo de una demonización del escritor como de una vi­
sión angélica del mismo. Ni una cosa ni la otra. Y hasta podríamos decir, 

siguiendo con la metáfora de Ángel Rama y apoyándonos en las contra­
dicciones que muestra su ensayo, que el intento de Devés, por exigencia 

de ese impulso de identidad que él n os señala en cada caso, es el de que­
brar las murallas de la "ciudad letrada" que separan al escritor de su pro­

pia realidad, hecho visible en nuestros más lúcidos intelectuales, inclui­

do el propio Rama. 
Otro aspecto fundamental en el trabajo de nuestro autor radica en el 

modo como se entiende la problemá tica de la identidad. Es indudable que 
para él, como ya lo hemos insinuado, se trata de un constructo, y ese ma­

tiz, tan importante, se pone de relieve aun en aqu ellos casos en los que 

se conformaron propuestas identitarias apoyadas en una visión esen cia­

lista de nuestro pasado. La distancia que el autor toma frente a unas po­

s iciones y otras pone en evidencia el esfuerzo por manifestar la profunda 

dinarnicidad de esa tarea a la que él denomina "identitaria". 
Por último, digamos que nada más oportuno que trabajos de la índo­

le de éste que tenemos ahora entre manos, si pensamos en el destino de 

nuestra convivencia que h a de darse dentro de los marcos de una demo­
cracia, cuyas bases han de ser ampliadas, profundizadas y aseguradas, 

de todo lo cual estamos, por cierto. bastante lejos. y que en esa tarea de 

la que no podemos eximirnos se juega el valor y sentido de nuestras le­

tras, s i es qu e siempre pensamos como pensaron los renacentistas, que 

la profesión de las letras es profesión de humanismo. 



PRESENTACIÓN 

¿Cómo utilizar la modernización para potenciar la identidad? Ésta no es, probablemente, una buena pregunta. Tal vez la modernidad sea dema­
siado fuerte, avasalladora, om.n'ipresente, para dejarse "utilizar" en pro de objetivos. Seria mejor formular esto más modestamente: ¿cómo potenciar 
las identidades a partir de algunos elementos presentes en el proceso modernizador? 

Modernización e identidad son los dos grandes conceptos o proble­mas que marcan (enmarcan, estiucturan, ordenan) el pensamiento lati­
noamericano del siglo xx, así como una gran parte del XIX. Lo identitario 
y lo modernizador pueden decirse de muchas maneras, pueden articular­
se también de maneras diversas: en la oposición o en la conciliación. 

Es éste el primer tomo de una obra que continuará con un segundo, 
que debe cubrir el periodo entre 1950 y 2000. El tema abordado me en­
gañó como un espejismo. Pensé que estaba al alcance y se fue alejando así como me le acercaba. En cierto sentido continúa alejándose, pero en 
algún momento debía detenerme. Cuando lo inicié formalmente me pa­
recía que, debido a lo que había trabajado ya el tema, seria relativamen­
te fácil construir un panorama. Cuando lo fui definiendo, me fui dando 
cuenta de lo mucho que ignoraba; cómo al ir tomando elementos que se 
encontraban en la punta del iceberg emergían otros más. Cuestiones co­
mo el pensamiento femenino, el "paganismo", los planteamientos estéti­
cos de las vanguardias. el afroamericanismo y otras tantas no recupera­
das en las obras más conocidas sobre historia del pensamiento en el con­
tinente. Pero no sólo ello; al aparecer temas iban apareciendo correlati­
vamente nuevos problemas: con qué conceptos denominarlos, cuál era el 
alcance de estas e~cuelas o tendencias, hasta qué punto los criterios uti­
lizados para pensar otras eran válidos para éstas, cómo ampliar legítima­
mente el ámbito epistemológico de lo que denominamos "pensamiento la­
tinoamericano". 

( 13 1 
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Como en casi todo, en esto también se fue avanzando poco a poco y 

a duras penas. No faltarán quienes digan (o piensen) que en realidad se 

retrocedió. Adrrútasenos al menos que. si se retrocedió, esto puede per­

mitir, en la bifurcación de caminos, tomar una senda más conducente. 

Publiqué varios avances de esta investigación durante el trayecto. Al­

gunas partes de la obra que el lector tiene entre sus manos fueron publi­

cadas en versiones menos. elaboradas. Si, por una parte, un investigador 

debe publicar con frecuencia para mostrar que sobrevive; por la otra, 

nunca está seguro de lograr un trabajo bien acabado que vea la luz co­

mo globalidad: tanto los caprichos de la historia como las veleidades edi­

toriales han impedido o demorado largamente (se dice) la edición de tan­

tos trabajos geniales, y de muchos más, menos geniales. 

Como siempre uno debe agradecer a muchas personas e institucio­

nes y, claro está, debería denunciar a otras pocas. La buena crianza y 

el sentido común parecen indicar que a estas últimas es mejor no nom­

brarlas para no sacarlas de su merecido anonimato. Debo agradecer en 

primer lugar a la Universidad de Santiago de Chile y su Instituto de Es­

tudios Avanzados (IDEA). a muchas de las personas que trabajan allí, 

particularmente a Carmen Norambuena C. Quiero igualmente agradecer 

a las revistas que han publicado algunos avances de esta investigación: 

Cuadernos Americanos (Universidad Nacional Autónoma de México). Cu­

yo (Universidad Nacional de Cuyo), Estudos Históricos (Funda9ao Getu­

lio Vargas) , Quadrivium (Universidad Nacional Autónoma del Estado de 

México), Universum (Universidad de Talca). Agradezco también a los 

amigos y colegas con quienes hemos discutido estos temas en tantas 

oportunidades: Javier Pineda, Carlos Ossandón, Hugo Biagini, Bernar­

do Subercaseaux. 
Colaboraron conmigo y merecen agradecimientos en primer lugar 

Alicia Salomone, así como Marcela Medina. Darcie Doll, Maria Ester Do­

noso, Claudia Carrillo y Germán Alburquerque. Por último , quiero es-

. tampar mi gratitud particular con don Arturo Andrés Roig quien. además 

de escribir el prólogo, ha sido siempre un motivador de encu entros y dis­

cusiones académicas. especialmente en el de los contactos argentino-chi­

lenos. 
E.D.V. 



INTRODUCCIÓN 

l. La alternancia modernización-identidad 
en el pensamiento latinoamericano 

El pensamiento latinoamericano desde comienzos del siglo XJX ha os­
cilado entre la búsqueda de modernización o el reforzamiento de la iden­
tidad. Ha sido de igual modo permanente el intento por equilibrar ambas 
dimensiones. Ésta es la tesis que quiero probar. 

Por ciclos y espirales, diversos grupos de pensadores latinoamerica­
nos (sea por modas, generaciones, escuelas) han ido acentuando lo mo­
dernizador o lo identitarto. En cada período histórico se ha atribuido una 
especificidad a cada uno de estos dos elementos. ¿Qué quiere decir? Que 
lo modernizador ha cambiado en cada época. moldeado de acuerdo con 
cuestiones específicas que provienen de aquellos paises que parecen ir a 
la vanguardia del progreso, y tienen como símbolo alguna tecnología, 
u san un lenguaje determinado. etc. Algo parecido ocurre con la identidad. 

Haciendo un esquema, puede graficarse esta alternancia entre mo­
dernización e identidad de la siguiente forma: en sucesivas oleadas la 
modernización y la identidad se alternan claramente desde mediados del 
s iglo X1X y. aunque más borrosamente, incluso desde antes. Lo moderni­
zador ha sido acentuado hacia 1850, 1890, 1940, 1985; lo identitario, 
por su parte, hacia 1865, 191 O. 1965. 

/ ' 
Modernizador · · 

1 15 1 
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Antes de 1850, la generación de los civilizadores, con Domingo F. 

Sarmiento a la cabeza, marca la primera formulación fuerte y coherente 

del proyecto modernizador en el que se matricularon Victorino Lastarria, 

Francisco de Paula González Vigil, Justo Arosemena y Juan B. Alberdi, 

entre otros. Luego, durante los años 60. en el marco de los ataques eu­

ropeos a América latina, se desarrolla un planteamiento americanista de 

reivindicación identitaria, liderado por las obras del chileno Francisco 

Bilbao; a esta tendencia se hacen sensibles incluso quienes habían re­

chazado lo americano como bárbaro así como quienes reivindicarían las 

formas autóctonas (José Hernández). Sucedió a esta onda u na nueva 

acentuación de lo modernizador que se identificó con el positivismo de los 

años 80 y 90: los "científicos mexicanos", la generación del 80 en la Ar­

gentina y aquella posterior a la guerra del Pacífico en Perú; autores como 

Valentin Letelier, Eugenio Maria de Hostos, entre otros y, en Brasil, el 

grupo que promovió la república y el abolicionismo. 

A comienzos del siglo XX aparece una nueva onda identitaria qu e 

cristaliza en la obra de José E. Rodó, sin menoscabo de obvios antece­

dentes. El arielismo, una posición de reivindicación culturalista. de lo 

propio. tiene expresiones importantes, además de Uruguay, en Perú, en 

México, en Colombia, en Cuba y en la Argentina. Florece por esa época 

un movimiento protonacionalista que es convergente con el arielismo en 

Chile, Argentina y Brasil. En Centroamérica se desarrolla el paganismo. 

Luego de la Primera Guerra Mundial este afán identitario se hace más so­

cial y se centra en el campesino y en el indio como verdaderos deposita­

rios de lo propio: es la época en la que florece el indigenismo e incluso el 

afroamericanismo. Después de la crisis mundial del 29, el énfasis en la 

defensa y autonomía de nuestras economias m arcará una nueva forma 

de identitarismo; a lo culturalista y lo social sucede la reivindicación de 

la identidad bajo un aspecto económico. 

Desde fines de la década del 30 y sobre todo en los años 40 y 50 se 

acentúa nuevamente lo modernizador en la línea de la CEPAL (Comisión 

Económica para América Latina), cuando se propone con fuerza el proyec­

to de industrialización. Raúl Prebisch, inspirando a toda una generación 

de dentistas sociales e ingenieros, va a sintetizar la n ecesidad de moder­

nizar la producción, las estructuras, la educación. Junto a Prebisch se 

agrupan Aníbal Pinto, Jorge Ahumada, Adolfo Dorfinan, Celso Furtado. 

El cepalismo y el industrialismo se van debilitando o modificando en 

los años 50, dando paso a una nueva onda identitaria. Esta tendencia al­

canza un fuerte impulso luego de la Revolución Cubana, con las ciencias 

sociales que utilizan el concepto "dependencia", uno de cuyos principa­

les exponentes es Fernando H. Cardoso; también con la educación libe­

radora de Paulo Freire, la teología de la liberación de Gustavo Gutiérrez, 

la filosofia de la liberación de la Escuela de Cuyo, junto con el latinoame­

ricanismo de Leopoldo Zea. 
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A mediados de los 70 va a levantarse la opción neoliberal que crista­
liza en los 80 con un nuevo proyecto modernizador. Ejemplo de esto son 
los escritos de los chilenos Fernando Monckeberg y J osé Piñera, de los 
peruanos Mario Vargas Llosa y Hernando de Soto, del venezolano Carlos 
Rangel, así como los escritos políticos de Octavio Paz. 

Estos diversos pensadores y escuelas que hemos reseñado han acen­
tuado la modernización o la identidad, aun cuando los énfasis no han 
significado preemin encia absoluta. A pesar de que una de las alternati­
vas sea hegemónica en un determinado momento. la otra no desaparece. 
Siempre quedan algunos en quienes pervive para luego repon erse y ha­
cerse nuevamente dominante. 

Más importante todavía es. que muchos de los pensadores que han 
acentuado una dimensión no por ello han n egado radicalmente la otra. 
Más a ún, en múltiples ocasiones han tratado de conciliar ambas y tam­
bién ocurre que, en distintas etapas de su vida, han marcado con dife­
rente énfasis sus opciones. 

Es decir, junto con afirmar que el pensamiento la tinoamericano se 
divide entre quienes han acentuado la identidad o la modernización, pue­
de afirmarse a la vez y s in contradicción que el pensamie nto latinoame­
ricano es la historia de los intentos explícitos o implícitos por armonizar 
modernización e identida d. 

2. Modernización e identidad: una caracterización 

El proyecto modernizador se caracteriza por el énfasis en los siguien­
tes aspectos: 

a) Afán de seguir el ejemplo de los paises más desarrollados. 
b) Acentuación de lo tecnológico, de lo mecánico en desmedro de lo cul­

tural, de lo artístico, de lo humanista. 
e) La convicción de que son los paises más desarrollados o sus habi­

tantes quienes pueden en mejor forma promover la modernización de 
nuestros paises; por ello se propician formas de intervencionismo o 
de radicación de ciudadanos de aquellos paises para que importen 
con ellos sus pautas culturales. 

d) Necesidad de "ponerse al día". 
e) Reclamo de "apertura al mundo". 
f) Desprecio de lo popular, de lo indígena, de lo latino, de lo hispánico. 

de lo latinoamericano. 
g) Búsqueda de la eficiencia , la productivida d . en desmedro de la justi­

cia y la igualdad. 
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Caracterizan el proyecto identitario, por su parte, las siguientes 

cuestiones: 

a) La reivindicación y defensa d e lo americano, de lo latino, de lo indí­

gena. de lo propio. 
b) La valoración de lo cultural, lo artístico, lo humanista en desmedro 

de lo tecnológico (sea por olvido o por desprecio). 

e) El no intervencionismo de los paises más desarrollados en América 

latina , la reivindicación de la "independencia" y de la "liberación". 

d) Acentuación de la justicia, de la igualdad, de la libertad. 

e) La reivindicación de una manera peculiar de ser, distinta de la de los 

paises más desarrollados, en la cultura y en el tiempo propios. 

O Énfasis en el encuentro consigo mismo, con el país, con el conti­

nente. 

Ahora bien, este criterio de las tensiones entre modernización e iden­

tidad es válido para una gran parte del pensamiento latinoamericano 

producido en los siglos XIX y XX, p ero no para todo el pensamiento. Exis­

ten temas, autores y sobre todo perspectivas que no se enmarcan en es­

ta polaridad. 
Es particularmente importante señalar que el criterio moderniza­

ción/identidad es válido para agrupar a quienes realizan propuestas 

para el continente. Quienes sólo se ocupan de describir lo que ocurre 

no utilizan necesariamente estas categorías: puede describirse la situa­

ción económica, geográfica o cultural y para ello no es neces.ario -mien­

tras no se expliciten problemas y se planteen soluciones- utilizar mar­

cos conceptuales ni identitarios ni modemizadores. Algo parecido ocu­

rre cuando se reflexiona en América latina sobre temas extracontinen­

tales o universales; allí los marcos conceptuales tampoco aluden nece­

sariamente a modernización/identidad. Es éste el caso de diversos en­

sayos de Jorge Luis Borges o de Victoria Ocampo, es también el caso de 

Luis Emilio Recabarren cuando se refiere al socialismo, es el caso de di­

versos ensayos de Miguel Ángel Asturias, por ejemplo. 

3. Objeto y fines de este libro 

Cuando decimos "pensamiento latinoamericano" nos referimos a 

un conjunto de escritos donde tienen especial relevancia los ensayos 

sobre el propio continente latinoamericano o sobre alguna de su s di­

mensiones o regiones. Así como avanza el siglo van desarrollándose 

nuevas maneras o géneros literarios para expresar ideas. Aparecen las 
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ciencias sociales, en especial la sociología, que desde mediados del si­
glo XX adquiere un importante relieve en las corrientes de la CEPAL y de 
la dependencia . 

Por cierto. los trabajos sobre educación y cultura han sido tradicio­
nalmente considerados como parte relevante de este pensamiento. Asi­
mismo, las corrientes de la llamada "filosofia latinoamericana", filosofia y 
teología en un sentido más estricto, han sido nuevas disciplinas que des­
de 1960 han contribuido a configurar escu elas que son totalmente asi­
miladas a este corpus. Muy emparenta da con el ensayismo, también se 
en cu entra la obra historiográfica que, tradicionalmente, ha sido un pre­
texto relevante para pensar la evolución pasada y deseada para n uestros 
paises. 

Hay. no obstante , ciertos criterios de· discriminación dentro de lo que 
puede considerarse como pensamiento latinoamericano: la documenta­
ción científica en sentido restringido de las ciencias formales, naturales 
e incluso sociales; la producción estrictamente periodística; las obras 
culturales no escritas (televisión, cine. ra dio. etc.). Sin embargo, en esta 
demarcación, no del todo clara, n o h ay dogmatismos. Distintos estudio­
sos, ocasionalmente , recurren a estas fuentes y nadie duda de s u valor. 
Hay, por lo tanto. sólo una cuestión profesional de afinidad o pragmáti­
ca, y no una delimitación metafisica. 

Es necesario tener en cuenta que existen diversas carencias en las 
lecturas del pensamiento la tinoamericano que otras interpretaciones no 
han resuelto: a) la inexistencia de u n a visión globalizante d el pensa­
miento latinoamericano de comienzos de siglo capaz de comprender en 
un todo las diferentes tendencias y escuelas, por un lado, así como las 
diversas disciplinas y gén eros discurs ivos (ensayo, filosofía, ciencias so­
ciales); por otro. b) la falta de una visión globalizante capaz de incorpo­
rar el pensamiento latinoamericano de cada etapa del siglo en un todo 
mayor, que lo ubique y le otorgue sentido, y e) la a usencia de una teoría 
explicativa para la evolución intrínseca del pensamiento la tinoamerica­
no, que sea capaz de captar su propia dinámica. Por lo tanto, lo que se 
intenta es formular una teoría que permita "integrar" y "comprender" 
mejor ese pensamiento. 

Esta teoría debe responder a las siguientes exigencias: a) que sea 
clara y sintética; b) que lo periodice a partir de su propia dinámica, 
aunque no necesariamente desligada de sus recepciones; e) que sea ca­
paz de comprender en un todo una serie de escuelas, tem as y a utores 
apar entemente d escon ectados. mos trando su significación dentro del 
proceso globa l, y d) que articule diferentes ámbitos geográficos y disci­
plinarios. 

Teniendo en cuenta lo anterior, nuestro objetivo es realizar una in­
vestigación sobre el pensamiento latinoamericano del s iglo XX, interpre-
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tándolo a partir de su movimiento intrinseco (no con relación a escuelas, 

problemas y periodizaciones extralatinoamericanos), como es la oscila­

ción modernización/identidad y las posibles combinaciones de estos ele­

mentos. 

4. Cómo se constituye el pensamiento latinoamericano 

Pero más allá de los objetivos específicos de cada una de las partes, 

existe un objetivo general, si se quiere, que otorga sentido incluso políti­

co a esta obra, y que consiste en detectar las maneras como se constitu­

ye el pensamiento la tinoamericano. En otras palabras: no se trata ni de 

explicar ni de determinar las funcionalidades o la s contextualizaciones 

de las ideas - aunque ello en cierto modo se intente- sino que se trata, so­

bre todo, de ir descubriendo los pasos mediante los cuales van aparecien­

do nuevos temas y nuevos problemas que se van articulando con los an­

tiguos: cómo van apareciendo preguntas y respuestas que contribuyen a 

configurar una manera de pensar. Por ello tampoco nos interesa, priori­

tariamente, si las respuestas entregadas son verdaderas o falsas sino 

captar la manera de preguntar y de responderse , apuntando a descubrir 

cómo se constituye una identidad intelectual. 

Detectar la manera como se configura n uestro pensamiento es ir 

descubriendo Jos peldaños. las etapas de constitución de una s iempre 

inacabada identidad intelectual; es decir, aprehender los trazos funda­

mentales de un quehacer que se perfila en temas y problemas, que se 

configura en escuelas y corrientes, que maneja categorías y conceptos. 

que se define en una trayectoria o una tradición, que se establece en ti­

pos de relación con lo otro: otros mundos intelectuales y otros mundos 

no intelectuales, como lo institucional, lo político, etc. A través de esos 

elementos el pensamiento la tinoamericano va logrando identidad, en 

contraste con la metodología de la actividad intelectual europea, con la 

cual se emparienta por muchos caracteres y se distancia por otros. Te­

mas como lo indígena y sus proyecciones sobre la cultura, problemas co­

mo el de la identidad, es tilos como lo ensayístico, caracteres como lo apli­

cado a la realidad m ás o menos inmediata, conceptos como "arielismo~ o 

"dependencia", escuelas com o el indigenismo o el cepalismo, son trazos 

que identifican a un pensamiento que busca un perfil y un camino. 

Sería abusivo, sin embargo, pretender que todo esto ha sido obra 

de una labor planificada. De hecho, la m ayor parte de estos logros h a 

sido espontánea, efecto del s imple hecho de pensar en América latina. 

Cabe, en ese sentido , a los estudiosos de la historia intelectual explici­

tar las formas de constitución de nuestro pensamiento sin que todos, 
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por otra parte, se hayan propuesto tal objetivo ni lo hayan llevado a ca­
bo con los mismos criterios. Los estudiosos del pensamiento son los que 
elaboran o realizan una conciencia de segundo grado: estudian (y po­
tencian) la manera como se constituye el pensamiento latinoa mericano, 
explicitando la conciencia que se encuentra allí de forma más o menos 
espontánea. 

5. La explicación del cambio 

El pensamiento latinoamericano se constituye no sólo a través de 
sus permanencias sino también a través de los cambios que le aportan 
nuevos temas y perspectivas. Estos cambios contribuyen a otorgarle un 
perfil que es producto de un tipo de evolución peculiar. Detectar y expli­
car el cambio es un objetivo relevante. 

Los cambios en el pensamiento se dan en diversos niveles; el más 
importante, desde nuestra perspectiva, es aquel que se produce en las 
ideas propiamente tales. Pero también el cambio se da en otras dimen­
s iones: la instituciona lidad en la que se enmarcan o generan las ideas 
(universidades, sociedades, redes intelectuales); la disciplina que distin­
gue el quehacer d e una época (las ciencias sociales, la economía. el de­
recho) ; el estilo literario (ensayo, investigación en ciencias sociales, obra 
política). Pero los cambios no se producen simultáneamente en todas las 
dimensiones. 

Para explicar por qué se producen los cambios en determinadas oca­
siones parece necesario combinar al menos tres elementos que deben 
coincidir. Su coincidencia puede generar una nueva onda (identitaria o 
modernizadora) o producir mutaciones importantes en el interior de la 
onda h egemónica (por ejemplo, tráns ito de u n identitarismo cultural a 
uno social). 

Para que se produzca este cambio deben coincidir al menos tres fac­
tores: aparición de una nueva generación , aparición de nuevas ideas en 
el ámbito internacional, explos ión de un suceso de gran magnitud que 
lo precipite (por ejemplo, una guerra, una revolución, una crisis econó­
mica ). El suceso es interpretado como incoherente con las ideas existen­
tes que no dan cuenta de éste o bien no contribuyen a remediarlo o rea­
lizarlo. En consecuencia, la nueva generación aprovecha eso, toma con­
ciencia de si para postular un nuevo modelo-proyecto, a partir de una 
recombinación de las ideas disponibles, incorporando elementos nuevos 
y combinándolos con los antiguos. 





PARTE I 

LA REIVINDICACIÓN DE 
LA IDENTIDAD CULTURAL: 

ENTRE COMIENZOS DE SIGLO Y 
LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 





INTRODUCCIÓN 

El pensamiento latinoamericano durante las primeras décadas del siglo 
XX corresponde a un ciclo identitario. 

Según los paises y las disciplinas o ámbitos se ha dicho que en las 
primeras décadas del s iglo se produjeron movimientos de tipo antipositi­
vista, latinista, indigenista, espiritualista, entre otros. Grosso modo, es­
tos movimientos son expresiones diversas de un gran fenómeno qu e es la 
reivind icación de la iden tidad continental; ciclo que sucede al anterior. de 
corte modernizador. 

El positivismo finisecular, que informó el proyecto modernizador, ha­
bía puesto énfasis (digo "énfasis~ y no que h abía "absolutizado") en la ra­
cionalidad científica, había exaltado la tecnología y el determinismo, ha­
bía propuesto el modelo sajón, cultural y económico, en salzando a Ingla­
terra y a Estados Unidos, y había asimilado lo humano a lo natural en la 
idea del progreso. 1 

Por el contrario, en cada uno de los movimientos qu e surgen a comien­
zos del siglo XX existe un predominante sentido identitario. Incluso en 
aquellos donde ese perfll es menos evidente aparecen dimensiones que im­
plícitamente se articulan con la reivindicación de la identidad. 

* * * 

Diversos textos que se refieren a la historia del pensamiento latinoa­
mericano nos han presentado las corrientes que se desarrollaron a co­
mienzos de siglo. 

l. Esta visión del pensamiento finisecular podria ser parcelada o falsa pero ello no es 
importante. Lo significativo es que la generación del centenario lo percibió así y reac­
cionó de un modo coheren te. 

[25 1 
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Con relación a la Argentina, Hugo Biagini se ha referido a un "rever­
decer metafisico", un incremento de sentimientos religiosos y un menos­
precio del utilitarismo; 2 respecto de Bolivia, Guillermo Francovich afirma 
que las ideas del siglo XIX fueron suplantadas "por un audaz planteamien­
to de los problemas nacionales"; 3 en cuanto al Brasil, diversos autores 
afirman que a comienzos de siglo apareció un conjunto de literatos que se 
retlrieron a los problemas de la tierra y del hombre, particularmente a la 
reacción espiritualista, al alejamiento de Auguste Comte, a la intención 
nacionalista, a la recuperación de la tradición brasileña y curiosidad por 
el país; 4 en Centroamérica. Constantino Lascaris Comneno ha destacado 
el "paganismo", que busca la síntesis de lo universal y del terruño;5 con 
relación a Colombia, se ha dicho que Carlos Arturo Torres tuvo una posi­
ción nacionalista, cargada de idealismo y esperanza;6 sobre Chile se ha 
puesto en relieve la aparición de un grupo nacionalista, 7 así como la rup­
tura de ciertos t1lósofos con el positivismo;8 retlriéndose al Ecuador, Artu­
ro A. Roig sostiene que el idealismo inspirado en el arielismo rodoniano 
había tenido comienzos muy tempranos;9 en cuanto a México, se ha des­
tacado que la nueva generación intelectual reunida en el Ateneo revelaba 
interés en expresar lo propio; 10 respecto del Paraguay también se h a des­
tacado un revisionismo historiográfico de carácter nacionalista; 1 1 miran-

2. Vease Hugo Biagini, Filoso}Ia americana e identidad, Buenos Aires, Eudeba. 1989, 
p. 195. 

3. Vease Guillermo Francovich. El pensamiento boliviano en el siglo xx. México. FCE, 

1956, p . 41. 

4 . Véase J oao Cruz Costa, Esbozo de una historia de las ideas en el B rasü. México. FCE, 

s ./f. , pp. 124. 146-157. 

5. Véase Cons tantino Lascaris Comneno, "Las ideas en Centroamérica: de 1838 a 
1970", en Revista de la Universidad de Costa Rica (número extraordinario). Vol. XXVII, 

N" 65, junio de 1989. 

6. Véase German Marquinez Argote, "El problema de la filosofia latinoamericana y su re­
cepción en Colombia". en Revista Universidad de Santo Tomás, Vol. XXIII, N" 45, Bogotá. 

7. Véase Hernan Godoy Urzúa. "El pensamiento nacionalista en Chile a comien zos del 
siglo xx", en El pensamiento nacionalista, Santiago de Chile, Gabriela Mistral, 1984. 

8. Véa se Miguel Ángel Da Costa Leiva. "El pensamiento de Enrique Malina". en Cua­
dernos de Filosofw., Universidad de Concepción, 1977, pp. 65-66. 

9. Véase Arturo Roig, Esquema para una historia de lafilosofra ecuatoriana, Quito, Edi­
ciones Universidad Católica, 1982, p. 93. 

1 O. Véase Patrick Romanell , La formación de la mentalidad mexicana, El Colegio de Mé­
xico, 1954. pp. 68-69. 

11. Véase Raúl Amara!, "Juan Emiliano O'Leary. escritor y maestro", en J uan E. 
O'Leary. Prosa polémica, Asunción. Napa. 1982. p . 19. 
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do las cosas especialmente desde el Uruguay, José Luis Abellán ha seña­
lado que hacia 1900 se inicia una reacción antipositivista que busca la 
expresión de lo especifico hispanoamericano como primer acercamiento 
a la idea de América con contenido propio. 12 

Es lo que Arturo Roig ha llamado la determinación del "nosotros" y 
de lo "nuestro" por el "legado". 13 Esto no es necesariamente sinónimo de 
tradicionalismo. Muchas veces la identidad fue planteada dinámicamen­
te como una tarea. 

* * * 

El arielismo, el nacionalismo, el paganismo, el latinismo y el iberis­
mo sin duda marcan un afán de reivindicación de lo propio - tierra y cul­
tura- en oposición a un sajonismo invasor. El positivismo abandona su 
perspectiva ortodoxa y libresca para acercarse a la realidad sin por ello 
identificarse con lo propio. El socialismo y el anarquismo, a pesar de rei­
vindicar lo obrero en general, se muestran todavía incapaces de asumir 
una conceptualización latinoamericana y de proponer modelos específi­
cos (como ocurrió en los años 20) pero, eso si, han roto en diversos as­
pectos con el modelo modernizador de fines del XIX, particularmente al 
poner el tema social en el centro de la discusión. 

12. Véase José Luis Abellán, La idea de América. Madrid, Istm o. 1972, pp. 91-93. 

13 . Véase Arturo Ro ig . Teoría y critica del pensamiento latinoamericano. citado por Leo­
poldo Zea. El pensamiento latinoamericano, Barcelona . Ariel. 1976. p. 415. 





CAPÍTULO 1 

EL ENTORNO ARIELISTA 

l. Ariel inicia el siglo xx 

El siglo xx se inicia en el pensamiento latinoamericano con Ariel de José 
Enrique Rodó, publicado el último año del siglo XlX. Esta obra es la mani­
festación de un cambio, de un quiebre, en varios sentidos: en el nivel de 
las ideas establece una demarcación tajante entre aquello que retrata (ca­
ricaturiza) como filosofia de fin de siglo y la que sostiene como opción. En 
el nivel de las sensibilidades, Ariel es un manifiesto antiutilitarista que 
apunta a la cultura, a la razón y al sentimiento por sobre un "calibanis­
mo" positivista y norteamericano que achataria a los seres humanos. En 
el nivel etario, es claramente un llamado a la juventud para transformar- . 
se en protagonista de una cruzada que envuelva y supere el afán "positi­
vista": porque la humanidad va renovando de generación en generación su 
activa esperanza y una ansiosa fe en un ideal, correspondiendo al espíri­
tu juvenil la iniciativa a udaz y la genialidad innovadora. Respecto del pro­
yecto, y ello es lo que define con mayor fuerza el texto, se trata de la for­
mulación de un modelo identitario de reivindicación, defensa e incluso 
exaltación de la manera propia de ser, la latina, por valores, idiosincrasia, 
cultura y etnia, diversa de la defendida por la generación finisecular que 
se definía por la "nordomanía", identificación con un modelo extraño. 1 

La posición identitaria de Rodó, consolidada desde muy temprano 
- sin menoscabo de diferentes etapas- ,2 articula las diversas dimensiones 

l. Véase José Enrique Rodó, ArieL Montevideo. Libreria Cervantes, 1910. pp. 14, 25 y 8 1. 
2. Arturo Ardao ha señalado cuatro etapas en su a rnericanisrno: literario. cultural. po­
lítico y heroico. Véase Arluro Ardao. El americanismo de Rodó, La Habana, Casa de las 
Américas. 1997. 
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de su idearto. Éstas son espiritualismo, lucha contra el utilitarismo. sus 
reservas respecto de cierta forma de democracia y de la inmigración, su 
critica a la imitación, su exaltación de las humanidades y la latinidad. 

Quien sintetiza todo ello es Ariel: "Razón y sentimiento superior. 
Ariel es el sublime instinto de perfectibilidad por cuya virtud se magni­
fica y convierte en centro de las cosas, en la arcilla humana a la que vi­
ve vinculada su luz. Ariel es para la naturaleza el excelso coronamiento 
de su obra, que hace terminarse el proceso de ascensión de las formas 
organizadas, con la llamarada del espíritu. Ariel triunfante significa 
idealidad y orden en la vida, noble inspiración en el pensamiento, desin­
terés en moral, buen gusto en arte, heroísmo en la acción, delicadeza en 
las costumbres".3 

Estos valores corresponden prioritariamente a una posición huma­
nista que se identifica con lo latino, con lo propio; son más bien contra­
rios a lo sajón, especialmente en su versión estadounidense. En otras pa­
labras, "la concepción utilitaria, como idea del destino humano, y la 
igualdad en lo mediocre, como norma de la proporción social, componen 
íntimamente relacionadas la fórmula de lo que ha solido llamarse, en Eu­
ropa, el espíritu de •americanismo•". 4 

La poderosa federación (Estados Unidos) va realizando entre noso­
tros una suerte de conquista moral. La admiración por su grandeza y por 
su fuerza es un sentimiento que avanza a grandes pasos en el espíritu de 
nuestros hombres dirigentes y, aun más, en el de las muchedumbres fas­
cinadas por la impre~ión de la victoria; de admirarla se pasa por una 
transición facil ísima a imitarla. De este modo es como se ha instalado en­
tre nosotros la "nordomanía". Ante ello protesta Rodó, que no ve "la glo­
ria ni el propósito de desnaturalizar el carácter de los pueblos -su genio 
personal- para imponerles la identificación con un modelo extraño. al 
que ellos sacrifiquen la originalidad irreemplazable de su espiritu~ .s 

Este mismo argumento, desde otro punto de vista. es el que cuestio­
na determinados aspectos de la inmigración, esa "enorme multitud cos ­
mopolita que se incórpora a un núcleo aún débil para verificar u n activo 
trabajo de asimilación~ .6 

En síntesis. Rodó está cuestionando una serie de tópicos que carac­
terizaron el pensamiento más difundido a fines del siglo XIX en América 
latina: positivismo, utilitarismo, inmigración. m odelo s aj ón , imitación de 

3. José E. Rodó, ob. cit. , pp. 64-65. 

4. Ídem, p. 79. 

5. Ídem , pp. 79-80. 

6 . José E. Rodó, Arie[, en El p ensamiento vivo d e Rodó, B uenos Aires. Losada, 1944, 
pp. 42-43. 
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los países rtcos. El estilo de su discurso es igualmente significativo en es­
te sentido. Desde ese punto de vista, no interesa tanto estudiar h asta qué 
punto Rodó concibe de manera exacta el pensamiento fmisecular (al que 
sin duda exagera y cartcaturtza) sino más bien constatar un afán de 
cuestionamiento y superación . 

Rodó no es. sin embargo, un tradicionalista, tal como podrían tender 
a interpretarse algunas de sus alusion es a lo espiritual o sus observacio­
nes con respecto a la democracia . Es necesarto, en este sentido, distin­
guir entre una posición identitarta y una tradicionalista, que seria su ex­
tremo conservador, renuente al cambio. Sostiene para diferenciarse que 
"los partidos conservadores se adhirieron a la tradición y a la herencia 
española, tomándolas no como cimiento ni punto de partida. sino corno 
fin y morada; con lo que confirmándolas en su estrechez las sustrajeron 
al progresivo impulso de la vida y cooperaron a su d escrédito". 7 

En Motivos de Proteo (1 909) . de manifiesto tono romántico, Rodó 
plantea la necesidad del cambio como un ideal tanto para los individuos 
como para los pueblos; la renovación constante se debe realizar s in la 
pérdida del carácter intrínseco.8 Exalta la voluntad. particularmente la 
volunta d de un pueblo, así como su per~onalidad. Mantener esta perso­
nalidad, nos dice. es la epopeya ideal de los pueblos a pesar de qu e mu­
chas veces ésta se repliega por imitación o artificio, ahogando la origina­
lidad o el genio tradicional de cada pueblo. Ahora bien , por otra parte. 
"sin abdicar de esa unidad tradicional. sin romper las aras del numen 
que se llama genio de la raza. los pueblos que realmente viven ", piensa 
Rodó, "cambian de amor, de pensamiento. de tarea. varían el ritmo de 
aquel culto, luchan con su pasado, para apartarse de él". Este cambio no 
debe ser una traición a la identidad. no debe ser "al modo del humo fu­
gaz qu e se aparta de la tierra" sino "a la manera del árbol que se aparta 
de su raíz". "Gran cosa es que esta transformación subordinada a la uni­
dad y persistencia de una norma interior se verifique al compás y ritmo 
del tiempo. "9 

Algo más tarde destaca que existen por lo menos dos tendencias que 
parecen destinadas a prevalecer en la orien tación de la nueva literatura 
h ispanoamericana. Una es la vigorosa reanimación del abolengo histó­
rico como medio de mantener el carácter consecuente de la personali­
dad colectiva. La otra consis te en la creciente manifestación del sentido 
idealista de la vida, que es universalmente uno de los s ignos del espíri-

7. Citado por Emir Rodríguez Monegal, Prólogo a A riel, en José E. Rodó, Obras comple· 
tas. Madrid. Aguilar. 1957. p. 102. 

8. Véase John Skirius, El ensayo hispanoamericano del siglo XX, M éxico, FCE. 3" ed., 
1994, p. 57. 

9 . J.E. Rodó. Motivos de Proteo. Montevideo. José M. Serrano. 1909. 
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tu nuevo que ha sucedido al auge del positivismo.-Arnbas notas, estima 
Rodó, convergen con el superior designio de contribuir al alma latinoa­
mericana. 10 Esta nueva literatura en cierto modo supera al positivismo 
y al modernismo que él mismo había alabado, es en cierta forma su au­
tocrítica. Sostiene que "el movimiento modernista americano, que en re­
lación al arte fue oportuno y fecundo, adoleció de pobreza de ideas". 
Ahora, por el contrario, "llegamos en América a tiempos en que la acti­
vidad literaria ha de manifestar clara y enérgicamente conciencia de su 
función social". 11 

El primer arielismo, más espiritualista e individualista así como fuer­
temente culturalista, se hace más social. Rodó probablemente se ha he­
cho cargo de una serie de críticas y se ha permeabilizado al ambiente 
que, en el pensamiento latinoamericano hacia 191 O, se carga de ideas s o-

. ciales y tiende a proyectarse socialmente. 

2. Antecedentes del arielismo 

Si Ariel fue publicado en 1900, ya antes Rodó había elaborado una 
serie de ideas que anunciaban su propuesta. En un texto relativo a Ru­
bén Dario de 1898 señala que pertenece con toda su alma a la gran "ge­
neración que da carácter y sentido a la evolución del pensamiento en las 
postrimerías de este siglo; a la reacción que partiendo del naturalismo li­
terario y del positivismo filosófico los conducen sin desvirtuarlos, en lo 
que tienen de fecundos, a disolverse en concepciones má:s altas". 

Remontándonos un poco más, se h a dicho que ya dteSde los articu­
las de 1896, en la Revista Nacional formula el germen die su propues ta 
latinoamericanista : la raza hispánica, la tra dición, la originalidad, la de­
nuncia de la presencia anglosajona. 12 

En otras palabras, Rodó se va haciendo solidario de un movimiento 
emergente que desde diversos puntos de vista se opone al proyecto m o­
dernizador sajonizante que se expresaba en el predominante pensamien­
to finisecular. Alude directamente a Daría, quien representa un cierto es ­
tilo y una s ensibilidad que lo transforman en símbolo de u n m ovimiento 
joven que, sin tener todavía una propuesta global, siente un claro disgus­
to respecto del gran modelo imperante. 

10. Citado por Max Henríquez Ureña. "La vida y la obra de J esús Castellanos". en Je­
s ú s Cast ellanos , Los optimistas, La Habana . Talleres Tipográficos del Avisador Comer­
cial, 19 14, pp. 40-41. 

11. Ídem , P- 40. 

12 . Véa se Emir Rodrígu ez Monegal. ob. cit .. p. 98. 
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Con razón se transformó a Daría en símbolo, pues sus aseveraciones 
de 1898 sobre el triunfo de CaÍibán fueron suficientemente paradigmáti­
cas. En El Tiempo de Buenos Aires, el 20 de mayo de ese año, el nicara­
güense despotricaba: "No, no puedo, no quiero estar de parte de esos bú­
falos de dientes de plata. Son enemigos míos. son los aborrecedores de la 
sangre latina, son los Bárbaros. Así se estremece hoy todo noble corazón , 
así protesta todo digno hombre que algo conserve de la leche de la Loba". 
Ins istía en esta versión de los estadounidenses diciendo: "Los he visto a 
esos yankees, en sus abrumadoras ciudades de hierro y piedra y las ho­
ras que entre ellos h e vivido las he pasado con una vaga angustia". Esta 
vaga angustia era por la opresión que sentía en ese "país de cíclopes. co­
medores de carne cruda, herreros bestiales, habitadores de casas de 
mastodonte. Colorados. pesados. groseros, van por sus calles empuján­
dose y rozándose animalmente, a la caza del dallar. El ideal de esos cali­
banes está circunscrito a la bolsa y a la fábrica". 13 

Otro centroamericano, el guatemalteco avecindado en Costa Rica 
Máximo Soto Hall, había publicado su novela El problema en 1899. En 
esta obra se plantea .. el problema" de la presencia de los estadouniden­
ses en la región, poniendo en relieve su capacidad para desplazar con su 
poder, su dinero y su pujanza a los locales. 14 

El franco-argentino Paul Groussac, también en 1898, sostuvo ideas 
en extremo parecidas a las de Rodó cuando había opuesto a la civiliza­
ción latina "el yanquismo democrático, ateo de todo ideal, que invade el 
mundo". Describió a Estados Unidos com o ese "pueblo de aluvión, acre­
cido artificialmente a toda prisa con los derrames de otros pueblos, s in 
darse tiempo para la asimilación, y cuyo rasgo característico no es otro 
que el apuntado: la ausencia absoluta de todo ideal". Según Groussac, 
"el viejo mundo ha contemplado con inquietud y terror a la novís ima ci­
vilización que pretende suplantar a la nuestra declarada caduca". 15 

Es también un antecedente de estos postulados José Marti quien, 
pocos años antes en Nuestra América, había insistido en que la realidad 
latinoamericana no debía ser mirada con lentes extranjeras que la tergi­
versaran, que no podían transplantarse ideas o instituciones, que lo ex­
traño debía injertarse en el tronco de nuestras repúblicas, que debía 
ahondarse en nuestra realidad para comprenderla . 

En 1893 el brasileño Eduardo Prado, en A ilusao americana, oponía 
al proyecto de norteamericanización la reivindicación de lo ibérico. Sos-

13. Rubén Darío, Estudios inéditos (com p. de E. K.), Nueva York, Instituto de l as Espa­

ñas. 1938, p. 160. 

14. Véase Máximo Soto Hall. El probLema. San José de Costa Rica. Univer sidad de Cos­

ta Rica. 1992. 

15. Citado por E. Rodríguez Monegal, ob. cit., p. 193. 
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tenía que era tiempo de reaccionar contra la locura de la absoluta con­
fraternización que se pretendía imponer entre el Brasil y la gran repúbli­
ca anglosajona, puesto que el furor imitativo de Estados Unidos había si­
do la ruina de América. No se debía renegar de las tradiciones de su ra­
za e historia; muy por el contrario, las sociedades deberi ser regidas por 
leyes salidas de su raza, de su historia, de su carácter, de s u desenvolvi­
miento natural. 16 

Anterior a este planteamiento es el de otro argentino, Ernesto Que­
sada, quien en 1882 sostenía que "en una sociedad como la nuestra, en 
la que no hay rasgos típicos ni carácter nacional. sino un con fuso con­
glomerado de hombres y nacionalidades, la poesía tiene una sagrada mi­
sión que cumplir: mostrar que en medio del revuelto torbellino del mo­
mento, subsiste el espíritu argentino, que se sabe honrar como se debe a 
la patria. la fe y el amor. Sólo a este precio se conocerá que existe aún 
nación argentina, pues de lo contrario un espectador imparcial cree más 
bien que lo que así se llama no es más que una inmensa factoría ultra­
marina donde acuden hombres de todos los puntos del globo, con el úni­
co propósito de enriquecerse y enriquecerse pronto". 17 

Por otra parte, existía un ideario tradicionalista. contrario a la mo­
dernidad, que se expresaba a través de los partidos conservadores y de 
la jerarquía católica. Éste se sentía incómodo con el positivismo. con el 
darwinismo, con el laicismo, con el cientificismo. Este ideario se sumó 
(fue sumado) de una u otra forma al nuevo pensamiento identitario que 
surgía hacia 1900. Pedro Goyena o Abdón Cifuentes, que objetaban el 
proyecto modernizador finisecular por ~materialista~. reivindicando lo es­
piritual como remedio a los males morales. no habían sido capaces, co­
mo Groussac. Dario y Rodó o antes Ernesto Quesada. de ligar espiritua­
lismo con identidad. 

He aquí el quiebre: cuando el espiritualismo deja de ser simplemen­
te una reivindicación moral para transformarse en propuesta cultural, se 
fragua el proyecto identitario. 

3. El circuito arielista 

Rodó ejerció fuerte influencia sobre la joven generación de comien­
zos de s iglo. generación que publicó sus primeros escritos entre 1900 y 
1910. Sabemos de sus comunicaciones con varios escritores, como Fran-

16. Véase Eduardo Prado. Trechos escolhidos, Río de Janeiro. Agir. 1959. pp. 89-90. 

17. Ernesto Quesada. "Los juegos florales en Buenos Aires". en La Revista de Buenos 
Aires. T. V. 1882. citado por H. Biagini. ob. cit.. p. lOO. 
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cisco García Calderón. Alcides Arguedas. Pedro Henriquez Ureña; sabe­
mos de la admiración de otros. por ejemplo, Carlos Arturo Torres y Juan 
Vicente Ranúrez. 

Esta influencia no generó sin embargo obras parecidas a ArieL o a 
Motivos de Proteo. Más aún , las obras de las personas cercanas a Rodó 
son muy distintas de las suyas. y esto en dos sentidos: acusan elemen­
tos ideológicos que n o son importantes en el uruguayo y se ocupan de es­
tudiar la realidad político-social, careciendo del sentido poético-místico. 

Pero Rodó es clave y su Ariel es un símbolo, por ello divide el antes 
y el después mucho más que Martí, Groussac o el mismo Darío, cuya pre­
sencia en las ideas es relativamente menor. Hubo una serie de autores, 
de ideas, de obras que de una u otra manera, disconformes con el pro­
yecto modernizador (sajonizante. utilitario, oligárquico). fueron reunidos 
por la obra del uruguayo. 

Éste catalizó una serie de inquietudes e incluso puede afirmarse 
que fue causa (parcial) del desenvolvimiento del artelismo en diversos 
países: sin embargo, es evidente que, en forma simultánea y no como 
consecu encia de la obra de Rodó, se venían gestando planteamientos; 
así como una sensibilidad que por diversos aspectos coincidía o empal­
maba con el uruguayo. 

Pedro Henriquez Ureña. m ás mexicano que dominicano para estos 
efectos. recu erda cómo "en el gru po a que pertenecía, el grupo en que me 
afilié a poco de llegar de mi patria [República Dominicana) a México. pen­
sábamos de otro modo. Éra mos muy jóvenes (había quienes no alcanza­
ban todavía los veinte años) cuando com enzamos a sentir la necesidad 
del cambio". Recuerda la situación psíquica o emocional de su grupo y 
gen eración: "Sentía mos la opresión intelectual, junto con la opresión po­
lítica y económica de que ya se daba cuenta gran parte del país", y en el 
caso particular del grupo del Ateneo. "veíamos que· la filosofia oficial era 
demasiado sistemática, demasiado definitiva para no equivocarse. En­
tonces nos lanzamos a leer a todos los filósofos a quienes el positivismo 
condenaba como inútiles y en la literatura no nos confinamos dentro de 
la Francia modern a". 18 

Pedro Henriquez Ureña. así como su h ermano Max, fue uno de los que 
más contribuyó a la difusión de Rodó: escribió sobre él en 1905, 1907 y 
1910. disertó sobre Rodó como parte del ciclo de conferencias que realizó 
la joven intelectualidad mexicana para conmemorar el Centenario. Allí lo 
ubica "entre los maestros de América", junto a Andrés Bello, Domingo F. 
Sarmiento. Juan Montalvo y Eugenio M. de Hostos, entre otros. "Rodó es 
el maestro que educa con sus libros, el primero quizá, que entre nosotros. 

18. Pedro Henríquez Ureñ a. ··La influencia de la revolución en la vida intelectual de 
México". en Obra critica. México. ~·cE . 1960. p. 6 12. 
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influye con la sola palabra escrita. No a todos será fácil. sin duda, cono­
cer la extensión de esa influencia; pero quien observe la descubrirá a po­
co ahondar, esparcida por donde quiera: los partidarios de ArieL los futu­
ros secuaces de Proteo, son multitud que crece cada día". 19 

Además de Henriquez Ureña. el núcleo pensante d e este grupo lo 
componían Antonio Caso, José Vasconcelos y Alfonso Reyes. Este último, 
en Pasado inmediato (1941). da cu en ta de una situación muy parecida a 
la que retrata el dominicano. Según Reyes, la fundación del Ateneo fue 
precedida por varias sesiones d e conferen cias en las qu e participaron 
muchas p ersonas y que culminaron, ya constituido el Ateneo, con la se­
rie que organizaron en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, en agosto 
y septiembre de 1910, para conmemorar el centenario de la Independen­
cia, en las que participaron. además de los mencionados, Carlos Gonzá­
lez Peña y José Escofet. 20 

De acuerdo con el mismo Reyes, la lectura de Rodó contribuyó a dar­
le a este grupo de jóvenes un sentimiento de solidaridad. de fraternidad, 
con nuestra Arnérica.21 

Una fuente importante de inspiración para los ateneístas fue la Crí­
tica de la razón pura de Immanuel Kant, que les dio armas para refutar 
el empiricisrno positivista mostrándoles el mundo de los a priori. Señala 
Abelardo Villegas que, para una generación impulsada por el ímpetu del 
cambio, la idea de una evolución mecánica, en cierta forma independien­
te de la voluntad humana, no era congruente con el establecimien to de 
una nueva educación que se convirtiera en el instrumento de ese cam­
bio.22 En este marco de ideas y sensibilidades, el porfirisrno fue descali­
ficado corno una forma de vida s in estética y sin moral, de ramploneria, 
de mecanismo y falta de creatividad. 23 Estaban todas las condiciones da­
das para volcarse hacia un planteamiento identitario. 

19. Pedro Henríquez Ureña, "La obra de José Enrique Rodó". en La utopía de América, 
Caracas. Biblioteca Ayacucho. 1978, p. 335. 

20. Véase Abelardo Vil!egas. El pensamiento mexicano en el siglo xx, México. FCE, 1993, 
pp. 36-37. 

21. Véase Alfonso Reyes, "Pasado inmediato" , en Pasado inmediato y otros ensayos, El 
Colegio de México, 1941 . p. 32. 

22. Véase A. Villegas. ob. cit.. pp. 37 y 40. 

23. Antonio Caso (Problemasftlosó.ficos, México. Porrúa. 1915. p. 285) lo definió de este 
modo: "El siglo XIX, merced a su positivismo práctico. vivió de la tremenda transmutación 
de valores que puso el tener sobre el ser: y como los publicanos que condena el Evange­
lio, rodeó su osadía de una forma sui generis de representación social: la gloria .fin de sie· 
ele que engendraron las comunicaciones fáciles. los grandes periódicos ilustrados. la fi­
lantropía oficial sistemáticamente ostentosa y la limosna voceada en los templos y las es­
quinas: cómplices de la debilidad asaz incurable de la inmensa poblaci~m de snobs". 
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Francisco García Calderón dejó dos obras importantes y muy tem­
pranas: El Perú contemporáneo ( 1907) y Las democracias latinas de Amé­
rica (1912). Para nuestro interés es destacable que escribió también al­
gunos textos sobre las ideas en Perú y en América latina, mencionando 
una serie de trazos que caracteriza:rian esa nueva generación . a la cual 
pertenecía. 

De acuerdo con sus afirmaciones. a comienzos de siglo se ha pro­
ducido un cambio: la tradición positivista tiende a ser suplantada en la 
nueva generación por otras tenden cias. Cita como maestros de esta ju­
ventud a León Tolstoi, Clarín y Rodó. Dentro del Perú mismo nombra a 
Aleja ndro Deústua. En otro texto insiste en que la s upremacía del po­
sitivism o provoca lentamente una reacción idealista, corriente que tien­
de a predominar ahora en América latina, a unque afirma que el nuevo 
movimiento "no es s ino reflejo de la evolución filosófica europea" o 
"nueva imitación de las tendencias que principian a impera r en Fran­
cia. en Estados Unidos, en Alemania" . Sostiene igualmente que "existe 
un verdadero idealismo de raza y cultura en la América latina" en la 
primera década del s iglo. Una vez más cita a Rodó como "brillante de­
fens or del idealismo y del la tinismo", como el más alto representante de 
un movimien to que con mucho lo trasciende porque "todas las figuras 
interesantes del pensamiento contemporáneo en América latina llevan 
cierto sello de idealis mo". Adjuntando pruebas para este aserto sostie­
ne: "En p s icología, la doctrina de las ideas fuerza, la primacía d e lavo­
luntad, la originalidad de la evolución psíquica·, en metafísica. cierto in­
determinismo, la condenación del mecanicismo; en ética. la autonomía 
del sujeto moral, el impera tivo persuasivo, el valor del ideal: h e ahí los 
nuevos aspectos de ese movimiento filosófico. En México, Henri Berg­
son ha destrozado a Herbert Spencer. En Chile, un profesor alemán, el 
doctor Wilhelm Mahn, enamorado de las recientes doctrinas p sicológi­
cas. dirige en el Instituto Pedagógico un nuevo movimiento de ideas, 
contrario a la tradición positivista de ese pueblo. [ ... ) Estamos en pleno 
renacimiento d el idealismo". 24 

Por otra parte, además de sus con sideraciones sobre la evolución in­
telectual latinoamericana, García Calderón se ocupó del fenómeno políti­
co-social, particularmente de las "democracias latinas". 

Además de García Calderón, se ha reconocido como a los más im­
portantes novecentis tas peruanos a José de la Riva Agüero. a Víctor An­
drés Belaúnde y a Pedro Zulen, el m ás adicto a Rodó. El primero publi­
có muy temprano ( 1905) su Carácter de la literatura d el Perú indepen­
diente. donde se t ransparentan sus posiciones identitarias, aunque no 

24. Véase Francisco García Calderón , "Las corrientes filosóficas en la América latina": 
en En torno al Pern y América. Lima. J. Mejía Baca, 1954, pp. 167-1 68. 
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del todo rodonianas, 25 marcadas por una con cepción de jerarquización 

étnica: "Dos razas, aunque en diverso grado, han contribuido en el Pe­

rú a formar el tipo nacional: la española y la indígena". Ahondando en 
su idea racial, señala más adelante que la raza española transplantada 

al Perú degeneró sus caracteres en el criollo. La influencia debilitante 

del tibio y húmedo clima de la costa, núcleo de la cultura criolla, el pro­

longado cruzamiento y hasta la simple convivencia con razas inferiores, 

india y negra. y el régimen colonial produjeron hombres indolentes y 

blandos.26 Haciendo consideraciones psicológicas sobre su pueblo, como 

tantos a utores de a quellos años,27 desprende de allí consideraciones so­

bre el "carácter" literario. Denuncia en consecuencia la propens ión a 
imitar, la falta de personalidad y el s ervilismo de la moda. 

Otro de los arielistas fue el colombiano Carlos Arturo Torres quien es­

cribió Los ídolos deljoro, libro prologado por Francisco García Calderón y 

que trasunta una sensibilidad parecida a la de Rodó y una temática simi­
lar a la del peruano. Torres, utilizando el concepto de Francis Bacon "ido­
los del foro", quiere desenmascarar a spectos clave de la política hispanoa­

mericana. Se refiere particularmente a "aquellas fórmulas o ideas -verda­

deras supersticiones políticas- que continúan imperando en el espíritu a 

pesar de que una critica racional ha demostrado su falsedad".28 

De acuerdo con el colombiano; "la sugestión de una palabra sonora, 

el prestigio de una fórmula incomprendida, la brillantez de los colores de 
una bandera. la idolatría de una tradición ciegamente aceptada, todas las 
formas primitivas de esa gran ley de imitación , que estudió admirable­
mente el filósofo Gabriel Tarde, han llevado a h ombres y partidos, plenos 

de en tusiasmo generoso, pero desaten tado, a la inmolación estéril. al sa­

crificio colectivo y al aniquilamiento nacional en el sangrien to histerismo 

de nuestras revoluciones".29 

25. Sostenía que "los consejos y las exhortaciones que contiene su encantador folleto 

Ariel son excelentes para predicarlos en Europa o en la América sajona: pero ¡qué pe­

regrina ocurrencia la de dirigirlos a los la tinoamericanos ! Francamen te , s i la s inceri­

dad no se transparentara en cada una de su s páginas, era de sospechar que A riel ocu l­

tara una intención secreta, una sangrienta burla, un sarcasmo acervo y mortal-. José 

de la Riva Agüero, Obras completas, T. 1, pp. 297-298. citado por Pedro Planas. E1900: 

balance y recuperación, Lima, CITOEC. 1994. p. 26. 

26. Véase José de la Riva Agüero. Carácter de la lüeratura del Perú independ iente. Li­

ma, Librería Francesa Científica Gallard , 1905. 

27. Véase Luis Loayza, -Riva Agüero, una teoria de la literatura peruana", en Cuader· 

nos Hispanoamericanos. N• 417, marzo de 1985. 

28. Carlos Arturo Torres. Los ídolos deljoro. Ensayo sobre las supersticiones polítiCas. 

Madrid , América, s./f .. p. 17. 

29. Ídem , p. 19. 
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Hace la critica de quienes se proponen dar o dan la vida por ideas 
que no siempre conocen y, sobre todo, que creen definitivas e inmutables 
y que no lo son verdaderamente. Critica igualmente a quienes pretenden 
dar fundamento absoluto a sus ideas afrrmándolas en una ciencia que 
creen ya constituida de forma definitiva. También discute sobre lo que 
denomina la ~superstición democrática" y la ~superstición aristocrática", 
inspirándose como tantos latinoamericanos de esos años en Gustave Le 
Bon y su psicología de las multitudes. Culmina señalando que su afán 
ha sido sustituir el criterio de lo inmutable por el de lo progresivo y que, 
a las convicciones tradicionales e inquebrantables, quiere anteponer las 
convicciones racionales y perfectibles . 30 

Sin duda pueden también incluirse en este grupo los argentinos Ma­
nuel Ugarte, Ricardo Rojas y Manuel Gálvez, quienes reivindican lo his­
pánico de la formación argentina. Sobre Ricardo Rojas, en quien nos de­
tendremos al hablar del nacionalismo y de la mestizofilia, se ha dicho que 
propuso un programa de cultura política para consolidar la identidad na­
cional sobre la base de la aceptación del mestizaje étnico, la lengua cas­
tellana y las ideas de libertad, justicia e igualdad que "perduraban en las 
instituciones argentinas de tradición hispánica". 31 

Enrique Zuleta Álvarez ha destacado que Gálvez, después de sus via­
jes a España en 1906 y 1910. "definió una posición que llamó naciona­
lista con El diario de Gabriel Quiroga (1910) y El solar de la raza (1913). 
Estas y otras obras significaron una reacción contra el cosmopolitismo 
que desnacionabilizaba el país, vulnerando la personalidad tradicional en 
función del progresismo materialista de Buenos Aires".32 

Manuel Ugarte también viajó a España y lo hizo antes que Rojas y 
Gálvez. Allí encontró a varios miembros de la generación del 98, particu­
larmente a Miguel de Unamuno, con quien ya tenía contacto pues el es­
pañol había prologado uno de sus libros. 33 Ugarte fue quizá el primero 
que contribuyó a la formulación de un arielismo explícitamente antiim­
perialista. En él se fundieron el arielismo y el latinismo con el socialismo. 
y el antiimperialismo. Realizó a comienzos de la segunda década una gi­
ra por diversos países de América latina difundiendo su ideario. 

30. Ídem, p. 278. 

31. Enrique Zuleta Álvarez, "España y el n acionalismo argentino". en Cuadernos del 
Sur. N" 23-24, Bahía Blanca. Universidad Nacional del Sur. 1990-1991. 

32. Ídem. p. 1 O. 

33. Véase a este respecto Eduardo Devés Valdés, "El pensamiento latinoamericano en­
tre la última orilla del siglo XJX y la primera orilla del siglo XXI". Trabajo presentado en 
el encuentro del Consejo Español de Estudios Iberoamericanos (CEEIB) celebrado en la 
Casa de Colón, Palmas de la Gran Canaria, en abril de 1998, dedicado al "98 entre las 
dos orillas". 
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4. La filosofía espiritualista y vitalista 

En un nivel más teórico, más filosófico, se llevó a cabo un proceso 
análogo que facilitó el desarrollo de lo identitario, pero que no se expre­
saba principalmente en categorias político-culturales sino estrictamente 
filosóficas. Se trata del tránsito desde el positivismo -catalogado por sus 
detractores de "mecanicista" y "determinista"- hacia un vitalismo espiri­
tualista de la libertad creadora que, si bien comienza antes de la Prime­
ra Guerra, rendirá sus más suculentos frutos años más tarde. 

Alejandro Deústua, Enrique Malina, Alejandro Korn, Antonio Caso, 
Carlos Vaz Ferreira, José Vasconcelos, Jackson Figueiredo, Raimundo 
Farías Brito. configuran el grupo de los "fundadores" quienes, en el pla­
no filosófico, van a cuestionar el positivismo, el darwinismo, el determi­
nismo, el materialismo y otras ideas afines para orientarse hacia Henri 
Bergson. en primer lugar, así como también hacia Benedetto Croce y 
Giovanni Gentile, Marie-Jean Guyau, Émile Boutroux, Arthur Schopen­
hauer, William James y Friedrich Nietzsche. 

Carlos Vaz Ferreira se enfrentó al "mal positivismo". Al igual que Ro­
dó, reconoció los aportes de esta tendencia así como rechazó las desvia­
ciones que, lejos de ayudar, se transformaron en obstáculos para el pen­
samiento de nuestros países.34 Se refiere a ese positivismo que "se ha en­
tendido como limitación sistemática del conocimiento humano a la sola 
ciencia: prohibición de salir de sus límites cerrados; prohibir al espíritu 
humano la especulación, la meditación y el psiqueo afectivo, a propósito 
de problemas ajenos a lo mensurable. a lo accesible a los sentidos. En­
tonces. el positivismo así entendido es doctrina o tendencia en sí misma 
inferior, y funesta en sus efectos".35 A estas limitaciones opone la liber­
tad, "la libertad creadora, que fermenta, que puede dar lugar a lo inespe­
rado como expresión de todas las posibilidades de una razón viva, de una 
lógica viva y, por ende, del hombre" , al decir de Leopoldo Zea.36 

El peruano Alejandro Deústua, al igual que otros filósofos latinoame­
ricanos de esos años, se orienta hacia la cuestión estética "que tiene co­
mo base la libertad creadora que seduce a los pensadores que se evaden 
del positivismo"Y Su evolución fue posible pues en la filosofía de fin de 
siglo convivian ideas positivistas y krausistas en América latina, como 

34. Leopoldo Zea. El pensamiento latinoamericano, p . 414. 

35. Carlos Vaz Ferreira, Sobre enseñanza en el Uruguay en el siglo xx. citado por Leo­
poldo Zea, ob. cit. , p. 415. 

36. Leopoldo Zea, ob. cit., p. 421. 

37. ídem. p. 422. 
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puede percibirse nítidamente en la obra del chileno José Victorino Lasta­
rria. 38 David Sobrevilla ha señalado que el punto de partida para la evo­
lución de Deústua "fue la idea krausis ta de que la libertad es la esencia 
de la gracia". 39 

Antonio Caso en Problemas filosófiCos, de 1915, da como cierto que "el 
fracaso del positivismo teórico es u n hecho innegable" y destaca que des­
de todas partes brota el anhelo de u na nueva ftlosofia qu e "libere el espí­
ritu" y que "un n uevo idealismo emerge". Insiste en que se "comprueba 
constantemente en nuestro siglo el a uge de las tendencias filosóficas an­
tiintelectualistas", sea "el pragmatismo integral o el mitigado, pero siem­
pre filosofía de la acción, de la voluntad, de la intuición". Desde su punto 
de vista "todo concurre a un propósito y a una acción conjunta y clarísi­
ma de oposición al viejo y clásico intelectualismo". Se trata, en suma, de 
un m ovimiento, de una "reivindicación del espíritu , de la vida espiritual, 
autónoma e irreductible [a la manera de Bergson). de lo propio y genuina­
mente humano. No es idealismo, como suele decirse, s ino humanismo".40 

Raimundo Farias Brito publicó en 19 14 Mundo mterior: ensayo sobre 
los e lementos generales de lafilosofia del espíritu, donde revela influencias 
bergsonianas y kantianas. Jackson Figueiredo, por su parte, publicó Pas­
cal y la mquietud moderna, donde reacciona contra la filosofía naturalista 
que él mismo había profesado años antes y contra el socialismo. Se fue 
acercando, además de a Bias Pascal, a Joseph de Mais tre y Charles Mau­
rras, con quienes elaboró un nacionalismo católico, contribuyendo a la re­
novación intelectual y política del catolicismo en el Brasil. 41 

Idea, idealismo, libertad creadora, vida, vitalismo, amor, ensancha ­
miento del corazón , subjetivismo, volu ntad, desinterés, espiritualismo, 
son algunos de los conceptos que se van repitiendo y que, por esta vía, 
van marcando el carácter de un nuevo pensamiento que caracteriza al 
periodo. 

Tales conceptos, en conexión o no con posiciones políticas, sociales 
y económicas, se van articulando para aludir a la reivindicación de una 
manera propia de ser: destino, modelo y pensamiento propios. Con esta 
conceptualización se hace mucho más fácil imaginar una organización 
política o social que no se vea obligada (por determinismo o evolución) a 
asemejarse a la sajon a . "Idealismo", "subjetivismo", "voluntad" aluden a 

38. Véase Susana Monreal, Krausismo en el Uruguay. Mon tevideo, Universidad Católi­
ca del Uruguay, 1993. 

39. David Sobrevilla, Lafllosofia contemporánea en el Perú. Lima. Carlos Matta Editor, 
1996. p. 46. 

40. Antonio Caso, Problemasfúosóftcos. Méláco. Porrúa, 1915, pp. 286, 251 -254. 

4 1. Véase Joao Cruz Costa, ob. cit. , p. 154. 
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diferencia, a posibilidad, a imaginación, todas categorías que permiten, 
incluso exigen. imaginar modelos de vida particulares. diversos de aque­
llos que han sido establecidos por otros. Por cierto, no significa que se 
haya logrado cabalmente ni mucho menos. Más aún. incluso este "parti­
cularismo" también es parcialmente fruto de la influencia y de la moda. 
Obviamente este tipo de pensamiento n o lo elaboramos los latinoameri­
canos aislados de todo contacto extracontinental. Lo relevante es cómo 
los autores extranjeros son leídos para (supuestamente) encontrarse los 
latinoamericanos a s í mismos. 

5 . Paganismo, orientalismo y teosofía 

En Centroamérica se desarrolló también una tendencia paralela al 
arielismo y que tuvo en el mundo de las ideas un sentido análogo: el pa­
ganismo. Éste se definió principalmente por un acercamiento a la natu­
raleza y por una exaltación de lo clásico. Los paganos buscan s us raíces 
en lo indígena y en lo helénico; como el arielismo, exaltan lo propio y lo 
clásico. 

Ha dicho Constantino Lascaris Comneno que la actitud pagana es la 
culminación de todo el proceso de secularización del siglo XIX. así como 
de un enconado deseo de hallar las raíces vitales; por sobre el descon­
cierto del localismo, este movimiento es a la vez la búsqueda de lo uni­
versal y del terruño; en él la vibración telúrica es elevada a categoría es­
tética y a visión cósmica.42 

El paganismo se expresó principalmente en literatura y particular­
mente en poesía (Rubén Daría. Juan Ramón Malina, Fernando Centeno 
Güell, entre otros) y sólo secundariamente en el plano de las ideas: En­
riqu e Gómez Carrillo, Joaquín García Monge y sobre todo Roberto Bren es 
Mesén . 

El más importante pensador pagano es el costarricense Roberto Bre­
nes Mesén. Se formó en el Institu to Pedagógico de la Universidad de Chi­
le en un positivismo ya relativizado a fines de los años 90 pero que, igual 
que a Rodó o a los ateneístas. le resultó asfixiante. Entonces estudió la 
naturaleza del con ocimiento científico y, con verdadero deleite. halló los 
límites de la ciencia. 

Superó el positivismo volcándose hacia el paganismo. el que "para el 
bien de los hombres. no fue jamás vencido del todo. Por largo tiempo en­
mudeció su lengua, pero sus secretas adoracion es sobrevivieron a la 
crueldad de las edades. El paganismo es ingénito al alma humana. Las 

42. Véase Con stantino Lascaris Comneno. ob. cit .. p. 121. 
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naturalezas primitivas retornan al paganismo ¿Retornan? No, las criatu­
ras primitivas, en el sentido hesiódico, como si estuviesen más cerca de 
la naturaleza, penetran mejor en sus secretos". Y esto lo señala a propó­
sito de Juana de Ibarbourou, de quien dice que "su actitud ante la natu­
raleza y la vida es esencialmente pagana. Del original, auténtico, bello 
paganismo, cuya savia imperecedera no ha cesado de fluir, secretamen­
te en el alma de los arios". Éste no ha perecido jamás "porque responde 
a recónditas urgencias de la naturaleza humana". 43 Sin duda, desde es­
te punto de vista el paganismo es un ecologismo. 

En el paganismo de Brenes Mesén se encuentran el ecologismo, el 
espiritualismo, la admiración por lo griego y lo oriental y la teosofía. To­
do esto busca armonías con el positivismo así como ,posibles maneras de 
superarlo. "Quien con mente despejada de todo prejuicio establezca la 
comparación entre las conclusiones científicas de los positivistas y las 
afirmaciones del teosofista quedará convencido de que no son las de és­
te ni las menos cientificas, ni las menos filosóficas, ni las menos fecun­
das en perspectiva de desenvolvimiento de las facultades intelectuales del 
hombre". Insiste en esta posición cuando afirma que "el hombre de cien­
cia nada tiene que objetar a la concepción metafísica del teosofista, para 
quien la materia es la totalidad de la existencia cósmica, que cae bajo po­
sible percepción en cualquiera de los planos. Las energías de la Natura­
leza del teosofista son inteligentes, son vivas y son conscientes. La sabi­
duría de las leyes de la Naturaleza. para el fisico materialista es la obra 
del caso; para el teosofista. la expresión de una vida, de una conciencia, 
de una Sabiduría perfecta".44 

Gómez Carrillo, por su parte, acentúa más la dimensión ecológica. 
En Cultos profanos afirma que "los árboles merecen ser amados en todas 
partes como lo son en Extremo Oriente, donde la buena religión budista 
ha puesto en cada tronco, en cada rama, en cada hoja, una sensibilidad, 
una sentimentalidad, un alma". Destaca la actitud de Hippolite Taine, 
quien consideraba un árbol como su mejor amigo a la vez que su maes­
tro de ética. Gómez Carrillo piensa que "otros árboles podrían ser, como 
el de Taine, nuestros profesores de ética, otros de lógica", pero que es 
"cual consejeros de vida tranquila, enérgica, cual grandes guias de exis­
tencia instintiva, como hay que considerarlos. En momentos de duda o 
de tristeza, de inquietud o de angustia, ningún ejemplo superior al suyo". 
Según él, "los chinos y Jos japoneses también tienen, gracias a las Jeyen-

43. Roberto Brenen Mesén, "Los dioses vuelven" (1905), en Crítica Americana, Costa Ri­
ca, Ediciones del Convivio, pp. 128 y 129. 

44. Roberto Brenen Mesén. MeiafiSica de la materia, San José de Costa Rica, Impren­
ta Lehmann. 1917. pp. 21 y 59. 
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das búdicas. nociones menos crueles que los occidentales en lo que se re­
fiere al mundo vegetal".45 Valorización de Oriente y ecologismo acercan a 
Gómez Carrillo al paganismo. 

El paraguayo Rafael Barrett se detiene en el aspecto teosófico. Para 
él "lo que es más simpático de la teosofia es la moral. Todos los teósofos 
que conozco son buenísimas personas. Los horripila la violencia; incapa­
ces de verter sangre, respetan la de las bestias y se vuelven vegetarianos 
intransigentes".46 Recuerda las conexiones entre la teosofía y las filoso­
fias de la India, poniendo en relieve una ética de la tolerancia por la cual 
Oriente es superior a Occidente. 

El chileno Luis Ross Mugica pone también en relieve algunos valo­
res no occidentales y particularmente los del pueblo marroquí. Enfrenta 
el modo europeo ("civilizado") de ser y el de los moros. Inspirándose en 
Pierre Loti, destaca lo amurallado e impenetrable, la capacidad de dar la 
espalda a Europa, la permanencia en el sueño, la existencia de un país 
donde los hombres oran. Ross Mugica avanza más en su planteamiento al 
constatar y denunciar el impotente afán civilizador europeo como una ra­
piña económica. Se pregunta dónde queda la civilización en todas las in­
vasiones y explotaciones a las cuales Europa está sometiendo a Marrue­
cos. "¿Y la civilización? ¡Ah! La civilización es el taparrabos: Marruecos 
está en la anarquía; hay dos sultanatos en vez de uno; las pasiones re­
ligiosas exaltadas y el amor salvaje a la independencia de los kabilas ha 
aumentado. Luego no exageramos al decir •la impotencia civilizadora de 
Europa»". Si Europa ha sido impotente al introducir la civilización se 
pregunta por qué no habrían de entrar los marroquíes dentro de la civi­
lización en el futuro y quién puede prever el tipo de civilización que crea­
rá su genio particular. su manera de ver la vida. En definitiva, aparece 
el mismo dilema de los latinoamericanos: civilización o barbarie, tradi­
ción o modernización . europeísmo o autoctonismo, y aquella que las en­
globa: modernización e identidad. Se responde a sí mismo diciéndonos 
que tiene fe "en algunos de estos pueblos nuevos, víctimas de la codicia 
europea"; cree que barrerán la vieja civilización y crea rán una nueva 
etapa. "Turquía, Persia, la India y algunos países de la América del Sur 
son la humanidad del porvenir" Y 

Gabriela Mistral, por su parte, se acercó a la teosofia. como lo ha 
demostrado Grinor Rojo: teosofía, hinduismo y un cierto ecologis mo. Al 
comienzo la seduce el llamado teosófico a la "hermandad universal", pe-

45. Enrique Gómez Carrillo, Cultos profanos. París, Garnier Hermanos, s./f., pp. l. 
2-3 y 9. 

46. Rafael Barrett. Obras completas de Rafael Barrett. Buenos Aires. Tupac. 1943. p. 571. 

47. Luis Ross Mugica. Más allá del Atlántico. Valencia, Sempere y Cía. , 1909. pp. 181 -
182, 192 y 199. 
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ro luego se acerca a otras dimensiones como los misterios ocultistas y 
las especulaciones astrológicas. 48 Las lecturas de Allan Kardec y Annie 
Besant se funden con las de Rabindranath Tagore, Tolstoi y otros auto­
res para formar en ella - como en Barrett o en el costarricense Ornar 
Dengo y algo más tarde en el salvadoreño Alberto Masferrer-49 y en Au­
gusto Sandino, 50 un espiritualismo social con ribetes de una prototeolo­
gía de la liberación heterodoxa y más brahmánica que católica. Aquí 
también puede ubicarse a José Vasconcelos con sus Estudios indostáni­
cos. El pensamiento latinoamericano ha tenido como clave los temas que 
se refieren al continente. a su historia, a su cons titución y a su destino. 
En un sentido. sus mayores esfuerzos han ido hacia lo político. Sin em­
bargo, en otro sentido allí mismo aparece otra serie de temas y reflexio­
nes, que conectados con los grandes tópicos de la modernización y la 
reivindicación de la identidad no se agotan en lo político. Cuestiones 
más m etafisicas: religiosas, éticas, sobre la naturaleza americana o so­
bre nuestro ser como latinoamericanos. 

El paganismo, el arielismo, el espiritualismo ecológico o político y un 
cierto orientalismo ponen en relieve dimensiones menos frecuentes , más 
secretas si se quiere, de la historia de nuestras ideas. 

48. Véase Grin or Rojo. Dirán que está en la gloria. ... Santiago de Chile. FCE, 1997, p. 197. 
49. Véase Alberto Masferrer. La doctrina de Minimum Vital. Univers idad Autónoma de 
El S alvador, 1948, pp. 18 y S S . y 281 y SS. 

50. Véase Volker Wünderlch, "El nacionalis mo y el espiritualismo de Augus to C. San­
din o en s u tiempo". en Margarita Vannini (ed.). Encuentros con la historia, Managua; 
Instituto de Historia de Nicaragua-ucA. 1995. pp. 281 y ss. 





CAPÍTULO II 

RESTOS DEL POSITIVISMO 

Si la época de mayor vitalidad en la producción positivista en América la­
tina fue durante las dos últimas décadas del siglo XIX, particularmente en 
países como la Argenti,na. Brasil, Chile, México y Perú, no es menos cier­
to que este movimiento se proyectó hacia el primer tercio del xx. 

El positivismo de comienzos de siglo sufrió ciertas modificaciones res­
pecto del anterior: de ser más ideológico se hizo más científico; de más or­
todoxo se hizo más heterodoxo. de más teórico pasó a ser más aplicado. 
Importantes son las obras de Rui Barbosa, Manuel González Prada, José 
Ingenieros, Valentín Letelier, Justo Sierra, Enrique Jos~ Varona; con una 
producción menos importante, aunque relevante, es destacable la presen­
cia de dos mujeres: Clorinda Matto de Turner y Martetta Veintimilla. 

l. Filosofía y educación 

El positivista más importante en la época, tanto por su producción 
intelectual cuanto por su influen cia e irradiación , fue el argentino José 
Ingenieros. Muy precoz, ya desde s u escrito médico La símula.ción en la 
locura, con una introducción sobre "La s imulación en la lucha por la vi­
da", marcó una posición en el quehacer científico de su país, entroncán­
dose con el maestro del positivismo criollo José M. Ramos Mejía. Ello a 
pesar de que el propio Ingenieros rehusara una caracterización de posi­
tivista cuando dijo que "la generación anterior a la mía ha pasado por dos 
modas: la positivista y la mística. Mi generación ha sentido más especial­
mente la segunda. Yo no alcancé la primera ni me entrego a la actu al" .1 

l. J osé Ingenieros. Proposiciones relativas al porvenir de lafilosojta, Buenos Aires, Lo­
sada. 2• ed .. 1953, p. 26. 

[ 471 
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En este sentido descalificó a quienes "no habiendo jamás practicado cien­
cia alguna creen que la Ciencia -con mayúscula y en abstracto- es una 
entidad metafísica susceptible de fijar nuevos dogmas que sustituyen a 
los viejos". 2 

Era optimista en cuanto pensaba que en la Argentina se habían ido 
dando pasos importantes en una "filosofia científica" ajena a los dogmas 
y propia de una nación nueva. 3 También era optimista cuando abordaba 
el tema de la raza: la Argentina le parecía el lugar donde se materializa­
rían los deseos de Alberdi y Sarmiento de educar y construir los Estados 
Unidos de la América del Sur. Afirma: "La m ejor parte del territorio pas­
toril fue ocupada por los agricultores; a los gauchos les sustituyeron los 
colonos; a las carretas. los ferrocarriles; a los comandantes de campo los 
maestros de escuela . Un a nueva raza ~euroargentina• . culta. laboriosa y 
democrática creció a expensas de la colonial raza gaucha, analfabeta, 
anarquista y feudal".4 

Esta raza nueva (raza no entendida como pura biología sino como 
cultura y costumbres) representaba la superación y la confianza en una 
Argentina que, en diversos planos, se acercaba a la era científica positi­
vista y a la época democrática liberal-socialista. Este mensaje triunfalis­
ta de Ingenieros sonó seguramente en América latina digno de seguirse, 
de imitarse, y más cercano que el modelo norteamericano o el europeo, 
lejano (por su s características) y alejado (por su avance). 

Valentin Letelier se ocupó también en cierto modo de h acer una fllo­
sofia de la historia aunque en términos más teóricos y ortodoxos que el 
argentino. Publicó en 1900 La evolución de la historia donde expuso una 
concepción manifiestamente influida por el positivismo. Resumiendo su 
pos ición, Leonardo Fuentealba ha sostenido que Letelier consideraba el 
acaecer histórico como un proceso natural, determinado por el principio 
de causación social. Allí la función de la individ ualidad desaparece prác­
ticamente absorbida por la situación" que s urge de la acción de las ten ­
dencias sociales. 

Consecuente con esto, el conocimiento del pasado histórico se afir­
m a en la lógica de las ciencias positivis tas y consiste en la apreh ens ión 
inferencia! de los hechos, continúa Fuentealba, a través del testimonio 
histórico. Y, por ello, la explicación de los acontecimientos n o se obtiene 
a partir de la motivación sino merced al establecimiento de las conexio-

2. J osé Ingenieros, Hacia Wla moral s in dogmas, Buenos Aires. Losada. 1961. 

3. Véase José Ingenieros. Las direccionesfilosó.{teas de la cultura argentina, Buenos Ai­
res, Eudeba, 1963. 

4 . José Ingenieros, "La formación de una raza a rgentina". en Revista de Filosofia, Bue­
nos Aires, 1 (191 5), citado por Leopoldo zea. ob. cit .. p. 323. 
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nes de coexistencia y sucesión. En este sentido , es de fundamental im­
portancia la ley del desarrollo social o de la filiación histórica. que se fun­
damenta en el principio de causalidad social. 5 

Enrique José Varona, recién iniciado el siglo, redactó varios docu­
mentos referidos a la educación en Cuba y particularmente a "la renova­
ción que se ha intentado en la Enseñanza Secundaria y en la Profesio­
nal". De acuerdo con su posición, la clave es que "el cubano h a de apren­
der a sacar de su suelo todas las utilidades que encierra. y para esto ne­
cesita renovar sus conocimientos técnicos a tenor de lo que exige la civi­
lización coetánea". En otras palabras: "Debe defender con su pericia la 
ventaja no despreciable de estar en su propio territorio, y de estar adap­
tado étnica y socialmente a las condiciones de la comunidad humana que 
en él se ha formado. Es decir, que el cubano debe saber tanto. para diri­
gir la explotación industrial de su tierra, como el que se sienta atraído de 
fuera a participar en esta obra civilizadora".6 

Abundando sobre un punto específico. señala que en los "institutos" 
lo que se ha pretendido con estas reformas es "responder de un modo 
real, y no teórico, a ese propósito, se ha buscado la manera de que cam­
bie por completo la forma de la enseñanza, dejando de ser puramente 
verbal y retórica, y pasando a ser objetiva y experimental, hacien do que 
el alumno no se limite a leer y oír. sino que aprenda a investigar y traba­
jar personalmente". 7 

En este mismo proyecto se reformó también la educación universita­
ria porque, afirma Varona. "una verdadera universidad ha de ser princi­
palmente un laboratorio de ideas generales. tanto en el orden especula­
tivo como en el científico". Los cubanos, sostiene , neces itamos que "la 
nuestra, sin dejar de ofrecer campo para el cultivo de la filosofia, las le­
tras y las ciencias abstractas , fuese también un grupo de altas escuelas 
profesionales", y en ello la inspiración es s imilar a la de otros niveles edu­
cativos. Dice: "He pensado que nuestra enseñanza debe cesar de ser ver­
bal y retórica: para convertirse en objetiva y científica. A Cuba le bastan 
dos o tres literatos, no puede pasarse sin algunos centenares de ingenie­
ros . Aquí está el núcleo de mi reforma". Porque "hoy un colegio. un ins­
tituto, una universidad, deben ser talleres donde se trabaja, no teatros 
donde se declama". 8 

5. Leonardo Fuentealba. Lajilosofia de la historia en Valentin Letelier. Santiago de Chi-
le, Editorial Universitaria, 1990. · 

6. José Enrique Varona, La instrucción pública en Cuba: su pasado y su presente, La 
Habana, Imprenta de Rambla y Bouza, 1901, p. 25. 

7. Ídem, p. 26. 

8. Ídem, pp. 2 y 11. 
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Esta polaridad entre lo antiguo y lo moderno se hace como en otras 
partes de América la tina muy patente en la discusión en torno del tema 
del latín. Según Varona, "el la tín en nuestra Segunda Enseñanza era sólo 
un peso muerto, una carga inútil", y se opone radicalmente a restaurarlo. 
Lo que se necesita es "recuperar el tiempo perdido",9 esto es. "abrir canú­
nos, muchos canúnos, canalizar ríos, alcantarillar poblaciones, limpiar 
puertos, encender faros. desmontar bosqu es. explotar minas, mejorar en 
todos sentidos nuestras condiciones de vida material, para que se morige­
re e ilustre la gran masa inerte de nuestra población, es lo que necesita­
mos, antes de sentarnos a saborear a Virgilio o descifrar a Horacio". 10 

Con los años Varona se fue apartando del positivismo ortodoxo, co­
mo le ocurrió a Ingenieros, a Justo Sierra así como a González Prada. En 
191 1, informa Henríquez Ureña, "instigado por la curiosidad y la incerti­
dumbre de la opinión, dio en el Aten eo de La Habana una conferencia 
que intituló •Mi escepticismo". Confesó escepticismo intelectual en el 
campo de la razón pura pero declaró que se acogía a la razón práctica".11 

Como Ingenieros, Letelier y Varona , el mexicano Justo Sierra fue un 
educador y se ocupó de cuestiones relativas a la educación y a la univer­
sidad. Fue quien, en cierta manera, lideró al grupo de los "científicos" 
mexicanos (Porfirio Parra, Francisco G. de Cosmes. Francisco Bulnes, 
entre otros) y llegó a ser ministro de Porfirio Díaz: a unque n egó determi­
nadas ortodoxias. fue s in duda el positivis ta más representativo de s u 
país. Con trabajos múltiples, especialmente su Evolución política del pue­
blo mexicano, donde h ace una interpretación de la historia nacional des­
de el positivismo, Sierra perseveró hasta el final de su vida en la doctri­
na de Auguste Comte y Herbert Spencer. 

En 1910 con motivo de la refundación de la universidad afirmó: "Pre­
tendemos lograr que esta univers idad nueva, que según la esperanza de 
uno de los personajes más representativos y más inteligentes del clero me­
xicano debe ser la reproducción de la antigua universidad para ser vivide­
ra, sea precisamente todo lo contrario: no pueden los elementos que com­
pusieron aquella universidad componer los de ésta. Aquellos estudios se 
preparaban por medio de la retórica y la gramática, subían a la filosofia y 
a las seudociencias, entre las cuales estaba comprendida la astrología, y 
luego formaban doctores en derecho, en teología, etc. Nuestra universidad 
es un centro donde se propaga la ciencia, en que se va a crear la ciencia". 12 

9. Ídem , p. 17. 

10. Idem. 

11. Citado en Pedro Henríquez Ureña, La utopía de América. p. 274. 

12. Justo Sierra. "Iniciativa para crear la universidad". en L. Zea (comp., prólogo y cro­
nología) . Pensamiento posíliuista latinoamericano. T. n, p. 80. 
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Precisa todavía más sus ideas sobre esta institución en el discurso 
que pronuncia cuando inaugura la universidad. Allí señala que ésta no 
debe ser una pirámide "cada vez más alejada de su fun ción terrestre, ca­
da vez más indiferente a las pulsaciones de la realidad social turbia, he­
terogénea, consciente apenas" sino que allí deben proponerse los medios 
para "nacionalizar la ciencia", para "mexicanizar el saber" .'3 

Justo Sierra en sus trabajos de inicios del siglo xx aborda otras cues­
tiones que muestran las diferencias de su pensamiento con respecto al 
prototipo positivista decimonónico. Son importantes a este respecto sus 
ideas sobre la libertad social, la concepción de la raza mestiza como la 
más importante para el progreso de México y la idea de que el indio, que 
está sentado, debe ponerse de pie; concebía el problema indígena como 
nutricional y educativo. 

2. Problemas sociales 

Más sensible al problema ca mpesino e indígena que Justo Sierra 
fue su compatriota Andrés Malina Enríquez. quien escribió en 1908 Los 
grandes probLemas nacionaLes. Sostien e Abelardo Villegas: "Malina de­
cía que los diversos grupos y razas sociales que integran la n ación me­
xicana se encuentran a l mismo tiempo en diferentes etapas de la evo­
lución , desde los indígenas nómades hasta los grupos urbanos del si­
glo .xx; que toda esa multiplicidad debía acceder a una sola etapa, pe­
ro que el proceso de h acer a todos los m exicanos contemporáneos de sí 
mismos era largo y complicado y sólo podía ser promovido por un go­
bierno fuerte". 14 

Afirmaba que el interés nacional debía primar sobre el individual y 
que ello debía expresarse en el dominio de la tierra, restringiéndose la 
propiedad privada si ésta no consolida ba la n acionalidad ya que la na­
ción tiene derecho sobre las tierras y las agu as. El derecho de propie­
dad así concebido permite a la nación retener en su dominio todo cuan­
to sea necesario para el desarrollo social, como las minas, el petróleo, 
etc ., sin conceder sobre estos bienes a los particulares m ás que los 
aprovechamientos que autoricen las leyes respectivas. 15 Constató que la 

13. J usto Sierra. -Discurso en el acto de inauguración de la UNAM", 22 de septiembre 
de 1920. en L. Zea (comp .. prólogo y cronología). ob. cit .. p. 88. 

14. Apelardo Villegas, El pensamiento mexicano en e l siglo~. p. 16. 

15. Véase Andrés Malina Enriquez. Los grandes problemas nacionales, p. 65: citado en 
A. Villegas. ob. cit.. p. 19. 
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Iglesia estaba vencida y despojada, pero ello no había cambiado el ca­
rácter precapitalista y no productivo de la gran hacienda. 16 

En todo caso, la clave de su pensamiento que orienta su posición so­
cial (su preocupación por el indio, por la tierra, por la posibilidad de ha­
cer una nación viable) es lo que se ha denominado su Mmestizofilia», 17 es 
decir, el hecho de que el mestizaje es la esencia de la mexicanidad. 

Por otra parte, Malina Enriquez sostenía que el México salido de la 
colonia estaba lejos de ser nación, era apenas un organismo en vías de 
constitución, y consideraba esta limitación de inmadurez como producto 
de un sistema de propiedad muy desigual o defectuoso. Ello empalma ob­
viamente con las ideas de no contemporaneidad de unos habitantes de 
México con otros. El tema de la desigualdad de la temporalidad n acional 
(tema que lo emparienta con Octavio Paz, Víctor R. Haya de la Torre y 
Alejo Carpentier, entre muchos otros) deberá resolverlo el Estado con 
cambios en la tenencia de la tierra, cosa que redundará sobre una evo­
lución económica constitutiva de la nacionalidad. Desde este punto de 
vista, Malina Henriquez se transforma en un teórico del poder político 
fundado en el problema de la tierra. 18 

En el Perú, el positivismo floreció luego de la guerra del Pacífico en 
la que también participaron Bolivia y Chile. 19 Para la elite peruana la de­
rrota fue un golpe duro que la llevó a revisar muchas cosas y m aduró 
procesos intelectuales en gestación. La discusión sobre las causas de la 
derrota y sobre el modelo de sociedad que se quería para el Perú se rea­
lizó en buena medida adoptando las ideas positivistas. 

Adolfo Villagarcía, Federico Villarreal, Joaquín Capelo, Javier Prado 
U., Mariano H. Cornejo, marcaron una primera etapa más fi losófica y 
doctrinaria. Más a plicados a la realidad peruana en sus análisis son Ma­
nuel González Prada y Manuel Vicente Villarán.20 Villarán publicó, en 
1900, Las profesiones liberales en el Perú y González Prada. en 1908. Ho­
ras de lucha. És te enfoca el problema social mezclando elementos de cor­
te positivista con otros de corte libertario; preocupado por el indio. no re-

16. Véase Abelardo Villegas. Reformismo y revolución en el pensamiento latinoamerica· 
no. México. Siglo Veintiuno. 2• ed .. 1974. p. 90. 

17. Véase Agustin Basave. México mestizo: análisis del nacionalismo mexicano en tomo 
a la mestizoftlia de Andrés Malina Enríquez. Méláco, FCE. 1993. 

18. Véase Arnaldo Córdova, El pensamiento socialista y político d e Andrés Malina Hen· 
ríquez. México, Era, 5• ed .. 1985. p. 52. 

19. Véase César Pacheco Vélez. Ensayos de simpatía: sobre ideas y generaciones en el 
Perú del siglo xx. Lima. Universidad d el Pacifico, 1993, pp. 90·91. 

20. Véase Manuel Mejía Valera, "El positivismo en el Perú", en Cuadernos Americanos. 
N" 4. julio-agosto de 1987. 
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presenta un proyecto modernizador como Villarán. Del mismo modo que 
otros coetáneos, analiza la realidad social con un positivismo heterodoxo 
e instrumental. 

Puede ser considerada también como abordaje de un problema so­
cial la obra de Clorinda Matto de Turner -posiblemente la mujer más im­
portante en el ensayo latinoamericano del cambio de siglo- abocada al te­
ma de las mujeres, de su labor de emancipación e ilustración. Publicó en 
1902 Boreales, miniaturas y porcelanas donde se agrupan diversos textos 
y particularmente se reproduce su conferencia "Las obreras del pensa­
miento en la América del Sur", pronunciada en 1895 y dedicada a exal­
tar a numerosas mujeres que estaban creando intelectualmente. Clorin­
da Matto presenta una interpretación de la historia reciente como un 
campo de batalla donde se enfrentan el egoísmo, "vestido con las ya raí­
das telas de la reyecía y el feudalismo", y la razón, "engalanada con Jos 
atavíos de la libertad y alentada por la J usticia".21 Se trata, nos dice, de 
una lucha h eroica entre lo viejo y lo nuevo, de la noche con la alborada, 
bajo el cielo republicano. "Entre las ruinas del pasado oprobioso, apare­
ce la figura de la mujer con los arreos de la victoria, alta la frente, alum­
brada por los resplandores de la inteligencia consciente; fuerte el brazo 
por el deber y la personería. "22 

3. Otras expresiones del positivismo 

Se han distinguido respecto de Venezu ela tres generaciones positivis­
tas: la de quien es nacieron antes de 1850, la de los nacidos entre 1850 
y 1870 y la de los que llegaron después de 1870. La segunda y la terce­
ra. y sobre todo esta ú ltima. produjeron sus obras importantes en el si­
glo XX. Como ensayistas y cientistas sociales más relevantes se cuentan 
José Gil Fortoul, Laureano Vallenilla Lanz, Pedro Manuel Arcaya y Julio 
César Salas. 

Gil Fortoul, quien se ocupó sobre todo de cuestiones jurídicas, fue 
discípulo directo del fundador del positivismo venezolano, Rafael Villavi­
cencio: realizó en Filosofw. constitucional de 1906 una interpretación evo­
lucionista de la historia, como realidad natural, desde las organizaciones 
animales a las humanas y de las humanas "inferiores" a las "superiores". 

21. Clorinda Malta de Turner, Boreales. miniaturas y porcelanas, Buenos Aires, Im­
prenta A. Alsina. 1902. pp. 245 y ss. 

22. Eduardo Devés Valdéz, "La mujer en el pensamiento latinoamericano". Documen­
to de Trabajo. Centro de Estudios da Demografia Histórica da América Latina (CEDHAL). 
Universidade de Sao Paulo. 1996. 
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Éstas culminan o coronan la evolución de la organización realizando la 
democracia electoral. 

Nikita Harwich V. ha destacado una serie de temas que marcarían el 
positivismo venezolano: las etapas del desarrollo histórico. la cuestión de 
la evolución, la raza, la educación y la inmigración, la libertad y el signi­
ficado del lenguaje político.23 

En Ecuador el positivismo se desarrolló más tarde que en otros pai­
ses, sólo después de la revolución que llevó al poder a Eloi Alfara en 
1895. Arturo Roig ha señalado que incluso podría afirmarse que la pro­
blemática positivista hizo su aparición alrededor del 1900, principalmen­
te como critica al positivismo europeo por escritores ecuatorianos.24 A po­
co andar, el positivismo hizo sentir su influencia en los más variados ám­
bitos de la vida nacional siguiendo, como en otros paises latinoamerica­
nos, una evolución desde lo más teórico-doctrinario hacia lo más aplica­
do. Pertenecen a este carácter doctrinario o de reproducción los trabajos 
de Marietta Veintimilla y su "Conferencia sobre la psicología moderna"25 

o el texto de Nicolás Jiménez "La critica y la psicología".26 Algo parecido 
ocurre con Alberto Arteta, Julio Endara y Ángel Modesto Paredes. Más 
aplicados, aunque mucho más tardíos en sus escritos, son Tomás Vega 
Toral y Luis Salgado. 

El positivismo en Ecuador, a la vez que recibió las influencias habi­
tuales francesas e inglesas. recibió también las españolas así como las 
del cubano Alberto Lamar Schweyer y del argentino José Ingenieros. 

Es pertinente en este sentido destacar la conferencia de Marietta 
Veintimilla, quien disertó y publicó en 1907 sobre "Psicología moderna" 
en los salones de la Universidad Central el 10 de febrero de 1907. Allí, 
preocupada por el hecho de que los ecuatorianos permanecen "sujetos a 
la roca con las degr adantes cadenas de la indiferencia y del egoísmo" y 
debido igualmente a que algunas repúblicas de Sudamérica "nos aventa­
jan en es píritu práctico", insta a sus compatriotas a "alen tar nues tro es­
píritu con la realidad del poder intelectual" y los llama a dar "vigor a las 
fibras del cerebro con el estudio" para conquistar un puesto preferente 

23. 

Ediciones 

V. , "Venezuela n positivism and modernity", en Hispanic Ame­
{HARH), Vol. LXX, N" 2 . mayo de 1990. 

LIV!!~;..K<J•g, Esquema para una historia de lafilosof~a ecuatoriana. Quito, 
, _,,,Prc;r<' ~" Católica , 1982. 

25. Véase a rietta Veintimilla. '"Conferencia sobre la psicología moderna". en Revista 
de la Sociedad J urídico Literaria. a ño v, T. IX, N" 5 1, septiembre de 1906, Quito, pp. 
8 1- 128 . 

26. Véase Nicolás Jiménez, "'La crítica y la p sicología", en Revista Jurídico Literaria, año 
1. N" 5. Nueva Serie. Quito. m ayo de 191 3. 
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para su patria, formando parte en la trinidad cientifica que más tarde 
surgirá en Hispanoamérica. 27 

El positivismo brasileño se orientó en dos tareas fundamentales: la 
república y la abolición de la esclavitud, ambas a fines de los 80. Un con­
junto de autores inspirados inicialmente por Tobías Barreta y Benjamín 
Constant configuraron el grupo más importante de América latina: Anbáo 
Teixeira Mendes, Miguel Lemos. Capistrano d'Abreu, Araripe Junior, Joa­
quín Nabuco, Rui Barbosa. 

En oposición relativa a este grupo se encuentra otro que fue más 
bien evolucionista, darwiniano, racista. menos teoricista y más asociado 
a la realidad: Silvio Romero, Nina Rodríguez, Euclydes da Cunha, Joao 
Batista de Lacerda. Entre éstos particularmente en los primeros años del 
s iglo xx se impuso un socialdarwinismo. Fueron frecuentes las citas de 
Spencer, Le Bon e Ingenieros. 28 

Esta corriente propuso la teoría brasileña del "blanqueamiento" que 
fue aceptada por la mayor parte de la elite brasileña durante los prime­
ros veinticinco años de la república, hasta la Primera Guerra Mundial. 29 

La teoría del blanqueamiento se afianzó paulatinamente . Brasil pa­
recía beneficiado en comparación con Es tados Unidos: se evitaban las 
divisiones que habían provocado los rígidos preconceptos anglosajones 
y se incorporaba al elemento negro de manera natural, por la via del 
amor (sexual). Es decir. los latinos -portugueses- brasileños de elite 
eran menos racistas y por ello mas capaces de incorporación que los sa­
jones. De este modo. la virtud moral era a la vez funcional al blanquea­
miento. En otras palabras, desde la tesis sajonizante de la raza inferior, 
negra, y de la subra za (aunque menos) también inferior, la latina, se 
transitaba hacia la valorización de lo propio. El latino resultaba ser me­
jor por muchos a spectos que el sajón, el mulato parecía s usceptible de 
rápida incorporación cultural y étnica; el n egro se idealizaría por la mú­
sica, el sufrimiento o la lealtad. 

Casi sin darse cuenta , el propio racismo había facilitado el antirra­
cismo y las posiciones sajonas-modernizantes habían derivado en latino­
mestizófilas e identitarias. La selección genética había sido superada, ab­
sorbida por el amor (a la manera de José Verissimo). 

* * * 

27. Marietta Veintimilla . Psicología moderna, Qui to. Imprenta de la Univers ida d Cen· 

tra l. 1907, p. 135 

28. Véase Thomas E. Sltidmore . ob . cit., p. 70. 

29. Ídem. p. 8 1. 



56 La reivindicación de la identidad cultural 

Se ha visto cómo en el interior de una tendencia específica como el 
positivismo es posible marcar ciertas orientaciones y diferencias e inclu­
so progresiones. Precisamente por ser ésta una filosofía que marcó tan 
ampliamente a la intelectualidad así como a la clase política latinoame­
ricana. pudo modularse de manera muy diversa según los países. los 
grupos, las décadas. 

El positivismo se combinó con otras tendencias: con el anarquismo 
(González Prada), con el socialismo (Juan B. Justo) , con el escepticismo 
(Varona), con el krausismo (Arguedas) e incluso con el espiritualismo. 

Pero no sólo eso; el positivismo fue dejando de ser la tendencia algo 
abstracta, algo racista, algo teórica y fuertemente "modernizadora" que 
encarnó a fines del siglo XIX, para acercarse a pos iciones mas heterodo­
xas en lo filosófico y más identitarias en su pos ición respecto de la reali­

·dad continental. Un ejemplo muy claro de esta evolución es, como vere­
mos, el peruano Víctor Andrés Belaúnde; un ejemplo d e evolución grupal 
es lo que ocurrió en Brasil. 

Se observa de este modo cómo la corriente positivista modernizan­
te se debilita, haciéndose permeable a otras ideologías, y cómo se des­
prenden de ella tendencias que apuntan hacia el reforzaíniento de la 
identidad. · 



CAPÍTULO III 

SOCIALISMO Y ANARQUISMO 

En lo que se ha denominado socialismo y anarquismo en Amética latina 
a comienzos de siglo, además de lo propio de esas tendencias. convergie­
ron las ideas positivistas. krausistas y. en menor medida, católico-socia­
les. Por cierto, el socialismo y el anarquismo no nacieron en 1901 sino 
que tuvieron desarrollos antetiores tanto en su aspecto organizativo co­
mo ideológico, que es el que aquí nos interesa. Los socialistas románti­
cos son conocidos desde mediados de siglo, y el marxismo así como el 
anarquismo desde 1870-1880. Las ptimeras obras de autores latinoame­
Iicanos donde se percibe una clara inspiración en estas últimas tenden­
cias son posteriores al 90. 

En la primera década del s iglo xx conviven, tanto en el ambiente 
obrero como en el intelectual. el anarquismo con un socialismo modera­
do, cercano a la tradición española y alemana, sin menoscabo de la pre­
sencia de emigrantes comuneros u otros exiliados . Desde un punto de 
vista filosófico , estas cortientes no se dieron en estado puro sino que se 
mestizaron con el positivismo y jo con el krausismo y /o con el espiritua­
lismo y 1 o con el regeneracionismo español. El marxismo propiamente 
tal en esta época es muy débil, aunque se advierte en Juan B. Justo o 
Rafael Barrett. En el anarquismo suelen presentarse unidos elementos 
provenientes de Mijaíl Bakunin y Piotr Kropotkin con Tolstoi por cierto, 
pero también con autores como Nietzsche o Le Bon. En oportunidades, 
el radicalismo político se tiñe con elementos espitituales o vitalistas que 
reivindican una vida natural y vegetatiana, como los chilenos de la co­
lonia tols toiana o el costarticense Ornar Dergo. 1 o se acercan a la teoso­
fia. No deja de presentarse, igualmente, una posición atielista en Emilio 

l. Véase Gerardo Morales. Cultura oligárqtLica y nueva intelectualidad en Costa Rica. 
1880·1994. Heredia, Ediciones UNA, 1994, pp. l 9 y ss. 
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Frugoni, en Dengo, en Barrett. así como una primera posición antiimpe­
rialista en Manuel Ugarte. 

González Prada, que había desarrollado toda una actividad intelec­
tual como respuesta a la derrota peruana en la Guerra del Pacífico y que 
había propuesto la ciencia como solución para el país, se hizo ácrata en 
los 90, colaborando durante los primeros años del siglo x:x en periódicos 
de esa tendencia en Perú. El conjunto de esos artículos fueron editados 
luego de su muerte en un volumen bajo el título Anarquía. Allí interpre­
ta la anarquía con un positivismo a ultranza cuando señala, por ejem­
plo: "No se llame a la Anarquía un empirismo ni una concepción sim­
plista y anticientífica de las sociedades. Ella no rechaza el positivismo 
comteano, lo acepta. despojándolo del Dios Humanidad y del sacerdocio 
educativo, es decir, de todo rezago semiteológico y neocatólico. Augusto 
Comte mejora a Descartes. ensancha a Condillac. fija el rumbo a Clau­
de Bernard y sirve de correctivo anticipado a los Bergson nacidos y por 
nacer. La Ciencia contiene afirmaciones anárquicas y la Humanidad 
tiende a orientarse en dirección de la Anarquía". 2 

En textos pertenecientes muy nítidamente a la sensibilidad finisecu­
lar (teóricos, doctrinarios, teológicos o antiteológicos y claramente deter­
ministas), sostiene que "la vida y la muerte de las sociedades obedecen a 
un determinismo tan inflexible como la germinación de una semilla o la 
cristalización de una sal; de modo que si los sociólogos hubieran llegado 
a enunciar leyes semejantes a las formuladas por los astrónomos, ya po­
driamos anunciar las revoluciones como indicamos la fecha de un eclip­
se o de un plenilunio". 3 

González Prada plantea la necesidad de la revolución. Para él anar­
quía y revolución son prácticamente s inónimos; las revoluciones son de 
dos tipos, aunque coincidentes, pues hay una en el terreno de las ideas 
y otra en el de los hechos, aunque "ninguna prima sobre la otra, que la 
palabra suele llegar donde no alcanza el rifle y un libro con sigue arrasar 
fortalezas no derrumbadas por el cañón",4 por lo que consciente o incons­
cientemente los iniciadores de toda revolución política, social, religiosa, 
literaria o científica laboran por el advenimiento de la anarquía. 

El mundo actual tiende hacia la anarquía y se desenvuelve en una 
suerte de revolución permanente y total o "latente", como la llama Gonzá­
lez Prada. Es así como "desde la Reforma y. más aún desde la Revolución 
Francesa, el mundo civilizado vive en revolución latente". Esto abarca to­
dos los sectores de la sociedad deb ido a que se trata de la "revolución del 

2. Ma nuel González Prada, Anarquía, Santiago de Chile, Ercilla, 1936, p. 13. 

3. Ídem. p. 85. 

4. Ídem. p. 18. 
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filósofo contra los absurdos del dogma, de la revolución del individuo con­
tra las explotaciones del capital, revolución de la mujer contra la tiranía 
del hombre; revolución de uno y otro sexo contra la esclavitud del amor y 
la cárcel del matrimonio; revolución en fin de todos contra todo". 5 

Se ha dicho y con razón6 que su diagnóstico de los males del pais es 
mucho más abundante que sus remedios específicos. El gran remedio, si 
puede decirse, es la ciencia, la separación de la Iglesia y el Estado, la re­
dención del indio y una d istribución más equitativa de la riqueza. 7 

José Ingenieros, quien participó en la fundación del Partido Socialis­
ta argentino junto a Juan B. Justo. adhirió como González Prada parcial­
mente al anarquismo. Osear Terán resume la postura ético-social d e In­
genieros acotando que el intelectual debe participar en la emancipación 
de todos los hombres; no hacerlo sería transformarnos en cómplices de 
las injusticias que hoy oprimen a las clases trabajadoras. Es decir, hay 
que ligarse a la lucha a través del ideal. 8 

El pensamiento socialista y anarquista fue particularmente sensible, 
por razones obvias, al tema de la cuestión social. Más aún, en buena me­
dida como consecuencia de estas tendencias la cuestión s ocial llegó a 
transformarse en un tema relevante de discusión a comienzos de siglo. Xi­
mena Cruzat y Ana Tironi9 han determinado tres maneras de ubicarse, en 
el caso chileno, frente al tema de la cuestión social, entre quienes acepta­
ban que existía, aunque no faltaron los que, negando su existencia real, 
atribuyéronla a simple moda o reflejo de lo que ocurría en otros lados. Una 
primera posición la articuló con la falta de religiosidad o de moral por par­
te de las clases trabajadoras y postulaba, en consecuencia, que mejoran­
do la propaganda religiosa. debería disminuir. Una segunda posición la 
entendió como problema social y económico y llamó a enfrentarla a partir 
de la asunción por parte del Es tado de nuevos roles: habitación , higiene, 
seguridad, edu cación. Una tercera posición, particularmente la del socia­
lista Luis Emilio Recabarren. la entendió com o rebelión contra la esclavi­
tud más que como reivindicación económica, señ alando que la cuestión 

5. Ídem. p. 87. 

6 . Véase Jorge Mañach. "La obra: ideas y estética", en Manu el González Prada, Vida. 
obra. b ibliografia. Nueva York. Instituto de las Españas en los Estados Unidos, y Mar­
tin Stabb, América latina en busca de una identidad. Caracas. Monte Ávila. 1969. 

7. Véase Martin Stabb, ob. cit. . pp. 168- 169. 

8. Véase Osear Terán. "El joven Ingenieros, un hijo del 90", en Anuario de Historia, x, 
Facu ltad de Filosofía y Letras-UNAM, México. 1978- 1979. p. 74. 

9. Véase Ximena Cruzat y Ana Tironi, "El pensamiento frente a la cu estión social en 
Chile", en Mario Berrios et aL, El pensamiento en Chile 1830-1910, Santiago de Chile, 
Nuestra América. 1987. 
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social sólo seria solucionada cuando se aboliera la esclavitud del salario 
articulado al sistema capitalista. 

Luis Emilio Recabarren escribió su obra más importante con motivo 
de 1910, el centenario de la Independencia, no para conmemorar sino 
para denunciar que "de todos los progresos de que el pais se ha benefi­
ciado, al proletariado no le ha correspondido sino contribuir a él, pero pa­
ra que lo gocen sus adversarios. En el progreso de la producción indus­
trial, artística o científica, el proletariado no desempeña otro papel que el 
de instrumento o h erramienta de ese progreso. En el progreso de la ar­
quitectura y la ornamentación y belleza de las ciudades y de sus edifi­
cios, el proletariado ha contribuido a él con el sudor y parte de su vida 
mientras se reserva para si la cueva hedionda del pestilente conventillo. 
En el progreso del comercio, el proletariado ha contribuido entregando a 
la clase comercial toda aquella parte que pudo ahorrar, quedándose en la 
miseria y en la privación". 10 Escribió otros opúsculos y folletos copiosa­
mente en la prensa obrera. Desde muy temprano se definió como socia­
lista aunque fue cambiando parcialmente el sentido que daba a este con­
cepto; en ocasiones incluso fue acusado de indefinición ideológica. 

A diferencia de González Prada y Justo. Recabarren poseía una for­
mación teórica m enor: la que en esta época se forjó a partir del liberalis­
mo radical chileno, a partir del socialismo español de Pablo Iglesias, y que 
recibió luego de 1906 importantes influencias del socialismo argentino y 
del belga, volcándose mucho hacia el cooperativismo. Recabarren, como 
trabaJador que era. fue obrerista: no concebía mayormen te la presencia de 
otros grupos sociales. Ni la pequeña burguesía o el estudiantado y ni si­
quiera los campes inos eran importantes en su proyecto antes de la Prime­
ra Guerra Mundial. El tema campesino-indígena fue para él totalmente 
irrelevante y su propuesta socialista-cooperativista se afirmó en los obre­
ros, particularmente en los mineros de la zona salitrera del norte de Chi­
le, que es donde desarrolló su mayor actividad como organizador. 11 

En Brasil, en los primeros años del siglo convivían en el seno del mo­
vimiento obrero todas las doctrinas de reforma social. se mezclaban y se 
confundían. El anarquismo dominó en la prensa obrera de fines del XIX. 
El marxismo, a pesar de ser conocido por numerosos pensadores, 12 sólo 
fue ingresando muy lentamente entre los trabajadores. Poco a poco el so-

10. Luis Emilio· Recabarren. "Ricos y pobres". en El pensamiento de Luis Emilio Reca· 
barren, Santiago de Chile, Austral. 1971. T. l. pp. 199-200. 

11. Véase E. Devés Valdés, "La praxis y la temporalidad latinoanlericana a la luz de la 
obra de Recabarren". tes is doctoral. Universidad de Lovaina . 1978 . 

12. Véase Evaristo de Morales Filho. "A proto-história do marxismo no Brasil", en Da­
niel Aarao Reis Filho et al. , Historia do marxismo no Brasil, Río de Janeiro. Paz e Terra, 
1991 , pp. 37 y 23-37. 
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cialismo bolchevique se hizo presente beneficiándose de la repercusión de 
la Revolución Rusa. Joaquín Pimenta, que asistió a esta evolución desde 
dentro del movimiento obrero, ha dicho que "antes de la revolución ruso­
soviética la palabra 'anarquía' había llegado a ser de uso obligatorio en la 
tribuna proletaria. Con la revolución rusa fueron quedando en un segun­
do plano los anarco-sindicalistas, tr,ansformándose la palabra comunismo 
en una especie de término litúrgico, sacramental, en la oratoria de las 
asambleas y de los comicios, juntamente con los nombres de Marx. En­
gels, Lenin y Trotsky". 13 

Por otra parte, en el ambiente universitario, particularmente en la 
Facultad de Derecho de Sao Paulo. se había desarrollado durante el últi­
mo cuarto del siglo XIX una escuela krausista-social de la cual derivó tan­
to lo que se ha llamado "liberalismo social". uno de cuyos representan­
tes, Joaquín Nabuco, pretendía perfeccionar el liberalismo a partir del 
derecho social moderno, 14 así como el "socialismo de cátedra". A esta úl­
tima tendencia perteneció Pedro Lessa quien , señalando una serie de 
cuestiones que aludían al socialismo, mencionaba la reglamentación de 
los salarios, la disminución y fijación de las horas de trabajo. la funda­
ción de cooperativas a uxiliadas por el Estado, la supresión del trabajo de 
los niños y las mujeres casadas, la creación de corporaciones de artes y 
oficios. entre otras. Según él, muchas de las aspiraciones del socialismo 
serían finalmente con cretadas en leyes. 15 

El socialista argentino Juan B. Justo fue universitario como Lessa, 
aunque positivista como González Prada; pero estuvo más ligado que am­
bos a la práctica política y sindical, como Recabarren. Se han distinguido 
tres etapas en el desarrollo teórico de Juan B. Justo. 16 La primera es su 
etapa de formación universitaria como médico y transcurre fuera de la vi­
da política. La segunda se desarrolla entre fines de los 80 y fines de los 90 
y es cuando se hace socialista. Luego adhiere al socialismo marxista bers­
teiniano. fuertemen te influido por Die Neue Zeit. El gran aporte que hace 
Justo, s in ser estrictamente el primero, es considerar el problema social ya 
en el siglo XJX, en un marco establecido por la generación del 80, donde ello 

13. Joaquín Pimenta. Retalhos do passado. Río de J a neiro, Imprensa Nacional. 1949. 
p. 204: citado por Vamireh Chacon, História das idéias socialistas no Brasil, Fortaleza, 
uFC, 2• ed. revisada y aumentada. 198 1. 

14. Véase Antonio Ferreira Paim, "El krausismo brasileño", en Daniel Aarao Reis Filho 
et al.. ob. cit .. p. 97. Véase también Miguel Reale, Filosofia em Sao Paulo. Sao Pauto. 
Conselho Estadual de Cultura. 1959. p. 31. 

15. Véase Pedro Lessa, ·o direito no século xx", en Revista da Facultade de Direito d e 
Sao Paulo, 8. Sao Paulo. 1900: citado en Vla mireh Chacon . ob. cit.. p. 218. 

16. Véase Javier Franze. "El concepto de política en el socialismo argentino". en Cua­
demos Hispanoamericanos, N" 538. Madrid. abril de 1995. 
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no tenía importancia. Justo quiere ampliar la política hacia los excluidos 
y quiere hacer presente su situación económica. 

En "El socialismo" (1902) se pregunta qué es el socialismo y cons­
tata que esta palabra "suele emplearse para designar, por una parte, el 
movimiento obrero: por otra, la idea de una sociedad igualitaria y comu­
nista. Para ciertos patrones, el más ins ignificante reclamo de los traba­
jadores es socialismo, y en su forma más peligrosa; así, un estanciero, 
al llegar a la cocina de los peones. encontró escritas en la puerta las pa­
labras •¡más galleta!» y , azorado. volvióse a contar a su esposa que to­
dos los peones eran anarquistas". A estas visiones parciales o fa lsas res­
ponde Justo que "el socialismo es la lucha en defensa y para la eleva­
ción del pueblo trabaj ador, que guia do por la ciencia tiende a realizar 
una libre e inteligente sociedad humana . basada sobre la propiedad co­
lectiva de los medios de producción". Afirma que una cuestión muy ca­
racterística de la "nueva mentalidad obrera" es la "asociación de los pro­
letarios en cooperativas de produ cción y consumo" que, según él, apor­
tan las ventajas siguientes: "Proveen ventajosamente a los asociados, 
dan buenas condiciones de trabajo a los obreros que emplean y contri­
buyen eficazmente a mejorar la técnica sin buscar ganancias extraordi­
narias para nadie". 17 

En 19 14 escribe La cuestión agraria, en la que se ocupa mucho me­
n os de cues tiones teóricas o de la experiencia de los países más avan­
zados para centrarse en el caso argentino, proponiendo una legislación 
agraria preocupada por el buen empleo d e las propiedades públicas, 
por evita r el acaparamiento de la tierra y dar estabilida d y garantías al 
arrendatario, 18 pero Justo no es capaz ni de formular categorías inter­
pretativas ni de proponer en sentido fu erte un proyecto para la agricul­
tura o para el campesino. como lo ha ría Mariátegui pocos a ños más 
tarde. 

Desarrolló sus ideas muchas veces en contraste y debate ideológico 
con el anarquismo que por esos años. particularmente entre los trabaja­
dores inmigrantes, tenía mucha presencia. Los ácratas desarrollaron una 
campaña de creación de escuelas fundadas en las propuestas de Kropot­
kin. 19 Anarquistas y socialistas, aunque en diversos grados, coincidieron 
en el antimilitarismo y en el anticlericalismo así como repudiaron diver­
sas costumbres consideradas resabios de épocas oscuras . Fu eron m enos 
acordes en los aspectos constructivos. Particularmente los anarquistas 

17. Juan B. J usto, .. El socia lismo ... en Discursos y escritos políticos. Bu enos Aires, 

Jackson . s./f.. pp. 46. 47 y 8 1. 

18 . Véase ídem . pp. 95 y ss. 

19. Véase laacov Oved ... Cultura anarquista en Argentina a principios del siglo xx", en 
Latinoamérica. Anua rio de Estudios Latinoamericanos, N" 17. México, UNAM. 1985. 
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no lograron ponerse de acuerdo ni materializar las comunidades o las 
cooperativas. Más éxito tuvieron en las escuelas y en las labores perio­
dísticas. 

Ricardo Flores Magón escribe un conjunto de articulas importantes 
en el periódico Regeneración, precisamente en vísperas de la Revolución 
Mexicana. Según él, "sobre México pesa el más vergonzoso de los despo­
tismos", s iendo uno de los especiales empeños de ese despotismo el he­
cho de "tener a los trabajadores en la ignorancia de sus derechos", y no 
sólo ello, más adelante sostiene que Porfirio Díaz "se ha mostrado siem ­
pre decidido por conseguir que el proletariado mexicano se considere a sí 
mismo inferior en mentalidad, moralidad y habilidad técnica y hasta re­
sistencia física a su hermano el trabajador europeo y norteamericano". 
Pero la opresión o la minusvaloración no son las únicas desgracias que 
sufre el trabajador. por cierto. que sobrevive en la pobreza o miseria: "So­
bre una tierra maravillosamente rica, vegeta un pueblo incomparable­
mente pobre".20 Tal véz por todo esto se han generado dos s ituaciones: la 
prim era, el trabajador emigra al extranjero en busca de bienestar econó­
mico o invade los grandes centros industriales de México; la segunda, la 
revolución qu e él percibe como inminente. 

Escribiendo para las mujeres comienza: "Com pañeras: la catástrofe 
está en marcha. airados los ojos. el rojo pelo al aire, n erviosas las manos. 
pronta a llamar a las puertas de la patria. Ella trae en su seno la muer­
te, es anuncio de vida. No trae rosas n i caricias. Trae u n hacha y una tea. 
La catástrofe está en marcha. Vosotras constituís la mitad de la especie 
humana. ¿Sois madres? ¿Sois esposas? ¿Sois hermanas? ¿Sois hijas? 
Vuestro deber es ayudar al hombre".21 

Flores Magón , Recabarren. González Prada y otros socialistas y ácra­
tas dedican textos al tema de la mujer, refiriéndose en términos bastan­
te crudos a s u opresión. Para el mexicano "la condición de la mujer en 
este s iglo varia según s u categoría social; pero a pesar de la dulcificación 
de las costumbres, a pesar de los progresos de la fi losofia, la mujer sigue 
subordinada al hombre por la tradición y por la ley" .22 

Para solucionar estos problemas Flores Magón apuesta a la revolu­
ción. Afirma que lucha por la libertad econ ómica de los trabajadores. su 
ideal es que el hombre llegu e a poseer todo lo necesario para vivir sin te­
ner que depender de ningún a mo. Se define como un u topista que s ueña 
con una h umanidad "más justa, más sana. más bella, más sabia, más fe-

20. Ricardo Flores Magón, La revolución mexicana, México, Giijalbo. 1970, pp. 30, 28 
y 31. 

2 1. Ídem. p. 41. 

22. Ídem. p. 43. 
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liz". Utopista y revolucionario y, por ello, "ilegal por excelencia" porque el 
hombre que ajusta sus actos a la ley "podrá ser a lo sumo un buen ani­

mal domesticado". La ley conserva, la revolución renueva.23 Ricardo Mel­
gar Bao ha destacado la relación entre la noche, el sueño y la utopía que 
revelaba la condición humana posible. Sin usar esa palabra, señala la di­

mensión "maldita" de Flores Magón, donde se conjugan cierta nocturni­
dad (ligada incluso a una enfermedad ocular que sólo le permite leer en 
penumbras) con la exaltación de la tea incendiaria. La noche y el fuego 
serían dos maneras de negar el origen oligárquico, en lo que hay matices 
con otros anarquistas o socialistas de la época para los cuales las tinie­
blas se asocian con el mal, es decir, con un orden existente que debe ser 
superado.24 

El hispano-paraguayo Rafael Barrett también se ocupa de la mujer y 
de la cuestión social. Durante un ciclo de conferencias a los obreros, en 
"El problema, sexual", les dice: "Innumerables pues, innumerables y mal­
ditos. tenéis que reconstituir lo humano, ya que estáis solos en medio de 
lo que no es humano. Tenéis que triunfar por vuestros hijos. Tenéis que 
contraer alianza con la mujer, alianza íntima y suprema, sin la cual de na­
da sirve la alianza de los hombres entre sí. Los hombres proyectan el fu­
turo: las mujeres lo hacen. [ ... ] ¡Piedad para las mujeres pobres! Para el 
capitalista la mujer es sencillamente una bestia más barata que el hom­
bre, y el niño una bestia más barata que la mujer. [ ... ] No es lo espantoso 
que el hambre de la mujer sea peor que la del hombre, lo espantoso es que 
al hambre femenina se agrega una plaga especial, la prostitución".25 

Eleva su planteamiento a un nivel de sobrevivencia de la patria, la li­
bertad y la raza. Dice a los obreros que "donde la mujer no es respetada 
ni querida no hay patria, libertad. vigor ni movimiento. ¿Por qué es esta 
raza una raza de melancólicos y resignados? ¿Por qué aquí todos los des­
potismos. todas las explotaciones, todas las infamias de los de arriba se 
ejecutan con una especie de fatalidad tranquila, sin obstáculo, sin pro­
testa? Es que aquí se le reservan a la mujer las angustias más horren­
das, las labores más rudas: porque no se ha hecho de la mujer la com­
pañera ni la igual del hombre, sino la s irvienta: porque aquí hay madres, 
pero no hay padres y estos hombres a medias, mientras no completen su 
virilidad en el hogar, están sentenciados al desastre".26 

23. Ídem. pp. 20-21 y 15. 

24. Véase Ricardo Melgar Bao. "La noche y la utopía en América latina: Itinerario de 
un desencuentro en González Prada y Flores Magón", en Márgenes. año Vl! , N° 13-14. 

Lima. noviembre de 1995. p. 197. 

25. Rafael Barrett. "El problema sexual". en Obras completas. Buenos Aires. Tupac. 

1943, p. 407. 

26. Ídem, pp. 407-408. 
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En otro texto, «La cuestión social", donde cita profusamente a Karl 
Marx y también a Charles Fourier y su "noble ira", a Anatole France, 
"anarquista intelectual", a Tolstoi , "anarquista mistico", y a Bakunin, 
después de una larga reflexión sobre la violencia, sobre el empobreci­
miento de la clase obrera, sobre los aciertos y desaciertos del marxismo, 
se aboca en pocas páginas a la cuestión social en Paraguay. Su discu­
sión, como ocurre en otros paises durante la primera década del siglo, 
se dirige a demostrar que en Paraguay existe cuestión social. Para él "es 
inevitable la cuestión social donde rige el principio de la propiedad pri­
vada" y aunque admite que no se pa decen aún los excesos del capitalis­
mo "mañana los padecerá, traidos forzosamente por lo que llamamos de­
mocracia, civilización, progreso". Su propuesta es prevenir para no tener 
que curar luego una situación más grave. En todo caso, denuncia lama­
la alimentación del pueblo paraguayo, los pésimos sueldos de las costu ­
reras y, sobre todo, el hecho de que miles de paraguayos sean "esclavi­
zados, saqueados, torturados y asesinados en los yerbales"Y 

Ante ello propone diferentes remedios y soluciones: la preocupación 
de las autoridades, la necesidad de denunciar estos hechos. A los obre­
ros les señala la necesidad de organizarse para mejorar las condiciones 
de trabajo y vida; para mejorar la s ituación de la mujer destaca la impor­
tancia del amor: "¡Amad! Eso es todo. Amad y seréis divinamente compa­
s ivos. El que ama es verídico, fiel, inconmovible".28 

En todo caso, probablemente lo que más define las posiciones socia­
listas y anarquis tas latinoamericanas de es ta época es su tono fuerte­
mente ético. De González Prada se ha dicho que "la base ética de su anar­
quismo postula una regeneración de las instituciones peruanas y la so­
lución al problema indígen a. así como al problema del centralismo, a tra­
vés de una moral anárquica. de una revolución integral y de un nuevo 
sistema educacional".29 De Ingenieros se ha destacado su postura ético­
social.30 Flores Magón fue muy explícito en el nombre que dio a su perió­
dico Regeneración. en el cual denuncia el "vergonzoso despotismo",-·así 
como pone atención en el tema de la moralidad del proletariado m exica­
no. Recabarren reiteró una y otra vez que. s i había progresos en Chile, 
éstos no eran de orden moral para la burguesía que "se ha alejado de la 
perfección moral verdadera"31 sino sólo progreso económico. Respecto de 

27. Rafael Barrett, "La cial". en ob. cit., pp. 359 y ss. 

28. Rafael Barrett. "El roblema sexual", en ob. cit.. p. 408. 

29. Germán Núñez. Pe samiento políiico peruano siglo xx. Universidad de Lima. 1993 , 
p. 13. 

30. Véase Osear Terán, ob. it.. p. 74. 

3 1. Luis Emilio Recabarren , o cit.. p. 167. 
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la sociedad en general. afirmó qu e ésta ha progresado en "los crimenes y 
los vicios~. De Barrett se han citado sus párrafos exaltando el amorco­
mo solución; Ornar Dengo insistió en un redencionismo marcado por as­
pectos espirituales. 

La reiteración de la cuestión moral, la preocupación por la corrupción 
de las costumbres privadas y públicas. por el cohecho, por los vicios. por 
el denigrante sistema carcelario, etc .. son cuestiones todas que marcan el 
carácter de este discurso. Ello viene a empalmar sin duda con el discurso 
espiritualista, por una parte; con el discurso sobre la crisis, por la otra. La 
farmliaridad con el pensam.iento español de la época es indiscutible. 

Sin embargo. este mismo tono moralista. muy inspirado en princi­
pios, es el que en cierta forma oculta la propia realidad. Los socialistas y 
anarquistas impregnados de principios y doctrinas no son muy sensibles 
a las especificidades de la realidad social latinoamericana, a la que en ge­
neral miran a través de sus lecturas. Los intentos de Juan B. Justo por 
nacionalizar a las masas inmigrantes, los afanes de Recabarren por com­
prender la evolución histórica de Chile en el siglo de vida republicana, la 
preocupación de González Prada por la situación del indio. están todavía 
muy lejos de los análisis y proyectos que se llegarán a formu lar, sobre to­
do en Perú y México, durante los años 20. 

Esta moralidad es coherente con el factor ilustrado, tan presente en 
las ideas sociales de esta época. Es claro, sin embargo. que en este mo­
ralismo convergen también elementos que provienen de tradiciones no 
ilustradas, como la bíblica, por ejemplo. Destacamos antes una cierta rei­
vindicación de la noch e por Flores Magón. Ello no es frecuente en otros 
autores. La perspectiva ilustrada (civilizadora, educadora) alude precisa­
mente a la luz que alumbra las conciencias. En la imagin eria de la épo­
ca, y no sólo de la época, ello es muy claro: la imagen del sol socialista 
que se hace ver en el horizonte. iluminando al esclavo y disolviendo las 
cadenas de la ignorancia que mantienen la opresión. es muy frecuente. 

La moral, el conocimiento de la realidad, la organización, la emanci­
pación y la luz son en ocasiones casi sinónimos en esta cultura socialis­
ta-anarquista ilustráda de comienzos de siglo.32 Vimos que Melgar Bao 
destacaba que Flores Magón amaba la penumbra incluso por la nictalo­
pía derivada de una enfermedad oftalmológica; algo inverso ocurre con 
Recabarren de quien se h a dicho que. entre otras cosas, la progresiva 
pérdida de la vista lo llevó al suicidio. 

32. Véase Eduardo Devés Valdés, -La cultura obrera ilustrada en tiempos del centena­

rio", en Mapocllo, W 30. segu ndo semestre. Santiago de Chile. 199 1. 



CAPÍTULO IV 

INTERPRETACIONES Y PROPUESTAS IDENTITARIAS: 
CAUDILLISMO, CARACTERJ3:S PSÍQUICOS, 

RAZA Y NACION 

En una linea, también identitaria, aunque algo distinta de la de Rodó, se en­
cuentra otra serie de autores y de obras donde se combinan un cierto na­
cionalismo con cuestiones psicológicas, geográficas y étnicas. Algunos resal­
tan la fuerza ·y el poder como mecanismos de supervivencia de los pueblos, 
inspirándose en Friedrich Ratzel, Le Bon o el darwinismo social. Continua­
dores, en cierto modo, de patrones ideológicos decimonónicos como el posi­
tivismo y el kra usismo. se abren a nuevas tendencias (particularmente a los 
autores españoles del 98) pero leyéndolas con un intenso afán de compren­
der y transformar la propia realidad. utilizándolas como herramientas. 

Existe una línea fuerte de pensamien to que se origina durante el si­
glo XIX y que apunta a buscar las causas de la d iferencia entre Estados 
Unidos y nuestro subcontinente, cada vez más evidentes para los pensa­
dores latinoamericanos. Esta diferencia se comienza a percibir más peli­
grosa, progresivamente, luego de 1898. Las obras má$ importantes de la 
primera década del s iglo hay que entenderlas en este contexto y en el 
marco de este desafio: entender esa diferencia y tratar en un sentido u 
otro de salvarla, es decir. aminorarla o verla desde sus potencialidades. 
Temas como el caudillismo o la dictadura, los caracteres psíquicos o la 
enfermedad. la defensa de las naciones o del continente son maneras de 
pensarla y asumirla. Aquí se encuentra uno de los sentidos más impor­
tantes de la obra de estos pensadores. 

Pero. para entender cabalmente esto. es necesario trascender la limi­
tada clasificación de positivistas e idealistas que. además de descalificar­
los. no capta lo más valioso de tales pensadores. Si lo que se pretende es 
más bien potenciarlos críticamente, vale más darse cuenta de sus afanes 
nacionalistas, continentalistas, reformadores, regeneracionistas; de su 
afán de entender la realidad por sobre el planteamiento de grandes idea­
les, de su afán de u tilizar las ideas de Sarmiento, de Martí, de la genera­
ción del 98 o de Le Bon. 
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Éstos son los tópicos que aparecen en varios de los textos más im­
portantes del pensamiento latinoamericano, que en las primeras décadas 
del siglo xx es notoriamente más rico, abundante e interesante que en las 
últimas del anterior. Son prueba de esto Os sertóes de Euclydes da Cun­
ha, Pueblo enfermo de Alcides Arguedas, Nuestra inferioridad económica 
de Francisco Encina o Las democracias latinas de América de Francisco 
García Calderón. 

l. Caudillismo y dictadura 

Francisco García Calderón elaboró su interpretación de las "demo­
cracias latinas" afirmándose en la idea de un hombre fuerte capaz de 
subordinar a los pequeños caciques y hacer funcionar el país. Su tesis 
básica sobre este punto es que "el desarrollo de las democracias iberoa­
mericanas difiere considerablemente del admirable espíritu de sus cas­
tas políticas". De hecho, "las tradiciones de la raza dominante han 
creado sistemas de gobierno simples y bárbaros", y por eso "el caudillo 
es el eje de la política". El caudillo sea porque es "jefe de un partido, de 
un grupo social o de una familia poderosa impone su voluntad tiránica 
a la multitud. En él se concentran el poder y la ley. De su reacción de­
pende el orden en el interior. el desarrollo económico. la organización 
nacional: su autoridad es inviolable, superior a la constitución y a las 
leyes" .1 

Ahora bien . por otra parte, intenta explicarse genéticamente el por­
qué de este fenómeno. Yendo a la tradición hispánica así como a la indí­
gena americana. extrae elementos que le parecen definitorios para con­
cluir que "en toda la historia de América, la herencia de los españoles y 
de los indígenas. converge hacia la exaltación del caudillo". Por este ca­
mino se introduce en la racionalidad interna de esta forma de hacer po­
lítica (o de negación de la política}. "Las revoluciones sudamericanas pue­
den ser consideradas como una forma necesaria de actividad política. El 
partido vencedor intenta destruir a los otros grupos: la revolución repre­
senta entonces un medio político para los partidarios privados del sufra­
gio y corresponde a las protestas de las minorías europeas. a las huelgas 
anarquistas del proletariado, a los grandes meetings anglosajones en que 
los partidos de oposición combaten al gobierno."2 

El venewlano Laureano Vallenilla Lanz, que ha sido definido -guián­
dose por lo secundario más que por lo central- como positivista, se abo-

l. Francisco García Calderón, ob. cit.. p. 184. 

2. ídem. pp. 184 y 188. 
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ca a una tarea muy similar a la del peruano. En Cesarismo democrático 
(publicado casi una década más tarde pero esciito en 1909) se ocupa. co­
mo Francisco García Calderón, Carlos Octavio Bunge o Alcides Arguedas, 
del caudillismo o caciquismo latinoameiicano. Con Iibetes positivistas 
aunque mucho menos relevantes que las influencias lebonianas y, en to­
do caso, inspirándose en su compatiiota Gil Fortoul y en José Marti, 
quiere oponerse a los letrados artificiales, que redactan constituciones de 
letra muerta. para reivindicar al "presidente boliviano" (a la manera de 
Simón Bolívar). único capaz de subordinar a los pequeños caciques, su­
piimiendo la anarquía. 

En su texto sostiene. en términos generales, que dentro del proceso 
de consolidación de los Estados latinoameiicanos el caudillismo se da co­
mo un mal necesaiio, luego de la ineficacia demostrada por los ideólogos 
abstractos que han intentado aplicar constituciones importadas sin con­
siderar la naturaleza de nuestros pueblos. En su planteamiento más am­
plio hay claras coincidencias con lo propuesto por Marti, aunque llega a 
conclusiones diferentes. 

Para Vallenilla Lanz el problema del caudillismo se remonta al pro­
ceso de Independencia, porque reconoce en él una guerra que, a pesar de 
ser contra España. fue de hecho una guerra civil, entre hermanos. En las 
piimeras décadas del siglo XIX, los hombres como Bolívar, de noble cuna, 
se confunden con los caudillos populares en el logro de un mismo propó­
sito: la independencia; pero luego de obtenido las diferencias vuelven a 
manifestarse. En consecuencia, lo que había surgido como una tarea 
fundada en la razón convirtió en protagonista a un elemento pasional, de 
naturaleza violenta: los llaneros. 

El caudillo es entonces un elemento que emerge desde lo natural, co­
mo el único capaz de controlar a "la masa bárbara, analfabeta, que en­
tiende la libertad como una licencia, un rebaño humano en estado natu­
ral. llaneros. negros y mestizos", porque en algún momento fue parte de 
ellos. Este caudillo viene a poner el orden que los intelectuales y letrados 
no pusieron. Este hombre es el más valiente entre las capas populares, 
hijo de la democracia igualitaiia que se impone y no se elige, es un con­
ductor virtuoso que utiliza la fuerza bruta para mandar, ha ido ascen­
diendo militarmente y sirve de modelo. Dentro de un estado gu errero qu e 
ha quedado en la anarquía. se h ace necesaiio un jefe que obligue a la 
masa a subordinarse. 

Para el autor de Cesarismo democrático, las constituciones de los le­
trados artificiales fracasan porque no dan cuenta del instinto y la natu­
raleza de sus pueblos, porque no respetan el derecho consuetudinaiio 
de cada uno de ellos para generar su propia constitución. El único ca­
paz de visualizar y sistematizar este problema fue Bolívar. a quien no se 
escuchó, pero inevitablemente su ley se cumple a través del "gendarme 
n ecesario". el hombre fuerte. A pesar de que no es el gobernante óptimo, 
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como pudo haberlo sido Bolívar, es mucho mejor que la anarquía que no 

permite la creación de un proyecto o de un sentimiento nacional.3 

El paraguayo Cecilia Báez se ocupa también de la dictadura en Amé­

rica la tina y particularmente de las dictaduras que florecieron inmedia­

tamente después de las gu erras de independencia. En 19 1 O publicó su 

Ensayo sobre el doctor Francia y la dictadura en Sudaméri.ca. Explica es­

te fenómeno argumentando que wnacieron con la guerra de independen­

cia, por la necesida d de imprimir a ésta una dirección en érgica y de ase­

gurar la conquista de la libertad".4 En este m arco los dictadores fu eron 

lós defensores de s us pueblos: Bernardo de O'Higgins y José de San Mar­

tin, en tre otros. Pues donde había guerras, surgieron caudillos militares; 

donde no las había, aparecieron los caudillos civiles, como José Rodrí­

guez de Francia en el Paraguay, quien salvaguardó la independencia na­

cional por medio del aislamiento. 
El objetivo del trabajo apunta a estudiar específicamente el caso de 

su país. De acuerdo con su manera de presentar el problema, Francia es 

generalmente conocido como un tirano, como un hombre enfermo al cual 

se le h a instruido un proceso político y se lo inclu yó entre los alienados. 

Sin embargo, hasta la fecha, nadie ha intentado averiguar cuáles fueron 

sus sentimientos íntimos, sus aspiraciones e ideales patrióticos, las 

grandes emociones de su alma. su carácter y los móviles de su política 

con r elación al Río de la Plata. Es lo que se propone Báez en su obra. 
Lo compara con otros dictadores hispanoamericanos así como con 

autócratas europeos y de la antigüedad clás ica, concluyendo que WFran­

cia, por s u actuación histórica, no guarda semejanza con los tiranos an­

tiguos de la Roma imperial, ni con los gauchos degolladores de la Améri­

ca del Sur, como Rosas y otros".5 Analiza los antecedentes ideológicos de 

Francia así como de los movimientos que produjeron la independencia 

americana. Especialmente se detiene en la influencia de Jean-Jacques 

Rousseau, quien fue particularmen te admirado por el dictador. Según 

Báez, wentusiasta admirador de las doctrinas políticas de Rousseau, las 

propagó en sus discursos y escritos oficiales, especialmente las que se re­

fieren a la soberanía popular y a los d erechos humanos imprescriptibles". 

En todo caso, wsu espíritu esencialmente práctico y su buen sentido, lo 

llevaron a prescindir de todo lo utópico y paradójico que había en el Con-

. trato social'. 6 

3. Véase Laureano Vallenilla Lanz, Cesarismo democrático. Caracas. Mon te Ávila, 1990. 

4. Cecilio Báez. Ensayo sobre el doctor Francia y la dictadura en Sudamérica. Asunción. 

Cromos-Mediterráneo. 2" ed .. 1985, p. 255. 

5. Ídem, p. 175. 

6. Ídem, p . 183. 
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A partir de estos y otros elementos. Báez va explicando la función 
histórica de Francia con relación a las ideas, las situaciones y caracterís­
ticas personales. Éste construyó la nacionalidad paraguaya hacia dentro 
y hacia fuera. ~Fue un hombre de Estado que se propuso fundar una Re­
pública independiente y recurrió al efecto al despotismo. Todos sus actos 
lo presentan como un hombre de inteligencia superior y pasiones con­
centradas, que persigue un objetivo único." Su vida privada fue coheren­
te con ello, pues "fue ejemplar, y como magistrado supremo no corrom­
pió a los ciudadanos por dádivas, recompensas y honores, ni formó adu­
ladores. Antes bien. exigió de todos el sacrificio de todo para fundar la 
Esparta americana que salió poderosa de sus manos". 7 

Carlos Octavio Bunge. por su parte, se propone estudiar la organiza­
ción política de Nuestra América. como titula su obra. Su tesis básica es 
que "la organización política de un pueblo es producto de su psicología", 
y que "su psicología resulta de los factores étnicos y del ambiente físico 
y económico". En relación con esas ideas sostiene que "el objeto de esta 
obra es describir, con todos sus vicios y modalidades, la política de los 
pueblos hispanoamericanos". Considera necesario. para llevar a buen fm 
su proyecto, estudiar la psicología de españoles, indios y negros. Luego 
de "conocido el sujeto[ ... ) expongo ya la política criolla. la enfermedad ob­
jeto de este tratado de clínica social". 8 

Luego de analizar las tres razas concluye que "la composición psíqui­
ca de sus ingredientes puede representarse así: los españoles nos dan la 
arrogancia. indolencia. uniformidad teológica, decoro; los indios. fatalis­
mo y ferocidad; los negros. servilismo, maleabilidad y, cuando entroncan 
con los blancos. cierta sobreexcitación de la facultad de aspirar". Pero co­
mo estas razas se han mezclado han hecho converger sus peculiaridades 
y se creó una mezcla que tiene "como caracteres genéricos de todos los 
mestizos de Hispanoamérica, ya hispanonegros, ya hispanoindios, ya 
zambos", más relevantes, ~cierta inarmonía psicológica. relativa esterili­
dad y falta de sentido moral". En el criollo se unirían, por su parte, pere­
za, tristeza y arrogancia. 9 

Una vez realizado este análisis, cosa que el mismo Bunge lleva a ca­
bo con su respectiva arrogancia y con no poca grandilocuencia, nos invi­
ta: "Entrad lectores. Entremos, sin miedo ya, en el grotesco y sangriento_ 
laberinto que se llama la política criolla. ¿No poseemos ahora la llave má­
gica que ha de abrirnos todas las puertas? ¿No hemos arrancado al alma 

7. Ídem, pp. 175 y 182. 

8. Carlos Octavio Bunge. Nuestra América. Madrid. Espasa-Calpe. 7• ed., 1926. p. 51. 
9. Ídem. pp. 127, 151 y 215. 
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del hispanoamericano los secretos de su psicología? Esta psicología será 
nuestra mágica llave ... ¡Lectores entrad!". 10 

Se trata entonces de explicar el trazo principal de esta política crio­
lla que es el caudillismo o el caciquismo. Con fuerza sostiene entonces 
Bunge: "En la pereza hallo la clave del caudillismo o caciquismo hispa­
noamericano". ¿Cómo opera esto? Obvio: "Entre indolentes, fácil le será 
descollar al más activo. Entonces la turba, compuesta de ciudadanos de­
masiado apáticos para pensar y moverse por sí mismos y echar sobre sus 
hombros la pesada carga de la responsabilidad de sus actos, delega con 
gusto su soberanía. Pero no basta ser el más apto: es preciso ser el más 
temido y querido". 11 

Y para explicar mejor su idea clave señala que el caciquismo es con­
suetudinario y tácito; que arraiga en las costumbres y que, aunque no se 
halla expresado en las constituciones, es consensual; no está en las le­
yes, pero sí en la sangre y el clima, en la indolencia nacional. 12 

Algo parecido piensa Rómulo Gallegos, quien se aboca insistente­
mente al caudillismo, sus causas y sus remedios. En periódicos como 
La Alborada. Sancho Panza o El Cojo Ilustrado, Gallegos y un grupo de 
venezolanos más o menos opositores a Cipriano Castro quieren expli­
carse. a la vez que contribuir a la solución, un problema que concep­
tualizan como caudillismo, anarquía, inestabilidad política, personalis­
mo o imposibilidad (incapacidad) de funcionar regular y democrática­
mente. Probablemente la manera más frecuente y simplista para for­
mular el problema es el enfrentamiento de la civilización contra la bar­
barie, pero también hombre versus medio natural. La civilización es 
identificada con educación, industrialización, europeización o (norte)ame­
ricanización. 

Para Gallegos, ha señalado Clemy Machado, el caudillismo es un 
problema de educación, de falta o de mala educación, pero no es única­
mente eso. El caudillismo es también expresión de atavismos raciales; 
por otra parte, es igualm ente una consecuencia del fetichismo, que ope­
ra tanto en política como en r eligión y que impide actuar de acuerdo con 
principios, prefiriendo la realidad viva del caudillismo. 13 Al problema edu­
cacional, al del fetichismo y de los atavismos raciales, se suma todavía 
otra causa que es la falta de unidad u homogeneidad en el país, que se 
explica por una diversidad de orígenes insuficientemente asentada. A la 

1 O. Ídem. p. 235. 

11 . Ídem. p. 239. 

12. Véase ídem. p. 260. 

13. Véase Clemy Machado. El positivismo en las ideas políticas de R. Gallegos. Caracas. 
Equinoccio, 1982. pp. 125 y ss. 
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divers idad de orígen es étnicos se agrega la geográfica: el regionalismo es 
más fuerte que el principio nacional. 

La civilización, concepto muy emparentado en Gallegos con el pen­
samiento finisecular decimonónico, entendida como educación puede ser 
un remedio (al menos parcial) para muchos defectos de los venezolanos. 
Varios de estos defectos, que asocia con la raza, tales como la falta de dis­
ciplina, la pereza, la sumisión, la carencia de un espíritu democrático, 
pu eden ser soluciona dos o aminorados por la vía de la educación. 14 Por 
ello mismo, educación no es únicamente instrucción o capacitación téc­
nica sino también la manera de formar un ciudadano para entender la 
política y respetar acu erdos. 

Además de Vallenilla Lanz y Rómulo Gallegos otro venezolano, Ma­
nuel Arcaya, también se ocupó de este asunto, particularmente relevan­
te para su país. Citando a Vallenilla, destaca que las ideas relativas a la 
democracia quedaron a penas en la capa superior del espíritu y perma­
n eció la propensión a l caudillismo y al tumulto en el fondo inconscien­
te. La guerra , al remover el fondo ps íquico, despertó los instintos de la 
raza. Las masas volvieron los ojos al j efe, al caudillo. Inspirándose ex­
plícitamente en el francés Gustave Le Bon - probablemente el a utor no 
latinoamericano más leído por nuestra intelectualidad en la primera dé­
cada del s iglo- sostiene que "detrás de las instituciones y los trastornos 
políticos de cada pueblo se encuentran determinados caracteres mora­
les e intelectuales, de los que deriva su evolución y que constituye el al­
ma n acional, por lo menos. la base inconsciente del espíritu popular, 
formada por el lento depósito de los sentimientos que dej aron en heren­
cia las gen eraciones extinguidas". Afirmá ndose en este presupuesto teó­
rico, busca en la composición é tnico-cultura l de Venezuela los orígenes 
de la propensión caciquista, esa inclinación a segu ir a un caudillo mu­
chas veces s in ideas. pero capaz de encariñar a las masas. Arcaya ve en 
la herencia indígena una explicación básica. De manera harto arbitra­
ria opina que "predominó s iem pre en el elemento indígena. para el tra­
bajo personal, la apatía y en la vida política rudimentariamente de su s 
tribus la sumisión a un caciqu e, el cua l gobernaba a su antojo la peque­
ña comunida d ; efecto s in duda de una debilidad congénita, y por con si­
guiente hereditaria de la voluntad, resultante del medio físico que 
obrando sobre centenares y quizá miles de generaciones, produjo tal 
consecuencia". 15 

14. Ídem. p . 123. 

15. Manuel Arcaya, Estudios s obre p ersonajes y hechos de la historia venezolana, Ca­
racas. 19 1 l. Todas las el tas han s ido tomadas de Arturo Sosa. "El socialismo en Pedro 
Manuel Arcaya ". en Politeira. W lO. Caracas. JEP-ucv. 198 1. pp. 239. 283, 162-163. 
253, 3 8 y 284. 
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En el siglo XIX habíamos tenido dos grandes explicaciones del caudi­
llismo y las dictaduras. La primera (Sarmiento) sostenía que la dictadu­
ra era producto de la barbarie; la segunda (Marti) afirmaba que la dicta­
dura era producto de la rebelión del hombre natural contra los letrados 
artificiales. A comienzos del siglo XX se funden ambas explicaciones en 
un nuevo paradigma fuertemente influido por una lectura psicologista de 
lo hechos que, como las anteriores, pretende descubrir las causas del fe­
nómeno ahondando en nuestra realidad. Más tarde se atribuirá la razón 
de la dictadura principalmente a factores externos como la acción impe­
rialista, aunque normalmente articulada a lo económico-social de nues­
tros propios países. 

2. Estudio de los caracteres psíquicos y de la raza: 
sus patologías, decrepitudes y monstruosidades 

Un segundo gran tópico que se trabaja a comienzos de siglo es el re­
ferido al carácter de los americanos del sur. El mismo Carlos Octavio 
Bunge afirma toda su concepción del caudillismo y de los vicios de la po­
lítica "nuestraamericana" en los respectivos vicios psicológicos de sus ha­
bitantes: pereza, indolencia, inarmonía, esterilidad, falta de sentido mo­
ral. entre otros. El chileno Nicolás Palacios, aunque con otro objetivo, se 
detiene también en los "rasgos de la psicología chilena", respecto de lo 
cual señala cuestiones alusivas a la sensibilidad, al pudor, al ornato. A 
Alcides Arguedas le interesa, por su parte, considerar las razas desde el 
punto de vista psicológico, especialmente al indio, cuyo "ánimo no tiene 
fuerza para nada", y al cholo, del cual destaca esa "innata tendencia a 
mentir y engañw". También intentan descripciones con afán psicológico 
Francisco Encina, Cecilio Báez, así como Euclydes da Cunha, José de la 
Riva Agüero, Affonso Celso y Manoel Bonfim, entre otros. 

Rui Barbosa, en sus Cartas de Inglaterra, había denunciado: "Nuestra 
indiferencia para con esas señales del tiempo es el más desgraciado indicio 
de ese fatalismo que. si no encuentra en los sentimientos íntimos de la na­
ción desorganizada una poderosa reacción moral, acabará por convertirnos 
en el enfermo de la América del Sur. Después de habernos acostumbrado a 
dolemos de la servidumbre, sólo nos preocupan las divisiones intestinas; 
sólo nos atraen los grandes espectáculos fratricidas. Nunca decayó tanto 
entre nosotros el sentimiento de nacionalidad, a la vez que se desarrolla fu­
riosamente ese nacionalismo cuya manifestación fundamental es el odio 
contra todo lo extranjero, estúpido sentimiento de pueblos impotentes". 16 

16. Rui Barbosa. Cartas de Inglaterra, México, FCE, 1953. p. 6. 
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En 1900, Affonso Celso había publicado Porque me ufano de meu 
país, iniciando la corriente llamada "ufanismo". donde se exaltaban las 
características étnicas y psicoculturales del brasileño. El ufanismo fue el 
correlato del aríelismo, por un lado, y del nacionalismo. por otro. Manoel 
Bonfim publicó en 1903 A América Latina: Males de origem. En esta obra 
retrataba el atraso de Latinoamérica y de Brasil, que se mantenían apri­
sionados por una serie de herencias coloniales. 17 Portugal y España ha­
bían perdido el liderazgo y transmitido diversos vicios a sus colonias. A 
Bonfim le interesaba explicar la patología de la América ibérica y para ·ello 
se adentraba en el carácter y en la historia de nuestros países. Rechazó, 
por otra parte. el racismo acusándolo de ser un instrumento de los paí­
ses fuertes para dominar a los débiles; de ese modo. su antirracismo se 
hizo nacionalista y en cierto sentido antiimperialista. 

Tanto en Brasil como en otros países el ufanismo fue menor. Más fre­
cuentes y mayores fueron las obras que se refirieron a los vicios y pato­
logías. Con un espíritu de médicos sociales, de psiquiatras o de cauteri­
zadores escribieron textos sobre los caracteres y las patologías. Después 
que Rui Barbosa y antes que Bonfim, en 1898 el venezolano César Zu ­
meta publicó Continente enfermo; en 1902 aparece Os sertóes, donde se 
pasa revista a las "monstruosidades" de Canudos; en 1906 Salvador 
Mendieta dio a la luz La erifermedad de Centroaméric~ en 1909 aparece 
la primera edición de Pueblo enfermo de Alcides Arguedas. Francisco En­
cina desde Chile se refiere a que el desarrollo económico del país viene 
manifestando un "verdadero estado patológico". Capistrano D'Abreu se 
preguntaba si el pueblo brasileño estaba (era) decrépito en 1911, y en 
1914 Víctor A. Belaúnde se refirió "a ese grande y amado enfermo que se 
llama Perú". Así como en el ámbito filosófico se ha hablado para esta épo­
ca del grupo de los' "fundadores". habría que definir un conjunto de mé­
dicos sociales. patólogos. enfermeros o "alienistas". como se decía en la 
época. Algunos de los alienistas, especie de psiquiatras de nuestra iden­
tidad. tan criticas de una manera de ser cuanto reivindicadores n a ciona­
listas. son Da Cunha. Alcides Arguedas, Bunge. Alejandro Venegas, Va­
llenílla Lanz, Salvador Mendieta, entre otros. 

Salvador Mendieta. escritor de voluminosos textos y pionero en el es­
tudio del carácter de nuestros pueblos. analiza las causas psicológicas de 
Jo que llama la "enfermedad de Centroamérica". Escribió muy joven, en­
tre 1905 y 1906. un texto en el que analiza esa enfermedad y sus sínto­
mas, puesto que según su parecer el organismo colectivo del pueblo cen ­
troamericano no funciona con normalidad: apuntan por diversos lados 
síntomas morbosos (debilidad física, pereza, falta de iniciativa. lujuria, 

17. Véase Thomas E. Skidmore. Preto no branco, raca e nacionaLidade no pensamento 
brasileiro. Río de Janeiro. Paz e Terra. 2• ed .. 1989. pp. 131 y ss. 
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tristeza. impresionabilidad, volubilidad, cobardía moral, mentira, ver­
güenza nacional) que necesitan ser estudiados, analizados y clasificados 
para que podamos ver con claridad cuál es la dolencia que aquej a a nues­
tro pueblo. 18 

Según Mendieta. el pueblo centroamericano no se alimenta de ma­
n era adecuada, por ello la debilida d fis ica y la pereza se hallan enlaza ­
das. La iniciativa, la tendencia a innovar para mejorar lo que nos rodea, 
está reñida con la pereza. La debilida d fisica. la pereza y la lujuria se 
confabulan en Centroamérica para producir la tristeza, como una de las 
características típicas del carácter nacional. Por otra parte, argumenta 
que una de las consecuen cias de la debilidad n erviosa es la impresiona­
bilida d, esto es, la tendencia a obrar de acu erdo con la última impre­
s ión, que conduce de manera m atemática a la volubilidad. Además, se­
gún su parecer, el pueblo centroamericano es moralmente cobarde: no 
se atreve a decir la verdad, no se atreve a decir que n o cuando debe ha­
cerlo. Más aún, tien e h orror a la verdad y la rehúye con palabras, acti­
tudes y hechos. Culmina diciendo que los individuos se avergüen zan del 
país en el que nacieron; en vez de sentir orgullo nacional , sienten ver­
güenza.19 

En su deseo de articular todos estos defectos, señala que "la dolen­
cia que estos s íntomas anuncian es la de una a bulia colectiva. profunda 
y crónica. Es decir, los diez síntomas analizados dan como resultado fa­
tal un querer colectivo débil, torpe, incierto, variable continuamente, una 
voluntad nula, un pueblo apático".20 

Mendieta se ve obligado a entregarnos alguna esperanza y, en des­
cargo, agrega que el pueblo centroamericano posee también un cierto nú­
mero de buenas cualida des. Como, por ejemplo, el valor fisico que se ex­
presa en el poco miedo a la muerte y a los peligros, la generosidad que se 
realiza considerándola colectivamente, la capacidad carita tiva de la mu­
jer qu e es [como la chilen a, nota de E.D.V.) tierna. dulce, caritativa en to­
do y para todo; la fácil asimilación de lo bueno del extranjero, la inteli­
gencia viva, el respeto a la propiedad y la impulsividad. 21 

En todo caso, "ninguno de los s íntomas de la dolencia de nuestro 
pueblo es mortal: puede decirse que todos y cada uno de ellos denuncian 
malas costumbres y n ada más. En cambio. algunas de las cualidades 
buenas denuncian vitalidad bastante que , en favorables condiciones, 

18. Véase Salvador Mendieta. La enfermedad de Centroamérica, Barcelona , Tipografia 
Maucci. s./f . . T. 11. pp. 15- 16. 

19. Véase ídem , pp. 16 - 19 . 

20. Ídem, pp. 19-20. 

'21. Ídem, pp. 20-23. 
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puede reaccionar con energía y triunfar defmitivamente de las influencias 
morbosas".22 

Alcides Arguedas, por su parte, interesado como tantos otros en la 
raza y la psicología de su pueblo, señala que en Bolivia, como práctica­
mente no hay gentes de raza pura, le interesa "considerar las razas sólo 
desde el punto de vista psicológico". En la región interandina, dice, vege­
ta desde tiempo inmemorial el indio aymará, salvaje y huraño como bes­
tia del bosque, entregado a sus ritos gentiles y al cultivo del suelo estéril 
en donde, a no dudarlo, concluirá pronto su raza. En este esquema "la 
pampa y el indio no forman sino una sola entidad". En esa región "nada 
convida a las expansion es ni a la alegría. el maridaje entre el azul inten­
so del cielo y el gris barroso del suelo no incita al ensueño ni a la poesía, 
el alma se encierra en ella misma". En síntesis: el aspecto fisico de la lla­
nura, el género de ocupaciones. su monotonía, han moldeado el espíritu 
de manera extraña y, como consecuencia, "nótase en el hombre del alti­
plano la dureza de carácter, la aridez de sentimientos. la a bsoluta ausen­
cia de afecciones estéticas". O, para decirlo de una manera más radical: 
"El ánimo no tiene fuerza para nada sino para fijarse en la persistencia 
del dolor. Llégase así a una concepción siniestramente pesimista de la vi­
da". Por ello el indio es "ferozmente conservador", jamás acepta innova­
ción alguna en sus h ábitos y costumbres h eredados y "es p eor qu e el chi­
no en este punto".23 

Ese carácter pampeano, grisáceo, opaco. árido del indio es la demos­
tración para Arguedas de sus pocas posibilidades de supervivencia como 
raza. Es tan conservador como pesimista. nos dice, y no tiene fuerza pa­
ra nada. Su análisis del indio con las categorías del darwinismo social es 
totalmente coh erente con las utilizadas por muchos en la Bolivia de su 
época.24 Con expresiones parecidas a las de Gabriel René Moreno, tanto 
como descalifica al indígena, descalifica al ch olo. 25 

Se aboca a analizar la psicología y las costumbres del "cholo" (el mes­
tizo), ese person aje que "en cualquier género de actividades en que se 
despliegue muestra siempre la innata tendencia a mentir y engañar". La­
mentablemente, entonces, "la historia de Bolivia es la del cholo en sus di-

22. Ídem. pp. 25-26. 

23. Alcides Arguedas. Pueblo erifermo, en Obras completas, México. AguiJar, T. 1, 1959, 
pp. 414. 415 y 4 18. 

24. Véase Marie Danie11e Demelas. "Darwinismo a la crio1la. El darwinismo social en 
Bolivia. 1890-1910-. en H istoria Boliviana, l. 2. Cochabamba. 1981, y Pilar Mendieta. 
"El darwinismo social y la exclu sión política del indio a principios de siglo. El proceso 
de Mohoza, 1899-1904". en Historia, N" 23, La Paz, UMSA, 1998. 

25. Véase Fernando Diez de Medina. Literatura bol iviana, La Paz. Los Amigos del Libro, 
4" ed .. 1981. pp. 231-232. 
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ferentes encarnaciones, bien sea como gobernante, legislador, magistra­
do, industrial y hombre de empresa". Son precisamente los "gobernantes 
cholos, con su manera especial de ser y concebir el proceso, quienes han 
retardado el movimiento de avance de la república". 26 

Arguedas se interesa también por otros temas y, como el brasileño 
Da Cunha, destaca la acción perjudicial del hombre sobre ciertos espa­
cios porque "desde que la pampa es pampa y el indio es indio, nadie se 
ha preocupado de renovar la escasa vegetación de la puna. desaparecida 
por cientos y cientos de años de ser rumiada por ovejas, bueyes, llamas 
y asnos, y jamás cultivada y menos renovada artificialmente". 27 

Euclydes da Cunha en Os sertoes (campanha de Canudos), su obra 
de 1902, intentó probablemente el trabajo más ambicioso de este grupo: 
ligar suelo, clima, raza, cultura, etnia e historia en una síntesis que de­
bería explicar el comportamiento de Antonio Conselheiro y del gran mo­
vimiento religioso, social y bélico que se produjo en Canudos. 

Planteándose, a la manera de Taine, la necesidad de sentir como los 
bárbaros y siguiendo a Gumplowicz en su idea de que estas razas o su­
brazas deben desaparecer, quiere narrarnos, transmitirnos, lo que fue 
Canudos con sus acontecimientos y sensibilidades. Comienza su trabajo 
tratando de explicar cómo se formó el medio natural y humano ·sertane­
jo. Según Da Cunha el ser humano hizo el desierto, desde los indígenas 
hasta comienzos del siglo XX. Ya en la agricultura primitiva el fuego era 
un instrumento fundamental, cosa que se agravó durante la colonia con 
el pastoreo.28 

Por otra parte, ahonda en la formación de la población sertaneja que, 
según él, · se constituyó "de una manera original" a partir de las tres ra­
zas básicas. Lo que salió de ahí es un tipo humano fuerte que "no posee 
el raquitismo exhausto de los mestizos neurasténicos del litoral". Su re­
ligión es mestiza como él: un monoteísmo con elementos de fetichismo 
provenientes del indio y del africano. 29 

A partir del terreno. de las costumbres coloniales, del tipo étnico, de 
la religión e incluso de otros factores, se aboca al caso de Canudos. Decla­
ra que quiere explicar la presencia dellider Antonio Conselheiro a lama­
nera del geólogo. aludiendo a las capas profundas de la estratificación ét­
nica. Así el historiador puede evaluar la actitud de aquel hombre que por 
sí nada valió, considerando la psicología de la sociedad que lo creó. Aisla-

26. Alcides Arguedas, ob. cit., pp. 438:439 y 440. 

27. Ídem. p. 419. 

28. Véase Euclydes da Cunha. Os sertoes (campanha de Camllios}, Buenos Aires. 
Jackson, 1946, pp. 53-54. 

29. Ídem, p. 114. 



Interpretaciones y pr opuestas identitarias 79 

do, se pierde: pu esto en función del medio, asombra. Es una diástesis y 
una síntesis porque condensa todas las creencias ingenuas del fe tichismo 
bárbaro, las aberraciones católicas, todas las tenden cias impulsivas de las 
razas inferiores. libremente ejercidas en la indisciplina de la vida sertane­
ja . Todo ello se condensó en su misticismo feroz y extravagante. 30 

Es ta diástesis y síntesis es monstruosa. Para Da Cunha, Conselheiro 
es un monstruo. producto de la monstru osida d y creador de una socie­
dad mon struosa. Lo describe diciendo que surgía en Bahía el anacoreta 
sombrío: pelo largo hasta los hombros. barba descuidada y larga, rostro 
demacrado, mirar fulgurante; "monstruoso den tro de un hábito azul de 
brin americano", apoyado en el clásico bastón de los peregrinos.31 

Canudos. la ciudad creada por él y sus seguidores. no lo es menos: 
"urbe monstruosa de barro como la ciudad s iniestra del error". El pobla­
do nu evo surgía ya hecho ruinas. Nacía viejo. Ten ía el aspecto de una 
ciu da d cuyo su elo hubiese s ido sacudido y brutalmente doblado por un 
terremoto. No se distingu ían las calles; las casas eran u na parodia gro­
sera de la antigua morada romana. Como si todo aquello hubiera s ido 
cons truido febrilmen te en una noche, por una m u ltitud de locos.32 

Las imágenes sagradas de esa multitud y las armas con las que com ­
batían poseían ese mismo sello híbrido y contrahech o: San Antonios mal 
acabados , de líneas duras. proteiformes y'afrícanizados. con el aspecto 
bron co de fetiches; Marias Santís imas feas como megeras. Las armas re­
presentaban el mismo surgimien to de Jo remoto mezclado con lo brasile­
ño: el facón yacare de hoja larga y fuerte: la parna hyba de los cangacei­
ros larga como una espada, la guiada de tres metros de largo, sin la ele­
gancia de las lanzas. 33 

Pero toda esa monstruosidad no bastaría si no hubiera s ido porque 
Conselheiro "rezaba contra la repú blica". Ahí es donde el antagonismo 
entre dos formas de vida se haría irremediable. Canudos, según Da Cun­
ha. fue un reflujo en la historia brasileña: apareció resu rrecta y en armas 
u na sociedad vieja.34 Este peligro debía ser eliminado. 

La raza y el carácter in terrelacionados son dos de los tópicos en tor­
no de los cuales más se especula, con profundidad y liviandad , a comien­
zos de siglo. El sentimiento de crisis, el descrédito de nuestra raza y el 
afán por reivindicarla, así como valorar nuestros caracteres culturales y 
psíquicos, motivaron a numerosos pensadores. Affonso Celso, Báez, Pa-

30. Ídem, pp. 149- 150. 

31. Ídem, p. 162. 

32. Ídem. p. 184. 

33. Ídem, p. 185. 

34. Ídem. p. 204. 
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lacios y Mendieta defienden y exaltan diversos aspectos de brasileños. 
paraguayos. chilenos y centroamericanos. La defensa de nuestra cultu­
ra. de nuestra manera de ser. de nuestra raza, va a ser una base impor­
tante para la constitución de un discurso nacionalista. 

3. Defensa de las naciones 

No es el momento de precisar con exactitud el momento cuando apa­
rece en América latina el nacionalismo. Sin duda se confunde con el an­
tiiberismo, con el antisajonismo y. más tarde, con el antiimperialismo. 
Hay consenso, sin embargo, en que a comienzos de siglo se expande una 
onda nacionalista (con sus parientes "anti ... "); existe consenso igualmen­
te en que hay expresiones del nacionalismo antes de 190 l . 

Es curiosa la lectura de cierto pensamiento de comienzos de siglo 
que ha hecho Nikolaus Werz, basándose especialmente en el caso de Ve­
nezuela. Para Werz. el positivismo en ese país, bastante longevo pues se 
alargaria hasta la cuarta década del siglo, está volcado de manera impor­
tante a pensar la realidad nacional, justificando, en ocasiones, la dictá­
dura de Juan Vicente Gómez. Weri piensa sobre todo en Vallenilla Lanz. 
Hemos destacado. sin embargo, cómo allí inciden corrientes de pensa­
miento diferentes al positivismo, y cómo el hecho de utilizar el adjetivo 
'positivista' para caracterizar a este tipo de pensadores no deja ver su he­
terodoxia y novedad.35 

Ello se hace más nítido aún saliendo de Venezuela. Es claro que pa­
ra todo este grupo el positivismo fue clave en su formación, siendo claro 
igualmente que ni este y ni otros grupos se despojaron absolutamente de 
esa formación. Pero lo más relevante de este grupo de alienistas de la 
identidad. de estos alienistas nacionalistas, es que no son positivistas or­
todoxos ni arielistas puros sino la cruza híbrida, madurada con la leva­
dura leboniana, que se va instalando en los nichos que ofrece el nuevo 
siglo. Aquí va madurando precisamente, un protonacionalismo que, lue­
go de guerras y revoluciones. dará lugar a obras todavía diferentes en el 
marco de una red indigenista-mestizófila-continentalista, que se hace he­
gemónica en el pensamiento latinoamericano en la tercera y cuarta déca­
das del siglo. 

En cierta manera, las obras producidas en torno de 1910 y poco an­
tes son producto de las débiles ideas positivistas de flnes de siglo fundi­
das con los textos principistas aunque más vitales de Marti, Daría o Ro-

35. Véase Nikolaus Werz. Pensamiento sociopolítico moderno en América latina, Cara­
cas, Nueva Sociedad, 1995, pp. 59 y ss. 
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dó, y son "eslabón" entre éstas y las obras de los autores posteriores al 
20: Vasconcelos, Haya de la Torre, Freyre, Mariátegui, Samuel Ramos. 

En Brasil se desarrolló una lusofobia promovida por un grupo de na­
cionalistas radicales que habían fundado el periódico O Jacobino en la úl­
tima década del siglo XIX. El más famoso de los 'jacobinos", ha dicho Tho­
mas Skidmore,36 fue Raúl Pompéia, quien denunció al capital extranjero 
por infeccioso, disolvente y desmoralizador. Hubo un na cionalismo de es­
te tipo, aunque más moderado, también en Chile, donde se reivindicó la 
industria nacional en oposición a la indiscriminada importación de ma­
nufacturas europeas. 37 

Más importante, desde un punto de vista teórico, fue el nacionalismo 
literario. Ya en 1873 Joaquim Machado de Assis había examinado el esta­
do amorfo de la literatura brasileña, concluyendo que a ún no existía, co­
mo era preconizada y ansiada por las elites del país. En 1879 Joaquim Na­
buco, al fundar la Academia Brasileña de Letras, señaló que el país no ha­
bía producido aún un "libro nacional", extendiendo su afirmación a la idea 
de que los escritores latinoamericanos eran meramente imitativos. Con­
cluye Thomas Skidmore que "la mayor parte de los intelectuales brasile­
ños estaba perfectamente consciente del carácter imitativo de su cultura" 
y recuerda que en una encuesta a treinta y seis escritores realizada en 
1908, "todos, virtualmente, reconocieron con franqueza la dependencia 
intelectual brasileña de los modelos genéricamente franceses". 38 

Es particularmente importante a este respecto la obra de Alberto To­
rres. Éste, en la primera parte de A organiza{:ao nacional de 191 O, reali­
za el siguiente diagnóstico de Brasil: "Somos un país sin dirección políti­
ca y sin orientación social y económica. Éste es el espíritu que es nece­
sario crear. El patriotismo sin brújula, la ciencia sin síntesis, las letras 
sin ideal, la economía sin solidaridad, las finanzas sin continuidad, la 
educación sin sistema, el trabajo y la producción sin armonía y sin apo­
yo, actúan como elementos contrarios e inconexos, se destruyen recípro­
camente, y los egoísmos e intereses ilegítimos florecen , sobre la ruina de 
la vida común".39 

Para solucionar esta situación plantea la necesidad de "estudiar el 
Brasil", como lema del patriotismo. Porque el patriotismo que existió has­
ta entonces se ha agotado en manifestaciones sentimentales, sin la luci­
dez de la razón y la energía del carácter. El estudio del país debe articu-

36. Véase ob. cit., p. 103. 

37. Véase Hernán Ramírez Necochea, El aniiimperialismo en ChUe, Santiago, Aus­
tral,1960. 

38. Thomas E. Skdimore. ob. cit.. pp. 105, 108 y 1 14. 

39. Alberto Torres. A organizar;ao nacional Sao Paulo. Editora Nacional, 1938, p. 59. 
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larse con un "criterio nacional". que corresponde a un país nuevo que no 
tiene raza propia. nacionalidad ni carácter y. por tanto. "de las tendencias 
y de la educación que le fueran siendo dadas depende todo su futuro".40 

Cuestiona el racismo, la promoción de una inmigración descriteria­
da, un modelo económico interesado más en cantidades de productos ex­
portados que en la calidad de vida de la población, una política despreo­
cupada de las cuestion es sociales. Para él, "en las sociedades mixtas de 
varias razas la solidaridad política, juridica y económica envuelve el inte­
rés actual y futuro de todas las razas en un mismo interés y en un mis­
mo compromiso de apoyo mutuo~.41 

Insiste en el uso de la lengua nacional en la educación , en la exclu­
sión de las cuestiones religiosas de la política, pues son ajenas a la na­
cionalidad. en la necesidad de asegurar a todos los h abitantes del país 
los elementos necesarios para la vida del cuerpo y del espíritu. · 

Reprocha a los políticos brasileños. y a su elite en particular, el he­
cho de estar sometidos a ideologías que repiten sin ser capaces de orien­
tarse con criterio nacional. En el "Prefacio" de 1914 a A organiz0,9ao na­
cional crítica a quienes actúan de acuerdo con "las teorías del último li­
bro leído o la escuela en boga" que caen luego "por inadaptables e ino­
portunas". Incluso las grandes reformas. la Independencia y la abolición 
de la esclavitud traen el cuño de "concepciones doctrinarias sin el fluido 
vital de una inspiración práctica". 42 

Es más radical aún cuando denuncia a un país que salió del yugo de 
la metrópoli para ser dirigido por gobiernos que no surgieron de la carne 
y la sangre del pueblo y que no comulgan con su espíritu y sus tenden­
cias. Estos gobiernos. por otra parte. no sólo han sido extraños al pueblo 
s ino que además han intentado "desvirtuarle el carácter, subordinándo­
lo a ideas y costumbres extranjeras".43 

Franz Tamayo, por su parte, denunciando parecidos desencuentros 
entre la realidad de los países y las ideas y las prácticas de las elites, 
plantea lo siguiente: necesitamos crear una pedagogía nacional, es decir, 
una pedagogía nuestra, medida a nuestras fuerzas. de acuerdo con nues­
tras costumbres. conforme a nuestras naturales tendencias y gustos en 
armonía con nuestras condiciones fisicas y morales. No debe darse, por 
tanto, "una excesiva importancia a la instrucción, descuidando la edu ca­
ción del carácter n acional, ni aceptarse la creencia vulgar en la eficiencia 
absoluta de la instrucción. Se ha creído que un país y una raza nuevos, 

40. Ídem. pp. 60, 69 y 108. 

41. Ídem. p. 137. 

42. Ídem. p. 37. 

43. Ídem, p. 45. 
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destituidos de una tradición cultural y de todo elemento actual de la mis­
ma, puede transformarse en diez o veinte años y hacerse un país de to­
no y carácter europeo, por el solo hecho de crearse universidades y liceos 
con planes y programas plagiados de este sistema europeo o el otro". En 
todo caso lo que debe hacerse, según Tamayo, es "estudiar no los méto­
dos extraños sino el alma de nuestra raza", pues de lo que se trata es de 
"formar bolivianos y no jimios franceses o alemanes".44 

De todos modos no renuncia a la idea de civilización, pues cree que 
"el solo medio de apresurar la civilización de nuestros paises nuevos es 
ponerlos en inmediato contacto con el pensamiento y los esfuerzos euro­
peos". Pero es necesario que la intelectualidad boliviana deje de simular, 
renuncie a la apariencia de las ciencias y emprenda la ·ciencia de las rea­
lidades e incluso que cierre los libros y abra los ojos sobre la vida. 45 

Todo esto adquiere sentido para Tamayo en la medida en que se tra­
ta de despertar la conciencia nacional, que equivale a despertar las ener­
gías de la raza, pues "el ideal humano, si existe, es la preparación de las 
fuerzas de la nación en previsión de que la vida toda es lucha sin tregua, 
lucha de intereses, lucha en todo terreno y de todo género".46 Por ello no 
se trata de hacerse sabios sino de hacerse fuertes. 

El indio es el verdadero depositario de la energía nacional, es el úni­
co que en medio de la chacota universal que llamamos república toma en 
serio la tarea humana por excelencia. Por otra parte, en todas las gran­
des actitudes nacionales. en todos los momentos en que la república en­
tra en crisis y siente su estabilidad amenazada. el indio se hace factor de 
primer orden y decide todo. Es similar a Rodó en el llamado moralizador 
a la voluntad, a educar voluntades. Ha dicho Fernando Diez de Medina 
que Tamayo "es el primer profesor de energía que pide la formación del 
carácter nacional"Y 

Se rebela Tamayo contra el "bovarismo", suerte de pose. ingenuidad, 
estupidez y simpleza. Los bovaristas pretenden "civilizar al indio". Les pre­
gunta: "Pero señores bovaristas ¿habéis soñado por un momento lo que 
significaría civilizar al indio? Esto sería vuestra ruina irremediable e in­
contenible. ¡Eso sería habilitar al verdadero poseedor de la fuerza y de la 
energía, a sacudirse de todo parasitismo, a sacudirse de vosotros, como la 
grey fortalecida y ruborizada se sacude de la piojería epidémica! ¡Adiós to­
do bovarismo pedagógico! ¡Adiós parasitismo gubernativo y legislativo! Se-

44. Franz Tamayo. Creación de [a pedagogía naciona[, La Paz, Biblioteca del Sesquicen­
tenario de la República. 1975, pp. 18. 15. 9, 10 y 11. 

45. Ídem, pp. 18 y 27. 

46. ídem, pp. 50 y 54. 

47. Fernando Diez de Medina. Literatura boliviana, Madrid, AguiJar. 1959, p. 279. 
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ria el despertar de la raza y la reposición de las cosas. Porque es necesa­
rio saber que Bolivia no está enferma de otra cosa que de ilogismo y de 
absurdo",48 termina, aludiendo probablemente a Alcides Arguedas. 

Insiste en este rechazo del bovarismo y de sus ~soluciones" cuando 
señala que una de las causas y las formas de la ~inferioridad boliviana" 
es que "vivimos de mentira y de irrealidad'". Porque "el trabajo, la justi­
cia, la gloria, todo miente. todo se miente en Bolivia; todos mienten, me­
nos aquel que no habla, aquel que obra y calla: el indio".49 

Antes que el boliviano, el paraguayo Manuel Domínguez había inten­
tado una reivindicación de la "raza paraguaya" a la que consideraba pro­
veniente de grandes troncos así como capaz de adaptarse y rendir bue­
nos frutos. En 1918 publicó El alma de la raza donde recopiló textos es­
critos desde los primeros años del siglo. Con un nacionalismo colindan­
te con el chovinismo adjuntaba opiniones para probar que el paraguayo 
es mejor que el bonaerense, que el criollo y que el español. Ello apunta­
ba a defender la idea de que el Paraguay reúne todas las condiciones pa­
ra ser nación: "Reúne la mayoria de las condiciones psicológicas; unidad 
religiosa, de lengua (el guaraní le da un sello propio). identidad de cos­
tumbres, y el pueblo que escribió la página más épica de los tiempos mo­
dernos tiene en su pasado heroico un rico legado de recuerdos. Es idóla­
tra de su independencia, inteligente, sagaz, guerrero. sobrio, ágil y sufri­
do. Es una nación en el sentido del Derecho Público".50 

En una perspectiva parecida a la de algunos nacionalistas chilenos 
o a la del boliviano Franz Tamayo se encuentra Ricardo Rojas. Éste pu­
blicó en 1909 un informe sobre educación bajo el título La restauración 
nacionalista. Evaluando el último m edio siglo en las escuelas nacionales, 
señala que ha sido una "experiencia desastrosa" y plantea como alterna­
tiva radical "una adaptación del programa, del texto y del m aterial didác­
tico de his toria a las necesidades argentinas". 5 1 

Como varios autores de esos años. caracteriza la situación de su país 
como "crisis moral". estimando que su único remedio se encuentra en la 
educación. Tal crisis consiste en la "desnacionalización y envilecimiento 
de la conciencia pública". Pero aclara que el programa educacional que 
plantea, que posee fines moralizantes y nacionalistas, no debe exagerar­
se en la "regresión a la bota de potro. hostilidad a lo extranjero o simple 

48. Franz Tamayo. ob. cit.. p. 72. 

49. Ídem. p. 73. 

50. Manuel Domínguez. El a lma d e la raza, Asunción , Editorial de Cándido Zamphiró­
pol os, 1918, p. 129. 

51. Ricardo Rojas. La restauración nacionalista (informe sobre educación). Buenos Ai­
res. Ministerio de J u sticia e Ins trucción Pública, 1909, p. 15. 
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patriotería litúrgica". Insiste en que no propone una "restauración de las 
costumbres gauchasn sino más ampliamente una "restauración del espí­
ritu indígena que la civilización debe salvar en todos los países por razo­
nes estéticas y religiosasn. 52 

Su propuesta nacionalista consiste en que ingresen a la Argentina 
capitales, hombres e ideas, pero quiere que "una hábil política económi­
ca radique en el país el mayor beneficio de estos capitales; quiere que el 
hijo del inmigrante sea profundamente argentino; quiere que el espíritu 
argentino continúe recibiendo ideas europeas, pero que las asimile y con­
vierta en sustancia propia, como lo hace el británico glotón con la dulce 
carne de las ovejas pampeanas". 53 

Su propuesta educativa. clave precisamente en todo este proceso de 
nacionalización de la economía, del inmigrante, de las ideas. está marca­
da por un sello identitario manifiesto: dar preferencia al conocimiento del 
propio territorio, estudiar a los pueblos extraños en la medida en que han 
contribuido a nuestra formación o que podrían influir en nuestro desa­
rrollo, producir la adaptación de todo ese caudal a nuestra posición his­
tórica y geográfica, orientar la enseñanza a sí organizada hacia la forma­
ción de una conciencia argentina más homogénea y de un ideal colectivo 
de hegemonía espiritual en el continente. 54 

En Chile, sin una posición filosófica o ideológica fuerte. se va agluti­
nando en los primeros años del siglo un conjunto de autores que conver­
gen por diversas razones, principalmente, la gran preocupación por el 
país que perciben en decadencia y la denuncia de una serie de factores 
económicos y sociales, pero también psicológicos y morales, que ven in­
cluso con alarma. Para este grupo las cuestiones filosóficas o doctrina­
rias de las décadas anteriores (liberalismo, positivismo, laicismo) dejan 
de ser interesantes. Mucho más relevantes aparecen cuestiones como la 
decadencia de la raza, la crisis moral o el tema de la nacionalidad. 

Se habían adelantado a esto los primeros socialistas y anarquistas 
de 1900 quienes denunciaron la corrupción política, la falta de higiene 
y de justicia, la necesidad de cambiar rumbos en una sociedad frívola, 
etc. Los líderes radicales E. Mac Iver y Valentin Letelier también pusie­
ron de su parte: el primero. hablando de crisis. y el segundo, poniendo 
en el tapete la cuestión social y la necesaria obligación del Estado fren­
te a ésta. Pero ni socialistas ni anarquistas ni radicales llegaron a pro­
ducir obras de la envergadura, calidad y profundidad de las del grupo 
nacionalista. 

5~. Ídem. pp. 358 y 359. · 

53. Ídem. p. 358. 

54. Ídem, p. 364. 



86 La reivindicación de la identidad cultural 

Nicolás Palacios en La raza chilena se rebela contra lo que denuncia 
como una "campaña sistematizada de eliminación de la raza chilena que se 
está llevando a cabo en nuestra propia patria". porqu e andan por allí "tres 
cargos hechos al pueblo chileno: el que estamos convirtiéndonos en socia~ 
listas peligrosos, que somos una casta de criminales. que por nuestra ru­
dimentaria inteligencia hemos corrompido la galana h abla de Castilla". 55 

Palacios intenta una descripción fisica tanto como psíquica del chile­
no: es una raza de faccion es finas, con predominio de lineas rectas o cur­
vas suaves y de proporciones griegas. "El hombre para que sea hombre ha 
de ser feo". dice el pueblo de Chile. Afirma que está convencido de que es­
ta senten cia la trajeron los godos conquistadores, porque va unida a otras 
dos condiciones consideradas indispensables al carácter varonil, segura­
mente gótica s: una de ellas la que dice que el h ombre ha de ser "peludo", 
y la otra es que ha de .. . "tener mal olor". 56 Acercándose a lo que denomi­
n a "rasgos -de la psicología chilen a". apunta que el chileno tiene fáciles las 
lágrimas. que el hombre no gusta de las joyas, que se bañan separados 
los hombres de las mujeres, que la mujer araucana es muy casta. 

Pero la caracterización y la d efensa del chileno, y en particular del 
"roto". está en función del problema de la emigración. Se refiere siempre 
en términos muy despectivos a Santiago, ciudad que en cierto modo no 
comprende al país o no defiende sus intereses, o directamente los co­
rrompe. Desde Santiago se promueven políticas de inmigración, de colo­
nización extranjera, con razas y con principios que menoscaban la nacio­
nalidad. Argumenta que esta colonización debe hacerse con chilenos en 
vez de reemplazarlos con (malos) elementos de otras razas . En especial 
se queja de la migración h acia Chile de poblaciones en las qu e persisten 
"rasgos materiales", asociados para él a la flojera. al socialismo. a la por­
nografia, a la delincuencia. 

Con una perspectiva identitaria en la que llama a no imitar servilmen­
te lo que hacen otras naciones. defendiendo al roto. al país, a la raza y los 
valores, liga la raza chilen a a lo teutónico. Su identitarismo con matices 
claramente machistas y protofascistas quiere precisamente defender una 
"sociología tan netamente patriarcal que en nuestro pueblo está siendo 
minada por las doctrinas matriarcales de los pueblos latinos". 

En 1908 publica Decadencia del espíritu de nacionalidad. Elleit motiv 
de este texto es poner en relieve "uno de los fenómenos más extraños que 
pueden observarse en nuestro país: el escaso desarrollo de su instinto de 
conservación nacional, de ese egoísmo tan lógico y necesario a la vida de 

55. Nicolás Palacios. La raza chilena, Val paraíso. Imprenta y Litografia Alemana. 1904. 
pp. 84-85. 

56. ldem. p. 116. 
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toda Nación". Este escaso desarrollo, e incluso decadencia, se debe en prt­
mer lugar a la obra del comerciante extrarijero y a su propaganda perta­
dística. Más aún, cuando el crtterto utilitartsta del mercader invade las 
clases dirtgentes de un país, se ven trastornadas las bases morales de la 
constitución de los Estados. Es éste el caso chileno, pues las antisociales 
doctrinas utilitartas han abierto ya una amplia brecha en el sentimiento 
de patrta del pueblo, aunque el mal está aún limitado a los que permane­
cen más directamente vinculados con el comercio extranjero. 57 

Esta pérdida del sentimiento de nacionalidad es parte de un círculo 
vicioso donde se articula con una serie de otros factores que son sus cau­
sas y/o sus consecuencias. Denuncia Nicolás Palacios que se "h a esta­
blecido la influencia desquiciadora del extranjero sobre los ideales reli­
giosos, morales, políticos y demás cuyo conjunto armónico forma el alma 
de una nación". Y como consecuen cia de la pérdida del sentimiento de 
nacionalidad enumera cuestiones como que "el colono extranjero goce de 
ventaja cuatro o cinco veces supertores al colono nacional; que reciban 
subvención fiscal algunas compañías extranjeras de navegación, cuando 
las nacionales deben pagar impuestos; el escaso interés con que se mira 
la falta de instrucción y de educación en la clase pobre del país, su ca­
rencia de habitaciones apropiadas y su envenenamiento paulatino por 
los quince mil taberneros inmig':'antes establecidos en Chile; el hecho de 
esa preferencia oficial, que está contaminando al público, por la manu­
factura europea en igualdad o infertoridad a la producida en el país; el de 
ese desplazamiento forzado y general del artesano y del operarto chileno 
en las pocas industrtas existentes y en las faenas a cargo del Esta do". 58 

Para Francisco Encina, en Nuestra iriferioridad. económica (1911). 
"desde 1870 en adelante. cesa en Chile el desenvolvimiento espontáneo. 
El progreso deja de ser el resultado de fuerzas propias del organismo, los 
cambios en las ideas, en los sentimientos, en las instituciones, en las 
costumbres, etc. , son determinados por la influencia de la sugestión eu­
ropea". Por su parte, "el comerciante extranjero ahogó nuestra naciente 
iniciativa comercial en el extertor; y dentro de la propia casa, nos elimi­
nó del tráfico internacional y nos reemplazó, en gran parte. en el comer­
cio al detalle". Intentando explicar este fenómeno, llega Encina al círculo 
vicioso: la decadencia del sentimiento de nacionalidad deja lugar a los ex­
tranjeros (especialmente comerciantes); éstos, por su parte, se dedican a 
minar ese sentimiento ya debilitado. 59 

57. Ídem, p. 11. 

58. Nicolás Palacios. Decadencia del espíritu de nacionalidad. Santiago de Chile, Exten­
s ión Un iversitaria. 1908, pp. 84-85, 6-7 , xx. 11 , 24, 5 y 14. 

59. Francisco Encina, Nuestra inferioridad económica. Santiago de Chile. Editorial Uni­
versitaria, 5' ed .. 1981. pp. 15 y 144. 
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Para salir de tal situación, terminando con esta momentánea deca­
dencia. sugiere que los factores clave para estimular "nuestro desarrollo 
económico son la educación y la política económica, los únicos capaces 
de obrar con alguna eficacia":60 una educación que acentúe lo práctico, 
por un lado, y afirme la nacionalidad. por otro, y una política económica 
que se adecue a la realidad nacional poniendo énfasis en el desarrollo de 
manufacturas. 

En estas ideas y sensibilidades convergen. cual más cual menos. va­
rios pensadores chilenos de la época como Alejandro Venegas, Luis Emi­
lio Recabarren, Tancredo Pinochet y otros. Venegas en sus Cartas al pre­
sidente don Pedro Montt (1906) como en Smceridad Chile mtimo (1910) in­
siste en la separación de clases existente en el país, en la situación de po­
breza y miseria en la que viven muchos c hilenos, en la existencia de una 
máscara que oculta una podredumbre que no se quiere ver. Compartien­
do un discurso fuertemente ético denuncia, en un lenguaje apocalíptico. 
la crisis moral que se expresa tanto en el utilitarismo como en la corrup­
ción, en la falta de preocupación por el pueblo y en la mentira. La rege­
neración que postula apunta a levantar el sentido moral y a realizar una 
serie de virtudes perdidas u olvidadas. 61 

Tancredo Pinochet en La conquista de Chile en el siglo XX aborda la 
penetración del comerciante y de la política extranjera en el país, que su­
fre una nueva invasión que no es militar sino económica. En su ensayo. 
sintetiza Hernán Godoy y Urzúa, "comienza examinando la forma en que 
los diversos países proceden a la defensa de sus intereses e ideales na­
cionales, para contraponerlos a la manera desaprensiva en que Chile en­
trega al extranjero sus recursos naturales, su tráfico marítimo, su s fuen ­
tes de trabajo. sus institutos de enseñanza, sus tierras de colonización. 
etc. Denuncia además la penetración norteamericana que se efectúa ba­
jo la bandera engañosa del panamericanismo". 62 

Compacto como el grupo chileno aunque levemente más tardío fue el 
peruano. Ambos fundaron partidos: los peruanos. el Nacional Democrá­
tico (1915). que se ha lla mado también "futurista"; los chilenos, el Nacio­
nalista (1913). Los programas fueron parecidos. Son importantes en es­
ta tendencia José de la Riva Agüero. que en 19 12 publicó Paisajes perua­
nos. y Víctor Andrés Belaúnde, que en 1914 publicó La crisis presente, 
culminando una serie de traba_ios sobre el país. El Partido Nacional De­
mocrático. además de observaciones relativas a la duración del puesto 

60. Ídem, p. 33. 

6 1. Véase Carlos Ossandón, Hacia unafllosojla laUnoamericana, Santiago de Chile. 
Nuestra América. 1984. pp. 39 y 55. 

62. Citado en Enrique Campos Menéndez (comp.). El pensamiento nacionalista. Santia­
go de Chile, Gabriela Mistral, 1974. 
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presidencial y algunos de los deberes del Ejecutivo y el Legislativo así co­
mo referencias a la convertibilidad, aludía a una serie de tem as como la 
integridad territorial , la indus tria, la reivindicación moderada de ciertas 
riquezas básicas, la cuestión social y el tema del indígena. Riva Agüero. 
luego de sus iniciales obras históricas, había publicado Paisqjes perua­
nos, obra en la que daba cuenta de su viaje por los Andes y terminaba 
realizando una síntes is de la oposición entre costa y sierra como clave de 
la his toria nacional, así como estudiaba las características psíquicas y 
culturales del indio. De acuerdo con su posición, "las dos regiones tradi­
cion ales, Costa y Sierra (porque la montaña no s igniflca sino el Perú nue­
vo y futuro). predominando alternativamente, han formado con sus pri­
macías s ucesivas, el ritmo de la historia peruana. En ese ritmo, la Costa 
ha representado la innovación, la ligereza, la alegria y el placer: y la Sie­
rra, la conservación hasta el retraso, la seriedad hasta la tristeza, la dis­
ciplina hasta la servidumbre y la resistencia hasta la más extrema lenti­
tud. La antítesis perpetu a entre ambos caracteres, con las virtudes y de­
fectos que corresponden a cada uno, se descubre desde las épocas más 
remotas". Para Riva Agü ero la base del Perú está en la población rústica 
qu e es "la carne y el músculo de los estados" y, en la sierra del Perú,· "el 
campesino es y h a de ser siempre el indio". Esta raza indígena "muy al 
revés de tender a extinguirse, a umenta desde fines del siglo XVIII". Au­
menta a pesar de "los des trozos del alcoholismo, de las pestes y de la 
gran propiedad" y excede en mucho a la raza blanca pura; la acción del 
mestizaje en la s ierra es casi ilusoria . Concluye de estas premisas que "la 
suerte del Perú es inseparable de la del indio: se hunde o se redime con 
él. pero no le es dado abandonarlo sin suicidarse". Dándole a su discur­
so un sabor netamen te nacionalista . señala que "la suprema causa de 
n uestra mengua" es que "el orgullo patriótico está dormido", tanto en los 
indios como en los m estizos y en los criollos blancos.63 

Víctor Andrés Belaúnde, habiéndose iniciado como tantos de su ge­
n eración con el positivismo -Dedica Lafilosofia del derecho y el método 
positivo (1904) al maestro Manuel Vicente Villarán-, desde muy tempra­
no relativiza las posiciones de esta escuela de pen samiento. En 1908 es­
cribió El Perú antiguo y los modernos sociólogos (introducción a un ensa­
yo de sociología. jurídica pernana) y en 1911 Los mitos amazónicos y el im­
perio incaico. Con estos textos sobre el pasado peruano Belaúnde venía a 
realizar su propuesta anterior (1907) cuando, comen tando El Perú con­
temporáneo de s u compañero de generación Francisco García Calderón , 
decía: "Debemos dar una dirección -nacional• a nuestros estudios y a 
nuestras labores. Debemos dejar d e lado •anatopismos• que acusan ser-

63. José de la Riva Agüero. Paisajes peruanos, Lima. Imprenta Santa María , 1955, pp . 
183. 187 y 188. 
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vil espíritu imitativo e impotencia de invención". Para reforzar esto cita­
ba a Unamuno en aquello de que "para ser universal es necesario ser in­
tensamente de su pueblo y de su tiempo y que nada se opone más a la 
universalidad verdadera que el cosmopolitismo". "Hay que profesar ese 
fecundo •nacionalismo intelectual• que permitirá originalidad a nuestras 
labores. que hará que contribuyamos con algo propio a la ciencia univer­
sal y, sobre todo, que producirá la solución acertada de nuestros proble­
mas." Se acerca luego entre 1908 y 1912 a conceptos como "ideales", "es~ 
píritu del pueblo", "psicología nacional", acogiendo una tradición no po­
s itivista, neorromántica, y poniéndose en armonía con el carácter del 
"modernismo literario" latinoamericano. En 1914, luego de h aber realiza­
do un par de años antes un exhaustivo análisis de la psicología nacional, 
llega a la idea de crisis. Ese año pu blica La crisis presente. "Quiero tra­
tar de la crisis actual, crisis intensa, que con repercusiones en el orden 
económico. se halla en la esencia de las ins tituciones políticas y tien e su s 
causas profundas en el desquiciamiento moral. Es tiempo de ocuparnos 
de este grande y amado enfermo que se llama Perú".64 Este sentimiento 
de crisis, expresado con mucha fuerza cuando se inicia la Primera Gue­
rra Mundia l, se remata en 1915 con un cambio temático, un cierto vira­
j e: La cuestión social en Arequipa. 

Con Belaúnde, Riva Agüero, así como con Tamayo, Malina Enríquez, 
Pedro Zulen y otros se constituye el primer indigenismo del siglo xx. me­
nos elaborado y menos relevante que aqu el que lo s ucederá. En todo ca­
so. tanto este tópico como la reivindicación de la nacionalidad (entendi­
da ésta como cultura, raza, economía o historia; la asociación del comer­
ciante extranjero con la conquista económica y psicológica; la reivindica­
ción de lo obrero y lo popular: el afán por una educación preocupada de 
lo propio y de lo aplicado) constituyen tópicos marcadamen te identitarios 
aunque sus énfasis y lengu aje sean bastante diferentes de los de Rodó. 

Si los au tores bolivianos. chilenos. peruanos y de otras nacionalida­
des que h emos citado se ocuparon de la n ación es prob ablemente Manuel 
Ugarte quien con mayor detención se dedicó al continente y al peligro 
norteamericano, en el cual ins iste mucho. Se pone en guardia. en el pre­
facio de El porvenir de la América española (1 91 0), contra quienes "me 
acusen de escribir a destiempo sobre problemas trascendentales y pro­
vocar alarmas inútiles"; a éstos "les recordaré que vale más prevenir qu e 
lamentar y que no es pos ible seguir h aciendo blanda literatura cuando se 
qu ema la casa y todos estamos en peligro". El peligro que señala provie­
ne de la oposición que "divide al nuevo mundo en dos mitades" pu es, de 
acuerdo con su visión de las cosas, "nadie puede poner en duda que la 
frontera de México es un límite entre dos civilizaciones. Al Norte resplan-

64. Víctor Andrés Belaúnde. ob. cit. . T. 11. pp. 16 y 79. 
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dece el espíritu anglosajón, al Sur persiste la concepción latina . Son dos 
entidades antagónicas que sintetizan un divorcio de intereses y de ata­
vismos en un dilema histórico y geográfico que nadie puede conciliar". Se 
plantea entonces "saber si los anglosajones de América deben reinar so­
bre el continente entero o si los hispanos, más mezclados con las razas 
aborigenes y más viejos en su ocupación. conseguirán defender de Norte 
a Sur su lengua, sus costumbres y su carácter en las grandes colisiones 
de dos mundos irreductibles".65 Su obra apunta, en consecuencia, amos­
trar cómo realizar esa tárea de defensa cultural identitaria. 

Conclusión 

Hemos mostrado para comenzar cómo Ariel y Motivos de Proteo. las 
obras clave de Rodó, inician el siglo en el pensamiento. transformándose 
en símbolos y portavoces de una generación. Estas obras y las de otros 
autores significaron un renacer de tendencias que habían sido inhibidas 
por el proyecto modernizador que se entronizó durante las últimas déca­
das del siglo XIX. 

Tanto Rodó como otros autores de la primera década en Perú. Bra­
sil, México y Colombia, reivindican una cultura y forma de vida marcada 
por elementos diversos (opuestos) a los del proyecto modernizador sajo­
nizante-naturalista-utilitario, como ellos lo definían. Su propuesta iden­
titaria reivindicó una forma propia de ser, influida por lo latino, por lo es­
piritual, por el vitalismo y la libertad. En torno de este proyecto se creó 
un circuito en América latina y Europa en el cual se interconectan los 
arielistas residentes en América entre ellos y con otros residentes en Eu­
ropa, así como con algunos europeos. norteamericanos e incluso uno que 
otro asiático. 

Simultáneamente pervivió una línea positivista continuadora de la 
tradición de pensamiento de fines de siglo XIX, aunque modificada por al­
gunas características específicas: heterodoxia y afán de investigación; 
mientras que lo ortodoxo y lo teoricista retrocedieron fuertemente. 

Muy cercanas al positivismo se encuentran las ideas socialistas y. en 
menor medida, las anarquistas. El pensamiento socialista se constituyó 
también a partir del marxismo y del krausismo. Antes de la Primera Gue­
rra Mundial los planteamientos socialistas no alcanzaron grados impor­
tantes de elaboración y eran más bien teóricos y repetidores de ideas ad­
quiridas. poco sensibles a la cuestión nacional. Obviamente destaca con 

65. Manuel Ugarte, El poruenir de la América española, Valencia, Prometeo. 1920, pp. 

XXIII . XXVI y XXVI. 
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mucho énfasis lo social, que va a ser una cuestión decisiva en el pensa­
miento latinoamericano inmediatamente posterior a la guerra. En cuan­
to a la sensibilidad, lo más notorio es el tono ético que insiste en la rege­
neración de los individuos y de la sociedad: el planteo socialista es más 
moral. 

Más elaboradas y originales son las obras del grupo de autores que se 
abocaron al tema de la nación, la raza, el carácter o el caudillismo. Difi­
cilmente puede decirse que constituyeran una escuela en sentido estricto, 
aunque sí pertenecieron a una generación. La tendencia más fuerte fue el 
nacionalismo pero varios de ellos sólo a duras penas podrian incluirse en 
ésta. Más aún, algunos ni siquiera pueden caracterizarse claramente co­
mo identitarios. Todos han s ido formados en un ambiente más o menos 
positivista pero todos se han abierto a ideas que lo trascienden; eran ge­
neralmente bastante eclécticos. poco doctrinarios y estaban particular­
mente orientados hacia el estudio de la realidad mucho más que a la ex­
posición de doctrinas o de grandes ideales. La afición por lo psicológico 
reemplazó los temas juridicos o teológicos; incluso los temas educaciona­
les decayeron. Cuestionaron y revisaron las ideas del siglo XIX. Normal­
mente, se ocuparon de estudiar la realidad y muchas veces de reivindicar 
lo propio: casi siempre cuestionaron la adopción de costumbres, ideas, 
pautas venidas de los paises más desarrollados, inadecuadas para enten ­
der y para proyectar las nuestras. Es esto lo que los unifica en un espíri­
tu identitario. 

No debe entenderse, por cierto, que el aspecto modemizador haya si­
do totalmente inhibido en el pensamiento latinoamericano de comienzos 
de siglo. No fue así. Si por un lado se mitigó, por otro, se reformuló y, so­
bre todo, apareció con mayor énfasis un afán identitario. ¿Cómo se ex­
presa esto específicamente con relación a las diferentes escuelas o ten­
dencias de pensamiento? 

En síntesis. puede señalarse que las diferentes tenden cias, escuelas. 
influencias, temáticas, etc., fueron articuladas por la preocupación iden­
titaria. En otras palabras: 

l) El hecho de que el arielismo, el latinismo, un cierto hispanismo, así 
como el protoindigenismo, participan de una perspectiva identitaria 
es algo evidente. 

2) Es menos evidente, sin embargo. que el desarrollo en el ámbito filo­
sófico de una tendencia espiritualista, idealista, de la voluntad, guar­
de relación con el movimiento identitario. Ahora bien, es importante 
advertir que a partir del positivismo mecanicista era coherente pen­
sar que los pueblos de nuestro continente debían seguir el mismo 
destino que habían señalado los más modernos. Al reivindicar en 
cambio lo espiritual, lo volitivo, la libertad creadora, se hace mucho 
más .fácil imaginar un destino propio. que debe constituirse. 
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3) Los noveles psicólogos. sociólogos y antropólogos de orientación po­
sitivista se abren a la realidad y , aunque no debe confundirse la 
preocupación por ésta con su defensa o reivindicación, en diversas 
ocasiones tiende a ocurrir lo que ha señalado Leopoldo Zea: "La con­
ciencia de la propia realidad originará también la revalorización de 
ésta".66 

4) En este mismo sentido debe entenderse el desarrollo de un movi­
miento socialista y anarquista que, si bien seria torpe r edu cir a un 
afán identitario, se articula con éste a través de elementos como la 
reivindicación de lo popular, la denuncia de la penetración imperia­
lista, el énfasis en la justicia y la igualdad en desmedro del creci­
miento. · 

5) Más fácil es vincular, ya en un ámbito que no es propiamente de pen­
samiento pero que lo acompaña, la existencia del criollismo y del te­
luris mo en la plástica y en la literatura. 

Sin duda, en los primeros años del siglo hasta la Primera Guerra 
Mundial no aparecen sólo pensadores emitiendo una sola voz monocor­
de e idéntica. Por cierto hay voces cabalmente opuestas y hay matices, 
aunque e l concierto s uene identitario. 

El planteamiento identitario originado en 1900 se prolongará has ta 
muy avanzado el siglo. Durante los años 30 y sobre todo luego de la Se­
gunda Guerra Mundial se formulará ya un nuevo proyecto modernizador 
articulado en torno del concepto de industrialización. Entre tanto, lo 
identitario, que se había iniciado como reivindicación de una manera de 
ser propia, centrado principalmente en lo cultural, va a evolucionar 
orientándose luego h acia la defensa del pueblo. Aparece así un identita­
rismo social que también va a evolucionar para orientarse particular­
mente hacia lo económico. 

' 66. Leopoldo Zea, El pensamiento latinoamericano. p. 424. 
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lA IDENTIDAD Y EL PUEBLO DEL CONTINENTE: 
LO IDENTITARIO-SOCIAL 





CAPÍTULO I 

TESIS INTERPRETATIVA DEL PERÍODO QUE ABARCA 
ENTRE LA GUERRA MUNDIAL Y LA CRISIS ECONÓMICA 

El pensamiento latinoamericano tiene como sus principales ejes en los 
siglos XJX y xx el afán modernizador, por un lado, y la reivindicación de 
la identidad, por otro. Afán modernizador es aquel que se define por to­
mar como modelo los paises más avanzados, poniendo énfasis en lo 
científico-tecnológico, acentuando la eficiencia o la productividad; afán 
identitario es aquel que insiste en la reivindicación de lo propio o lo au­
tóctono, que destáca la independencia y la búsqueda de un destino au­
tónomo. 

En las primeras décadas del siglo XX se produce una oleada identita­
ria. Entre 1900 y 1940 se presentan tres etapas: la primera que va has­
ta la guerra mundial, la segunda entre ésta y la crisis económica de 
1929-1930 y. por último, la que alcanza hasta comienzos de los años 40. 
Cada una de estas tres etapas tiene un carácter: la primera es más cul­
turalista; más social, la segunda y más económica la tercera, acercándo­
se de ese modo hacia el énfasis en lo modernizador que prima en los años 
40 y sobre todo en los 50. 

Se trata de mostrar en este capítulo de qué manera entre 1915 y 
1930 el fuerte carácter social que se da en el pensamiento latinoamerica­
no está articulado a un énfasis en lo identitariD. En otras pala bras, mos­
trar cómo la reivindicación de lo social es la manera específica que ad­
quiere la reivindicación de lo auténticamente americano. 

El tema latinoamericano es visto primordialmente como el problema 
del campesino, del indio, del interior. de la sierra. En tal sentido, es más 
social que la primera fase, que era más cultural; es más indigenista que 
latinis ta; polariza lo indio-mestizo contra lo extranjero o contra lo blanco 
más que lo latino contra lo sajón; se expresa a través de un ensayo más 
político que literario; es más materialista y socialista que idealista. 

Esta tesis señala una tendencia, no es válida como afirmación ab­
soluta. Por otra parte. h a sido construida teniendo particularmente en 

197 1 
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cuenta los focos de mayor creativida d del pensamiento la tinoamerica­
n o d e la época. Estos focos o núcleos de m ayor creatividad son aque­
llos en los que se ha ido gestando una reflexión reconocida ya por los 
estudiosos de nuestras ideas, de m ayor a utonomía y ra dicalidad. En 
otras pa la bras. se trata de lugares en los que se van constituyendo los 
temas latinoamericanos, donde se detectan los obj etos específicos de 
reflexión , donde a parecen las innovaciones con relación a l pensamien­
to recibido, donde se configuran las líneas temáticas que tendrán im­
pacto más tarde para ser continuadas por otros pensadores. Desde es­
te punto de vista, por lo tanto, esta tesis no es necesariamente válida 
para quienes se limitan a r epetir tendencias elaboradas en los centros: 
quienes comparten el vitalis mo, la fenomenología o el ps icoanális is , pe­
ro sí para quien es intentan pensar aspectos de nuestra realidad u tili­
zando un instrumento aportado p or esas escu elas. 

Son, por otra parte. es tos núcleos donde se va constituyendo un pen­
samien to latinoamericano que puede ser concebido sea como conciencia , 
como expresión o como ambas. De lo qu e se trata es de hacer la historia 
de la constitución de este pensamiento, much o más que de retratar la 
historia de las influencias recibidas . 

l. Arielismos de izquierda y de derecha 

A partir de la segunda década del siglo se empieza a bifurcar la he­
ren cia de Rodó en los arielistas de izquierda y los de derecha. Es proba­
blemente en Perú donde esta división se da con más nitidez: en los años 
20 se desarrolla la posición indigenis ta y aprista, así como el marxismo 
peruanizado; por otra parte, surge el hispanismo conservador que se ero­
parienta más tarde con el fascismo, el franquismo. 1 

La corriente identitaria fue dividiéndose en otras partes de ma nera 
s imilar: hacia la izquierda los estu diantes reformistas de la Argentina , 
los reformis tas p eruanos, Julio Antonio Mella en Cuba, Gus tavo Nava ­
rro en Bolivia. La tendencia derechist a continuó más apega da a la vis ión 
culturalista; la de izquierda se fue volviendo más social, retrabajando la 
pers pectiva identitaria que venía desde Martí y Rodó a través de José 
Vasconcelos, cuya obra La raza cósmica es la de mayor s ignificación 
continenta l por esos años. 

l. Véase Carlos M. Tur Dona ti , .. El desper tar de los nacionalismos en la cultura perua ­
na. 1919- 1930", en Ricardo Melgar Bao y Maria Teresa Bosque. Perú contemporáneo. 
México. UAEM. 1993. 
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2. El i~pacto de la Primera Guerra Mundial y de la Revolución Rusa 

La Primera Guerra Mundial junto a la Revolución Rusa se articula­
ron con otros procesos como la inmigración, el ascen so de las capas me­
d ias. etc., y acentuaron un cambio en la generación que s urgía. En la Ar­
gentina se advirtió una profunda insatis facción en cuanto a la actitud 
frente a la vida y , especialmente, con respecto a la orientación de las ac­
tividades intelectuales;2 en Bolivia se señaló el despertar de una genera­
ción que cambiaba un "romanticismo desordenado, indisciplinado y trá­
gico" en un afán de "anális is sociales";3 en Brasil el impacto se s intió co­
m o el tem or de depender de otros pueblos, la con statación de la capaci­
dad de creación , la n ecesidad de un n acionalis mo económico y el deseo 
de emancipación intelectual;4 en Chile se hizo sentir una reacción qu e fa­
voreció las ideas de independencia económica. 5 

La repercusión que producen en los pensadores los acontecimientos 
bélicos, sociales, políticos y otros gen eran reaccion es, tendencias , descu­
brimientos, etc.; el más importante, en e l marco de la evolución de las 
ideas en América latina, es la aparición de un "aiielis mo social" qu e se 
lla mó indigenismo, aprismo, nacionalismo, iberoamericanismo, indoame­
ricanismo, socialismo, según los casos. 

3. José Vasconcelos 

Clave, en este s entido, es la obra del mexicano J osé Vasconcelos ha­
cia mediados de los años 20, tanto La raza cósmica como Indologia.. He­
redero, por un lado, del aiielismo y por lo tanto reivindicador también de 
lo latino contra lo sajón y. por otro la do, de la preocupación por el pue­
blo la tinoamericano visto con el pris m a de la raza (como Manuel Gonzá­
lez Prada, Alcides Arguedas, Nicolás Palacios, Carlos O. Bunge, etc.). in­
corpora en sus obras ambas tendencias. planteando la idea de una "ra ­
za síntesis" que expresaiia lo propio continental en sentido sociogenético 

2 . Véase José Luis Romero, El desarrollo de las ideas en la sociedad argentina del s iglo 
xx. Buenos Aires. Solar. 1983. p. 125. 

3. Gustavo Navarro. citado por Guillermo Francovich . El pensamiento boliviano en el s i· 
glo xx, México, FCE. 1956. p. 66. 

4. Véase José María Bello. H istória da República, p . 301; citado por J oao Cruz Costa. 
Esbozo de una historia de las ideas en Brasil. México. FCE, p. 130. 

5. Véase Guillermo S ubercaseau x, Historia de las doctrinas económicas en América y 
en especial en Chile, Santiago de Chile. Universo. 1924, p. 68. 
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y cultural. Logra la más acabada formulación del proyecto arielista (que 
contempla elementos como la reivindicación de lo h ispánico latino, la 
oposición a la invasión sajona. la exaltación de lo cultural-espiritual más 
que de lo tecnológico) en términos sociales, concebido como tarea de un 
pueblo o de una ra7..a que incluye en esta latinidad (más aristocrática) ele­
mentos indígenas, campesinos, etc., más populares.6 

Vasconcelos pretende realizar un discurso desde las Indias, que con­
siste en explicar el proyecto implícito en su constitución. Plantea las co­
sas desde la polaridad entre latinidad y sajon ismo como la gran pugna 
que se percibe en Europa en s iglos anteriores y actualmente en América, 
hacia donde se h a trasladado esa oposición. América es el escenario de 
ese conflicto, pero en ella y por ella es también como se lo va a resolver: 
es en América donde se gestará la raza cósmica. 

En La raza cósmica plantea que se trata, en primer lugar, de una 
"raza síntesis" o "raza integral" que termina con la dispersión y realiza 
la unidad del género humano; porque en América se en cuentran los 
hombres nórdicos, los africanos y los indígenas, tenemos todos los pu e ­
blos y todas las aptitudes, y por ello se podrá plasmar esta raza univer ­
sal o cósmica. 

Fuera de eso, existe un factor de orden espiritual: los grupos étnicQS 
ya no se unirán en anárquico hibridismo o por razones de s imple proxi­
mida d s ino que, a medida qu e las condiciones sociales mejoren, el cruce 
de sangre sera cada vez más espontáneo. a tal punto que no estara ya 
sujeto a la necesidad sino al gusto. 

La "raza cósmica" es también la manera de formular un proyecto de 
mejoramiento humano en el que, superado el ambito de lo material o 
guerrero y el ambito de lo intelectual o político, liberándose del imperio 
de la necesidad, se vaya transitando hacia el momento de la raza cósmi­
ca. momento de sentimiento y fantasía, de gusto. emoción y belleza en el 
que. superada la pobreza, la educación defectuosa y otras lacras, se lle­
gará a la era de la universalidad y el sentimiento cósmico. 

Observa la realidad desde la oposición entre latinida d y sajonismo, 
que ha llegado a ser y sigue siendo pugna de instituciones, de propósitos 
y de ideales. 

Esta pugna. que expresa el carácter de la sociedad de su época, se­
rá superada por la síntesis que se está produciendo y que se producirá 
en la América española. No sera éste otro ensayo parcial, ya no será la 
raza de un solo color, de rasgos particulares, no será una raza más, des­
tinada a prevalecer sobre sus antecesoras. Lo que de allí va a salir, nos 
dice. es la raza definitiva, la raza de síntesis o raza integral, hecha con el 

6. Véase Carlos Ossandón et al.. "Raza cósmica". en Diccionario de conceptos claves de 

la cultura latínoamericana, Santiago de Chile, mimeo, 1985. 
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genio y con la sangre de todos los pueblos y, por lo mismo, más capaz de verdadera fraternidad y de visión realmente universal. 
Pero. en tanto no se haya desarrollado esa quinta raza. continúa la oposición entre lo hispano-latin o-indígena, por un lado, y lo sajón, por otro. El sajonismo victorioso conquista territorios. pero sobre todo con­

ciencias, y es particularmente importante la obra de penetración que rea­
liza sobre la propia inteligencia latinoamericana del siglo XIX, que en gran parte ha renegado de lo indígena y de lo his pánico. 

Poco más tarde, en el programa para su candidatura presidencial (1929) señala como tareas el rescate de nuestra personalidad. la nacio­
nalización de los recursos, la defensa contra la penetración imperialista, la neces idad de privilegiar lo nacional frente a lo extranjero en el pobla­
miento del territorio. la creación de escuelas-de doctrinas iberoamerica­nistas y la con s trucción de un n acionalismo defen sivo. 7 

4. Lo social 

Vasconcelos formula ideas que se van haciendo hegemónicas en la intelectualidad la tinoamericana. Particularmente sintomático es el texto de Gabriela Mistral de 1923, referido al México de Álvaro Obregón, en el que esta mpa una de las declaraciones más sintéticas del proyecto iden­titario-social que caracterizó la época, no carente sin embargo de rasgos modernizadores. "En cuanto a la reforma educa cional que verifica esta adminis tración. es ella d e tal trascendencia, r ealiza una s íntesis tan ad­
mirable de las mejores ideas pedagógicas que dominan hoy en el mundo, que no h a podido menos que impon erse a la admiración del continente. 
Lo que se destaca más vigorosamente en ella, su esfuerzo en favor de la enseñanza del indio, la preponderancia de la educación primaria sobre la universitaria y la índole ra dicalmente práctica con la que se busca hacer de México una nación industrial de primer orden. Así se podrá deten er, 
con la invasión económica. la invasión política. El movimiento educacio­
nal en México, el esfuerzo de cultura estupendo que significa un presu­
puesto aumentado en s iete o diez veces superior al de guerra ." Más ade­
lante señala que "el presidente h abla sobre el conflicto de Estados Uni­
dos y México, sin una palabra de odio. pero con gran sentido, n o sólo de dignidad nacional. sino racial". Y, además: "El hispanoamericanismo del presiden te Obregón es s incero. Colaboran en su adminis tración hombres de todos nuestros paises y es pecialmente los de Centroamérica. Al hablar 

7 . Véase José Vasconcelos. Antología. Madnd. Ediciones Cultura Hispánica. 1989 (rea­lizada por Juslina Saravia Viejo)_ 
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de hispanoamericanismo, el presidente Obregón me va citando uno a uno 

los nombres de los propagandistas de significación que tuvo esta campa­

ña, con perfecto conocimiento de sus obras, desde Rodó a Manuel Ugar­
te y Blanco Fombona".8 

Esta orientación hacia lo social se había manifestado ya particular­
mente desde antes de la guerra, por ejemplo en las corrientes socialistas 

y anarquistas: L.E. Recabarren, J. B. Justo, R. Flores Magón. Pero más 

sintomático es que el último Rodó también estaba marcando esta evolu­
ción. Es importante a este respecto su carta al dominicano Federico Gar­

cía Godoy de 1912, en la que dice: ''Despliega usted a los vientos todo su 

programa literario, en el que, como idea fundamental , aparece la idea de 
nacionalidad entendida de lata manera y en el que difunde s u convicción 

de la necesidad de orientar el movimiento intelectual hispanoamericano 
en un sentido concordante con los caracteres y oportunidades del desen­

volvimiento social y político de estos pueblos. Épocas y pueblos hay en 

que la función social de la obra artística se impone con mayor imperio y 
encuentra más adecuado campo en las condiciones de la realidad. Para 

esta obra. un arte hondamente interesado en la realidad social, una lite­
ratura que acompañe, desde su lata esfera. el movimiento de la vida y de 

la acción, pueden ser las más eficaces energías". 9 

Ello puede igualmente percibirse en el Partido Nacionalista chileno. 
que funciona a partir de 1913 y algunos de cuyos postulados son la na­
cionalización de ciertas industrias. la protección a las industrias nacio­

nales, la intervención del Estado en la protección de la clase trabajado­

ra, la adopción de una política comercial que conduzca a la t.tnión econó­

mica entre Chile y las naciones limítrofes. Adelantado para su época. el 
grupo nacionalista no sólo expresa preocupación social sino económica, 

marcando una tónica no prioritariamente culturalista. 
Es relevante el plantearrúento de 1915 del grupo arielista peruano. 

agrupado en el Partido Nacionalista Democrático en el que están José Ma­
ria de la Riva Agüero, así como José María de la Jara. José Gálvez, Osear 

Miró Quesada, Carlos Alayza, Víctor Andrés Belaúnde. La Declaración de 

Principios de este partido, realizada en 1915, sostiene: "Somos partidarios 

de la legislación obrera y de la intervención del Estado en los conflictos en­

tre capital y trabajo. Es en el Perú, aspecto peculiar y principalisimo de la 

cuestión social, la desdichada condición del indio que debe remediarse". 10 

8. Gabriela Mistral. Escrüos políticos, selección y prólogo a cargo de Jaime Quezada. 

Santiago de Chile. FCE, 1994. pp. 243. 254 y 245. 

9. J.E. Rodó, La América nuestra. selección y prólogo de Arturo Ardao. La Habana. Ca­

sa de las Américas, 1977. 

lO. Citado por Jorge Cornejo Polar. "El problema de las generaciones en el Perú". en 

Cuadernos de H istoria, Universidad de Lima. p. 54. 
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En Paraguay, por esos años (1916) escrtbe Ignacio A Pane una serie de 
ensayos en los que da cuenta del tema social, destacando la cuestión obre­
ra. Según su planteamiento el Partido Nacional Republicano se ha adelan­
tado en este punto a otros: "Hemos llevado a la práctica nuestras ideas so­
cialistas. Tenemos en nuestro haber una prueba irrefutable: el proyecto de 
jornada de ocho horas".11 Pane. quien se dice discípulo y admirador del chi­
leno Valentin Letelier, es proclive al positivismo y se declara, por otra parte. 
un poco infiel a Rodó y a su maestro. el paraguayo Manuel Dornínguez. 

Algo similar señala Abelardo Villegas del grupo mexicano que se ha 
llamado d e los "Siete Sabios", un grupo de jóvenes abogados que en 1916 
fundaron una sociedad de conferencias. Los siete eran Antonio Castro 
Leal, Alberto Vásquez Mercado, Vicente Lombardo Toledano, Manuel Gó­
mez Morin, Teófilo Olea y Leiva, Alfonso Caso y Jesús Moreno Baca. Es­
ta sociedad de conferencias tenía como propósito consciente continuar la 
obra del Ateneo. Sin embargo, no tenía ya su mismo carácter porque su 
temática era social y no literarta. 12 

Esto mismo se expresa en el modo como se planteó el movimiento de 
reforma universitaria. a unque no de manera unívoca. Héctor Ripa Alber­
di, en términos de un artelismo clásico, se refinó a la tiranía de los que 
no van más allá del catecismo comteano, "que habían echado cadenas al 
alma argentina", lo que no permitía una "fulguración idealista". Deodoro 
Roca, en la misma línea, señalaba que la antertor generación se h abía 
"adoctrtnado en el ansia poco escrupulosa de la Iiqueza".13 Sin embargo, 
en 1925 el movimiento de la Universidad de la Pla ta pone las cosas en 
términos mucho más sociales, señalando que el problema educacional no 
es sino una de las fases del problema social; por ello no puede ser solu­
cionado aisladamente; aparecen conceptos como clase, socialismo. impe­
ria lismo. 14 Según José Luis Romero. para la reforma "realidad" fue, por 
excelencia, la realidad social. En el Segundo Congreso Nacional de Estu­
diantes Universitarios, celebrado en Buenos Aires en .1932, se estableció 
como prtncipio inspirador de la acción futura que "la reforma universita­
ria es parte indivis ible de la Reforma Social" . 15 

11 . Ignacio Pan e, "Política y obreros". en Ensayos paraguayos. Buenos Aires. Jackson , 
2' ed ., 1946. p. 3 12. 

12. Véase Abelardo Villegas. El pensamiento mexicano en el siglo xx, México. FCE, 1993, 
p. 76. 

13. Citado por José Luis Romer o. "El ensayo reformista" , en Revista Latinoamérica. W 
13, México. 1980. 

14. Véase Sagitario, W 2 . La Plata , 1925; citado en J.C. Mariátegui. Siete ensayos de 
interpretación de la realidad peruana. París , Maspero. 1968. p. 130. 
15. Véase José Luis Romero. ob. c it. , pp. 46 y 51. 
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Gustavo Navarro, en Bolivia, propuso para América latina la revolu­
ción social inspirada en las formas políticas y sociales de la vida incaica. 
Realizó esta propuesta antes que Mariátegui, a unque sin el rigor ni la 
densidad del pensamiento del peruano. Guillermo Francovich ha dicho 
que para Navarro la irrupción de los conquistadores españoles h abía ani­
quilado u n régimen que a su juicio había s ido el ideal para los hombres 
de América. 16 

En Brasil este movimiento del p ensamiento hacia la consideración de 
lo social se manifiesta con claridad a partir de la publicación de Popula­
c;:óes meridionais de Francisco José Oliveira Vianna, cuyo afán es "esta­
blecer la caracterización social de nuestro pueblo de modo de resaltar 
cuán distintos somos de los otros pueblos , principalmente de los grandes 
pu eblos europeos". Y esto es fundamental , según él, pues "somos uno de 
los pueblos que menos se estudian a sí mismos: casi todo lo ignoramos 
en relación a nuestra tierra, a nues tra raza, a nuestras regiones, a nues­
tra vida como agregado independiente". 17 Se unifica, por una parte, el de­
seo de conocer el país. de adentrarse en lo propio, de superar el p rejui­
cio europeo -como dice Ronald Carvalho- con la idea de que el país es un 
colectivo, un pueblo, una socieda d , una raza (más que una cultura, una 
economía o una geografia). De allí el fuerte interés por los problemas so­
ciales que quieren desentrañar: la historia de los pueblos a mericanos y 
el rol que les corresponde, el carácter del alma del pueblo, la mentalidad 
colectiva, e tc.; de allí igualmente el desarrollo del criollismo como tenden­
cia cultural que apunta al indígena, al negro, a lo auténticamente brasi­
leño; de allí el énfasis en las nuevas ciencias. Gilberto Freyre decía que 
Casa grande y senzala es una obra de historia social, Oliveira Vianna se­
ñala la necesidad de desarrollar la antropogeografia, la antropsicología, 
la psicología colectiva y la ciencia social. 

Este elemento socia l se hace muy nítido con la gen eración del Cen­
tenario en Perú (1924), en la que según indican Alberto Flores Galindo y 
Manuel Burga, los temas y problemas centrales en la vida intelectual pe­
ruana son la difu sión del pensamiento marxista, el indigenismo y "el in­
terés por el problema n acional, en torno al cual alcanzaron coherencia 
los otros dos aspectos, marxismo e indigenismo". 18 

Esto puede confirmarse con las palabras de Haya de la Torre, quien 
señala que ya en 1924 se enunció la primera parte del ideario aprista, 
que postulaba la unión política y económica de los dispersos y por eso 

16. Véase Guillermo Fran covich . El pensamiento boliviano del siglo xx. México, FCE, 

1956, p. 67 . 

17. F. J. Oliveira Vianna. Popula{:óes meridionais. Sao Paulo. Brasiliana. 3" ed .. 1933. pp. 

X·XI. 

18. Alberto Flores Galindo y Manuel Bu rga, Apogeo y cr isis de la república aristocráti­

ca. Lima. Rikchay. 1980. 
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débiles países indoamelicanos como tarea histólica del Frente de Alian­
za Popular, de sus trabajadores manuales o intelectuales. 19 

Más radical en su énfasis respecto de lo social es Mariátegui, quien 
señala que "la reivindicación del indígena carece de concreción his tólica, 
mientras se m antien e en el plano filosófico-cultural. El socialismo nos ha 
enseñado a plantear el problema indígena en nuevos términos. Hemos de­
jado de considerarlo abstractamente como problema étnico o moral, para 
reconocerlo concretamente como problema social, económico, político".20 

El cubano Julio Antonio Mella afirmab a que "de los tres pos tulados 
fundamentales de la Revolución universitaria: democracia univers itaria, 
renovación del profesorado o docencia libre y lucha social, ninguno de 
más interés que este último".21 

Alejandro Korn en Las nuevas bases de 1925, al realizar una espe­
cie de s íntesis de todo esto, señala, oponiéndose todavía al afán positivis­
ta modernizador que proviene de J uan Bautista Alberdi, que "ninguna 
ideología argentina pu ede olvidar el factor económico, el resorte pragmá­
tico de la existencia". pero afirma en seguida que "el progreso mateiial 
puede dignificarse con el con cepto ético de la justicia social". Desarrolla 
esta idea diciendo que "la evolución económica no ha de ser por fuerza la 
finalidad: debemos concebirla como medio para realizar una cultura n a­
cional". "Justicia social-Cultura n acional, no es cuestión de incorporar 
dos frases más al verbalismo corriente. Ya hace rato que las escuchamos 
con excesiva frecuencia; ya son lugares comunes."22 

Sirvan estas citas para terminar el recorrido por diversos autores 
que de uno u otro modo van señalando el énfasis en lo social y la articu­
lación de este elemento con la acentu ación de lo propio, a lo que Alejan­
dro Korn llama "cultura nacional". 

Conclusiones 

El identitarismo social se impone en los núcleos más creativos del 
pensamiento latinoamericano, luego de la Piimera Guerra Mundial. 

19. Véase Víctor Raúl Haya de la Torre, Treinta años de aplismo, México, FCE, 1956, p . 35. 
20. José C. Mariátegui. "Prólogo" a Luis Emilio Valcárcel, Tempestad en los Andes, Li­
ma, Amauta, 1927 . p . 11. 

2 1. Julio Antonio Mella . Documentos y artículos. La Habana. Ciencias Sociales. 1975. 
p. 75. 

22. Alejandro Korn. "Las bases". en Obras completas. Buenos Aires, Claridad, 1949, 
pp. 203-204. 
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Ello, sin embargo, no significa que todos los pensadores de la época 
se puedan incluir en la tendencia identitaria ni tampoco que todos asu­
man lo identitario como social. En otras palabras: existe una orientación 
identitaria y una exaltación de lo social en el pensamiento latinoamerica­
no que se desarrolla entre 1915 y 1930, a un cuando no todos los pensa­
dores están en esto (Baldomero Sanin Cano, Enrique Malina) y aunque no 
todos los que están en lo social están en lo identitario (José Ingenieros). 

Una segunda conclusión es que lo identitario y lo social . además de 
ir juntos, se articulan: en esta época lo identitario es visto como social. 
Es decir, lo social no es simplemente el obrero moderno similar a otros 
obreros del mundo. Los social es el indígena. el campesino, el mestizo. 
nuestra raza, un pueblo típicamente indoamericano. Lo más propio de 
América latina es su pueblo, que es visto como el poseedor de lo autén­
tico. como aquel que reside en el interior y representa lo m ás hondo del 
continente. Como siempre, es cuestión de énfasis. Esto. sin embargo, no 
debe ser identificado con una posición conservadora que querría volver a 
una época á urea y pretérita. Por el contrario, el acento más bien está 
puesto en la construcción de una sociedad futura que seria realizada por 
este pueblo y estaría afirmada en elementos muy propios. 

Por otra parte. es importante destacar como tercera conclusión que. 
si bien la manera de concebir lo social señala una óptica identitaria, a la 
vez se destaca una serie de elementos que apuntan a lo modernizador. 
En otras palabras, al cuestionar el hispanismo considerado conservador, 
la educación humanista como aristocratizan te, el. espiritualismo como fi­
losofia antisocial, etc .. se van relativizando varios tópicos que se habían 
articulado con la perspectiva identitaria de los primeros años del siglo. El 
énfasis identitario pierde. entonces. radicalidad. 

Como cuarta conclusión puede señalarse que la tensión existente en­
tre búsqueda de modernización y reivindicación de la identidad (cuestión 
permanente del pensamiento latinoamericano de los siglos XIX y XX) se ex­
presa en el interior del tema social. En otras palabras. esta tensión que 
es tanto oposición como afán de armonización se concibe. fundamental­
mente. en el ámbito de lo social, se expresa en la discusión sobre el te­
ma del pueblo: educación. justicia social, reforma agraria, carácter de la 
raza. revolución. Incluso cuestiones nuevas, como la reforma universi ta­
ria, van a ser pensadas desde su influencia en lo social. 

Más aún, desde un comienzo lo social se encuentra ligado a lo eco­
nómico pero, poco a poco. esto último se va haciendo más notorio. A fi­
nes de la década del 20 tanto la cuestión del imperialismo como la rela­
ción entre el tema del indio y la tierra son muestras del énfasis crecien­
te de lo económico. La crisis económica va a precipitar esta problemática 
haciendo que, durante los 30, la gran tarea sea la defensa y reivindica­
ción de la economía latinoamericana. Ello representa una tercera forma 
con respecto a lo identitario: cultura. sociedad, economía. 
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En estos años se instalan nuevos temas y actores en el pensamien­
to. Es cierto que el indígena y el afroamericano e incluso el tema estético 
habían sido objeto de reflexiones antes de 1920 pero se produce, luego 
de esta fecha. un cambio importante, cualitativo, en la constitución teó­
rica de tales temas. Durante la primera década del siglo ya el tema de lo 
nacional y el de la propia cultura, con relación a una manera de ser es­
pecífica. habían ido contribuyendo a que el pensamiento latinoamerica­
no avanzara en la búsqueda de una personalidad propia, muy débil a fi­
nes del s iglo XIX. La tercera década es más significativa que las dos pri­
meras en este aspecto. 

Algunos problemas del siglo XIX -como el de la civilización, el de la 
raza. el laicismo o el progreso- fueron temas muy apegados todavía al de­
sarrollo de las ideas europeas. En América latina hubo adaptaciones de 
tales cuestiones o tratamientos innovadores. pero la propia manera de 
denominarlos impedía alcanzar niveles relativamente altos de desarrollo 
conceptual propio. Ello no quiere decir qu e a comienzos del siglo xx Amé­
rica latina se cierre a las ideas extranjeras; más aún , es durante ese si­
glo cuando se abre al mundo ruso, por ejemplo. casi desconocido en el 
XIX. y por cierto al norteamericano: pero estas nuevas presencias son 
asumidas desde posiciones más sólidas. como aportes para elaborar edi­
ficaciones más au tónom as. 

Esto mismo se hace más comprensible al darnos cuenta del modo 
como nuestra intelectualidad aumenta numéricamente pero sobre todo 
de cómo pasa a reconocerse a s í misma, conformando una red de perso­
nas que se constituyen en un universo capaz de mirarse a s í mismo· co­
mo sujeto intelectual. Los grupos intelectuales anteriores a la guerra 
mundial no habían logrado algo sinúlar. La red creada, consolida da, du­
rante estos años tiene, en tal sentido, una función clave. Se trata de una 
cantidad (y calidad) de gente suficien temente grande como para repre­
sentar un grupo emisor y receptor de cultura. para ejercer una acción 
gravitatoria. 

Una de las cuestiones más importantes a las que se aboca este gru­
po es la de pensar la semejanza y la diferencia del continente (o de sus re­
giones) con relación al mundo europeo. que sirve de punto de referencia. 
Cu estiones culturales. étnicas, económicas y otras son evaluadas en este 
sentido. Ello permite precisamente elaborar categorías que. por un lado. 
identifican el pensamiento de nuestros países a la vez que posibilitan de­
terminar escuelas. tendencias. problemas. etc .. pu es ya no se expresan 
exclus ivamen te con los conceptos que denominan las escuelas del Viejo 
Mundo: romanticismo, positivismo, socialismo, liberalismo. 





CAPÍTULO II 

INDIGENISMO Y MESTIZOFILIA 

Desde comienzos de siglo y hasta fines de los años 30 predominan entre 
los pensadores latinoamericanos las concepciones de tipo identitario. En 
los primeros años, el warielismo" resaltó la defensa de una cultura propia, 
humanista en oposición al sajonismo utilitario y a la nordomanía. Luego 
de la Primera Guerra Mundial, la identidad se relaciona con lo social: el 
indio, el campesino, la ruralidad, el interior; también en algunos países 
con lo afroamericano; todo un movimiento que exalta lo no blanco. 

El indigenismo es uno de los movimientos más inter"esantes del pen­
samiento latinoamericano y ello por tres razones, al menos: 

l. en torno de esta temática se genera una reflexión de bastante autono­
mia, donde nuestro pensamiento - al no tener suficientes antecedentes 
extralatinoamericanos- está obligado a desplegar la creatividad; 

2. convergen un conjunto de autores de importancia que configuran un 
núcleo de discusión de gran riqueza y donde se gestan ideas impor­
tantes que se proyectan posteriormente hacia otros temas: carácter 
nacional o continental, nacionalismo, etcétera; 

3. se interconecta con un movimiento cultural que trasciende con mu­
cho el nivel de las ideas. repercute sobre el quehacer cientifico-social 
(antropología, sociología, psicología social), sobre las artes (pintura y 
música, principalmente). así como sobre la actividad política. 

El indigenismo, en un sentido amplio, abarca varios siglos tanto de 
pensamiento como de producción cultural y de actividad política. Aquí, 
sin embargo, nos interesa únicamente un periodo muy corto, aunque me­
dular, y sólo referido al movimiento de ideas en sentido estricto. En este 
período llega a formularse en América latina un conjunto de proposici'o­
nes relativas al carácter mestizo (o no blanco, más en general) del conti­
nente. Confluyen aquí planteamientos como el indigenismo radical, el 

l 109 1 
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afroamericanismo, el antillanismo e incluso el agrarismo, en cierta for­

ma. así como el nativismo o el criollismo. más cercanos estos últimos a 

la literatura que al ensayo. Se consolida un tipo de trabajo intelectual en 

el que coinciden tres géneros: el ensayo, el estudio antropológico y el dis­

curso político. Los tres géneros, no siempre muy delimitados, configuran 

un conjunto de proposiciones que diagnostican la situación del indígena, 

a la vez que proponen una serie de medidas para mejorarla. 

Probablemente aquello que, en primer lugar, contribuye a caracteri­

zar este movimiento es la ligazón entre el indígena y el tema de la tierra. 

El indígena es visto como productor agrícola más que como raza o etnia, 

más que como objeto de salvación moral o pedagógica, más que como 

preocupación de la medicina o la ps icología ; sin menoscabo de que taJes 

cuestiones también se articulen secundariamente con el problema de la 

tierra. 
Se va estableciendo, de esta forma. la polaridad indígena versus no 

indígena, como expresión de la polaridad latinoamericano versus no lati­

noamericano. En otras palabras, al ser la realidad latinoamericana con­

cebida como lo indígena, esto pasa a representar lo más propio y profun­

do de nuestra realidad; suplantando por esta vía el arielismo latinista 

que había marcado los años anteriores, polaridad arielista. latino-sajón , 

y reemplazando asimismo lo c ulturalista por lo social. En síntesis, du­

rante el periodo 19 15- 1930 se produce un conjunto de escritos que rei­

vindican lo propio del continente entendido como indígena, y se desarro­

lla así lo que h emos denominado un identitarism o social . 
Tal identitarismo social sin duda se liga a un movimiento mundial de 

ideas y sólo madura luego de tres grandes hechos: la Revolución Mexica­

na, la Revolución Rusa y la Primera Guerra Mundial. Éstos generan un 

impacto suficientemente grande en la intelectu alidad latinoamericana 

para motivar que la nueva generación sienta la necesidad, o tenga el pre­

texto, de tener que instalarse en el escen ario esgrimiendo un nuevo pa­

radigma. 
Ahora bien, es importante destacar que se h a llegado a sosten er que 

una buena parte del indigenismo mexicano no quería otra cosa que occi­

dentalizar, aunque dulcificadamente. al indio; es decir. que era una posi­

ción modernizan te, homogeneizadora. 1 Este capitulo quiere mostrar có­

mo, en el interior del pensamiento la tinoamericano. el sentido del indige­

nismo es más bien el contrario: defensa de lo propio, reivindicación de los 

valores y la cultura indígen as, acentuación de la presencia indígena en la 

l. Véase Guillermo Bonfil Batalla. Jl¡féxico profundo: una civilización negada. México, 

SEP·CIESAS. 1987, pp. 166 y ss.; Christophe Giudicelli, "L'Europe dans le discours iden­

titaire mexicain: M. Gamio Forjando Pa tria". en H istoire el sociélés de l'Amérique Lati· 

ne, N° 4 , mayo de 1996. 
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cultura nacional, reivindicación de derechos económicos y otros. Por 
cierto, se trata de un énfasis y no de una cuestión absoluta y. por cierto 
también , nos estamos refiriendo a las ideas , no a las prácticas. 

l. José Vasconcelos, Ricardo Rojas, Manuel Gamio 
y la mestizofilia: indigenismo filosófico 

La de José Vasconcelos es la formulación que ha s ido más reconoci­
da en torno de la cuestión del mestizaje. Pero el mexicano es en cierta for­
ma la culminación de una trayectoria que se venía desarrollando tanto en 
su propio país como en otras latitudes. La mestizofilia vasconceliana es to­
tal y metafisica, pero otros autores aluden a cuestiones m ás específicas o 
parciales antes que él. En la "raza cósmica" convergen y alcanzan pleni­
tud todas las razas, llegando allí a su realización y superación. 2 

Agustín Basave Benítez, en México mestizo, establece que es Andrés 
Molina Enriquez quien alcanza ya en la primera década del s iglo una for­
mulación madura del proyecto mestizófilo, como idea de que el fenóme­
no del mestizaje - es decir, la mezcla de razas y /o culturas- es un hecho 
deseable.3 Al mismo Molina Enriquez pueden encontrársele todavía ante­
cedentes en Justo Sierra. Francisco Pimentel o Vicente Riva Palacio. pe­
ro es sin embargo con Los grandes problemas nacionales (1 909) cuando 
se completa la formulación de un diagnóstico y de un proyecto donde ar­
ticula la cuestión del mestizaje con la de la tierra, del riego y de la refor­
ma agraria; articulación que lo ha constituido como el principal teórico 
de la Revolución Mexicana. Por otra parte. Malina Enriquez puede ser 
considerado, junto a Da Cunha, Arguedas, Palacios, Bunge, Vallenilla, 
como uno de los alienistas que estudiaron la s "enfermedades" de las so­
ciedades latinoamericanas de comienzos de siglo. 

También desde una perspectiva que destacaba lo mestizo y lo no 
blanco, aunque claramente más indigenista, fu e escrita Forjando patria 
( 1916), la obra de Manuel Gamio, quien propone la "indianización" del no 
indígena. Piensa que al indianizarse, al mimetizarse parcialmente, el 
mestizo podrá transmitirle al indígena ciertos trazos· culturales que nece­
sita. Destaca la igualdad de nivel de los elementos artísticos, a la vez que 
la inferioridad de la ciencia autóctona respecto de la europea. En este 
sentido debe realizarse un mestizaje de culturas. Antropólogo de profe­
sión y discípulo del germano-norteamericano Franz Boas (como lo seria 

2. Véase J osé Vasconcelos . La raza cósmica. México. Espasa Calpe. 1976 . 

3. Véase Agus tín Basave Benítez. México mes tizo. Análisis del nacionalismo mexicano 
en torno a la mestizoftlia de Andrés Malina Enríquez. México, FCE. 1992, p. 13. 
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algo más tarde Gilberto Freyre). Manuel Gamio sostiene que ~el transcur­
so del tiempo y el m ejoramiento económico de la clase indígena contri­
buirán a la fusión étnica de la población" y agrega que con ello y la inte­
gración cultural surgirá la verdadera patria mexicana.4 

Según Gamio, la colonia y la república han significado un progresi­
vo deterioro para el indígena. La Constitución mexicana de 1857 resultó 
exótica e inapropiada para los indígenas, aunque la cultura católica co­
lonial tampoco fue positiva. Éstos perdieron lo propio siendo incapaces 
de asimilar lo aj eno; se constituyó una mezcla s in valor. La cultura euro­
pea ha esta do pugnando inútilmente por arraigarse íntimamente entre 
nosotros; sin embargo, sólo en reducidos grupos sociales existe con vida 
esa cultura. Lo que h a resultado, en cambio, es una cultura "cismática", 
patrimonio de pedantes e imbéciles. 

En 1922 sostiene que es curiosa, atractiva y original esa vida arcai­
ca que se desliza entre artificios, espejismos y s upersticiones; mas en to­
dos sentidos sería preferible para los habitantes estar incorporados a la 
civilización contemporánea de avanzadas ideas morales que, aun cuando 
desprovis ta de fantasía y del sugestivo ropaje tradicional, contribuye a 
conquistar de manera positiva el bienestar material e intelectual al que 
aspira s in cesar la humanidad.5 

En tal sentido propicia una nacionalidad mestiza; s us ideas y s u la­
bor en el Instituto de Antropología apuntaban a con tribuir al a cerca­
miento racial, a la fu s ión cultural, a la unificación lingüística y al equi­
librio económico. cuestión que sólo permitirá formar una nacionalidad 
coherente y definida así como una verdadera patria. Nacionalidad para 
Gamio es m ezcla y convergencia, h a sintetizado Luis Villoro.6 Son todos 
estos elementos los que pennitirán una patria poderosa. una nacionali­
da d coherente y definida; 7 Gamio señala que apunta a prestar su "hu­
milde contribución al resurgimiento nacional que se prepara". De este 
modo se revela la clave o el objetivo de su preocupación , que es con sti­
tuir la n acionalidad que percibe como inexistente o menoscabada por la 
excesiva diferencia cultural, la incomunicación o el defecto de muchos 
que no quieren o n o pueden participar cabalmente en ésta. Desde este 
punto de vista, s u indigenis mo se resuelve en nacionalis mo. Villoro ha 
insistido en esto al señalar que en F01jando patri.a está expresado, qui-

4. Citado por A Basave Benítez, ob. cit.. p. 126. 

5. Véase Ma nuel Gamio, La población del valle de Teolihuacán, México, Dirección de 
Talleres Gráficos-SEP. 1922. p. 52. 

6. Véase Luis Vllloro, Los grandes momentos de! indigeniSmo en México. México, FCE, 

1996. p. 253. 

7. Véase Manuel Gamio, Forjando patria, Porrúa. México. 19 16, p. 325. 
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zá mejor que en ninguna otra obra de la época, "el ideario del movimien­
to revolucionario posterior a Madero: el nacionalismo social, la búsque­
da de una cultura propia, la mejoría de las masas por la acción cons­
ciente de un nuevo Estado popular, la redención del campesino indíge­
na, la construcción de una sociedad más igua li taria". 8 

Continuando en esta línea que otorga al indigenismo mexicano de la 
época un carácter más científico y filosófico , más especulativo con rela­
ción al andino (más político), Miguel Othón de Mendizábal escribió en 
l 923 La é tica indígena. Teniendo en cuenta la trayectoria de las ideas y 
las prácticas res pecto del indígena - los detractores y los represen tantes 
de las razas nativas o partido favorable- afirma que "en la era presente 
nuestra revolución social reclama una revisión completa de los viejos va­
lores históricos y sociológicos".9 

Más específicamente, le interesa determinar los rasgos de la moral in­
dígena y su comparación con el cristianismo así como reflexionar en torno 
de la s ituación del México de su época. Según Othón de Mendizábal, "sal­
vo los sacrificios humanos y las duras sanciones legislativas nada hay en 
los indígenas que no esté de acuerdo con los principios de la moral religio­
sa más elevada ni de la ética filosófica más estricta; con la notable diferen­
cia de que los indígenas vivían conforme a sus principios inalterables". 10 

Lam entándose. se pregunta: "¿Cómo y por qué trágicos caminos es­
pirituales llegó el indígena a su moral actual, o por mejor decir a su ac­
tual desmoralización?". La respues ta es tajante; los culpables de esta de­
gradación son los no indios españoles: criollos y mes tizos en el pasado y, 
peor aún , hoy los mexicanos simplemente en la medida en que "conti­
nuando sin freno ni piedad la explotación de las razas n a tivas, les han 
impuesto, además, la dura contribución de sangre durante un s iglo de 
luchas políticas".'' 

En respuesta a ello sostiene que s i el México idealista y avanzado 
quiere trabajar s inceramente en pro de sí mism o. deberá igualmente la­
borar en pro del indígena, "base étnica y económica de la n ación, para 
no dar el tris te espectáculo de nuestros edificios públicos, llenos de or­
natos suntuosos, pero hundidos y desnivelados por falta de fuertes ci­
mientos". 12 

8. Luis Villoro. "Manuel Gamio: l a paradoj a del indigenismo", en En México entre libros. 
Pensadores del siglo xx, M éxico, FCE, 1995, p. 66. 

9 . Migu el Oth ón de Mendizábal. La ética indígena. México. Imprenta del Museo Nacio­
nal de Antropología. 1923, p. 6. 

10. Ídem. pp. 36-37. 

11. Ídem. p. 37. 

12. Ídem. p. 38. 
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Así como Vasconcelos escribió Indología, Ricardo Rojas escribió poco 
antes Eurindia (1924). La obra del argentino apunta igualmente a seña­
lar un énfasis en la presencia de lo autóctono como configurador de la 
realidad latinoamericana, pero más allá de eso destaca lo propio, lo nati­
vo, como un impulso que mueve o una atracción que tira a la nacionali­
dad a intervalos. Exotismo y nativismo se sucederían configurando mo­
delos opuestos y sólo una adecuada combinación aseguraría la felicidad 
de Eurindia; por esa vía se alcanzaría la "argentinidad integral". Según 
Rojas, podemos observar que "si la evolución europea se realiza por rit­
mos cronológicos dentro de su propia tradición continental. en América 
el proceso de «antes y después» se entrecruza con las mareas sociales del 
aquí y del allá, o sea, de afuera hacia adentro y de adentro hacia afuera, 
en una especie de ritmo intercontinental. Eso es lo que he llamado «in­
dianismo» y «exotismo•>''. '3 

La mestizofilia de Ricardo Rojas alcanza. como la de Vasconcelos 
aunque con anticipación, un carácter también cósmico pero no referido 
a la etnia sino a la producción humana; en tal sentido su indigenismo, 
muy moderado en lo que se refiere a la reivindicación del indígena exis­
tente, se eleva a categoría clave en la interpretación y sobre todo en la 
propuesta para el continente, generando una doctrina eurindiana. Afir­
ma que "la doctrina de Eurindia es de tanta latitud, que se funda en las 
fuerzas creadoras de la tierra, y penetra por la raza, en la historia de la 
civilización humana". En un afán totalizante que recuerda lo que inten­
tará hacer décadas más tarde su compatriota Enrique Dussel (filosofía 
de la historia, ética, pedagogía, teoría feminista, epistemología, etc.) di­
ce que hay, pues, "una ciencia de Eurindia, que comprende los seres del 
medio fisico: su fauna, su flora, su gea, su etnos; una economía de E u­
rindia, que subordina a ese mismo espíritu la inmigración, la ciudada­
nía, los partidos, y una didáctica de Eurindia, que da normas a la edu­
cación para el perfeccionamiento del hombre americano. preparándolo 
para realizar su propio destino. A este cuadrivio, referente al cuerpo so­
cial, ha de agregarse un trivio referente a la religión, a la filosofia y al 
arte". En su doctrina se apunta. nos indica, a "discernir lo americano y 
lo europeo, conciliándolos cuando tal cosa puede ser favorable a nues­
tro ideal". Es precisamente en esa fusión donde "reside el secreto de Eu­
rindia".14 

También en la línea mestizófila y vasconceliana se ubica, algo más 
tarde, el ecuatoriano Benjamín Carrión. Se ha definido su pensamiento. 
especialmente a partir de la publicación de Atahuallpa (1934), como una 

13. Ricardo Rojas, Euríndia. Buenos Aires. Juan Roldán. 1924. pp. 41 y 20. 

14. Ídem, pp. 169- 170. 
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búsqueda de afirma ción nacional teni'endo como clave la integra ción ét­
nico-cultural .1 5 

2. Antecedentes 

La posición de Vasconcelos , Garnio, Molina Enríquez o Rojas es in­
compren s ible al margen de una tradición secular de valorización del in­
dígena en el inte rior de la cultura ilustrada, así como de la pers everancia 
y manifestación muy importante de lo indígena y popular en los prime­
ros años del s iglo, particularmente en México. 

Para ·estudiar el pens amiento la tinoamericano, uno de los mejores 
caminos es preguntarse por la concepción a cerca de América la tina, y en 
estos años son muchos quienes la conciben como indígena . Lo autócto­
no, lo propio, no alude ahora tanto a ser la tino como a ser heredero de la 
raza y 1 o la cultura a borigen . es decir, América se identifica con la s ierra, 
con lo interior; de este m odo, la opos ición la tino/sajón se va transfor­
mando en indígena (o mestizo) versus no indígena (o blanco). 

En el indigenis m o de los años 20 convergen claramente tres tenden­
cias de las décadas anteriores: el arielism o, las tendencias socialanar­
quistas y e l nacionalis mo. De este modo puede señalarse que el pensa­
miento social. caracterizado por su teoricis mo y s u incapacidad de pen­
sar la diferen cia, a hora se latinoamericaniza (o indoam ericaniza), así co­
mo puede afirmarse que el arielismo s e "socializa", se empapa tanto de 
los factores sociales como de la concreción que le aporta un nacionalis­
mo que se h a informado sobre la realida d . 

La polémica sobr e el indio h a s ido una de las más importantes del s i­
glo XX y el indigenis mo, una de las tenden cias más origin ales de n uest ro 
pen samien to. 

El indigenismo maduró durante los años 20 aunque, como es sabi­
do. tuvo n u merosos anteceden tes, por lo que algunos au tores lo h an lla­
ma do "segundo indigenism o" pues, en las dos p rimeras décadas del s i­
glo, hubo otro qu e lo preparó. Para el caso peruano. J orge Cornejo Polar 
ha señalado que Manuel González Pra da con su texto Nuestros indios de 
1908; que Pedro Zulén y Dora Mayer con su infatigable labor en la pio­
nera Asociación Pro-indígena. que actuó entre 1909 y 1916, que Belaún­
de con sus primeras obras y que el Partido Nacional Democrá tico con s u 
Declaración de Principios de 1915, marcan un primer mom en to de la 
preocupación por lo indígena . 16 Siempre para el Perú, Pedro Planas -de 

15. Véase Michael Handelsman, Ideario de Ber¡jarnín Carn'ón, Quito. Planeta del Ecua­
dor, 199 1. pp. 138-139. 

16. Véase José Cornejo Polar, ob. cit.. p . 63. 
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acuerdo con Cornejo Polar- ha señalado que habrá que familiarizarse con 
la mentalidad novecentista. con su idea de nación y con su planteamien­
to del m estizaje para derivar necesariamente hacia una actividad vindi­
catoria del legado indígena y de los problemas económicos y sociales que 
vivió el indígena de principios del siglo xx. Éste fue un aspecto central en 
el pen samiento del 900, razón por la cu al el primer indigenismo, que pue­
de situarse entre 1905 y 1921. corres ponde, fundamentalmente, a esta 
formación emprendida en nombre del sentimiento nacional y de la inte­
gración social y cultural de los peruanos. 17 

Fue, también, con la obra del boliviano Franz Tamayo E l problema 
pedagógico (1910) y con la del mexicano Andrés Malina Enríquez, Los 
grandes problemas nacionales (1909). como se constituyó este primer in­
digenismo. 

Cuando se h abla del primer indigenismo del s iglo xx se hace referen­
cia al planteamiento del problema del indio en nuevos términos con rela­
ción a lo que había ocurrido en épocas anteriores; es decir, articulación 
del tema del indio con el tema de la tierra: el indio como cuestión étnico­
social y económica, y ya no en términos teológicos. éticos, bélicos o bio­
lógicos, como había s ido tratado anteriormente. 

En el siglo XVI se había abordado el problema del indio en la polémi­
ca sobre la humanidad y el derecho de esclavizar al aborigen , que ha si­
do cons iderada como antecedente del pensamiento latinoa mericano. En 
ésta se enfrentaron Bartolomé de Las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda. 
A fines del siglo XVIII, en un a dimensión más propiamente americana, di­
versos cientificos, especialmente jesuitas residentes en Europa luego de 
la expulsión (Xavier Clavijero. Xavier Alegre y otros). reivindicaron aspec­
tos de la n aturaleza y la cultura de América y en tal ma rco reivindicaron 
al indio frente a los ataqu es inferidos por G.L. Buffon y C. de Pauw. En 
el s iglo'XIx, visto principalmente como bárbaro por las tenden cias moder­
nizadoras. tanto de mediados como de finales. el indígena fue un tema 
recurrente pero no llegó a constituirse de manera específica en tema de 
una polémica clave de nuestro pensamiento. 

Durante los años 20 surgió el segundo indigenismo que es el clási­
co. el grande, el que agrupó al m ayor m) mero de p ensadores políticos, 
creadores culturales, en torno de un problema desde el cual emergía 
una utopía para el continente. Obviamen te, no hubo una sola posición, 
las hubo diferentes y opu estas, pero eso precisamente muestra la vita­
lidad del tema. 

17. Véase Pedro Planas. El 900. Balance y recuperación. Lima, crroEC. 1994. p. 39. 
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3. Gabriela Mistral: indigenismo agrarista y belleza autóctona 

En los años 20 y 30 Gabriela Mistral, muy emparentada con la pro­
blemática mexicana, produjo un conjunto de textos breves sobre la 
cuestión indígen a . Llamaba con frecuen cia a la recuperación de lo pro­
pio, de nuestra cultura, como cuando escribía para los educadores en 
1927: "Maestro. enseña en tu clase el sueño de Bolívar, el vidente prime­
ro. Clávalo en el alma de tus discípulos con agudo garfio de convenci­
miento. Divulga la América, su Bello, su Sarmiento, su Lastarria, su 
Marti. No seas un ebrio de Europa, un embriagado de lo lejano, y ade­
más caduco, de hermosa caduquez fatal". 18 Se refirió en 1923 a la india 
mexicana que "tiene una silueta llena de gracia. Muchas veces es bella, 
pero de otra belleza que aquella que se ha hecho costumbre a nuestros 
ojos. 19 Su carne sin el sonrosado de las conch as, tiene la quemadura de 
la espiga bien lamida del sol. El ojo es de una dulzura ardiente; la meji­
lla de fino dibujo; la frente mediana como ha de ser la frente femenina; 
los labios ni inexpresivamente delgados ni espesos; el acento, dulce y 
con dejo de pesadumbre como si tuviese siempre una gota ancha de 
llanto en la hondura de la garganta". La india, continúa Mistral, "cami­
n a cubierta bajo la lluvia, y en el día despejado, con las trenzas lozanas 
y obscuras en la luz atadas en lo alto. A su lado suele caminar el indio 
[ ... ] Van s ilenciosos, por el paisaje lleno de reconocimiento; cruzan de 
tarde en tarde una palabra, de la que recibo la dulzura sin comprender 
el sentido. Habrian s ido una raza gozosa; los puso Dios como a la pri­
mera pareja humana en el jardín. Pero cuatrocientos añ.os como escla­
vos les han desteñido la misma gloria de su sol y de su s frutas; les han 
hecho dura la arcilla de su s caminos, que es suave, s in embargo, como 
pulpas derramadas".20 

En 1930 recuerda que "Carlos Mariátegui, el noble maestro de la ju­
ventud peruana que acaba de morirsenos, inició hace unos siete años, 
con valiosos grupos universitarios de Lima. de Arequipa y el Cu zco, una 
buena campaña indianista. La segunda de América. La honra de la pri-

18. Citado en Mario Céspedes, Gabriela Mistral en el "Repertorio Americano", San José. 
EDUCA, 1978, p. 13. 

19. Probablemente Gabriela Mistral conocía los concursos de belleza llevados a cabo 
en México, llamados de la "India bonita", cuya primera versión se realizó en 1921. Véa­
se Ricardo Pérez Monfort. "Indigenismo, hispanismo y panamericanismo en la cultura 
popular mexicana de 1920 a 1940". en Roberto Blancarte (comp.). Cultura e identidad 
naciona~ MéxiCO, FCE, 1994. 

20. Citado en Roque Esteban Scarpa. Gabriela anda por e l mundo. Santiago de Chile, 
Andrés Bello. 1978. pp. 99-101. 
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mera corresponde a México, y aunque contenga las exageraciones que 
sabemos es, en todo caso, un movimiento de los más realistas".21 

El tema del mestizaje, el del indigenismo y, en menor medida, el de 
la herencia africana, no pueden desligarse del tema agrario y de las rei­
vindicaciones agraristas. El mestizaje étnico y la consolidación de una 
cultura mestiza (como arte o como técnica) se asocia mucho más a la 
ruralidad que a la urbe. La Revolución Mexicana, expresión de esto 
mismo, no pudo sino hacer más sensible esta preocupación. Gabriela 
Mistral hace referencia a que en la actualidad (1928) el obrero indus­
trial acapara toda la atención de los partidos democráticos, pero "la cla­
se campesina comprende de un 50 por ciento, un 70 por ciento, 80 por 
ciento formidables en aquellas poblaciones. No se puede olvidar eso, vi­
vir al margen de semejante hecho". Exalta la obra del agrarista mexica­
no Soto y Gama y la del ecuatoriano César Arroyo. Identificándose con 
este último -"yo agradezco a César Arroyo la pasión agraria, como si 
ella me defendiera a los míos y me acariciara el corazón"-, y protesta: 
"¿Qué somos él y yo para convencer a nuestros capitanes políticos de 
que la colonia era latifundio y que no hemos salido de la colonia?". Ca­
so distinto es el de Francia, puesto que el campesino de ese país "cuan­
do dice «mi patria» no aúpa metáfora. Posee un pedazo de colina, de lla­
nura y de quebrada; llama patria el conjunto de predios verdes en que 
hay uno donde él poda el olivo propio y riega la hortaliza de que comen 
sus niños".22 

Constata en otro escrito del mismo año, sin embargo, que "comienza 
a hablarse en Chile de la subdivisión de la propiedad agrícola" que es 
"una de las cosas esenciales para que una democracia exista", y ello la 
alegra porque "mucho necesitaba ya la democracia manca que es la 
nuestra volver la cara hacia el campesino, darse cuenta de él y agrarizar­
se un poco". Mucho se alegra de esto Gabriela Mistral pues recuerda que 
"hace seis años mandé a Chile mi primer articulo sobre la reforma agra­
ria en México. Desde entonces he dicho mi aborrecimiento de nuestro 
feudalismo rural". 23 

En 1928 César Arroyo decía que era urgente "dar acceso a la vida a 
los millones y millones de indígenas que aún se hallan entre nosotros en 
situación de siervos". Para este agrarista ecuatoriano. que está escribien­
do en el momento más álgido de la guerra de Augusto C. Sandino, "des­
pués de la defensa de las autonomias, el problema más urgente para las 

21. Ídem, p. 169. 

22. Gabriela Mistral. "Pasión agraria", en El recado social de Gabriela Mistral. Santia­
go de Chile. P1imicias, 1990. pp. 40, 43 y 42. 

23. Gabriela Mistral. "Agrarismo en Chile", en ídem, pp. 44 y 46. 
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repúblicas del sur, es el de la tierra". 24 Ese mismo año otro agrarista, el 
peruano Abelardo Salís. sostiene que el latifundio es la clave de todo el 
s istema agrario de s u país, en cuyo interior se encuentra el problema in­
dígena. El enemigo principal de la comunidad indígena es el latifundio, 
afirma refutando a los indigenistas que querían defender la comunidad 
sin hacer referencia a la estructura agraria global. Piensa que únicamen­
te suprimiendo el latifundio será posible el mejoramiento moral y econó­
mico de las comunidades indígenas .25 

4. El indigenismo político de los países andinos 

Mariátegui señaló con fuerza que el indigenismo en Perú constituía 
un sus trato de inspiración política y económica; traducía un estado de 
espíritu. un estado de con ciencia del nuevo Perú. Insis tió en que el in­
digenismo como corriente literaria (en el amplio sentido) no está aisla­
do de los otros elementos nuevos; m uy por el contrario. se encuentra 
del todo imbricado. Según él. el problema ind ígena, presente en políti­
ca, en economía y en sociología, no puede estar ausente de la literatu­
ra y el a rte. 26 

Sin comprender estrictamente a todos los miembros. este indigenis­
mo ha s ido identificado con la generación d.el centenario peruano. Este 
grupo, con mucha preocupación por el quehacer historiográfico, com­
prende a Raúl Porras Barrenechea. Jorge Guillermo Leguía, Luis Alberto 
Sánchez, Jorge Basadre. Víctor Raúl Haya de la Torre y José Carlos Ma­
riátegui. en general limeños. Desde Cu zco se agrega Luis Valcárcel y Uriel 
García; desde Puno, Emilio Romero. 27 Pablo Macera h a caracterizado 
parte de la labor intelectu al de este grupo señalando su conciliación de 
la experiencia his tórica peruana con el pensamiento político europeo 
contemporáneo, la introdu cción del tema económico en el trabajo his to­
riográfico y la adecuación del estudio del pasado a la necesidad de expli­
car y resolver los problemas sociales del Perú actual.28 

24. César Arroyo, en Repertorio Americano. T. xvt , 1928. p. 148. 

25. Véase J ean Piel. Crise agraíre et conscíence créole au Pérou . ._París, CNRS, 1982. pp. 
83 y ss. Piel cita A. Solis, Ante el problema agrario peruano, Lima. Editorial Perú. 1928. 

26. Véase José Carlos Mariátegui. Siete ensayos de interpretación de la realidad perua­
na. p. 260. 

27. Véase César Pacheco Vélez, Ensayos d e simpatías: sobre ideas y generaciones en el 
Perú del siglo xx, Lima. Universidad del Pacífico, 1993. p. 105. 

28 . Citado por César Pacheco Vélez. ob. cit. . p. 1 06. 
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Mariátegui, ubicándose en la línea del indigenismo agrarista mexica­
no así como en la de Gabriela Mistral, insistió en la idea de "peruanizar 
el Perú"; consigna netamente identitaria, especialmente si el Perú era 
concebido sobre todo en términos de la sierra y su habitante. Este afán 
peruanizador no se asoció en un primer momento a una propuesta cul­
tural sino social: la emancipación del indígena; a su vez esa emancipa­
ción tendría un carácter netamente económico. 

Mariátegui concibió el problema del indio como el de la tierra y éste 
tenía dos dimensiones claras: latifundio y servidumbre. José Tamayo 
Herrera ha destacado que tal planteamiento dio concreción , vitalidad, a 
un problema para el cual se habían aducido terapéuticas pedagógicas, 
religiosas, biológicas y técnicas. Lo que hizo fue fundamentar y definir la 
raíz económica del problema indígena. Su indigenismo fue más allá de 
las disquisiciones cívicas, literarias y quejumbrosas, a las que estaba 
acostumbrado el nativismo peruano. Reitera esto mismo cuando señala 
la diferencia entre la postura de la revista Amauta con el indigenismo 
previo, diciendo que "mientras que el indigenismo anterior a Mariátegui, 
el de [Pedro) Zulén, Dora Mayer y Joaquín Capelo, había sido entre pa­
ternalista y tuitivo, sin verdadero énfasis transformador y de protesta, la 
serie de •Proceso al Gamonalismo. Defensa indígena" prueba que Mariá­
tegui se interesó vivamente por la suerte y el destino de los indios con­
temporáneos en estas páginas destinadas a denunciar el sistema de 
opresión andino". 29 

La posición original de Mariátegui y la de otros de sus coetáneos se 
hace comprensible en contacto con posiciones ideológicas que habían ca­
lado hondo en una porción de la intelectualidad latinoamericana de esos 
años: por una parte el marxismo, por otra el bergsonismo, el pragmatis­
mo y el relativismo spengleriano.30 Ahora bien, esa posición se encuentra 
también en diálogo con el pensamiento de los propios latinoamericanos, y 
su cita de Vasconcelos lo prueba ampliamente. A este respecto señala que 
según la mayoría de los pronósticos el futuro de América latina depende 
de la suerte del mestizaje. Destaca de esta forma un cambio que se ha pro­
ducido en los últimos años en los que al pesimismo hostil de los sociólo­
gos de la tendencia de Le Bon sobre el mestizo ha sucedido un optimismo 
mesiánico que hace reposar sobre el mestizo la esperanza del continente. 
Afirma lo dicho resaltando que el trópico y el mestizo son, en la profecía 
de Vasconcelos, la escena y el protagonista de una nueva civilización. Por 

29. Véase José Tamayo Herrera. "El indigenismo limeño: La Sierra y Amauta, similitu­
des y diferencias 1926-1930", en Cuadernos de Historia, Universidad de Lima, 1988, 
pp. 138- 139 y 140- 141. 

30. Véase Augusto Salazar Bondy. Historia de las ideas en el Perú contemporáneo. Li­
ma, Francisco Moncloa, 1965, T. 11, pp. 308-309. 
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cierto, ello no significa que el peruano acepte las tesis del mexicano, que 
son más bien criticadas. Mariátegui insiste en el aporte nulo o negativo 
que representarian los africanos y los chinos para el Perú.31 

Continuando la idea originaria de su compatriota González Prada, pe­
ro igualmente empapado de un movimiento de ideas "agraristas" que por 
esa época inundaba el continente, se puede afirmar que no es "de los que 
piensan que la solución del problema indígena es una s imple cuestión de 
alfabeto. Es m ás bien una cuestión de justicia. No la resolverá sólo un mi­
nis tro de Instrucción Pública. El más alfabeto no es más feliz n i más libre 
ni más útil que el indio analfabeto". Pero esto n o es algo que afecte sólo al 
grupo indígen a. Por ser tan numeroso, su bien se trans forma en el bien 
del país y es por ello que "la necesidad más angustiosa y perentoria de 
nuestro progreso es la liquidación de esa feudalidad qu e constituye una 
supervivencia de la Colonia, [entonces] la redención , la salvación del in­
dio, h e aquí el programa y meta de la renovación peruana". 

En tal sentido lo que dice Mariátegui de Luis Valcárcel puede a tri­
buírsele a él mismo: "Resu elve políticamente su indigenismo en socialis ­
mo"32 o, todavía mejor, en la medida en que ha identificado e l modo de 
producción incaico con un comunismo primitivo, s iguiendo una tenden ­
cia que ya se venía gestando en Perú desde 1912 con los anarquistas,33 
funde cabalmente indigenismo y socialismo .. 

Luis Valcárcel. por su parte. se refirió a un renacimiento del indíge­
na, destacando la aparición del "nuevo indio", cuestión en la cual coin­
cide con Mariátegui, quien señala que pasa "por la aldea y el agro serra ­
nos una ráfaga insólita. Apa recen los «indios n uevos•: aquí el maestro, 
el agitador, allá el labriego, el pastor, que no son los mismos de antes. 
El •nuevo indio• n o es un ser mítico. abstracto, al cu al preste existencia 
sólo la fe del profeta. Lo sentimos viviente. real, a ctivo . lo que distingu e 
al muevo indio• no es la instrucción sino el espíritu (el alfabeto n o redi­
me al indio). El <nu evo indio» espera. Tiene una meta. He a hí su secre­
to y su fuerza". 34 

Valcárcel plantea en Tempestad de los Andes (1 927) que el indio lo 
hizo todo mientras el mestizo holgaba y el blanco entregábase a los pla­
ceres y que es en la sangre india donde estárl aún todas las virtudes mi-

3 1. Vease Jase Carlos Mariátegui. ob. cit. , p p. 268-271. 

32. José Carlos Mariátegui, -Prólogo" a Luis Valcárcel, Tempestad en los Andes. Lima. 
Amauta. 1927, p. lO. 

33. Véase Gerardo Leibner. "La Protesta y la andinización del anarquismo en el Perú: 
1912-191 5". en Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe. Vol. 5. N" 1, 
enero de 1994. Universidad de Te! Aviv. 

34. J.C. Mariátegui. "Prólogo- a Luis Valcárcel. 
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lenarias e insiste en que "el Perú esencial, el Perú invariable no fue. no 
pudo ser sino indio".35 El Perú es indio , la sierra es la nacionalidad. El 
nuevo indio se ha descubierto a sí mismo. ¿Quién sino él resolverá su 
problema? 

Es probablemente el único autor que rechaza lo mestizo poniendo 
énfasis total en lo indígena. Curiosamente el racismo de Valcárcel se afir­
ma en autores que inspiraron también la Alemania de los años 20 y 30: 
Spengler y Nietzsche. Para el peruano el híbrido hereda las taras de las 
razas que Jo produjeron. "El mestizaje de cultura no produce s ino defor­
midades. "36 Mario Vargas Llosa cita un párrafo extremo referido a la or­
tografía, donde se resaltan los valores qu e acentúa Valcárcel. Al la do del 
racis mo y del machismo, destaca una s u erte de tercermundismo donde, 
además de lo indio y lo germánico, se pone en relieve lo egipcio, lo tárta­
ro, lo árabe. Exclama: "Afuera la e bastarda y la x exótica y la g decaden­
te y femenina, y la q equívoca, ambigua. Vengan la k varonil y la w de las 
selvas germánicas y los desiertos egipcios y las llanuras tártaras. Usemos 
laj de los árabes análogos. Inscribamos Inka y no inca: la nueva grafía 
será s ímbolo de la emancipación".37 

Luis Alberto Sánchez señaló, con relación al libro d e Valcárcel. que su 
posición no coincidía exactamente con algunos aspectos del pensamiento 
de éste. pero que ambos convenían en el punto de partida: "El deseo fervo­
roso de •peruanizar al Perú• a toda costa y la urgencia de reformar muchos 
aspectos de nues tra estructura social. Valcárcel proclama a pulmón lleno 
s u indigenismo. Yo proclamo. con igual fuerza, mi totalitarismo". Se refie­
re a "la n ecesidad de la reforma del Perú y de la redención del indio sobre 
bases peruanas típicas". Señala que "la tierra y la raza autóctona serán los 
números del cosmopolitismo peruano. La raza qjesshua como n úcleo de 
esa transformación deberá proveerse de las armas que disponemos los 
hombres libres: independencia politica y económica efectiva y cultura". 38 

Tal vez por ser Valcárcel el indigenista m ás extremo, varios otros au­
tores. s in estar del todo acordes con él, lo tomaron como un punto de re­
ferencia . También lo hace Haya de la Torre, quien se refiere particular­
mente al autor de Tempestad en Los Andes y al Grupo Resurgimiento del 
Cuzco. Reflexiona que "al ver hecho realida <;l un movimiento de la nueva 
gen eración cuzqueña en favor del indio, he recordado que h ace siete 
años. el Primer Congreso Nacional de Estudiantes, reunido en el Cuzco 

35. Luis Valcárcel, ob. cit.. p. 11 6. 

36. Citado en Mario Vargas Llosa. La utopía arcaica. José Maria Arguedas y las ficciones 
del indigenismo. México. FCE. 1996. p. 69. 

37. Citado en ídem. p. 69. 

38. Luis Alberto Sánchez, "Colofón", en Luis Valcárcel, ob. cit.. pp. 18 1 y 183. 
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como un símbolo de su labor precursora, proclamó entre los grandes de­
beres de nuestra generación, la reivindicación material y espiritual del in­
dio". Recuerda entonces: "Valcárcel ha dicho. y coincidimos, que el pro­
blema del indio es internacional". De este modo, "la causa del indígena 
peruano -como la del ecuatoriano, boliviano, argentino como la del indí­
gena todo de América, que constituye el 75 por ciento de nuestra pobla­
ción- es causa sagrada. no porque el indio sea indio, vale decir que no 
sea blanco, sino porque el indio en su gran mayoría es explotado".39 

Como Castro Pozo, Mariátegui y Gabriela Mistral, entre otros, une el 
problema del indio al del latifundio y la tierra. Piensa que "la lucha de 
cuatrocientos años de la Comunidad contra el latifundio y la decadencia 
de éste prueban históricamente que las bases de la Comunidad incásica 
constituyen las bases de la restauración económica nacional" y dado, por 
otra parte, que el imperialismo "plantea hoy para nuestra América su 
problema capital", este mismo imperialismo "es el peor enemigo del in­
dio". Es, por tanto, en coherencia con tales premisas como puede llegar 
a concluir que "el problema indígena es, pues, económico. social y emi­
nentemente internacional". 40 

Una nueva dimensión es explorada por José Uriel García en El nue­
vo indio (1930). Allí aparece el telurismo en el sentido de una poderosa 
fuerza mística que ejerce la tierra sobre los que la habitan; es la tierra 
más que la biología lo que moldea al ser humano. según la síntesis de 
Martín Stabb.41 Son, en consecuencia. indios "aquellos cuyo interior res­
ponde al contacto con los estímulos que ofrece la naturaleza de Améri­
ca y que sienten que ese espíritu está enraizado en la tierra". 42 García 
quiere en cierto modo revivir el apu, especie de espíritu unificador de la 
vida indígena. que podría o debería ligarse a las nuevas necesidades po­
líticas y sociales de la región. 43 Esto lo emparienta con Mariátegui y su 
idea del mito, que mueve e ilumina a las masas de la sierra. Para Gar­
cía, aunque hay que educar, elevar económicamente e incorporar al in­
dio al mundo moderno, hay que conservar el espíritu indígena, "esa 
magnífica retorta de la química espiritual de la nueva América". 44 Pero 

39. Víctor Raúl Haya de la Torre, "El problema del indio" (1927), en Teoría y táctica del 
aprismo, Lima, La Cultura Peruana, 1931, pp. 34, 37 y 35. 

40. ídem, pp. 41. 42 y 44. 

41. Véase Martin Stabb. América latina en busca de una identidad. Caracas. Monte Á vi­

la, 1969, pp. 134- 135. 

42. José Uriel García, El nuevo indio. Ensayos indianistas sobre la tierra subperuana. 
2a ed .. 1937. Cuzco, p. 6: citado por Martin Stabb. ob. cit., p. 135. 

43. Martin Stabb. ob. cit.. p. 135. 

44. José Uriel García. ob. cit .. p. 95: citado por Martin Stabb. ob. cit.. p. 136. 
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García postula un nuevo indio, diferente con respecto al indígena tradi­
cional. Este "nuevo" indio es un mestizo. Los modelos a que echa mano 
(el inca Garcilaso, el lunarejo Túpac Amaru) son ejemplo de ello. Pero 
también destaca el m estizaj e de las expresiones religiosas y festivas ibé­
ricas, indianizadas en los Andes: allí se presenta el "serranismo", el "ma­
terialismo andino", la "barbarie creadora neoindia". En la actualidad hay 
personajes y lugares donde se expresa lo propio nacional, ya no indio 
puro: la mujer mestiza, la chola como ejemplo de trabajo y emprendí­
miento. el vestuario, los instrumentos de las bandas mus icales y la chi­
cheria, "caverna de la nacionalidad".45 

El boliviano Gustavo Navarro propuso para América latin a una revo­
lución social inspirada en las formas políticas y sociales de la vida incai­
ca. Pensaba que América latina no alcanzarla su plenitud de vida, ni sal­
dría de su calvario, s i no tomaba como dogma político el comunismo, 
pues con ello no hariamos sino revivir el s istema incaico que duró tantos 
s iglos, y agregaba: "La América de los incas se levantará en una nube de 
ternura y civilización ". Proponía que la reform a del indio fuera producto 
de una modificación de su ambiente, de una distribución racional de sus 
tierras y de los recursos para explotarlas. No se trataba de "civilizar" al 
indio, pues ello era perjudicial para éste. Pensaba que el indio "civiliza­
do" se pervertía, perdía su parquedad, se h acía exigente, "dejando de 
sen tir el amor n oble y puro a la naturaleza".46 

Pero antes que Navarro, Valcárcel, Mariátegui o Sánchez. el piura­
no Hildebrando Castro Pozo había escrito en 1924 Nuestra comunidad 
indigena., obra de la cual se h a dicho que influyó "en la imagen queMa­
riátegui se hace del país como en la nacionalización del socialismo". 
Castro Pozo. que había residido durante años en medio del mundo indí­
gena tanto por razones familiares como laborales, acumuló un conjunto 
muy importante de información que se compila en su obra. Constata 
Carlos Franco que por las páginas de ese libro desfilan temas "tan dis­
tintos y complementarios como la organización y funciones de la comu­
nidad, las modalidades de trabajo de la tierra y cuidado del ganado, las 
características de las familias. las relaciones entre los sexos. la función 
de las mujeres, las condiciones del matrimonio y el régimen de los b ie­
n es conyugales, la educación de los niños, el papel de las escuelas y 
maes tros", 47 entre otros. 

45. Véase Mario Vargas Llosa. ob. cit.. pp. 74 y ss. 

46. Véase Guillermo Francovich. El pensamiento boliviano en el siglo xx. México. FCE, 
1956, pp. 67, 68, 69 y 76. 

47. Carlos Franco. "Hildebrando Castro Pozo: el socialismo cooperativo". en Alberto 
Adrianzén (ed.). Pensamiento político peruano. Lima. DE:SCO. 1990. p. 164. 
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Pero lo más importante de la obra . para s u época, consis te en el plan­
teamiento en torno de la comunidad indígen a y de su importancia para el 
Perú y para un proyecto socialista. Según él la comunidad podía resolver 
los problemas ante los cu ales el latifundio se había mostrado inepto y. por 
lo mismo. en la comunida d residía una alternativa de modernización eco­
nómica como expresión de su propia identida d. Esto es pos ible pues para 
él la comunidad indígen a aparece en permanente recreación: en con se­
cuencia, esto es prueba de que existe una ins titución originaria y n acio­
nal alternativa que es mejor que el la tifundio improductivo así como su ­
perior a la feudalida d agraria imperante en Perú. Estima, por otra parte , 
que la comunida d puede potenciarse aú n más con el cooperativismo, 
cu estión que sería coherente con su identida d. La cooperativa se inserta 
bien , se injerta en esta comunidad , pues no implica la renuncia a la pro­
piedad comunal de las tierras, a la a utonomía. a la solidaridad y colecti­
vismo del trabajo y s í en cambio su prolongación efectiva más eficiente. 48 

5 . Otros indigenistas 

Por esos años el guatemalteco Miguel Ángel Asturias elaboraba 
cu estiones s imilares. Siguió la carrera de Derecho en la Universida d de 
San Carlos de la ciudad de Guatemala y se recibió de a bogado en 1923, 
con una tesis sobre El problema social. del indio, que se editó en 19 77 
con el título Sociología guatemalteca. 49 Asturias escribió, adem ás de va­
rías novelas de inspiración indigenis ta, ensayos breves y crónicas ya 
desde los años 20. En 1928 en "Regresión" afirma qu e "mientras el pue­
blo se distancia de la tierra y el extranjero. con todo derech o la toma - el 
dueñ o de tierras que no las trabaja debe ser despoja do-; m ientras par­
te de la juventud emigra a trabajar a Es ta dos Unidos y parte se queda 
en casa trabajando como profesion ales o empleaduchos; mientras el in­
dio se muere intoxicado p or el alcohol. debilitado por las enfermedades 
tropicales y explota do por el p atrón que ma ntiene, como caden a a s u pie 
enclenque, las deudas; los hombres que dirigen el país se gastan el tiem­
po en la política d el momen to; en la factura de proyectos de con stitu ción 
que mueven a risa porque en el siglo de las aspiraciones h acia la igual­
dad económica, alzan la bandera. que ya n o satisface a n a die , de la 
igu aldad política". Asturias insiste en su crítica diciendo que "en Gu a te­
mala hay hechos que lloran san gre y uno de éstos es el número de jóve-

48. Ídem. pp. 166 y 167. 

49 . Véase J ohn Skirius . El ensayo hispanoamericano del s ig lo xx, México . FCE. 3• ed. , 
1994, p. 18 3. 
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nes que por culpa de la escuela, de la familia, de la sociedad y de los go­
biernos, se expatrian y van lejos de su pais nata! para ganarse el pan, 
en tanto los extranjeros se apoderan de nuestra vida económica mane­
jando en sus manos ferrocarriles, luz eléctrica, compañías industriales 
y trabajos públicos". 5° 

Poco después el colombiano Juan Climaco Hernández planteó un 
"panindianismo". Escribió Raza y patria (1931). Prehistoria colombiana 
(1937) y Escenas y leyendas del páramo (1938). Hernández considera 
que existe una nación indígena y un espíritu de raza aborigen en toda 
América. que defiende su autenticidad cultural y lucha contra la socie­
dad dominante. Piensa que la identidad colombiana encuentra su auten­
ticidad en Indoamérica. la patria grande, y se manifiesta partidario de 
que los indígenas luchen por sus propias formas sociales y característi­
cas culturales. Al proclamar el panindianismo concluye que el primer pa­
so hacia la liberación de América es reconocer que se trata de un mun­
do indígena, por ello no es en la imitación europea donde encontramos la 
autenticidad americana sino en el mundo aborigen. 51 

Hernández, así como Uriel García y, con más fuerza, Miguel Othón 
de Mendizábal, Manuel Gamio y Luis Villero retoman el tema del indíge­
na desde el punto de vista del carácter nacional. Particularmente los me­
xicanos se preguntan tanto por el papel del indígena como de su cultura 
material y simbólica en la historia del pais. así como en la constitución 
de lo que llaman .. la mexicanidad". Esta perspectiva, ya insinuada antes, 
va a influir en el pensamiento durante los años 40. 

En Brasil apareció tímidamente. durante la segunda década del si­
glo, un esbozo de indigenismo. Miguel Calman hacía elogios del indígena, 
destacando su .. intransigente espíritu de apego al suelo y de independen­
cia que llevó a Brasil a repeler las invasiones sucesivas y a afrontar y 
transformar una naturaleza tropical tan poco clemente". 52 Por esa misma 
época, Gilberto Amado, pasando revista a la historia del pais. destacaba 
el rol del indígena en ese devenir. 

Durante los años 20 el grupo modernista. más en la literatura que 
en el ensayo, destacó temas nativos. En un afán de "endogenismo" se 
buscaron nuevos temas para la literatura, y aparecieron allí lo regional, 
la selva, lo interior. lo indígena. 

Sin embargo, más importante en la acentuación de lo propio enten­
dido como los grupos sociales autóctonos, es el énfasis en la gente del 

50. Citas tomadas de J. Skirius, ob. cit., pp. 185-186. 

51. Véase Javier Ocampo López, Los orígenes ideológicos de Colombia contemporánea. 
México. IPGH. 1986. p. 96. 

52. Citado por Thomas Skidmore. Preto no branco. Ra9a e nacionalidade no pensamien­
to brasileiro, Río de Janeiro, Paz e Terra, 2• ed .. 1989. p. 183. 
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campo, sea como ca bocio o como curiboca. Allí el mestizo de indígena y 1 o 
africano con europeo es visto como base de la nacionalidad y de la cul­
tura . Es particularmente destacable en este sentido la obra de Francisco 
Oliveira Vianna y, luego de la década de los 30, de Plinio Salgado, quien 
señala a las poblaciones interiores como la verdadera fuente de la n acio­
n alidad brasileñ a , marcando un identitarismo social de raigan1bre neta­
mente conservadora. 53 

6. Indigenismo y socialismo 

El indigenismo frecu entemente se asocia a socialismo o incluso a 
marxismo en este p eríodo, aunque n o existe una relación n ecesaria. En 
esta época el indigenismo se resuelve en socialismo a unque en un senti­
do muy amplio: reformas en la propiedad de la tierra. expropiación. ma­
nejo de los recursos por parte del Estado, denuncia de la explotación, 
búsqueda de formas antifeudales y anticapitalistas de producción, ata­
ques al imperial ismo. reivindicación de lo popular. 

En buena medida el socialismo, e incluso el m arxismo, se latinoame­
ricaniza. Sea por la adopción de categorias, de temas o de proyectos. se 
va perfilando una teorización socialista que. s i bien ya se h abía anuncia­
do en las décadas anteriores. cu ando se destacaba la importancia de te­
mas como el indígen a (en Perú) y la propiedad de la tierra (México. Argen­
tina). a hora se va a definir. 

Mariátegui y Haya de la Torre, aunque también Navarro. Sánchez, 
Valcárcel, se identifican como socialis tas en estos años. Incluso Vascon­
celos. U riel García y Gabriela Mistral expresan aspectos socialistas. 54 

Ahora bien. probablemente lo que más h a reforzado la idea de un mar­
xismo latinoamericano es la consolidación de Jo que posteriormen te se ha 
llamado la utopía andina; la idea del comunismo de los incas; la idea de 
que reivindicar lo indígena es buscar la vu elta de una era dorada en la 
cual se fundía la identidad indoamericana con el socialismo. 

Esto puede decirse de manera todavía más rqdical: en los años 20 se 
configura el primer modelo de socialismo con carácter latinoamericano y 
que va a tener importantes proyecciones durante el siglo: el Estado como 
gestor económico; la acentuación de u na dimensión "mística". ética. don­
de se funde la idea neorromántica de un mito indígen a y la del héroe re-

53. Véase Evaldo Amado Vieir a, Oliveira Vianna e o Estado Corporat ivo, Grijalbo. Sao 
Paulo. 1976, p. 93. 

54. Véase José Tamayo Herrera. Historia general del Qosqo. Municipalidad del Qosqo, 
1992. pp. 760-763. 
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volucionario, a la manera de Sandino o de Prestes; el latinoamericanismo 
(o indoamericanismo) antiimperialista; la reivindicación de una cultura 
popular mestiza y a utóctona; el agrarismo ligado a lo indígena y a lo afro. 

7. América india, Amerindia, Indoamérica 

Hemos señalado que dentro del ciclo identitario que se produce en el 
pensamiento latinoamericano de las primeras décadas del siglo, los años 
que transcurren entre 1915 y 1930 están marcados por un énfasis en Jo 
social, cuya expresión más importante es el indigenismo. Hemos pasado 
revista a un conjunto de a utores que siguiendo la herencia del arielismo 
acentuaron la defensa de lo propio, pero ya no identificado con el latinis­
mo culturalista sino con el indígena: símbolo y expresión de lo más pro­
pio y radical del continente que se va incluso a denominar ~Indoaméri­
ca". 55 Como hemos visto, las posiciones de los diversos indigenistas no 
son idénticas ni por las ideas ni por las sens ibilidades que las animan, 
aunque una m entalidad s imilar configura un clima en la intelectualidad 
que es característico del periodo. Entre las diferencias está el mayor o 
menor énfas is en los elementos modernizadores: el rol de la ciencia y de 
la tecnología, importancia de los modelos europeos o norteam ericanos, el 
papel de la cultura criolla -mestiza-urbana con relación a la emancipa­
ción d el indígena-campesino. Hemos des tacado también otras diferen­
cias. como el carácter más empírico de algunos (Gamio, Othón de Men­
dizábal, Gabriela Mistral, Mariátegui) y el carácter m ás principista de 
otros (Va lcárcel. Haya de la Torre. Navarro); existen también diferencias 
entre una propen sión más sociopolítica (Haya de la Torre, Mariátegui, 
Navarro) y otra metafís ico-filosófica (Othón de Mendizábal. Vasconcelos. 
Rojas). Es destacable, sin embargo. el conjunto de elementos comunes: 
1) puesta en relieve del tema indígena en la discusión latinoamerica­
na; 2) valorización de lo indígena en la cultura e historia del continen­
te: 3) identificación de la realidad con lo indígena, otorgándole un espa­
cio y un reconocimiento; 4) preocupación por realizar propuestas que 
mejoren su s ituación: económica, social. política, higiénica . educacional; 
5) reivindicación de valores morales. económicos, estéticos, y 6) visión 
del indígena como recurso salvador o renovador de América latina . 

55. Haya de la Torre en una conferencia dictada en el anfiteatro de la Escuela Nacio­
nal Preparatoria de México. en 1927. refiriéndose a los nombres de nuestra América 
afirmó: "Hispanoamericanismo igual colonia; Lalinoamericanismo igual independencia 
y república; Panamericanismo igual imperialismo. e lndoamericanismo igual unifica­
ción y libertad". en Teoría y táctica del aprismo. p. 3. 
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Si este cm·üunto de elementos, que no son acentuados por todos los 
indigenistas con igual intensidad ni por todos del mismo modo, se com­
para con el identitarismo culturalista del arielismo de 1900-1915, se 
destaca que allí el indígena aparecía menos, con menor énfasis, sin lle­
gar a constituirse en figura clave de la renovación continental; excepción 
hecha probablemente de Dora Mayer y Pedro Zulén, en Lima. Si lo com­
paramos con los planteamientos de la generación todavía anterior, la de 
fines del siglo XIX. la del 80 en la Argentina, la de los científicos en Mé­
xico, la del positivismo spenceriano con rasgos darwinistas en Brasil, Pe­
rú. Chile. Bolivia, Venezuela, Cuba, nos damos cuenta de cómo el con­
traste es aún mayor. El indigenismo no se agota en 1930, continúa des­
pués y hasta nuestros días. Posee líneas de continuidad y de ruptura 
con el esbozado aquí, pero no existirá sin hacer referencia a su etapa 
fundacional. 





CAPÍTULO III 

AFROAMERICANISMO, MULTICULTURALISMO 
E IDENTIDAD 

El afroamericanismo es un movinúento que se estructuró en los años 20, 
en el cual se fundieron una dimensión científica (antropología, estudios 
culturales), una dimensión artística (plástica, música, literatura) y una di­
m ensión política (agrupacion es. partidos ). Todo esto configuró un clima de 
ideas en el que. a pesar de poseer un nivel teórico de no mucha relevan­
cia, ternúnó por constituirse en uno de los actores en las discusiones del 
pensamiento y la cultura la tinoamericanos de esa época: uno de los focos 
desde donde se irradió un pensamiento. Durante las primeras décadas del 
siglo se produjo en el pensamiento latinoamericano un movimiento de de­
fensa de la identidad. Ésta se asocia, en un primer momento, con la cul­
tura latina (el arielismo) para luego -después de la Primera Guerra Mun­
dial, de la Revolución Mexicana y la Revolución Rusa- ser asociada prio­
ritariamente con las masas populares: indígenas, campesinos. afroameri­
canos. Así como en México y en los países andinos florece el indigenismo. 
tanto en el Caribe como en el Brasil se desarrolla en las ideas un clima de 
afroamericanismo, que se expresa sobre todo en las artes, en la antropo­
logía y en el discurso político. Indigenismo y afroamericanismo suponen 
acentuaciones parciales e incluso antagónicas. Así Martátegui, defensor 
del indio, tiene palabras harto rudas tanto para el descendiente de africa­
nos 1 como para el descendiente de asiáticos. El pensamiento latinoameri­
cano durante todo el siglo xx. y también antes. ha desarrollado una serie 
de líneas de trabajo que apuntan al tema de la identidad y la diferencia. 
Una cuestión tan central como la identidad latinoamericana ha s ido pen­
sada normalmente desd_e la diferen_Jja: desde el contraste con el mundo 
occidental. con el mundo moderrio o con el mundo precolombino. Temas 

l. Véase Roland Forgues, -Maliátegui y la cuestión negra". en Anuario Mariateguiano, 
Vol. VI. N° 6. Lima. Amauta. 1994. 
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como el indigenismo o el afroamericanismo as í como el latinismo son ex­
presiones de este fenómeno. Obviamen te. respecto de estas cuestiones no 
hay una posición única y homogénea; más bien han s ido temas sobre los 
que múltiples a utores han convergido mostrando así la vigencia e impor­
tancia que les atribuyen. Esta puesta en relieve de lo latino. lo indígena o 
lo afro se ubica dentro de un movimiento global que comenzó a reivindicar 
lo mestizo y lo no blanco. Se alcanzó durante los años 20 la formulación 
de una sofisticada tesis mestizófila por parte de a utores como el mexicano 
José Vascon celos o el argentino Ricardo Rojas. qÚienes postularon res­
pectiva mente una "raza cósmica" y una "eurindia". En el discurso mesti­
zófilo confluían tendencias como el nacionalismo. el relativismo cultural, 
el antipositivismo. el antisajonismo. Vasconcelos elevó el proyecto mesti­
zófilo a propuesta antropológica y. por qué n o. u tópica y metafisica; pero 
diversos paises contaron con sus respectivos defensores del mestizaje. 
Las primeras manifestaciones de esta tendencia afroamericanista se per­
ciben en la literatura de la segunda mitad del siglo XIX y comienzos del xx. 
Desde la literatura se pasó a las ciencias sociales y al en sayo y, por cier­
to, a los escritos políticos. En definitiva. las preguntas que nos formula­
mos son las s iguientes: ¿cuáles fueron los elementos clave del pensa­
miento sobre lo afroamericano en América la tina? ¿Qué aportes s ignifica­
ron tales elementos y la discusión sobre lo afro en general para el pensa­
miento en nuestras tierras? Para explicitar un poco más estos interrogan­
tes. puede destacarse que las expresiones "elementos clave" y "aportes" se 
refieren a temas o conceptos que se perfilaron en el interior de esta preo­
cupación; quieren indicar también una pregunta por lo nuevo. lo distinto 
o lo peculiar. Nos interesa detectar cuál es el alcance de la discusión so­
bre lo afroamericano en el pensamiento latinoamericano. h asta dónde 
contribuye en la constitución de un pensamiento. Estas preguntas pue­
den formularse de otra manera: se trata de detectar los modos como se 
constituye el pensamiento latinoamericano. En otras palabras, no se tra­
ta en primer lugar ni de explicar ni de determinar las funcionalidades o 
las contextualizaciones de las ideas, aunque ello en cierto modo se inten ­
te, sino que se trata. sobre todo, de ir descubriendo los pasos mediante 
los cuales van apareciendo nuevos temas y nuevos problemas que se van 
articulando con los antiguos; cómo van apareciendo preguntas y respues­
tas que contribuyen a configurar una manera de pensar. Por ello tampo­
co nos interesa. prioritariamente. si las respuestas entregadas son verda­
deras o falsas sino captar la manera de preguntar y de responderse. 
apuntando a descubrir cómo se constituye una identidad intelectual. De­
tectar la manera como se configura nuestro pensamiento es ir descu­
briendo los peldaños, las etapas de con stitución de una siempre inacaba­
da identidad intelectual; es decir, aprehender los trazos funda mentales de 
un quehacer que se perfila en temas y problem as. que se configura en es­
cuelas y corrientes. que maneja categorías y conceptos. que se define en 
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una trayectoria o una tradición. que se establece en tipos de relación con lo 
otro: otros mundos intelectuales y otros mundos no intelectuales, como lo 
institucional, lo político, etc. A través de esos elementos el pensamiento la­
tinoamericano va logrando identidad, por contraste con la manera de hacer 
de la actividad intelectual europea, con la cual se emparienta por muchos 
caracteres y se distancia por algunos. Temas como lo indígena y sus pro­
yecciones sobre la cultura, problemas como el de la identidad, estilos como 
lo ensayístico, caracteres como lo aplicado, conceptos como arielismo o de­
pendencia, escuelas como el indigenismo o el cepalismo son trazos que 
identifican un pensamiento que busca un perfil y un camino. Seria abusi­
vo. sin embargo, pretender que todo esto ha sido obra de una labor plani­
ficada. De hecho, la mayor parte de estos logros ha sido espontánea, efec­
to del simple hecho de pensar en América latina . Cabe. en ese sentido, a los 
estudiosos de la historia intelectual, explicitar las formas de constitución de 
nuestro pensamiento s in que todos, por otra parte, se hayan propuesto tal 
objetivo ni lo hayan llevado a cabo con los mismos criterios. Los estudiosos 
del pen samiento son los que elaboran o realizan una concien cia de segun­
do grado: estudian y potencian la manera como se cons tituye el pensamien­
to latinoamericano, explicitando la conciencia que se encuentra allí de·for­
ma más o menos espontánea . 

l. El clima afroamericanista 

Respecto de Brasil se ha d icho que el romanticismo apuntaba inten­
cionalmente a la documentación directa de la realidad y que, por otro la­
do, la idealizaba con la concepción del hombre americano, mestizo y co­
lonizado, que precisaba ser ennoblecido con el aura del mito.2 En 1900 
Affonso Celso creaba el "ufanismo", tendencia de corte nacionalista que 
exaltaba lo brasileño hasta la exageración en su libro Por qué me ufano 
do meu pais. Allí, refiriéndose a los negros, señala que "siempre se mos­
traban dignos de consideración. por sus sentimientos afectivos. resign a­
ción estoica, coraje, laborios idad. Les debemos inmensa gratitud". Éstos 
siempre demostraron "instintos de independencia" pero los sacrificaron 
por sus señores, no siempre benévolos pero en todo caso menos bárba­
ros que los de otros países, especialmente que los de Estados Unidos. 
Ello lo lleva a concebir igua lmente a los mes tizos, mamelucos y cafusos 
como portadores de una serie de c ua lidades: energía, coraje, espíritu de 

2. Véa se Mara Lia Genro Apel. "His toria e literatura no Brasil". en Vidya. af1o XIV. N° 
24, julio-diciembre de 1995. Facu ltad de F'ilosofia, Ciencias e Letras, !maculada Con­
ceic;ao. Frc. pp. 36-37. 
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iniciativa, fuerza, resis tencia. Además de estos caracteres positivos apa­

rece uno n egativo: son imprevisores. Los mestizos han contribuido tam­
bién, argumenta, a la riqueza nacional pues, aunque no se presten a los 
trabajos sedentarios, son eximios en las funciones que exigen movilidad, 
como pescadores o vaqueros. 3 A mediados de la segunda década del si­
glo hay un conjunto de autores: Miguel Calman. Gilberto Amado, Basilio 

. de Magalhaes. qu e insisten en el mestizaje étnico del brasileño y desta-
can la necesidad de reconocerlo y comportarse en consecuencia. Segú n 
ellos, el indígena y el mestizo habrían sido capaces de enfrentar y trans­

formar la naturaleza poco clemente de los trópicos.4 En los años 20 con­
tinúa esta preocupación pero comienzan a aparecer algunos estudios so­
bre la contribución africana y afrobrasileña. Es el caso del trabajo de Má­
rio de Andrade. líder reconocido del movimiento modernista que se ocu­
pó del samba en Sao Paulo y de las imágenes en los festivales folclóricos 
de Recife. Otro caso es Edison Carneiro, quien produjo trabajos sobre las 
religiones africanas en Brasil. Durante la siguiente década se va a con­
solidar definitivamente la preocupación por el mestizaje cultural en ese 
país, siendo Casa grande y senzala de Gilberto Freyre la obra cumbre. 
pero no la única. 5 Mfonso Arinos. quien ya desde antes de la guerra mun­
dial había llamado a la investigación y recuperación del acervo cultural y 
folclórico de su país. en su obra Conceito da civilizapio brasileira sostu­
vo la n ecesidad de atender el "examen del triángulo brasileño". es decir, 
"al encuentro de sus tres lados: indo-africano-europeo". Quiere aludir a 
la conciencia de las influencias culturales negra e india en la formación 
nacional, la aceptación imparcial de esos elementos en la constitución 
del organismo social, conciencia y aceptación que son hoy en día unáni­
mes y pacíficas en todos los círculos verdaderamente represen tativos de 

la inteligencia brasileña.6 Tanto es así que ya se ha llegado a viciar este 
asunto del encuentro de las "tres fuerzas ancestrales -el triángulo blan­
co, verde, n egro-" transformándose en asunto común a los estudios ver­
daderamente (o seudo) científicos, así como en los discursos patrióticos 
y literarios. Por su parte otro brasileño, Arthur Ramos, médico de profe­
sión, publicó en los años 30 y 40 obras destacadas sobre la presencia 

3. Véase Affonso Celso, Por qué me ufano d o meu pais. Río de Janeiro. F. Briguiet y Cia .. 

12• ed .. 1943; citado por Dante Moreira Leite. Carácter nacional brasileiro, Facultade 

de Filosofia. Ciéncias e Letras. Universidade de Sao Paulo. 1954. pp. 96 y 97. 

4. Véase Thomas Skidmore, Preto no branco. Sao Pauto. Paz e Terra. 2• ed .. 1989, pp. 

183 y SS. 

5. Véase el capitulo IV de la Parte 111. 

6. Affonso Arinos de Meto Francos. Conceito da civilíza9do brasileira. Sao Pauto, Edito­

ra Nacional, 1936. p. 95. 
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cultural y étnica de procedencia africana en Brasil. Ramos se concibió co­
mo continuador de la obra de Raimundo Nina Rodrigues, iniciador de los 
estudios afrobrasileños. reinterpretándola a la luz de las nuevas catego­
rías psicológicas en boga. Publicó El negro brasileño, Etnografia religiosa, 
Folclore negro en Brasil y Las culturas negras en el nuevo mundo. Este con­
junto de trabajos está orientado en buena medida a descubrir la psiquis 
colectiva. Piensa que el inconsciente folclórico puede ser considerado co­
mo una antigua estructura indiferenciada que irrumpe en la vida del civi­
lizado·bajo la forma de supersticiones, valores y supervivencias. Su meto­
dología se centra en el análisis de los totems, la danza, las adivinanzas, 
los proverbios, la música, las narraciones y otras manifestaciones de la 
cultura popular, donde busca elementos peculiares y constitutivos que 
contribuyan a la comprensión de Brasil. Se trata de comprenderlo como 
un pueblo donde participan múltiples tradiciones y mestizajes o Mtrans­
culturaciones", como dice él, haciéndose eco explicito de la obra del cuba­
no Fernando Ortiz y comentando a Bronislaw Malinowski. Ramos hace re­
ferencia al florecimiento de los estudios afroamericanos: muestra cómo se 
constituyen, señala algunos temas, relaciona otros con el ambiente inte­
lectual de la época, destaca la realización del 1 y 11 Congreso Afrobrasile­
ño, comenta y discute los trabajos de otros estudiosos, intenta afirmar 
una conceptualización, crea glosarios, establece categorías. 

Con un carácter menos científico y más político-social, el tema afroa­
mericano se instaló también en Cuba durante la segunda d~cada del si­
glo. Numerosos autores coincidieron. si bien no necesariamente en las 
ideas, en la preocupación por el tema. Entre 1908 y 1912 se publicaron 
los periódicos Previsión, Reivindicación y Libertad, órganos del Partido In­
dependiente de Color. en La Habana. Sagua la Grande y Santiago de Cu­
ba respectivamente. 7 En estos u otros medios expresaron ideas en torno 
del tema Orestes Ferrara, Ramón Vasconcelos. Juan Bravo, Lino D'ou, Ar­
mando Pla y Martin Morúa Delgado. entre otros. Su visión del asunto, sea 
como diagnóstico o como propuesta, no fue unívoca; por el contrario, hu­
bo orientaciones diversas donde los problemas se concebían más limitada 
o ampliamente y con énfasis en lo educacional o lo político o lo económi­
co. En todo caso, la reincidencia en el tema muestra cómo éste se va ins­
talando en la discusión, se va constituyendo en una preocupación en la 
cual convergen políticos, ensayistas y científicos. Durante los años 20 fue 
en Cuba donde, entre los países iberoamericanos, hubo mayor repercu­
sión de las posiciones de la UNIA (una asociación para promocionar al 
negro) liderada por el jamaiquino Marcus Garvey. El garveyismo se difun­
dió abundantemente en Estados Unidos y en las regiones no latinas del 

7. Véase Tomás Fernández Robaina, El negro en Cuba 1902-1958. La Habana, Ciencias 
Sociales, 1990, p. 1 1 l. 
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Caribe. La UNIA formó importante cantidad de secciones en Cuba y Pana­
má. Los antillanos de habla inglesa, inmigrantes en Cuba, ha dicho Ru­
pert Lewis, "como proletariado explotado económicamente, y además co­
mo comunidad cultural minoritaria. se sintieron muy atraídos por el mo­
vimiento de Garvey". De acuerdo con Lewis, "el espíritu movilizador que 
reinó tras la introducción de la UNIA en Cuba fue el jamaiquino Leonard 
Bryan, quien fue el editor del periódico Havana Post Laboraba junto con 
un grupo de cubanos negros que conocía la literatura de la UNIA".8 Cuan­
do Garvey visitó Cuba en 1921 manifestó que trataba de ganarse "el apo­
yo de los negros cubanos para lograr un entendimiento entre todos los ne­
gros del mundo y el desarrollo económico y social de todos nosotros". De­
cía el líder de la UNIA que preveía "la edificación de un gran Estado en Áfri­
ca el cual, actuando en concordancia con las grandes naciones. hará que 
la raza negra sea tan respetable como las demás". Argumentaba que "los 
negros cubanos se beneficiarán con la edificación de este Estado africano, 
pues cuando éste exista serán considerados y respetados como descen­
dientes de este país poderoso que tien e fuerza suficiente para protegerlos". 
Continuando con la reivindicación de lo africano, reivindicación que es 
afirmación de una identidad básica a la vez que propuesta de un panafri­
canismo, sostuvo que "las n aciones europeas se han repartido a toda Áfri­
ca. Sin embargo, África. es la patria de nuestros antecesores y tenemos un 
derecho inalienable sobre ella". El "negro nuevo" sabe que "cua ndo le di­
jeron que no pensara en África, porque era una tierra oscura de gente sal­
vaje y caníbales, querían que el negro no tuviera nada que ver con su pa­
tria, con el fin de facilitar la usurpación llevada a cabo por los europeos". 9 

Es precisamente durante la tercera década del siglo cuando madura el 
movimiento afrocubanista con sus matices más o menos negrista s. Alejo 
Carpentier recordaba que "al calor de la abortada revolución de •Vetera­
nos y Patriotas• ( 1923). que fue un ejemplo típico de pronunciamiento la­
tinoamericano, sin cohesión, ni dirección, ni ideología concreta, algunos 
escritores y artistas jóvenes que se habían visto envueltos en el movimien­
to. sacando provechosas enseñanzas de una aventura inútilmente peligro­
sa, adquirieron el h ábito de reunirse con frecuencia para conservar una 
camaradería nacida en días agitados. Así se formó el •grupo minorista ... 
sin manifiestos ni capillas, como una reunión de hombres que se intere­
saban por las mismas cosas. Sin que pretendiera crear u n movimiento, el 
•minorismo• fue muy pronto un estado de espíritu. Gracias a él se organi­
zaron exposiciones. conciertos. ciclos de conferencias; se publicaron revis-

8. Rupert Lewis, Marcus Garuey. Paladín anticolonialista, La Habana. Casa de las Amé­

ricas, 1988, p. 72. 

9. Citado en ídem. p. 77. 
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tas. se establecieron contactos personales con intelectuales de Europa y 
de América que representaban una nueva manera de pen sar y de verfl. En 
este ambiente descripto por Carpentier se fue gestando "la posibilidad de 
expresar lo criollofl; allí la presencia de Fernando Ortiz fue inspiradora. 
Apareció, de ese modo, la "tendencia afrocubanista, que durante más de 
diez años alimentaria poemas, novelas, estudios folklóricos y sociológi­
cosfl.10 Este mismo "grupo minoris ta" en una declaración, especie de ma­
nifiesto dado en La Habana el 7 de mayo de 1937. entre otros puntos se 
pronuncia ba: "Por la revis ión de los valores falsos o gasta dos; por el arte 
vernáculo y, en general, por el arte nuevo en sus diversas manifestacio­
nes; por la introducción en Cuba de las últimas doctrinas, teóricas y prác­
ticas, artísticas y científicas; en pro del mejora miento del agricultor, del 
colono y del obrero de Cuba; por la independencia económica de Cuba del 
imperialismo yanqui". 11 Fue precisamente durante la dictadura de Gerar­
do Machado, cuyo gobierno se inició en 1924, cuando este tema se con­
solidó. Es probablemente la presencia de Gustavo Urrutia en el Diario de 
la Marina, con su página "Ideales de una raza", aparecida desde 1928 h as­
ta 193 1, la que da mayor impulso y presencia a la preocupación por lo 
afroamericano. Urrutia invitó a escribir en esa página a intelectua les im­
portantes como Fernando Ortiz. Jorge Mañach , José Antonio Ramos, Ma­
Iinello, Castellanos. así como a Nicolás Guillén. quien ha recordado esta 
época. Guillén destacó que en "Ideales de una raza" se planteó "y creo que 
yo tuve ocasión de hacerlo varias veces . la formación afrohispana de nues­
tro pueblo y la necesidad de que ambos elementos se tomaran unidos si 
se quería expresar la naturaleza auténtica de nuestro país. En suma, la 
página de Urrutia fue una página reformista, que animó un deb ate muy 
importante en un medio amplio, el más amplio que había habido hasta 
enton ces. y a cuyo calor surgieron varios nombres importantes en el seno 
de la población negro-cubana". 12 Durante los años 30 apareció la revista 
Adelante. de corte más político. y Estudios Ajrocubanos, órgano oficial de 
la Sociedad de Estudios Afrocubanos. liderada por Fernando Ortiz, quien 
pocos años más tarde publicaría su obra clave Contrapunteo cubano del 
tabaco y d el azúcar. 13 La revista Adelante. en el editorial de su prtmer nú­
mero en 1935, señalab a que nacía "para ser vocero de los lineamientos 
ideológicos que la Asociación Adelante su stenta y que son en amplio sen­
tido y general sentido: luchar contra la injusticia social y por la completa 

10. Alejo Carpentier. La música en Cuba. México. FCE. 1946. pp. 235 y 236. 

11. "Declaración del Grupo Minorista ". en Repertorio Americano. San José, 6 de agos­
to de 1927. T. xv. N" 5. pp. 72 y 77. 

12. Citado por Tomás Fernández Robaina. ob. cit. . p. 127. 

13. Véase capítulo 1 de la Parte 111. 
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igualdad social, económica y política de todas las personas. Esa lucha la 
iniciará esta revista desde el punto de vista del individuo negro, por ser 
éste el más bárbaramente oprimido y criminalmente explotado de todos 
los núcleos integrantes de la población cubana". 14 Por su parte, Emilia 
Bernal destacaba que "ciertamente que hoy no somos, sino por la excep­
ción, ni el castellano ni el andaluz que colonizó la anchurosa llanura ca­
magüeyana; ciertamente que no somos ni el congo ni el lucumi de las ex­
pediciones africanas, tipos puros ya muy raros entre nosotros y repito que 
aparte de los cruces sanguíneos, hay un cruce étnico fraguado en el cri­
sol que constituye la prueba más fuerte de la fusión absoluta en la esen­
cia de Cuba de los elementos que la integran". Más aún, para Emilia Ber­
nal, "Cuba es el África misma". 15 

Cuestiones muy similares pone en relieve el puertorriqueño Luis Palés 
Matos, quien en su propuesta de u n antillanismo literario señala la pre­
sencia de la tierra y de la etnia-cultura como factores decisivos en la cons­
titución de una raza nueva. Para él. "el medio antillano tiene que haber in­

fluido tan poderosamente en ellos (los colonizadores) y en nosotros (sus 
descendientes). que hoy poseemos rasgos, actitudes y características de 
raza nueva". Esta novedad de la raza, particularmente si la comparamos 
con los hispánicos, está dada por ese "otro núcleo racial que con nosotros 
se ha mezclado noblemente y que por lo fecundo, lo fuerte y lo vivo de su 
naturaleza ha impreso rasgos inconfundibles en nuestra psicología, dán­
dole precisamente, su verdadero carácter antillano. Me refiero al negro". Es 
más radical cuando se refiere a la cultura: "El negro vive fisica y espiritual­
mente con nosotros y sus características, tamizadas en el mulato. influyen 
de modo evidente en todas las manifestaciones de nuestra vida popular". 
Cita una serie de ejemplos de estas "manifestaciones": "En el campo de los 
deportes impera por su vitalidad, su dinamismo y su naturaleza primitiva. 
En la música impone la plena, el son y el mariandá. La danza misma, que 
es música de blancos, o por lo menos de tradición blanca, ha tenido sus 
más eximios intérpretes en los compositores de color. En la política nos da 
su pasión, su verbosismo exuberante, su elasticidad de actitudes y su ex­
traño magnetismo, que adquiere en el mulato una especie de fuer.ta misti­
ca arrolladora". Destaca particularmente la manera como la presencia afri­
cana otorga carácter o peculiaridad al quehacer político antillano. Le seña­
la a la entrevistadora: "Fijese usted en nuestro mitin político. Es una bam­
bolla sonora de color, de luz. de gritos [ ... ] de epiléptico fanatismo partidis­
ta, que sólo encuentra réplica en el •revival• del •halleluyah• o el •pentecos­
tés• americano". Es por ello que "la mayoria de los oradores pertenece a la 

14. Citado por Tomás Fernández Robaina, ob. cit.. p. 139. 

15. Emilia Berna!. La raza negra en Cuba. Santiago de Chile. Prensas de la Universi­

dad de Chile. 1937. pp. 13 y 14. 
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raza negra. Y el orador que no carga su discurso en tren de colorines y me­
táforas resulta eficaz adormidera de las multitudes. Personalismo y liris­
mo; de lo directo a lo fantástico. No existe el término frío y razonable del 
análisis, de la exposición serena de la doctrina y el principio. Se ha de ser 
tropical y verboso". Concluye esta caracterización del puertorriqueño y del 
antillano de la s iguiente forma: ~No conozco, pues, un solo rasgo colectivo 
que no ostente la huella de esa deliciosa mezcla de la cual arranca su to­
no verdadero el carácter antillano". 16 Toda esta descripción del carácter an­
tillano. tan propia de la época en el pensamiento la tinoamericano, en Pa­
lés Matos está volcada al tema estético. A él le interesa la poesía y su te­
sis. en definitiva. es que una poesía ,antillana que excluya al elemento ne­
gro le parece casi imposible. Reacciona ante algunos ataques e incompren­
siones, señalando que no ha "hablado de una poesía negra, ni blanca, ni 
mulata; yo sólo he hablado de una poesía antillana, que exprese nuestra 
realidad de pueblo en el sentido cultural de este vocablo". La poesía saldria 
del carácter del pueblo y según él "las Antillas han desarrollado un tipo es­
piritual homogéneo y están por lo tanto psicológicamente afmadas en una 
misma dirección". 17 El antillanismo y el afroamericanismo en el discurso 
estético del puertorriqueño lo emparientan fuertemente con el discurso de 
las vanguardias: cuestión que, por lo demás, fue explícita. 18 

Mário de Andrade se acerca al tema de manera muy similar: carácter y 
estética. Para él, "la prueba más palpable de que había un brote colectivo de 
los perfiles raciales brasileños (durante la Colonia). la constituye la imposi­
ción del mulato. Es interesante observar que todos estos mulatos aparecen 
destacando sobre las artes plásticas y en la música. Muestran así lo que ha­
bía de fuertemente negro en ellos. Es en la música donde lograron conver-

16. Lu is Palés Matos. "Hablando con don L. Palés M.·. en El MW1do. San Juan de Puer­
to Rico, 13 de noviembre de 1932. Entrevista de Ángela Negrón, en Luis Palés Matos. 
Poesía completa y prosa selecta. Caracas. Biblioteca Ayacucho. 1978. pp. 215 y 216. 

17. Luis Palés Matos, "Hacia una poesía antillana". en El MW1do. San Juan de Puerto 
Rico, 26 de noviembre de 1932. en ob. cit .. p. 219. 

18. Jean Franco. sin hacer mucha justicia a Palés Matos. ha señalado que "Guillén di­
fiere de poetas como Luis Palés Matos en que el empleo de temas populares o africa­
nos no significa en él un rechazo de los valores europeos. Guillén no exalta al africano 
a expensas del europeo, pero se preocupa por restaurar la dignidad que había perdido 
el negro durante la esclavitud. Intenta dar a sus semejantes un sentimiento de orgu­
llo. pero a la vez reconoce que la lucha principal no se libra entre el negro y el blanco 
sino entre oprimidos y opresores. 

"En Cuba la cultura negra es importante. pero también lo es la europea. Para Ni­
colás Guillén como para Fernando Ortiz, el afrocubanismo es más que una moda. es 
un modo de reintegrar al negro a la vida nacional. y el paso preliminar para forja r una 
cultura verdaderamente nacional.· Jean Franco. La cultura mode rna en América latina. 
México. Grijalbo. 1985, pp. 141 - 142. 
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tirse en una manifestación permanente del arte americano: en la habanera, 
en el tango, en el lundú, en la samba, en el ragtime y en el jazz. Nuestros 
mestizos de fines de la Colonia glorifican esta intensa mulatización". 19 

Con respecto al mulato ha marcado su diversidad. Los mulatos no 
son raza sino mestizaje: "Muy irregulares en el fisico y en la psicología 
[ ... ] cada mulato era un ser aislado, no tenía vinculación étnica con el 
resto de sus congéneres. Algunos eran camorreros, no hay duda, pero 
otros eran tranquilos. Unos burrisimos y primarios, otros vivaces, y mu­
chos incluso con inteligencia fecunda y creadora. La vanidad de unos era 
humildad en otros. Si a uno le agradaba exagerar y falsear, otro manifes­
taba una noción enfermiza de la verdad; y el carácter organizado, real­
mente era un atributo raro en ellos".20 

El Aleijadinho es en cierta forma la síntesis del mulato heredero y trai­
dor de la cultura portuguesa, es quien "completa, con el máximo de genio, 
el periodo en que la entidad brasileña actúa bajo la influencia de Portugal. 
Es la solución brasileña de la Colonia". Para Andrade, el Aleijadinho en 
tanto que brasileño es un deformador de lo europeo: "Deforma la cosa por­
tuguesa, pero no es una cosa fija todavía [ ... ] abrasileñando la cosa lusa, 
infundiéndole gracia, delicadeza y nervio en la arquitectura, y siendo, por 
otro lado, mestizo, artista, vagó por el mundo. Reinventó el mundo. Es un 
mestizo más que un nacional. Sólo es brasileño porque apareció en Brasil. 
Y sólo es el Aleijadinho por la riqueza itinerante de su idiosincrasia. Es por 
eso, sobre todo, que él pudo profetizar americanamente el Brasil".21 

En la República Dominicana apareció también en los años 20, aun­
que más diluida que en otros paises, una tendencia afroamericana en la 
literatura, que no llegó a plasmarse en ensayos o estudios sociológicos de 
envergadura. Probablemente el poeta más importante en esta línea fue 
Manuel Del Cabra!. Se ha dicho que "la poesía de tema negro de Del Ca­
bra! es un encuentro de reflejos: unos venían del este, de Puerto Rico. Par­
tían de la obra de Luis Palés Matos, quien publica Pueblo negro (1926). Los 
otros llegaban del oeste, de Cuba. Se originaban principalmente en las 
composiciones de Nicolás Guillén que aparecen en libros, entre 1930, 
cuando se publica Motivos del son, y 1934, cuando aparece West Indies". 
También por esos años se leía a otros poetas cubanos "que pulsaban la 
misma cuerda: Emilio Ballagas, José Tallet, Regino Pedroso".22 

19. Máiio de Andrade, "El Aleijadinho" (1928). en Obra escogida. Caracas. Biblioteca 
Ayacucho, 1979,p.216. 

20. Ídem, p. 219. 

21. Ídem, p. 235. 

22. Héctor lncháusteguí Cabra!, Escritores y artistas dominicanos, Santo Domingo, 
UCMM, 1978, pp. 234 y 236. 
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Por otra parte, el movimiento martiniqueño, guadalupeño y guyanés 
de la negritud, más o menos contemporáneo, constituye un vanguardis­
mo que no coincide en carácter aunque sí en fechas con el de Haití. Ha 
señalado René Depestre que ese movimiento se formó orgánicamente en 
Paris. "donde realizaban estudios superiores sus animadores: Etienne 
Leró, Jules Monnerot, René Menil, Aimé Cesaire, León Damás, Leonard 
Sainville, Aristide Maugée, los hermanos Achille (el único haitiano del 
grupo antillano era el doctor Sajous de Cayes). a los cuales se añadieron. 
dos años más tarde, los estudiantes africanos Leopold Sed ar Senghor, 
Osmane Sosé y Birago Diop, todos de Senegal". Informa igualmente De­
pestre que estos jóvenes intelectuales animaron, aparte de la Revue du 
monde noir (publicación bilingüe con Andrée Nardal y Sajous, en la cual 
colaboraron Price Mars, A. Locke, C. Me Kay, Félix Eboue y René Marán). 
otras dos revistas también efimeras: Légitime déjense (1932) y L'Etudiant 
noir (1934), en las cuales se expresaron con ideas marxistas. surrealis­
tas, freudianas, además de una fuerte presencia etnológica. 23 

El costarricense Ornar Dengo publica en 1927 "Bienvenida a los n e­
gros", que se inserta en una polémica en torno de la incorporación de és­
tos a los cursos de la Escuela Normal. Dengo en sus articulas de estos 
años unifica la cuestión étnica con la del campesino y ambas con la cues ­
tión de la penetración económica n orteamericana. Su afán es mostrar (de­
nunciar) la existencia de otra Costa Rica, más amplia y menos ideológica 
que la convencionalmente considerada del Valle Central.24 En la literatura 
aparece también el tema del afroamericanismo, particularmente referido a 
los jamaiquinos emigrados a la zona de Limón. Carlos Luis Fallas, Fabián 
Dobles y José León Sánch ez se detienen en aspectos como la manera de 
ser de los afro, su lugar en la sociedad o sus influencias culturales. 

En Brasil. el Caribe y Centroamérica, como se ha visto~ se desarro­
llan diversos matices de un movimiento que adquiere consistencia . Unos 
reivindicándolo humanitariamente, otros presentándolo más pintoresca­
mente, otros todavía asumiendo una perspectiva política y, por último, 
estudiando las manifestaciones de la pervívencia de las tradiciones afri­
canas o la transculturación, van contribuyendo a instalar la cuestión 
afro como una de las manifestaciones de la identidad cultural y social de 
la América morena. 

No parece interesante destacar las raíces ideológicas de cada uno de 
los actores intelectuales involucrados en la ins talación del afroamerica­
nismo. Baste con decir que Jean-Jacques Rousseau , Karl Marx, Franz 

23. Rene Depestre. "Saludo y despedida a la negritud", en Manuel Moreno Fraginals, 
África en América latina. México, Siglo VeinUuno-UNESCO, 1977, pp. 356 y 356-357. 

24. Véase Flora Ovares et al. , La casa paterna: escritura y nación en Costa Rica. San 
José. Universidad de Costa Rica. 1993. 



142 La identidad y el pueblo del continente 

Boas, Bronislaw Malinowski o Fernando Ortiz, entre otros, inspiraron a 

numerosos autores o les suscitaron reacciones. Mucho más destacable es 
mostrar cómo, así haya diferencias y divergencias, aparece, se desarrolla 

y se instala un tema que tendrá proyecciones importantes en el arte. en 
las ciencias sociales, en las humanidades e incluso en la política. 

Conceptos como mestizo, mulato, cultura africana en América, afro­
cubano, afrobrasileño, población negro-cubana, individuo negro, raza 

nueva. carácter antillano, mulatización, pueblo negro. negritud, mundo 

negro, se constituyen en maneras de referirse a un fenómeno que adqui­
rió carta de ciudadanía en el interior de la cultura y del pensamiento de 
América latina. Ello se hace todavía más palpable si se compara este con­
j unto de conceptos con los poquísimos del siglo XIX. Precisamente, la pre­
gunta por el carácter de los latinoamericanos, tan importante en las dos 
últimas décadas de la primera mitad del siglo xx, potenció la preocupa­
ción por el aporte afro en nuestra composición caracterológica, en el sen­
tido amplio de la manera de ser, que incluye trazos psíquicos junto a ele­
mentos culturales y étnicos. 

Como tal, este pensamiento se constituye en dador de conciencia, 

tanto para sectores étnico-sociales específicos como para la globalidad 
del continente. A partir de entonces, pasa a ser un dato básico que nues­
tra América es también Afroamérica: que lo afro existe, que debe ser asu­
mido y tomado en serio. 

A continuación se estudian cuatro obras de autores que se ocuparon 
ampliamente a lo afroamericano en la historia y en el carácter del conti­
nente o de alguno de sus países. 

2. Cuatro perspectivas acerca de lo afroamericano 

Es a fines de los años 20 y sobre todo durante los 30 cuando apare­
cen los primeros estudios específicos sobre lo africano en América latina, 
sea como estudios sobre las manifestaciones culturales, sea como ensa­

yos en torno de la condición del negro. Lo que se había producido hasta 

ese momento era más bien en el ámbito periodístico, de la agitación po­
lítica o de las declaraciones de buena intención. 

Nos detendremos en cuatro trabajos: Jean Price Mars, Así habló el tío 

(1928}; Gilberto Freyre, Casa grande y senzala (1933}; Tomás Blanco, El 

prejuicio racial en Puerto Rico (1936}; Emilia Berna!, La raza negra en Cu­

ba (1937}. No se trata de trabajos paralelos, responden a metodologías y 
motivos diversos, representando por ello mismo las diferentes orientacio­

nes con las que se enfrentó el asunto. Obviamente existe un conjunto 

mucho mayor de trabajos, como el del uruguayo Ildefonso Pereda Valdés, 
Línea de color (ensayos ajroamericanos) de 1938. 
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En 1928 publica el haitiano J ean Price Mars su Así habló el tío. es­
pecie de estudio antropológico sobre el folclore y la religión popular hai­
tiana. especie de manifiesto en pro de una literatura de inspiración a u ­
tóctona. En la presentación de su trabajo revela cuál ha sido la motiva­
ción de su quehacer. qué ha qu erido lograr, con tra qué está batallando. 
Quiere descubrir al pueblo haitiano el valor de su propio folclore. Desde 
una perspectiva iden titaria denu ncia el afán ingenuo de algunos haitia­
nos de elite de copiar a Francia y 1 o de identificarse con ésta. y califica 
esa tarea "absurda y grandiosa" como de bovarismo colectivo. Apunta a 
afirmar lo haitiano a secas. es decir. aquello que hace a los haitianos se­
res nacidos en condiciones históricas determinadas. habien do recogido 
en sus almas un complejo ps icológico que da la fisonomia específica de 
la comunidad. En oposición a aquellos que consideran lo auténticamen­
te haitiano, lenguaje. costumbres, sentimientos, creencias, como sospe­
choso y de mal gusto, y por ello lo desprecian, llama a considerar el pa­
trimonio ancestral como un bloque intangible, y por ello a amarlo. 25 La 
obra de Price Mars estuvo precedida por conferencias hechas en 191 7 y 
publicadas dos años más tarde bajo el nombre La vocatíon d'elite. Según 
Ana Pizarra, se trataba de un cuestionamiento de la dividida sociedad 
ha itiana y de una valoración étnica afroamericana. Esta forma de con­
cien cia toma cuerpo en las revistas La nouvelle ronda (1926), la Revue In­
digene (1928) y La Trouée (1927).26 

Se encuentra empeñado en reivindicar su folclore a los ojos del pue­
blo haitiano; en esa medida toda la materia del libro no es sino una ten­
tativa de integrar el p ensamiento popular haitiano en la disciplina etno­
gráfica. Pero este desafio sólo se hace comprensible si se lo ubica con re­
lación al bovarismo colectivo que, según Price Mars, impera en su país. 
Se trata del hecho de creerse diferente de lo que se es y. si bien esto en 
ocasiones puede ser provechoso en la medida en que permite su perarse, 
en otras puede ser muy negativo. Para las "elites nostálgicas de la patria 
perdida" todo lo "auténticamente indígena -lenguaje. costumbres. senti­
mientos, creencias- se transforma en sospechoso, manchado de mal gus­
to". tanto que vocablos como negre y africain son los apóstrofes más hu­
millantes dirigidos por un haitiano hacia otro. y ello se explica pues "el 
hombre más distinguido de este país querría más bien que se le encuen ­
tre algún parecido con un esquimal o un samoyedo antes que recordarle 
su ascendencia guineana o sudanesa". Este afán de desconocer los tra-

25. Véase J ean Price Ma rs, Ainsi parla l'Oncle. Petionville, Compeign e, 1928, pp. 11 y 
236. 

26. Véase Ana Pizarra. De ostras y caníbales. Ensayos sobre la cultura latinoamerica­
na. Santiago de Chile. USACH. 1994, p . 44. 
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zas étnico-culturales es tan fuerte, afirma Price Mars. que algunas de las 

figuras más representativas de Haiti evocan con orgullo la virtualidad de 

una filiación bastarda, de modo que todas las torpezas de las promiscui­

dades coloniales y las vergüenzas anónimas de encuentros furtivos "han 

llegado a ser títulos de consideración y de gloria".27 

Ante esta situación de desconocimiento, vergüenza y trastrocamien­

to, se pregunta: "¿Cuál puede ser el futuro, cuál puede ser el valor de 

una sociedad donde tales aberraciones de juicio, tales errores de orien­

tación han mudado en sentimientos?". Pero n o le interesa únicamente 

la pregunta o la modificación de los sentimientos colectivos de su país 

s ino a la vez constituir un tema antropológico o etnográfico de interés 

universal. En tal sentido, apunta a determinar desde la pregunta por lo 

haitiano una forma peculiar de ser que pueda constituirse en interesan­

te más allá de las fronteras; se interroga entonces por la manera como 

se han interpretado los acontecimientos históricos, la forma de utilizar 

las leyes de la imitación para hacernos un "alma pres tada", el tipo de 

desviación patológica que le hemos infligido al bovarismo colectivo, la in­

certidumbre trágica que tal procedimiento imprime a nuestra evolución 

en un momento en el que los imperialismos acechan. Piensa que es pre­

cisamente todo ello lo que otorga un cierto relieve a la existen cia de la 

comunidad haitiana. 
En coherencia con los postulados enunciados se propone estudiar 

ese fondo de tradiciones orales, de leyendas, cuentos, canciones, adivi­

nanzas, costumbres, observancias, ceremonias y ·creencias que la socie­

dad haitiana tiene como propias o que ha asimilado dándoles una im­

pronta personal. Se aboca entonces a ese objeto, pues ninguno le "pare­

ce más digno de ser estudiado que el conjunto de fenómenos psicológicos 

designados bajo el nombre genético de •creencias populares•". 28 De este 

modo, analiza los cuentos populares; intenta determinar las característi­

cas de la religión haitiana popular, el vudú; relaciona las prácticas del 

vudú con la psicología y la medicina, ubicando la "clisis vuduesca" entre 

las psicosis; estudia el sacrificio en esa religión para determinar su rol y 

su carácter; analiza las prácticas del cortejo y la ceremonia del matrimo­

nio. En esta misma línea trabajará hacia 1940 otro haitiano, J acques 

Roumain. 
Al tiempo que realiza este trabajo empílico se deja ver una preocu­

pación, del todo coherente con sus presupuestos iniciales, por destacar 

el valor de una literatura nacional. Discute, en consecuencia, a quienes 

han argumentado que la realidad haitiana no representa interés para la 

27. J ean Price Mars. ob. cit .. p. t. 11 y 111. 

28. Ídem. p. 27. 



Afroamericanismo. multiculturalismo e identidad 145 

literatura, así como destaca a los que han extraído la materia de sus 
obras del medio en el que viven, y cita de este modo a un conjunto de au­
tores cuyo interés es cada vez más evidente, pues buscan en su entorno 
fuentes de inspiración, trazos de costumbres, estudios de caracteres y 
hechos sociales "que son muy propios de nuestra manera de amar, de 
odiar, de creer, de vivir". 29 

También como estudio histórico-antropológico, aunque con una se­
rie de rasgos muy diversos del texto de Price Mars, se nos presenta la 
obra de Gilberto Freyre, compuesta por Casa grande y senzala y por So­
brados e mocambos. Freyre, mestizófilo de línea, elogia la democracia ra­
cial brasileña marcando diferencias importantes con el trabajo antropo­
lógico así como ensayístico anterior (Da Cunha. Nina Rodrigues, Silvia 
Romero) que había destacado más bien los obstáculos que representaba 
el mestizaje: la presencia de sangre africana en las venas brasileñas. Por 
este camino, Freyre contribuyó a hacer presente la importancia de lo afro 
no sólo en la etnia sino en la cultura en general y particularmente en la 
forma de ser de las gentes de su país. 30 De este modo, Gilberto Freyre se 
transformó, tal vez sin pretenderlo, en un reivindicador de lo brasileño 
tanto en la medida en que destacaba las bondades del mestizaje, por su 
capacidad de adaptación al medio natural, entre otras cosas, cuanto por 
el significado ético de tolera ncia que ello tenía en comparación, tácita o 
explícita, con los países sajones, notoriamente discriminatorios. Ello es 
una manifestación de lo que ha dicho Lilia Moritz Schwartz: los antropó­
logos se transformaron en "bardos de la nacionalidad".31 

Pero los textos de Gilberto Freyre no tienen por objeto específico lo afri­
cano en Brasil. Su objeto es más bien la constitución de la sociedad brasi­
leña no afro, pero aquello que lo trae a colación es precisamente la gran im­
portancia que en tal constitución atribuye al esclavo, tanto en la etnia co­
mo en la cultura. Señala que fue el estudio de la antropología, bajo la di­
rección de Franz Boas, lo que primero le reveló al negro y al mulato en su 
justo valor. Este justo valor que dice haber captado pareciera estar relacio­
nado principalmente con la cuestión del sexo; al menos, el sexo sería la cla­
ve de articulación entre lo africano y lo brasileño. Es esto lo que constitu­
ye a Freyre. junto a Paulo Prado y unos pocos más, en una excepción den­
tro del ensayo latinoamericano. El tema del sexo y el amor, omnipresente 
en la literatura de ficción. está prácticamente ausente en la literatura de 

29 . Ídem, p. 192. 

30. Véase Antonio Candido (Antonio Candido de Mela). "O significado de Raízes do Bra­
sil". en Sérgio Buarque de Holanda. Raizes do Brasil Río de Janeiro. José Olympio, 10" 
ed., 1967, pp. XII y SS. 

31. Lilia Moritz Schwartz, O espetáculo das rar;as , Sao Paulo, Companhia das Letras, 
1993. pp. 249-250. 



146 La identidad y el pueblo del continente 

ideas.32 Obviamente, sin embargo, en Freyre no se reduce esta presencia 
de lo afro a lo puramente sexual; el idioma, el trabajo, las relaciones hu­
manas en general, entre otras cosas, están impregnadas de la presencia 
africana. Más aún, llega a señalar que es la economía, el tipo de economia 
azucarera, lo que llegó a configurar todo este asunto. 

Dicho en términos más generales, su estudio de la gran propiedad 
azucarera y del mundo que la creó es un estudio en torno de ese frágil 
equilibrio que se constituyó entre el portugués y el esclavo. El inmigran­
te portugués era precariamente híbrido, la presencia africana h ace más 
radical esta hibridación o "mixtura", y hace por esa vía más precario el 
equilibrio: el mestizaje no es decantado sino que perviven los elementos 
en su diversidad en un permanente batallar.33 

En el Caribe. durante los años 30, fue importante la lucha contra la 
discriminación racial. Tomás Fern ández Robaina ha mos trado cómo exis­
tían organizaciones de gente de color como la Asociación Adelante, que 
publicaba Adelante, y otras como la Sociedad de Estudios Afrocubanos, 
cuya revista Estudios Ajrocubanos era dirigida por Fernando Ortiz. y 
apuntaba a destacar, revalorizar, los conceptos y elementos africanos de 
la cultura cubana, tanto en el habla popular como en la música, en las 
costumbres y creen cias. 34 

Precisamen te en Estudios Ajrocubanos se publicó originalmente el 
trabajo del puertorriqueño Tomás Blanco, "El prejuicio racial en Puerto 
Rico",35 luego publicado como libro. Allí Blanco contrasta permanente­
mente la situación de su país con la del sur estadounidense, para ir dife­
renciando cantidad y calidad de los prejuicios raciales en ambos lugares , 
siendo la situación puertorriqueñ a mucho m ejor que la norteamericana. 

Estudia el h abla cotidiana con la cual en ambos lugares se denomi­
n a a las personas con sangre a fricana. se detiene en la for mación eco­
n ómica de su país, así como de otros que le s irven de puntos de referen ­
cia , establece r elaciones de población negra con el total así como la pro­
porción de esclavos en el pasado. se ocupa de las costumbres y la legis­
lación con respecto a la vida cotidiana: educación, centros de diversión , 

32. Debo a Alicia Salomone la sugerencia de que s i bien esto es verdadero para los es­
critos producidos por varones, aqueJlos producidos por mujeres abordan frecuente­
mente el tema del sexo y del amor. 

33. Véase Ricardo Benzaquen de Araujo. Guerra e Paz (Casa Grande e Senzala e a obra 
de C. F'reyre nos anos 30). Río de Janeiro. Editora 34, 1994. 

34. Véase Tomás Fernández Robaina, El negro en Cuba 1902·1958. La Habana, Cien­
cias Sociales, 1990. 

35. Tomás Blanco, El prejuicio racial en Puerto Rico. San Juan. Biblioteca de Au tores 
Puertorriqueños. 1942. 
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medios de transporte. etc .. y destaca la poca o nula segregación existen­
te en su pais. 

Concluye que en Puerto Rico la segregación es más social qu e racial, 
puesto que una persona de ascendencia africana que sube en la escala 
económica y educacional es aceptada socialmen te con relativa facilidad. 

Más elaborado que el trabajo de Tomás Blanco es el de la poeta y en­
sayista cubana Emilia Berna!. En su texto La raza negra en Cuba sostie­
ne qu e hay en ese pais dos cosas que palpitan: la una es el obrerismo. la 
otra la raza negra y su desdoblamiento artístico y sensual;36 ella se va a 
volcar al tratamiento de este segundo ·elemento. 

Emilia Berna! piensa que Cuba se encuentra "en el periodo más tras­
cendental y peligroso de su historia~ y que el elemento negro es "tan fe­
cundo, tan fuerte y tan imprescindible", que seria "vesania insistir en di­
sociaciones contra natura" y que por ello "sólo es honrado abogar por la 
fusión"; en otras palabras. se impone la integración del negro "en nues­
tra vida pública, civil y política. con la misma capacidad y derecho que 
toda otra clase de gente nacional" .37 

Para reforzar esta posición, recurre a una serie de argumentos: des­
taca frases de José Martí en las que se enaltece a la raza negra por su 
sensibilidad y valores morales; pone en relieve la presencia de Jo afro en 
el arte cubano que "ha cuajado en esta forma afrocubana al darse o que­
rer darse de manera propia"; recurre al concepto vasconceliano "raza cós­
mica", insiste en que Jos afrocubanos "tienen probado, hasta la saciedad , 
que son susceptibles como el que más sea de incorporarse al progreso y 
a la cultura y producir hombres competentes en todas las disciplinas"; 
recuerda, por último, que "fomentar la homogeneidad de la población fu e 
el anhelo de tanto hombre grande de antaño".38 

Como consecuencia de todo esto, o más bien en coherencia con esas 
realidades, es necesario levantar al mismo nivel de cultura a todos los 
elementos que deben integrar el pueblo cubano.39 

3. Identitarismo afroamericano 

Este movimiento en el que empalman cuatro tipos de actividad inte­
lectual-la poesía, el estudio antropológico, el escrito político y el ensayo-

36. Véase Emilia Berna!, La raza negra en Cuba. p. 9. 

37. Ídem. pp. 11 y 12. 

38. Ídem. pp. 18, 20 y 22. 

39. -Ídem. p. 22. 



148 La identidad y el pueblo del continente 

consiste en una reivindicación de lo afroamericano: sea al exaltar sus ex­
presiones, al defender sus derechos, al mostrar su presencia en la raza, 
cultura o econorrúa, entre otras maneras. 

Probablemente la clave, desde la mirada de nuestro continente, es el 
hecho de que se instala en el discurso latinoamericano el tema de lo afro 
como un componente más que contribuye a pensarlo de manera mesti­
za, asumiendo la diferencia respecto del modelo occidental. No es contra­
dictorio esto con el hecho de que haya sido, parcialmente, un movimien­
to de ideas y sensibilidades de proveniencia europea, como el de las van­
guardias que, al exaltar formas de la cultura africana, haya permitido 
que también en América latina se pongan en relieve. Seria, sin embargo, 
abusivo presentar este movimiento como pura imitación cuando hemos 
visto que se inserta en una mestizofilia de antigua data, empalmando con 
el tema del indígena. aunque sin alcanzar su relevancia. Por otra parte, 
tampoco la reivindicación de lo afro es comprensible sin la inclinación 
hacia lo social, popular, no occidental que se produce a partir del perio­
do guerrevolucionario. 

La constitución del pensamiento latinoamericano como ese corpus, 
que se ha hecho incluso canónico hacia el tercer milenio, se ha ido rea­
lizando a partir de factores diversos aunque en cierto modo convergen­
tes: conceptos, temas, géneros literarios, ideas, paradigmas, tradiciones, 
escuelas, institucionalidad, etc. El problema del afroamericanismo fue 
uno de los que contribuyeron a la constitución de nuestro pensamiento; 
no se trata de una contribución desde el exterior, el problema de lo afroa­
mericano es uno de los constituyentes del pensamiento de estas tierras. 

En un sentido, lo afro amplía la idea en América latina, de nuestra 
América. En otro sentido, lo afro constituye una conceptualización: afro­
cubano, afrobrasileño, afroantillano. negrismo, negritud, entre muchas 
más. Todos estos conceptos no son privativos de nuestro afroamericanis­
mo sino también del norteamericano o del caribeño neerlando o anglófo­
no. En otro sentido más, la preocupación por lo afro empalma con una 
serie de cuestiones que han influido a nuestras ciencias sociales, a nues­
tro ensayo y a nuestra identidad: la econorrúa de plantación, los sincre­
tismos religiosos y culturales en general, la descolonización (sobre la cual 
abundarán años más tarde autores emparentados con esta tendencia, 
como Aimé Cesaire y Frantz Fanon). la Inquisición. Obviamente lo afroa­
mericano empalma, además, con el gran tema de la esclavitud que tiene 
tanta importancia en nuestro continente, casi tanto cuanto atañe a su 
carácter no occidental. Todavía en otro sentido, es particularmente im­
portante pues emparienta a América latina con otra realidad, que no es 
Europa. que era casi el único parentesco que se había manejado hasta 
entonces. Conforme avanzan las décadas, el tema de lo afro va encon­
trando (o estableciendo) conexiones con mayor cantidad de .aspectos de 
nuestra América. 



Afroamericanismo. multiculluraHsmo e identidad 149 

Por todo lo señalado, el tema de lo afroamericano es abordado mu­
cho m ás en el marco identitario (como reivindicación de una manera de 
ser) que en el modernizador (como búsqueda de incorporación del negro 
a la modernidad). sin menoscabo de que esta última dimensión exista. 

La cercanía con el movimiento mestizófilo-indigenista no impide que 
el tema de lo afroamericano aparezca y se desarrolle de un modo un po­
co diverso al indigenismo cuya orienta ción, especialmente en los paises 
andinos, era marcada mente política. El afroamericanismo n o excluye la 
dimensión política y ello continúa señalándose en el Brasil de los años 30, 
como lo deja ver Affonso Arinos cuando, desde su particular punto de vis­
ta, denuncia que "el movimiento africanista posee también un lado inte­
resado, o p olítico". Refiere a la "existencia de cierto aspecto de los estu­
dios afro-brasileños, que apunta men os a esclarecer los problemas cul­
turales del africano en Brasil, que a servirse del n egro para la acción de­
magógica y revolucionaria (lucha de razas preparatoria de la lucha de cla­
ses)".40 No obstante, el afroamericanismo se orienta, mucho más clara­
mente que el indigenis mo. h acia una dimensión literaria y antropológica. 

Por cierto, puede ser leído tanto desde una perspectiva modernizadora 
como desde una identitaria. La primera acentuarla la idea de incorporar al 
negro a la modernidad "blanqueándolo" al menos culturalmente. la segun­
da acentuarla la idea de una reivindicación politico-cultural de derechos y 
manifestaciones propias. Las dos dimensiones se desarrollaron. a unque en 
los años 20 y 30 lo que prima en el pensamiento latinoamericano es: 

l. La insistencia en que existe en nuestra historia una presencia afri­
cana, es decir que éste es efectivamente un continente multiétnico y 
multicultural así como mestizo de varios factores. 

2. La idea de que es necesario otorgarles un espacio político y cultural 
a los m ás obvios herederos de la tradición africana, para que sean 
ciudadanos cabales y gocen de los beneficios que tienen los blancos. 
pero garantizando un cierto derecho a la diferencia basado en una 
tolerancia que permita y valorice manifestaciones de esa diferencia . 41 

3. La concepción de que América latina debe reconocer. valorizar y de­
fender una identidad que no es la sajona o la mediterránea; una 
identidad de mestizqje "cósmico". 

4. La noción de que debe reinterpretarse la historia y la cultura de 
nuestra América a la luz de los criterios .antes señalados. 

40. Affonso Arinos de Melo Franco, Conceito da civilizQ.9c'io brasileira, 1936, p. 82. 

41. El afroamericanismo la tinoamericano es más mestizófilo que el posterior de Amé­
rica del Norte. que es más a fricanista. Para revisar a lgunos aspectos comparativos, 
véase Miguel Rojas Mix, Los cien nombres de América. San J osé, Universidad de Costa 
Rica. 1997. pp. 321 y ss. 
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Sin menoscabo de ciertos rasgos modernizadores. el universo con­
ceptual en el que se enmarca , y del cual forma parte, el afroamericanis­
mo de los años 20 y 30 es más bien identitario. Reivindicación, defensa 
y exaltación del afro y de lo afro en América como parte de una identidad 
son elementos que difieren del blanqueamiento o de la búsqueda de su­
bordinación, típicos argumentos modernizadores. Pero, sin duda, la ne­
cesidad de la educación, de la incorporación, de la integración de negros 
y mulatos, son argumentos que frecu entemente se asumen desde una 
perspectiva no sólo identítaria (cons titución de un pais, de un pueblo) si­
no también desde una perspectiva modernizadora, cual es ponerse a la 
altura de los tiempos, capacitar la mano de obra, suplantar costumbres 
y supersticiones ancestrales por ideas racionales. 

Como en prácticamente todos los tópicos del pensamiento latinoa me­
ric.ano, lo modernizador y lo identitario se encuentran, se oponen y se 
complemen tan. Siendo en este caso lo identitario más determinante, no 
deja de h aber elementos modernizadores que a poco andar serán asumi­
dos por los proyectos que se van a h acer hegemónicos en los años 40 y 
50, como el de la indus trialización s ustitutiva. 



CAPÍTULO IV 

LA ESTÉTICA Y LAS VANGUARDIAS 

Otro de los tópicos en los cuales emergió un aspecto del pensarrúento la­
tinoamericano y, por ello, donde se expresó un conjunto de ideas fue el 
de la creación estética: allí donde se manifestaron las vanguardias. 

Hasta ese momento la estética no se había constituido como un te­
ma importante en nuestra historia de las ideas, aunque sin duda habían 
existido posiciones y polérrúcas sobre el tema. La discusión entre Andrés 
Bello y Sarmiento, a mediados del XIX, por ejemplo. o la ocurrida a fines 
de siglo en la Argentina. En ésta se habían enfrentado una posición más 
hispanista y otra más americanista. En el seno del Ateneo de Buenos Ai­
res. Calixto Oyuela se había caracterizado como euroespañol o gallego de 
aquende, exhortando, por otra parte, a reaccionar contra la tendencia a 
copiar modelos de otras culturas. Rafael Obligado postulaba, en cambio, 
la necesidad de un arte con personalidad singular y esencialmente argen­
tino o latinoamericano. 1 Se perciben en estas ideas tanto los anteceden­
tes como el clima en el que floreció el arielismo. Esta discusión estética 
en la que se reivindicaba la necesidad de un arte propio empalmó tam­
bién con aquella otra en torno del carácter del idioma español de Améri­
ca y de sus mutaciones (la lengua española ha cambiado de genio; el 
pampero ha soplado en ella). En esta última polémica terciaron intele­
cuales de las dos orillas del Atlántico. 

Ya en los años 20 hubo una buena cantidad de manifiestos y procla­
mas, así como discusiones entre personajes y grupos en torno del senti­
do de la actividad literaria y artística. La cuestión estética se emparentó 
con la política, con el tema del carácter latinoamericano, con la discusión 
sobre la originalidad o la copia, con el tema de la identidad cultural. 

l. Véase Hugo Biagini. Fines de siglo. fin de milenio. Buenos Aires. UNESCO-Alianza. 
1996, p. 42. 
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Es la generación de 1920 la que instala este nuevo tema y ello. una 
vez más, se articula con el periodo bélico y revolucionario, así como con 
el cambio de sensibilidad que éste contribuyó a provocar. Sentimientos 
como el hecho de haber sufrido y sobrevivido a una gran catástrofe como 
fue la guerra mundial. como aquel otro de pertenecer a una generación 
que se abre al mundo con grandes expectativas revolucionarias en con­
sonancia con los cambios producidos en Rusia y en México, y todavía con 
el sentimiento de omnipotencia y creatividad en consonancia con el au­
tomóvil, el teléfono y el cine, y sobre todo con el aeroplano que demues­
tra la posibilidad de volar a voluntad, son factores que contribuyen a la 
separación generacional entre el mundo viejo y el mundo nuevo. La Re­
forma Universitaria es la manifestación más clara de esta ruptura. Ese 
quiebre de la sensibilidad fue sin duda percibido ya en la época. Mariá­
tegui, por ejemplo, sostuvo que la guerra mundial no sólo modificó o frac­
turó "la economía y la política de Occidente. Ha modificado o fracturado, 
también, su mentalidad y su espíritu. Las consecuencias económicas, 
definidas y precisadas por J. M. Keynes, no son más evidentes ni sensi­
bles que las consecuencias espirituales y psicológicas. Lo que diferencia 
a los hombres de esta época no es tan sólo la doctrina sino. sobre todo, 
el sentimiento. Dos opuestas concepciones de la vida: una prebélica y 
otra posbélica".2 

Este nuevo perfil se expresa en cuatro manifestaciones. aunque no 
estén siempre presentes en cada uno de los autores: la renovación, refor­
ma o revolución de las costumbres sociales y literarias; la búsqueda de la 
realidad. sea como realidad social y/o como realidad autóctona (sin rei­
vindicar el "realismo" literario); el afán de estar a tono con la evolución del 
mundo: no ser atrasado ni provinciano: el deseo de emancipación. Ya en 
1922 el puertorriqueño Luis Palés Matos se hacía eco del dadaísmo al que 
analogaba con el bolchevismo en política. Se preguntaba qué es el dadaís­
mo, y respondía: "Lo que en el orden social contemporáneo representa el 
bolchevismo ruso significa en la literatura moderna el dadaísmo de [Tris­
tánl Tzara y {Francis] Picabia: una actítud violenta, sañuda, inmisericor­
de, de demolición contra los valores literarios establecidos. el juicio y los 
prejuicios doctorales de las academias y, sobre todo, contra el sentido tra­
dicional y petrificado de la fuerza de los siglos, que tenemos del valor y la 
acción de la vida". Según Palés Matos, a través del dadaísmo "se tlltra el 
grande y ancho drama de la caída de todo el sis tema predominante".3 

2. José Carlos Mariátegui, ""La emoción de nuestro tiempo". en Defensa del marxismo. 
Lima. ENE. 1934. p. 90. 

3. Luis Palés Matos, -El dadaísmo", en La Semana. San Juan de Puerto Rico. 20 de ma­
yo de 1922: recopilado en Luis Palés Matos. Poesía completa y prosa selecta. Caracas, 
Biblioteca Ayacucho. 1978, pp. 204-206. 
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Analizaremos a continuación los postulados que emanan en el ámbi­
to del vanguardismo sin ocuparnos de la obra artís tica propiamente tal. 
Es por ello indiferente, desde nuestros objetivos, si los postulados se rea­
lizaron o no, tanto como lo que fue realizado sin alcanzar formulación en 
el pensamiento. 

l. Manifiestos vanguardistas 

El latinoamericano que mayor cantidad de manifiestos produjo fue el 
chileno Vicente Huidobro. Muy temprano declaró: "Y he aquí que una 
buena maña na, después de una noche de preciosos sueños y delicadas 
pesadillas, el poeta se levanta y grita a la madre Natura: Non serviam (No 
te serviré). El poeta, en plena conciencia de su pasado y de su futuro, 
lanzaba al mundo la declaración d e s u independencia frente a la Natura­
leza. Ya no quiere servirla más en calidad de esclavo. El poeta dice a sus 
hermanos: •Has ta a hora no hemos hecho otra cosa que imitar al mundo 
en su s aspectos . no hemos creado n ada•M . En 1921 en una conferencia 
leída en el Ateneo de Madrid fue más preciso al afirmar que "el poeta crea 
fuera del mundo que existe el que debiera existir. Yo tengo derecho a que­
rer ver una flor que anda o un rebaño de ovejas atravesando el arco iris, 
y el que quiera n egarme ese derecho o limitar el campo de mis visiones 
debe ser considerado un simple inepto".4 

En "La creación pura. Ensayo de estética" divide las fases del arte en 
tres: "Arte inferior al medio (reproductivo): a rte en armonía con el medio 
(o de adaptación) : arte superior al medio (creativo)''. Allí recuerda una 
conferencia que había dado en el Ateneo de Buenos Aires en julio de 1916 
en la cual "decía que toda la historia del arte n o es s ino la historia de la 
evolución del Hombre-Espejo al Hombre-Oios". 5 

En "Manifiesto de manifiestosM concluye que "después de lanzados los 
últimos manifiestos acerca de la poesía, acabo de leer los mios y. más que 
nunca. me afirmo en mis antiguas teorías. Tengo aquí los manifiestos da­
daís tas de Tristán Tzara. tres manifiestos surrealistas y mis artículos y 
manifies tos propios. Lo primero que compruebo es que todos coincidimos 
en ciertos puntos. en una lógica sobreestimación de la poesía y en un tam­
bién lógico desprecio del realismo". Cada vez más interesado en destacar 
su pioneris mo, síndrome de los latinoamericanos creadores y despecha­
dos por la falta de recon ocimiento internacional, recu erda que tal como 

4. Vicente Huidobro. "Non servi am ". en Obras completas. San tiago de Chile. Andrés Be­
llo, 1976. T . 1. pp. 71 5 y 716. 

5. Ídem , pp. 718 y 7 19. 
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h abía dicho en su "conferencia de Buenos Aires, de Madrid, de Berlín. de 
Estocolmo y de París, en el teatro de la plaza Rapp en enero de 1922. el 
poema creacionista sólo nace de un estado de superconciencia o de deli­
rio poético". En la misma línea, en "El creacionismo", señala que esta pro­
puesta "no es una escuela que yo haya querido imponer a alguien; el crea­
cionismo es una teoría estética general que empecé a elaborar hacia 1912 
[tenía catorce años] y cuyos tanteos y primeros pasos los hallaréis en mis 
libros y artículos escritos antes de mi primer viaje a París". En ese mismo 
escrito reitera que "el poema creacionista se compone de imágen es crea­
das, de situacion es creadas, de conceptos creadores; no escatima ningún 
elemento de la poesía tradicional, salvo que en él dichos elementos son ín­
tegramente inventados , s in preocuparse en absoluto de la realida d ni de 
la veracidad anteriores al acto de realización . Así cuando escribo •El océa­
no se deshace/ Agitado por el viento de los pescadores que silban•. pre­
sento una descripción creada".6 

El grupo Martín Fierro produjo un manifiesto en 1924. Martín Fierro 
era un periódico quincenal de "arte y crítica libre" producido por un gru­
po de jóvenes, entre los que se contaba Jorge L. Borges. En ese manifies­
to se comenzaba por describir grotescamente el ambiente en que se en­
contraba y al cual se oponía el grupo. Este ambiente estaba marcado por 
la '"impermeabilidad hipopotámica". por la "funeraria solemnidad". por el 
"anacronismo y el mimetismo", por la "ridícula necesidad de fundamen­
tar nuestro nacionalismo intelectual hinchando valores falsos", por la 
"incapacidad de contemplar la vida sin escalar las estanterías de las bi­
bliotecas", por el "pavoroso temor a equivocarse que paraliza el mismo 
ímpetu de la juventud". 

Martín Fierro se pronuncia ante todos estos trazos destacando que 
''nos hallamos en presencia de una nueva sensibilidad y una nueva com­
pren s ión"; sale a la calle "a vivirla con sus n ervios y con s u mentalidad 
de hoy"; sabe que "todo es nuevo bajo el sol s i se mira con pupilas actua­
les". y por ello "se encu entra más a gusto en un transatlántico moderno 
que en un palacio ren acentis ta" , aunque no por ello renuncia cabalmen ­
te al pasado pues es capaz de poseer un "álbum de retratos que hojea, de 
vez en cuando, para descubrirse al través de un antepasado". 

Adentrándose un poco más en la propuesta cultural, "cree en la im­
portancia del aporte intelectual de América. previo tijeretazo a todo cor­
dón umbilical" y por ello quiere "acentuar y generalizar el movimiento de 
independencia iniciado por Rubén Dario". O pa ra decirlo más fuertemen­
te. el grupo "Martín Fierro tien e fe en nuestra fonética, en nuestra visión. 
en nuestros modales, en nuestro oído, en nuestra capacidad digestiva y 
de asimilación". 

6. Ídem, pp. 722, 724-725. 73 1-732 y 733. 
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Por último, en su párrafo más críptico sostiene que "Martín Fierro 
critico, sabe que una locomotora no es comparable a una manzana y el 
hecho de que todo el mundo compare una locomotora y una manzana y 
algunos opten por la locomotora, otros por la manzana, ratifica para él la 
sospecha de que hay muchos más negros de lo que se cree. Negro el que 
exclama ¡colosal! y cree haberlo dicho todo. Negro el que necesita encan­
dilarse con lo coruscante y no está satisfecho si no lo encandiló lo corus­
cante. Negro el que tiene las manos achatadas como platillos de balanza 
y lo sopesa todo y todo lo juzga por el peso. ¡Hay tantos negros!". Martín 
Fierro, sin embargo. aprecia a Jos n egros, pero "sólo aprecia a los negros 
y a los blancos que son realmente negros o blancos y no pretenden en lo 
más mínimo cambiar de color". 7 

Hubo junto a Huidobro y a Martín Fierro otras manifestaciones van­
guardistas. como el estridentismo del mexicano Manuel Maples Arce o el 
grupo Contemporáneos del mismo país. Hubo un cierto vanguardismo en 
Colombia con el grupo Los Nuevos. Luis Vidales, al referirse a su propio 
libro Suenan timbres, aclara que era "un libro de demolición, habría que 
destruirlo todo: lo respetable. establecido, comúnmente aceptado, la mo­
ral, las buenas costumbres, sin descartar la poesía manida. La rima de­
bía saltar en pedazos. Es un grito contra ese estiramiento social, rezago 
del fundo y, antes. de la corte de pacotilla del vírreinato".8 

Pero el que con mayor originalidad (es verdad que más en la formu­
lación que en las ideas} y humor trata el tema de la estética vanguardis­
ta es el brasileño Oswald de Andrade con su propuesta "antropófaga" y 
"pau brasil" {palo brasil). Oswald inicia su manifiesto "Pau-brasil" de 
1924 con la declaración de que "la poesía existe en los hechos. Los tugu­
rios de azafrán y de ocre en los verdes de la favela, bajo el azul cabrali­
no, son hechos estéticos. El carnaval de Río es el acontecimiento religio­
so de la raza Pau-Brasil. Wagner sucumbe ante las escuelas de samba de 
Botafogo. Bárbaro y nuestro". Destaca a continuación que "el trabajo de 
la generación futurista fue ciclópeo. Ajustar el reloj imperio de la litera­
tura nacionaL Realizada esta etapa el problema es otro. Ser regional y 
puro en su época". Para decirlo de algún modo, el procedimiento o el mé­
todo para realizar tal objetivo es "la reacción contra todas las indigestio­
nes de sabiduría" o. en otras palabras, en el lenguaje frecuentemente 
críptico de los maniflestos, "lo necesario de química, de mecánica, de eco­
nomía. de balística. Todo digerido. Sin mitin cultural".9 

7. ""Manifiesto de Martin Fierro". en Nelson Osario (comp.), Manlftestos. proclamas y polémi· 
cas de la vanguardia latinoamericana. Caracas. Biblioteca Ayacucho. !988, pp. !34-135. 

8. Luis Vidales, Suenan timbres, Bogotá, 2" ed., 1976; citado por Ana Pizarra, Sobre 
Huidobro y las vanguardias. Santiago de Chile. IDEA-USACH, 1994. 

9. Oswald de Andrade. Obra escogida, Caracas. Biblioteca Ayacucho. 1981. pp. 5-7. 
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En su "Manifiesto antropófago" de 1928 afirma que "sólo la antropo­
fagia nos une. Socialmente. Económicam ente. Filosóficamen te". Insis te: 
"Sólo me interesa lo que n o es mío. Ley del hombre. Ley del antropófago". 
Discurso que puede ser interpretado como denuncia de la imitación , co­
mo simple descripción de un estilo cultural o incluso como humorada 
(probablemente de todo un poco) , continúa su manifiesto con afirma cio­
nes como las s iguientes: "Le pregunté a un hombre Jo que era el Derecho. 
Me respondió que era la garantía del ejercicio de la posibilidad. Ese hom­
bre se llama ba José de Galimatías. Me lo comí". O bien. "Pero no fueron 
los cruzados los que vinieron. Fueron fugitivos de una civilización que es­
tamos comiendo. porque somos fuertes como el J abuti [tortuga, héroe in­
vencible de los cuentos indígenas del A.mazonas]". 10 

2 . Dilemas de la estética 

El vanguardismo, o más bien la polémica que se generó en torno de 
éste y donde participaron muchos que no pueden ser estrictamente con­
s iderados como vanguardistas, retomó, queriéndolo o no, el tema social, 
el tema del mestizaje. de lo afroamericano, de lo autóctono, para articu­
lar un discu rso sobre la estética. 

De este modo. el problema se formuló de maneras relativamente di­
ferentes: en ocasiones fue localis mo versus universalismo; otras veces ar­
te comprometido versu s arte por el arte; otras, realismo (copia de la rea ­
lidad) versus imaginación ; incluso para algunos, innovación versus tra ­
dición. La tensión entre iden tida d y modernización de manera expresa n o 
es la única polaridad a la hora de discutir la cuestión estética. Hay, eso 
sí, un afán en algunos por "ponerse al día" en las tendencias, así como 
en otros un afán por insertarse en la realidad reivindicando lo vernácu ­
lo. En relación a estas diversas tendencias, J ean Franco ha señalado que 
el conflicto entre los extremos era más a cerbo en la Argen tin a, Cu ba y 
México. En la Argentina , el grupo izquierdista Boedo (grupo de escritores 
que tomó el nombre de la calle donde se reunían) acusó a los vanguar­
distas de Martín Fierro de "cosmopolitas". En México, Diego Rivera lanzó 
un ataque contra las revistas Contemporáneos y Avance de Cu ba. acu ­
sándolas de aristocra tism o y de excesiva desviación de las corrientes vi­
tales. El término 'cosmopolitismo' implicaba desprecio de los valores na­
cionales, mien tras que 'aristocratis mo' era una acusación que implicaba 
u n deseo de exclu s ividad por parte de la vanguardia . 11 

1 O. Ídem . pp. 67 y ss. 

11. Véase J ean Franco. La cultura moderna en América latina. p. 163. 
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Particularmente el grupo argentino reunido en torno de la revista 
Martín Fierro y el mexicano de Contemporáneos fueron los que suscitaron 
mayores reacciones. Los ataques e incluso las descalificaciones, como los 
manifiestos vanguardistas. son realizados desde una sensibilidad pos­
guerrevolucionaria. sensibilidad que apunta al cambio radical, a la inno­
vación, a la ruptura. 

* * * 

Magda Portal destaca ''que un ciclo estético s in precedentes florece 
en la posguerra. No ya los poetas de los aislamientos aristocráticos s ino 
aquellos que nacen a la compren sión dentro del nuevo espíritu de las 
muchedumbres ciudadanas y cuyos oídos se bautizan con el ruido crea­
dor del maquinismo". Según la autora peruana, "sigue el poeta ciudada­
n o, receptor de la emoción dinámica de la vida moderna. que empieza a 
sembrar su voz desde los rascacielos - panorama maravilloso de las ciu­
dades traficadas por multitudes activas- y desde el dintel de las fábricas. 
allí donde se asiste al espectáculo de los hombres mulificados que atien­
den a la total actividad perfecta y asombrosa de la máquina". Ahora bien, 
"esta generación es fecunda en altos exponentes de arte, sobre todo lite­
rario". Pero es todavía, piensa ella, "una ancha voz indecisa, reflejo del 
caotismo existente", pues "no se descubre aún el nacimiento de una con­
ciencia americanista, al menos. una conciencia de clase. El intelectual s i­
gue formando una clase aparte. más inclinado hacia la burguesía, aun­
que sin definirse". 12 

Jorge Cuesta. de Contemporáneos, critica el afán de ligar el arte y la 
conformación de la nacionalidad. Piensa que "han sido penosamente es­
tériles todos los esfuerzos para dar a la idea política de la nación mexica­
na una razón tradicional profunda 1 ... ] de aquí que hasta ridículas aparez­
can muchas de las tentativas por dotar a México de un arte y una litera­
tura «nacionales•. La idea más infecunda en el arte y la literatura mexica­
nos ha s ido La idea nacional[ ... ] Crear artij'tcialmente un arte, una litera­
tura, una moral , una economía nacionales. es como en México se está co­
rriendo el riesgo de vivir una nacionalidad artifteial y j'teticia ". Critica, por 
otra parte, el afán por poner el arte al servicio de una causa política y sos­
tiene que el nacionalismo es "una idea europea que estamos empeñados 
en copiar". que nuestra tradición. nuestro carácter originales se han vis­
to contradichos inmediatamente por las normas culturales importadas de 
Europa. que se "ha desconocido y falsljkado nuestro carácter a uténtico, 

12. Magda Portal. "El nuevo poema y su orien tación hacia una estélica económica". en 
Repertorio Americano. T. XVII, N° 15. 20 de octubre de 1928. San José de Costa Rica. p. 
228. 
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que no es el carácter de una nacionalidad" y todo ello porque "la nación 
mexicana h a tenido una existencia puramente convencional y política" sin 
obedecer a una razón constitucional verdadera. Lo mexicano. más que su­
bordinarse a raíces históricas, está marcado, según Cu esta. por la ruptu­
ra constante. No otra cosa es el rompimiento con lo indígena, con lo his­
pánico, con la colonia y la propia revolu ción reciente que es igu almente 
manifestación de ese afán por romper con el pasado. 13 

Otro de los interlocutores de las discusiones en torno de la cuestión 
estética es el "minorismo" cubano. El Grupo Minorista. en una declara­
ción , especie de manifiesto donde n a rra su historia, motivaciones y pro­
puestas, después de indicar la forma como comenzó a constituirse, se 
preguntaba a qué se debían las frecu entes reuniones no oficiales s ino 
espontáneas de los mismos invariables elementos. casi todos jóvenes. 
casi todos artistas y por qué en las conversaciones del grupo se hacía 
burla de los falsos valores. de los m ercanchifles patrioteros. de los inca­
paces encumbrados, de los genios oficiales y se censuraba el desconoci­
miento de los problemas cubanos, el sometimiento de nuestro gobierno 
a la exigencia extranjera. la farsa del sufragio y la ovejuna pasividad del 
medio. 

Continúa la "Declaración" señalando la trayectoria del grupo, la que 
le otorga perfil: "En el transcurso de un año interpretando y traduciendo 
la opinión pública cubana, ha protestado contra el atropello de Nicaragua. 
contra la política de Washington respecto de México, contra el allanamien­
to del recinto universitario y ef domicilio de Enrique José Varon a por las 
fuerzas de la Policía Nacional". Finalmente. indica aquello por lo que "han 
laborado y laboran" sus verdaderos componentes. Allí se agrupan cuestio­
nes políticas, económicas, éticas y estéticas. La marca identitaria es muy 
manifiesta en la reivindicación del arte vernáculo, la independencia eco­
nómica de Cuba y contra el imperialismo yanqui, por la cordialidad y la 
unión latinoamericana. Este énfasis identitario dista mucho de ser xenó­
fobo al reivindicar paralela y articuladamente "la introducción en Cuba de 
las ú ltimas doctrinas, teóricas y prácticas. artísticas y científicas", así co­
mo el "mejoramiento del agricultor, del colono y del obrero". 

Luis Palés Matos, quien en 1922 h abía analogado dadaísmo y bol­
ch evismo, continuó en los años posteriores afinando la relación entre 
vanguardismo literario y político, así como reformulando su propuesta li­
teraria. En 1926 estaba escribiendo una novela en la que pretendía pin­
tar "las dos fases substanciales de nuestra vida colonial: la española y la 
yanki", realizando una critica de la enseñanza en Puerto Rico como "una 
nueva manera de [norte)americanizarnos. estropeando en el estudiante 

13 . Citado en Emilio Reyes Ruiz, "Cultura y poder en la obra de J orge Cuesta". en El 
ensayo e n nuestra América, México, UNAM, 1993 . pp . 374, 375 y 376. 
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su sentido racial y su con cepto de España", y destacando simultánea­
mente que unuestra política es como toda política de colonia: una asam­
blea de ratones donde ninguno se atreve a ponerle el cascabel al gato". 14 

Ya en 1927 dice uestar vagamente informado de la polémica que sos­
tiene el grupo vanguardista Martín Fierro con La Gaceta Literaria, por fi­
jarle un meridiano intelectual a las nuevas corrientes culturales de His pa ­
noamérica". Sostiene que esta polémica "le parece pueril" y que además 
puede enfriar ula onda solidaria de afinación estética en que está hoy en­
derezado el mundo de las letras hispánicas". Pero la clave del asunto, y por 
ello es pueril la polémica según su parecer, es que "un meridiano intelec­
tual no lo fija el capricho de una o dos generaciones entusiastas sino que 
es obra espontánea e inevita ble de las tendencias seculares de una raza". 15 

Ahonda años después en este asunto señalando s u propuesta de un 
"antillanismo" literario. Según Palés Matos, "el hecho [de] que las Antillas 
hayan sido colonizadas y pobladas por la raza hispánica no significa que 
después de cuatrocientos años continuemos tan españoles como nues­
tros abuelos". Y esto porque "el medio antillano tiene que haber influido 
tan poderosamente en ellos y nosotros, que hoy poseemos, sin duda, ras­
gos, actitudes y características de raza nueva". Pero no es sólo la natu­
raleza la que ha modificado la herencia hispánica s ino que existe ta mbién 
"otro núcleo racial que con nosotros se ha mezclado noblemente y que 
por lo fecundo, lo fuerte y lo vivo de su naturaleza, ha impreso rasgos in­
confundibles a nuestra psicología, dándole precisamente, su verdadero 
carácter antillano. Me refiero al n egro. Una poesía antillana que excluya 
ese poderoso elemento me parece casi imposible" y ello porque "el negro 
vive fisica y espiritualmente con nosotros y sus características. ta miza­
das en el mulato, influyen de modo evidente en todas las manifestacio­
nes de nuestra vida popular". 16 

3. Estética y pensamiento latinoamericano 

Se ha señ alado cómo el vanguardismo latinoamericano, además de 
elementos comunes con otros, ten dría como elemen to peculiar su capa­
cidad de poner de manifiesto la oposición entre la sociedad oligárquica y 

14. Luis Palés Matos. "Poliedro", San Juan de Puerto Rico. 4 de diciembre de 1926, re­
copilado en Poesía completa y prosa selecta. pp. 207-208. 

15. Luis Palés Matos. en Los Quijotes. San Juan de Puerto Rico. 17 de noviembre de 
1927. recopilado en ob. cit .. p. 21 O. 

16. Luis Palés Matos. en El Mundo. 13 de noviembre de 1932.. San Juan de Puerto Ri­
co. rec?pilado en ob. cit. . pp. 215-2 16 . 
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las nuevas fuerzas sociales. 17 Siendo probablemente esto verdadero, lo 
más específico de nuestras vanguardias, que como en otros lugares pro­
piciaron rupturas generacionales y sociales, fue su capacidad de instalar 
el tema estético y ligarlo con los temas medulares del pensamiento lati­
noamericano: las diversas maneras de expresar la tensión entre moder­
nización e identidad. Dicho de manera más radical: pensar lo estético y 
su renovación articulándolo al problema de lo propio/ajeno. "Por encima 
de esta unidad fundamentada en la oposición a lo •viejo•. la vanguardia 
se polarizaba en torno a lo nacional y lo cosmopolita. traductores actu a­
lizados de la tensión centripeta y centrifuga que desde su mismo origen 
ha cruzado la estructura cultural hispanoamericana.'' 18 

Es esto lo que realiza el grupo Martín Fierro cuando desprecia la imi­
tación y cuando afirma creer en nuestra fonética. por ejemplo. Es igual­
mente lo que hace Roberto Mariani cuando criticándolos denuncia que 
"los redactores de Martín Fierro se alejan de nuestra sensibilida d (¡co­
mienzan por negarla!) y adhieren a mediocres brillantes como Paul Mo­
rand, francés, y Ramón Gómez de la Serna, español". 19 Es lo que hace el 
estridentismo cuando se apropia de los postulados de la Revolución Me­
xicana. Es lo que César Vallejo plantea cu ando sostiene que "así como en 
el romanticismo. América presta y adopta actualmente la camisa europea 
del llamado •espíritu nuevo•, movida de incurable descastamiento histó­
rico. Hoy, como ayer, los escritores de América practican una literatura 
prestada, que les va trágicamente mal. La estética -si así puede llamar­
se esa grotesca pesadilla s imiesca de los escritores de América- carece 
allá, hoy tal vez más que nunca, de fisononúa propia. Un verso de Neru­
da, de Borges o de Maples Arce, no se diferencia en nada de uno de Tza­
ra o de Ribemont o de [Paul] Reverdy. En [José. S.] Chocano, por lo me­
nos. hubo el barato americanismo de los temas y nombres. En los de 
ahora ni eso".20 Es también lo que hace más ácidamente el mexicano E. 
Abreu Gómez, quien decía en 1932 refiriéndose a Contemporáneos: "Es 
ésta una vanguardia descastada que ha vuelto la espalda, impúdica, a la 
sangre de nuestro solar y se ha hecho sorda al latido de angustia de 
nuestra raza".21 O lo que ya en una línea nacional-integralista indicaba 

17. Véase Nelson Osario. -Prólogo" a Manyrestos. proclamas y polémicas de la vanguar· 
dia literaria latinoamericana, p. xxvm. 

18. Francisco López Alfonso. "Hispanoamérica y la modernidad de 1922", en Cuader· 

nos Hispanoamericanos. N" 529-530, Madrid. julio-agosto de 1994, p. 11. 

19. Roberto Mariani, "Martín Fierro y yo", en Manifiestos .. .. p. 138. 

20. César Vallejo. "Contra el secreto profesional". en Manyrestos ... . p. 241. 

2l. Citado en Abelardo Villegas. El pensamiento mexicano en el siglo xx. México. FC E, 

1993, pp. 87-88. 
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Plinio Salgado: "Estamos en condiciones de crear un arte brasileño, con 
elementos exclusivamente brasileños".22 Es incluso lo que hace Vicente 
Huidobro, el más cosmopolita de todos. cuando declara (¿ inventándose?} 
una genealogía indoamericana de sus ideas creacionistas (aunque no de 
su genética. pues insiste en descender en linea directa del Cid Campea­
dor): "Esta idea del artista como creador absoluto, del Artista-Dios me la 
sugirió un viejo poeta indígena de Sudamérica (aimará} que dijo: •El poe­
ta es un dios; no cantes a la lluvia, poeta. haz llover»".23 

Sin hacerse mayormente eco de la polémica entre las vanguardias. 
Joaquín Edwards Bello se plantea el problema estético con relación al im­
perialismo, a la imitación. En su obra de 1926 Nacionalismo continentaL 
haciéndose eco de las ideas sobre la globalización cultural . declara: "Esta­
mos conformes en que el mundo tiende a convertirse en un vasto cóctel o 
batido de todas las costumbres de los pueblos". Pareciéndole indiscutible, 
no le parece en todo sentido ni fatal ni unívoco: "Este batido, sin los gra­
mos de palpitaciones regionales, daría como resultado la atroz monotonía 
universal". Por ello reivindica un cie1to regionalismo que destaque los cua­
dros nacionales donde se s ienta la vida americana, cosa que por cierto no 
basta para hacer arte del bueno. No se trata sólo de llamar al papá "taiti­
ta" y a la mamá "mamita" para crear novela americana. Reprocha , por cier­
to. a los imitadores, a quienes viven de lo extraño; se pueden pedir mate­
riales extraños. con la condición de saber fundirlos en las ánforas matri­
ces, como lo hizo Darío. Piensa que en s u época no está ocurriendo así, se 
toma lo extraño pero no se "funde". La solución es un "nacionalismo artís­
tico que disipará la calígine como un telón que se levante". 24 

No significa esto que las vangu ard ias sean criollistas o que se iden­
tifiquen con un realismo naturalista socialmente comprome tido. Precisa­
mente las vanguardias e incluso sus opositores quieren ir más allá de 
esas posiciones. Poner el problema estético en conexión con los grandes 
dilemas del pensamiento latinoamericano es dis tinto de hacer una opción 
criollista. 

* * * 

Temas que provien en del aríelismo, del nacionalismo, d el socialismo, 
del te luris mo. del n a turis mo. se encuentran (se disputan} en torno de la 
estética. 

22. Citado en Wilson Martins. O modernismo. Culllix. Sao Paulo. 3" ed., 1969. pp. 14- 15. 

23. Vicente Huidobro. ob. cit., p . 719. 

24. Joaquín Edwards Bello, Nacionalismo conlinenial, Santiago de Chile. Erc illa, 1935, 
pp. 29 y 31. 
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Sin duda, aparecen ingredientes que vienen directamente desde fue­

ra: en primer lugar, el vanguardismo europeo: en segundo lugar, la exal­

tación europea del exotismo, entre otros elementos. No es esto último lo 

más interesante sino cómo el pensamiento latinoamericano (aun sin con­

ciencia y a veces paradójicamente creyéndose más imita tivo de lo que 

realmente era) va configurando una personalidad que le está dada por la 

confluen cia, por la reinterpretación de una variedad de tópicos y proble­

mas que van y vienen y vuelven. sobre los cuales se discute y se reinci­

de. En cierto sentido, la cuestión estética es un motivo para poner en el 

tapete cuestiones (de sensibilidad e ideas) que estaban circulando y que 

no encontraban cabal expresión. Por ello el vanguardismo en sentido es­

tricto no es sino uno de los componentes del escenario. Existe una serie 
de interlocutores que opinan sobre el vanguardismo sin pertenecer a és­

te y otros tantos que se le oponen directamente. 



CAPÍTULO V 

LA RED DE LOS PENSADORES LATINOAMERICANOS 
DE LA DÉCADA DE 1920 

Para entender el desarrollo de una onda en el pensamiento latinoamert­
cano es importante comprender cómo ésta se expande y de qué manera 
se va configurando un clima de ideas en el que un determinado plantea­
miento tiende a hacerse predominante. 

Probablemente no es imprescindible que los autores se conozcan en 
persona o por correspondencia pero sí es fundamental que conozcan sus 
producciones respectivas y que las citen. Por esta recíproca mención se 
acentúa ese clima. El arielismo, el indigenismo, el cepalismo, el depen­
dentismo o la teología de la liberación configuran redes o circuitos inte­
lectuales. 

Estas redes no funcionan siempre del mismo modo; en ocasiones se 
articulan en torno de un líder o maestro (Rodó, Prebisch), en otras oca­
s iones tienden a ser más igualitarias (indigenismo, dependentismo), pue­
den formarse combinaciones. 

Vasconcelos se constituyó, sin habérselo propuesto necesariamente, 
en uno de los polos clave del circuito mestizófilo-indigenista que funcionó 
durante los años 20. Ello fue posible tanto por su gravitación intelectual 
cuanto por el escenario en el que actuaba. Por cierto, este escenario (la 
importancia de México y la expectativa que generó luego de la revolución 
así como los cargos que desempeñó: rector de la universidad y ministro 
de Educación) le facilitó la creación y mantención del circuito. Gabriela 
Mistral, refiriéndose al presidente Álvaro Obregón. dijo que su uhispanoa­
mericanismo es sincero" y que ucolaboran en su administración hombres 
de todos nuestros países y especialmente los de Centroamérica". 1 

Estos colaboradores, entre los que se encontraba ella misma, fueron 
invitados por Vasconcelos y de seguro lo conocieron. Pero no sólo eso, 

l. Gabriela Mistral, Escritos políticos (selección. prólogo y notas de Jaime Quezada). 
Santiago, FO;, 1995, p. 245. 

[ 163 1 
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también gracias a su cargo facilitó que Pedro Henriquez Ureña empren­

diera una misión cultural en la Argentina en 1921; invitó a Gabriela Mis­

tral a México y estimuló los movimientos de reforma universitaria en di­

versos países. 2 

Vasconcelos se preocupó. por otra parte, de mantener corresponden­

cia no solamente con individu os sino que, por ejemplo, escribió al movi­

miento aprista que recién aparecía y que se constituyó desde temprano 

en una instancia de coordinación de grupos de estudiantes, intelectuales 

y políticos jóvenes. Vasconcelos fue probablemente con Ingenieros el ma­

yor maestro reconocido por la generación de los años 20. 

Con respecto al movimiento aprista, es necesario señalar que en su 

origen es prácticamente inseparable de la red y que ambos se constitu­

yen en fuerte relación. aunque no necesariamente en confusión. En to­

do caso la red intelectual y el aprismo se benefician mutua mente de los 

contactos, la solidaridad e incluso de las posicion es teóricas. Luis Al­

berto Sánchez h a destacado que "la ideología aprista, el hayismo [de 

Víctor Raúl Haya de la Torre, fundador del APRA) se extendió por toda 

Centroamérica entre 1927 y 1930". Según Sánchez. esta ideología "in­

teresó a la Cuba de 1933. se convirtió en acicate para Acción Democrá­

tica en Venezuela, el Socialismo de Chile, Liberación Nacional de Costa 

Rica, una fracción del Partido Libera l de Colombia y ciertos sectores del 

socialismo argentino y uruguayo". En esta misma línea destaca a per­

sona lidades qu e fueron sensibles a tales ideas: Sandino, Rómulo Be­

tancourt. Osear Schnake, Alfredo Palacios, Américo Ghioldi, Germán 

Arciniegas. 3 

l. Acuerdos y diferencias en la red 

En 1925. con motivo de un Congreso de Iglesias Cristianas propicia­

do por el estadounidense Guy Inman4 y donde se invita a participar en -

2 . Vease Marlin Stabb. ob. cit .. pp. 93-94. 

3 . Luis .Alberlo Sánchez. '"Haya de la Torre"', en Opiniones, N° 15, Miami, septiembre. 

1979. p. 84. c itado por Juan G. Cobo Borda. "Imagen inicial". en Germán Arcin iegas. 

América ladina, México. FCE, 1993, p . IX. 

4. Guy Inman fue el editor de la revista La Nueva Democracia que apareció entre 1920 

y 1963. En el primer número afirmaba: ·venimos a ocupar un lugar que nadie ha ocu­

pado, que sepamos. en el pasado. ¿Nuestro [objetivo) principal? Hacer de nuestra re­

vista una tribuna pública en la que los ideales en parte latentes del continente ame­

ricano. venga a exteriorizarse y a cristaliza rse en forma pública: y lodo ello encami­

nado. no a subordinar la civilización latinoamerica na. a la civilización a nglosajona o 
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tre otros al diputado socialista argentino Alfredo Palacios y a Gabiiela 
Mistral. se genera un intercambio de cartas que nos revela no sólo un 
punto importante de discusión (donde se expresan más bien cuestiones 
de sensibilidad y mentalidad que de pensamiento) sino la existencia de 
un circuito de personas que se esciiben . debaten . se hacen promesas y 
transcriben recuerdos. Tales cartas se encuentran reproducidas en Nues­
tra América y el imperialismo5 (1 930) de Palacios. 

Esta polémica en la que tercian al menos Gabiiela Mistral, Vascon­
celos, Romain Rolland y Alfredo Palacios es introducida en el libro con la 
referencia a algunos norteameiicanos cuyos nombres son gratos a la 
causa de Hispanoaméiica, como Waldo Frank. Carleton Beals y Harry El­
mer Barnes y Guy loman. 

Alfredo Palacios escribe a Inman agradeciendo y rechazando su invi­
tación a participar en el congreso especialmente en razón de que la pro­
paganda y la obra religiosa y moral de las iglesias neutraliza el mal efec­
to que produce la acción invasora y absorbente del capitalismo yanqui, 
que rati fica sus avances y le prepara el terreno a nuevas expansiones. 
Alude también a razones "ideológicas" y le manifiesta que no se "sentina 
tampoco muy cómodo en compañía de las Iglesias Cristianas".6 

Gabriela Mistral. quien también ha bía sido invitada. a unque por ra­
zones de salud dice no poder asistir, luego de conocer la carta de Pala­
cios, le escribió lamentando que hubiera rechazado la invitación y le re­
batió algunos de sus juicios: "No res to u n a sola línea a s u afirmación de 
que los Estados Unidos aspiran a dominar sobre nues tros paises y que 
ya Jo han conseguido en buena parte. En mis tres años de viaje, me he 
formado la conciencia de que esta dominación tiene dos aspectos: el na­
tural, y casi involuntaiio, del país enorme, de grandes pulmones activos 
que. como un hombre fuerte. aspira el aire de los otros y les impone su 

viceversa. sino todo lo contrario. para tratar de demostrar en qué punto pueden am­
bas civilizaciones complementarse y perfeccionarse, por compenetración de influencia 
mutua". En esta revista colaboraron (o se reprodujeron escr itos) de intelectuales muy 
importantes como Gabriela Mistral. José Vasconcelos. Jorge Mañach. Max Henríquez 
Ureña. Federico de On ís. Manuel Gamio. Alfredo Palacios. Ma nuel Ugarte. Francisco 
Romero. Alfonso Reyes. Fernando Orliz, Mariano Picón Salas. Víctor Raúl Haya de la 
Torre. Luis Alberto Sánchez, Germán Arciniegas. Alberto Zum Felde. Artu ro Capdevi­
la . Alfonso Caso. Gilberto Freyre. Rafael Eliodoro Valle. Arturo Uslar Pietri , Manuel 
González Prada, Amanda Laba rca. entre otros. Véase Carlos Mondragón González. -El 
ensayo heterodoxo en América Latina-. en El ensayo en nuestra América. Para una re­
conceptualización. México. UNAM. 1993. 

5 . Véase Alfredo Pa lacios, Nuestra América y el imperialismo, Buenos Aires. Palestra, 
196 1. 

6. Ídem pp. 96 y 97. 
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mercado intenso; y el consciente, el deliberado, de dirigir la política de 

nuestros países, alejándonos de la influencia europea que tuvimos hasta 

hace poco y que era para nosotros menos peligrosa por la distancia y por 

ser ejercida de parte de varias naciones a la vez".7 

A su vez discrepa de Palacios argumentando sobre los beneficios de 

la religión, especialmen te de la que proviene de gentes honestas como 

seria Inman. Ello muestra la existencia y persistencia de las discusio­

nes "teológicas" a unque puestas al día con ideas que se les entrelazan , 

como la cuestión del idealismo espiritualista proveniente de Rodó y 

Bergson y la cuestión del antiimperialismo. Gabriela Mistra l se lamen­

ta; pues "es visible en nuestros países. se palpa a cada momento, como 

el tejido blando de la carne que se descompone, un materialismo infe­

rior, que invade las más diversas ramas. En la literatura aparece como 

ausencia de motivos heroicos y humanos; en la educación, como aridez 

del sentimiento; en la vida cívica. como ausencia de virtud, como co­

rrupción polí tica".8 

Sin embargo, más allá de acuerdos y diferencias en las ideas hay un 

punto común que pareciera ubicarse en el terreno de las sensibilidades. 

Ella le dice "Usted es , doctor Palacios, una gran fuerza moral en el conti­

n ente, además de un jefe de la juventud universitaria y de los trabajado­

res argentinos, es decir, de dos masas que me son universalmente queri­

das". Remacha su declaración de respeto y admiración señalando que 

"hay aparte de todo esto, mi afecto personal por el amigo de México, pa­

tria moral de ambos" . 9 

Es esto último particularmente importante, porque aquí México está 

asociado a Vasconcelos y ello se trasluce en la respuesta de Palacios a la 

poeta chilen a: "Dígalo si no el h echo, harto significativo. de quienes son 

los que han a preciado s u obra y de los cuales se ha sentido más cerca­

na. Son los revolucionarios mexicanos, en cuya acción cultural ha cola­

b orado usted con eficacia y amor; es el espíritu inquieto. profundamente 

renovador de José Vasconcelos; el fuerte, el irreductible Romain Rolland, 

el más potente y audaz renovador del a lma latina y, en fin , modestamen­

te, yo, a quien usted califica con la honrosa denominación de espíritu li­

bre, precisamente porque rehúyo toda imposición dogmática o interés 

convencion al". 10 

7 . Citado en A. Palacios. ob. cit. . p. 97. 

8. Ídem, pp. 100- 10 l. 

9. Ídem. pp. 98-99. 

10. Ídem, p. 108. 
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Algunos meses más tarde el aludido mexicano participa también en 
la discusión. En agosto de 1925 escribe a Palacios desde Palma de Ma­
llorca: "Llevo meses de constante variar de sitio, por lo que me ha llega­
do con retraso su carta a Gabriela, a propósito de una declaración suya 
en que se decía católica~. Vasconcelos le señala a continuación que tiene 
"la fortuna de conocer bien a la gran poetisa y a usted, el generoso maes­
tro de juventudes, y esto me da ocasión de terciar con ven~a en el de­
bate; aunque más bien no hay asunto a debate, porque veo en Gabriela 
y en usted a dos grandes cristianos prácticos, cristianos de verdad que 
por lo mismo no pueden ser católicos. Usted procedió como verdadero 
cristiano cuando obtuvo del Congreso argentino una ley protectora de los 
trabajadores explotados por terratenientes que, por lo general, son exce­
lentes. irreprochables católicos, pero viven de violar a diario la ley de 
Cristo".11 

Vasconcelos había estado en diversos lugares durante 1925 y parti­
cularmente en Paris, donde había participado en una conferencia an­
tiimperialista al lado de José Ingenieros. Miguel de Unamuno y Haya de 
la Torre entre otros, con lo cual se pone de manifiesto la órbita en la cual 
giraba. Pero no era su primera gira; ya en 1922, siendo ministro de 
Obregón. había realizado un viaje por Brasil, Uruguay , Argentina y Chi­
le, en compañía de Pedro Henriquez Ureña, Julio Torri y Carlos Pelli­
cer.1 2 Antes. en 1916, había estado en Lima, en San Marcos, dictando 
algunas conferencias. Estas giras lo habían puesto en contacto con mu­
cha gente y llegaron a tra nsformarlo por sus ideas, su p ersonalidad y su 
gestión, en uno de los más importantes puntos de referencia de la dis­
cusión intelectua l contemporánea; ésta fue una época de mucha vitali­
da d, expresada en la Reforma de Córdoba y en su irradiación continen­
ta l. Vasconcelos, en cierto modo, "surfea" sobre esa ola que iniciándose 
en Córdoba se expandió por el continente. 

Buena parte de este círculo se h abía constituido hacia 19 1 O y poco 
después como coordinación (explícita o tácita) de los h erederos de Rodó: 
Vasconcelos, Alfonso Reyes, Henríquez Ureña, Francisco García C_alde­
rón, y tenía como uno de los polos importantes la figura y la obra de Una­
muna en España. Rodó y Unamuno eran los dos referentes más impor­
tantes con relación a los cuales se ordenaba un campo de jóvenes que re­
chazaban el positivismo sajonizante. Este grupo se reordena luego del 
"caos" de guerras y revoluciones y. hacia 1920, reaparece actualizado: 

11. Ibídem. 

12. Véase Claude Fell. -Panamericanismo e iberoamericanismo: el debate entre los in­
telectuales la tinoamericanos·. en Nuestraamérica. N" 15. México, UNAM. 1986. 
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nuevos polos. nuevos componentes, nuevas y viejas pero renovadas ideas 

(lo agrarto. lo mestizo, lo indio, lo social, el antiimperialismo). 

Así como el circuito conservaba ciertas estructuras del periodo ante­

rior. también se conservaban algunas de sus ideas más o menos intac­

tas : había personas que en 1925 pensaban como el .ArieL de Rodó. 

2. Los interlocutores 

Un elemento clave en la red que se establece es la aceptación de in­

terlocutores válidos. A esto se llega p or relaciones de conocimiento per­

sonal o de las obras, por la reciprocidad de referencias, por las m encio­

nes mutuas -sin pretender que ello sea deliberado-, por la citación de 

similares autores fuera de la red -Romain Rolland, Ortega y Gasset, 

Unamuno-. por la referencia o preocupación por s imilares problemas: la 

Nicaragua de Sandino. la reforma universitarta, la cuestión del mestiza ­

je, entre otros. 
Existen sobre todo dos publicaciones en las cuales convergen estos 

intelectuales y a través de las cuales comparten o discuten opinion es. Re­

pertorio Americano de Costa Rica y Amauta de Perú son revistas en las 

que se expresa y a través de las cuales se configura la red. 

Como se verá en el cuadro 1, que alude a las mutuas relaciones, 

existía un grado de citación , conocimiento y referencia bastante alto. No 

se trata de que estén de acuerdo o de que sean un equipo, quiere más 

bien decir que se reconocen como interlocutores. En el cuadro l se esta­

blece, no exhaustivamente: 13 1) citación; 2) correspondencia; 3) conoci­

miento p ersonal; 4) homenajes, prólogos, cartas de apoyo y otras mani­

festaciones de admiración , y 5) quiénes publicaron en Amauta y quiénes 

publicaron en Repertorio. 14 

En el cuadro 2 se podrá percibir cómo estas mismas personas se re­

fieren a ciertos au tores no latinoamericanos, aunque coetáneos. a quie­

nes leen y citan con admiración. Hay un conjunto de autores ya muertos 

y que también son generalmente citados: Rodó, Marti. Sarmiento, Marx , 

Lenin. 

13. Digo no exhaustivamente pues to que no se tra ta de una investigación acabada que 

haya recorrido toda la obra y la biografía de es tos personajes s ino apenas una aproxi­

mación. sin embargo, claramente indicativa de lo que se señala. 

14. No hemos accedido a colecciones completas de las revistas. 
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CUADRO 2 

R. Rolland J. Ortega W. Frank M. de Unamuno 

y Gasset 

Valcárcel 

Reyes 1 3 

Haya de la Torre 1 

Palacios 1' 2 1, 3 

Mistral 1 1 4 1 

Mariátegui 1 1 1 1 

Ugarte 

Vasconcelos 2 3 

Ingenieros 

P. Henríquez Ureña 

l.A. Sánchez 

Publican en 
Repertorio o son X X X X 
homenajeados 

Publican en Amauta X 

Reproduzco a continuación un listado no exhaustivo de pensadores 

latinoamericanos relevantes que publicaron en Repertorio Americano du­

rante los años 20 y, a continuación, un listado de autores sobre quienes 

se escribió, comentando su obra o rindiéndoles un homenaje. El hecho 

de que aparezcan textos no quiere decir que los autores necesariamente 

los hayan enviado. Muchos fueron tomados de otras publicaciones. 

Tampoco significa que haya similitud en las ideas, incluso en ocasiones 

éstas son muy encontradas, por ejemplo, cuando en la conmemoración 

de Ayacucho Leopoldo Lugones se refiere a la "hora de la espada~. Exis­

te, s in embargo, una cierta comunidad de ideas y sensibilidades en el 

núcleo duro de la red. 
Publicaron en Repertorio Americano: Germán Arciniegas, César Arro­

yo, Miguel Ángel Asturias, Jorge Basadre, Víctor A Belaúnde. Emilia Ber­

nal, Rufino Blanco Fombona, Jorge L. Borges, R. Brenes Mesén, Antonio 

Caso, Francisco Contreras, Daniel Cosío Villegas, Manuel Domínguez, 
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J oaquín Edwards Bello, Edwín Elmore, Waldo Frank. Francisco García 
Calderón, Ventura García Calderón, Avelino Gutiérrez, Víctor R. Haya de 
la Torre, Pedro Henríquez Ureña, Juana de lbarbourou, Alejandro Korn. 
Amanda Labarca, A. Lamar Schweyer, Vicente Lombardo Toledano, Luis 
A. López de Mesa. Leopoldo Lugones, Carmen Lyra, Ramiro de Maeztu, 
J orge Mañach, José C. Maríátegui. Juan Marínello, Alberto Masferrer, 
Gabriela Mistral. Enrique Malina, Antenor Orrego, Alfredo Palacios. Tan­
credo Pinochet, Magda Portal, Adolfo Posada, Alfonso Reyes. Ricardo Ro­
jas, Baldomero Sanin Cano, Franz Tamayo, J aime Torres Bodet. Froilán 
Turcios, Manuel Ugarte. Miguel de Unamuno, Luis E. Valcárcel, Rafael H. 
Valle, César Vallejo, Enrique J. Varona, J osé Vasconcelos, Carlos Vaz Fe­
rreira. Alberto Zum Felde. 15 

Fueron homenaj eados o aparecieron artículos sobre ellos en Reper­
torio Americano: Ornar Dengo, Francisco Giner de los Ríos, Francisco 
García Calderón. Joaquín V. González, Pablo Iglesias. Leopoldo Lugones, 
José C. Mariátegui, Alberto Masferrer. Gabriela Mistral, José Ortega y 
Gasset, Alfon so Reyes. Romain Rolland, Miguel de Unamuno. 16 

Otro elemento que contribuye a dar cuenta del carácter así como la 
extens ión de la red a parece en un articulo de Jorge G. Leguía en el pro­
pio Repertorio. Allí sostiene: "Cuando Miguel Unamuno, Eugenio d'Ors, 
José Ortega y Gasset, Luis Araquistain, Gabriel Alomar, Francisco y Ven­
tura García Calderón, Gonzalo Zaldumb ide, Alcides Arguedas, R. Blanco 
Fombona, Hugo D. Barbagelata, P. Henriquez Ureñ a , José Vasconcelos, 
A. Caso, A. Reyes. A. Masferrer, Roberto Brenes Mesén, Rafael Heliodoro 
Valle, Enrique José Varona , Cornelio Hispano (Ismael López), Gabriela 
Mistral (Lucila Godoy). Alfredo L. Palacios, L. Lugones, Juan Zorrilla de 
San Martín , Enrique Malina, Arturo Torres Ríoseco, Armando Donoso. 
desean iniciar alguna propaganda benéfica, a quien primero transmiten 
s u s proyectos es a García Monge. Y en el director del inapreciado Reper­
torio Americano encuen tran, además de un espíritu s umamente com­
prensivo, el mejor hilo conductor de s u s propósitos de solidaridad, de sus 
renglones luminosos. García Monge abre de par en par, a tales desvelos , 
propós itos y renglones. las puertas de su Repertorio Americano; y de tal 
manera s u selecto semanario viene a cristalizar la suma de la actividad 
mental de los representantes de nuestras letras. García Monge conoce 
admirablemente el valor y la eficacia de lo que tiene en tre manos; le con-

15. Argentinos. 6; bolivia nos. l; chilenos, 6; colombianos, 3; costarricenses. 2; cuba­
nos, 5; dominicanos. l; ecuatorian os. 1; españoles, 4; estadounidenses, J ; guatemal­
tecos. 1; hondureños 1; mexicanos. 6; peruanos. 11: paraguayos. 1; salvadoreños. 2: 
uruguayos, 3. 

16 . Dejamos fuera de los listados a personas que no son reconocidas como ensayistas 
o pensadores. como poetas. a rtis tas. políticos, entre otros. 
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sagra toda su solicitud y no pierde coyuntura para extender el radio de 

su acción fúlgida y fecundante. Según declaración de Vasconcelos, el 

ejemplo de García Monge le sugirió la publicación de las obras que con 

tanta munificencia como utilidad difundiera en el continente la Secreta­

ria de Educación Pública de la metrópoli azteca". 17 

Puede presentarse un quinto ej emplo de la existencia de esa red; se 

trata de la Asociación General de Estudiantes Latinoamericanos (AGELA) 

fundada en París en 1925 o. mejor dicho, el antecedente inmediato de su 

fundación. Refiriéndose a ello, Arturo Taracena Arriola escribe que "en­

cabezada con la firma de J osé Ingenieros circuló en París una invitación 

a manifestarse contra el imperialismo yanqui. Estaba a demás rubricada 

por Manuel Ugarte, Hugo D. Barbagelata, Carlos Quijano, Antonio Miró 

Quesada. Alberto Zerega F'ombona. Alcides Arguedas. Guillermo Padilla 

Castro. Miguel S. Valencia. Camilo Riveiro, Leonardo Peña (Ignacio Pérez 

Kellens), Miguel Ángel Asturias, Armando Mirabona, José M. González 

Mendoza. Juan Isidro Jiménez Grullón, Antonio ("Toño") Salazar y León 

(Napoleón) Pacheco". Señala Tara cena que "a continuación se desarrolló 

la •Gran manifestación anti imperialista de la América Latina» celebrada 

el 29 de junio de 1925. bajo la presidencia de Miguel de Unamuno y de 

José Ortega y Gasset". Entre los ora dores latinoamericanos des taca a 

Carlos Quijano. José Ingenieros. Víctor R. Haya de la Torre, Migu el Án­

gel Asturias. 18 

Una sexta pr ueba de la existencia de esta red. aunque menos con­

tundente, la entrega John Skirius en su obra José Vasconcelos y la cru­

zada de 1929. Señala que Vasconcelos era muy considerado por h a ber 

fomentado el renacimiento cultural en México. Cuando fue candidato a 

Presidente de la República hubo personas como Gabriela Mistra l y Ma­

nuel Ugarte qu e escribieron desde fuera del país para apoyarlo. Señala 

igualmente que apareció en el diario La Opinión un "Mensaje a Vascon­

celos" el 31 de marzo de 1929 firmado por Alcides Arguedas, César 

Arroyo. Hugo Barbagelata. Benjamín Carrión, Francisco Contreras, 

Carlos Deambrosis, Enrique Desch amps, Francisco y Ventura García 

Calderón, Armando Godoy. Max Grillo, América Lugo, Luis E. Nieto, 

León Pacheco, Teresa de la Parra, Eduardo Santos, Manuel Ugarte. A. 

Zerega. 19 

17. J orge G. Leguía. Repertorio American?. 6 de noviembre de 1926. 

18. Véase Arturo Ta ra cena, "La Asociación General de Estudiantes Latinoamericanos 

de París (1925- 1933)", en Anuario de Estud ios Centroamericanos. Vol. xv. N° 2. Univer­

sidad de Costa Rica. 1989 , p. 62. 

19. Véase John Skirius. José Va.sconcelos y la cruzada de 1929, México, Siglo Veintiu­

no, 2" ed .. 1982. p. 134. 
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Todavía pueden agregarse, entre otras informaciones, las entregadas 
por el hondureño Froilán Turcios20 en sus Memorias. Éste, además de re­
ferirse a las revistas que editaba Ateneo de Honduras, Hispano-América y 
sobre todo Ariel y al material que en ellas incorporaba, da cuenta de su 
labor en pro de la liberación de Nicaragua y en solidaridad con el ejérci­
to de Sandino. Sobre esta labor, donde a lo político se une lo literario, 
destaca que la intensidad de su acción "llegó a su máximo limite: fuera 
de la activísima propaganda de mi revista y de mi continua correspon­
dencia para los diarios extranjeros, escribí de mi puño y letra más de cua­
tro mil cartas a los hombres prominen tes de todos los paises del mundo 
y a las instituciones de carácter único de que tuve noticias, haciendo co­
nocer el proceso del movimiento libertario".21 

3. Los grandes temas de la red 

A simple vista puede percibirse que esta red no posee una ortodoxia 
y que en ella coexisten y se relacionan personas con diferencias bastante 
marcadas. Existen, sin embargo, ideas o mentalidades grosso modo com­
partidas, aunque con inten sidades diferentes. La preocupación por la de­
mocracia (como lucha contra el caudillismo y por el derecho de expresión), 
la cuestión del antiimperialismo (como antiintervencionismo), las refor­
mas sociales y el desarrollo de la cultura. Es relevante cómo en los años 
1927 y 1928 el tema de Sandino y Nicaragua es articulante y permite la 
manifestación de un conjunto de elementos que, si se revisan las obras 
más importantes de estos mismos autores. a parecen menos nítidos. 

20. Turcios. además de escritor y editor. se ganaba la vida como librero: .. De los depar­
tamentos enviábanme cartas con el dinero respectivo. pidiéndome gran número de vo­
lúmenes. Obras de sociología. de historia. de imaginación. que yo debería escoger. Lo 
hacia con estricto cuidado y con la mayor voluntad, tomando en cuenta la aptitud 
mental del solicitante. Conservo un extenso legajo en que se dan las gracias por haber 
acertado en lo que se quería. Un señor me escribió: •Tengo una mediana instrucción, 
no soy tonto. Me gustan las cosas justas y que den exacta idea de las comunes reali­
dades. Deseo dos novelas que algo me enseñen y m e distraigan•. Le envié dos intere­
santes narraciones de Walter Scott. A una joven del oriente hondureño que me encar­
gó •tres novelistas: u na de perfecta sencillez e inconciencia, otra con un poco menos 
de estas cosas. y otra más complicada, todas de amor•. le remití marcándole las tres 
cifras de su escala Pablo y Virginia. de Sainl Pierre. Graziella de Lamarline y Magaly 
de Delly. Quedó encantada . Por supuesto que a las muchachas. si eran bonitas. les de­
volvía el dinero. A un profesor que en un telegrama me solicitaba •T1·es obras que lo hi­
cieran pensar-. le mandé un volumen de Goethe. otro de Guyau y otro de Emerson" . . 
Froilán Turcios. Memorias. Tegucigalpa, Universitaria. 1980. pp. 300-30 l. 

21. Ídem. p. 344. 
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Sandino es muy importante pues Repertorio aparece en Costa Rica. 

Su caso es interpretado desde diversos puntos de vista y sobre éste con­

vergen los diversos paradigmas en juego coincid iendo en el antiinterven­

cionismo: el antiimperialismo del APRA, el tópico de la lucha entre la raza 

la tina y la sajona. la cuestión del h éroe mártir por su patria . 
Existe a la vez otra serie de coyunturas en las qu e puede percibirse 

el funcionamiento de la red, no como bloque de acción, que no lo es n e­

cesariamente, sino como circuito de relaciones. Por ejemplo, el congreso 

de intelectuales hispanoamericanos organizado por Edwin Elmore y el 

asesin ato de éste por J osé Santos Chocano, la candidatura presidencial 

de Vasconcelos, la polémica en torno del discurso de Ayacucho de Leo­

poldo Lugones, la prisión de Mariátegui. 
Con relación al guerrillero nicaragüense se percibe la convergencia 

de diversos paradigmas. pero no sólo eso; se ve también la coordinación 

de esfuerzos en una campaña cuyos objetivos son la denuncia, la confor­

mación de grupos de solidaridad y la realización de gestiones varias. 
A fines de 1927 el tema de Sandino y la intervención estadounidense en 

Nicaragua comienza a hacerse presen te en la revista. Es un tópico frecuen­

te en 1928 para descender n otoriamente al año siguiente. Durante el perio­

do, escriben sobre el tema muchas personas más o menos pertenecientes a 

la red, así como aparecen reprodu cciones de artículos de otros periódicos, 
especialmente de El Tiempo de Bogotá, en torno de esta cuestión. 

Personas como César Falcón , Carlos Deambrosis, Romain Rolland, 

Francisco García Calderón , Manuel Ugarte, Max Grillo, Haya de la Torre, 

Froilán Turcios y Gabriela Mistral, entre otras. El tenor es claramente de 

ap oyo a Augusto César Sandino, del cual se reproducen también varias 

cartas. 
Un tópico recurrente es la oposición Sandino/imperialismo. Sobre 

ella abundan, por ejemplo, Romain Rolland quien sostiene que "la inva­

sión de Nicaragu a forma parte de una poderosa maquinación del impe­

rialismo yanqui para apoderarse d el continente americano". 22 Ugarte se­

ñala, por su parte. que "al fin en nuestras tierras donde hacen ley los 

caudillos egoístas, surge el militar patriota que no persigue una mísera 

presidencia sino la libertad de su patria", y destaca en Sandino su reac­

ción contra, el "invasor extranjero".23 Poco m ás tarde, el mismo Manuel 

Ugarte desarrolla más sus ideas cuando explica que "la crisis de Nicara­

gua deriva de tres factores evidentes: primero, la ambición de la pluto­

cracia de Estados Unidos. ansiosa de acentuar su irradiación imperialis­

ta. Segundo, la indiferencia de los gobiernos oligárquicos de la América 

22. Repertorio Americano. T. xvr. N" l l , 1928. 

23. Ídem. 
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nuestra. incapaces de comprender los problemas del continente. Terce­
ro, la exigüidad de la visión de los políticos nicaragüenses de llegar al po­
der aunque sea en desmedro de los intereses de su patria".24 

Ideas similares sostiene el venezolano Gustavo Machado en carta diri­
gida a la Unión Obrera de su país desde el mismo campamento del gene­
ral Sandino. Dice Machado que "en Nicaragua combaten las fuerzas impe­
rialistas opresoras de los pueblos latinoamericanos y las fuerzas de libera­
ción que defienden la soberanía de toda América latina". A propósito de es­
te asunto. aprovecha para denunciar a "los viejos políticos venezolanos 
[que] temen el poderío de los petroleros yanquis y buscan su protección, 
que les garantice el goce pacífico del poder y la explotación de nuestros tra­
bajadores a cambio de la entrega de nuestras riquezas naturales".25 

Gabriela Mistral. respondiendo a una pregunta de Deambrosis, le di­
ce: "Me pregunta lo que pienso sobre la resistencia del general Sandino 
a las fuerzas norteamericanas. Voy convenciéndome de que caminan so­
bre América vertiginosamente, tiempos en que ya no digo las mujeres, si­
no los niños también, han de tener que hablar de política, porque políti­
ca vendrá a ser (perversa política) la entrega de la riqueza de nuestros 
pueblos; el latifundio de puños cerrados que impide una decorosa y sal­
vadora división del suelo; la escuela vieja que no da oficios al niño pobre 
y da al profesional a medias su especialidad; el jacobinismo avinagrado, 
de puro añejo, que niega la libertad de cultos que conocen los países lim­
pios. las influencias extranjeras que ya se desnudan con un absoluto im­
pudor, sobre nuestros gobernantes".26 

Ma.x Grillo, en la misma línea, destaca: "Sandino rechaza en las sel­
vas de Nicaragua, victoriosamente, las embestidas del imperialismo nor­
teamericano".27 

J . Jolibois, delegado de la Unión Patriótica de Haití y director de Le 
Courrier Haitíen, por su parte, señala que para los estadounidenses "to­
dos los latinoamericanos que defienden con obstinación los derechos de 
sus respectivos países contra la dominación yanqui son bandidos o ene­
migos inveterados de Jos EE.UU. del Norte. El gran Sandino y sus heroicos 
soldados son «bandidos••".28 

América Lugo sostiene que "Sandino no es una reacción continental 
sino que individual. La América española respalda a Sandino indigna­
mente". "En desacuerdo con Ugarte, Vasconcelos y Araquistain" no cree 

24. Repertorio Americano. T. XVII. N" 3, 1928, p . 38. 

25. Repertorio Americano. T. XVII. N" 2, 1928. p. 19. 

26. Gabriela Mistral, "Sandino". en Escritos polít icos. 1994. 

2 7. Repertorio Americano. T. XVII. N" 8, 1928. p. 119. 

28. Repertorio Americano. T. XVII. N" 12. 1928, p . 178. 
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que la opinión pública norteamericana sea sensible al tema hispanoame­

ricano. Piensa que "el pueblo de los Estados Unidos es el más egoísta y 

utilitario del mundo; su animadvers ión contra lo español es absoluta y 

su prejuicio racial, implacable".29 

Rufino Blanco Fombon a, refiriéndose a las relaciones entre Estados 

Unidos y Sudamérica a propósito de la reciente elección de Herbert Hoover 
como presidente, señala: "El señor Hoover va a dividir para reinar, y trata­

rá de seguir la vieja política de los yanquis con los hispanoamericanos -que 
es la política del anti Bolívar-. Esa política consiste en insolidarizar a aqu e­

llos pueblos entre sí [ .. . ] Y además separarlos de la Europa la tina".30 

Froilán Turcios, quien fue considerado por Sandino como su maes­

tro en las ideas y representante, en carta a su "discípulo" dice qu e "mi 

campaña de tantos lustros contra el yankee opresor", que todos "misar­

duos esfuerzos por la completa soberanía de nuestras cinco repúblicas , 

encuentran en usted una concreción potente, luminosa y resonante. Us­
ted pone en práctica, con la más valiente acción libertaria, mis más altos 
ideales de honor y patriotismo".31 

Ahora bien, el propio Sandino da a conocer sus motivos. En carta a 

Turcios le dice: "Puede estar seguro -y queda a utorizado para hacerlo sa­
ber a Centroamérica, a la intelectualidad, a los obreros y artesanos. y a 

la raza indohispana- que n o depondré mi actitud hasta no arrojar de mi 
patria a Jos invasores" .32 Insiste sobre tópicos similares en su "Carta a los 

gobiernos de las quince repúblicas indoarnericanas". Allí señala que les 

escribe "por ser los intereses de esos quince pueblos los que más afecta­
dos resultarían si se permite a los yanquis hacer de Nicaragua una colo­

nia del Tío Samuel. La colonización yanqui avanza con rapidez sobre 
nuestros pueblos. Somos noventa millones de latinoamericanos y sólo 

debemos de pensar en nuestra unificación y comprender que el imperia­

lismo yanqui es el más brutal enemigo que nos am enaza".33 

Es con estas mismas ideas como se funda el Comité Pro Sandino en 

Costa Rica el 17 de marzo de 1928. Se fundamenta su creación su bra­

yando que es "para allegar auxilio moral y económico a los ciudadanos 

rebeldes que en la manigua nicaragüense oponen a la invasión nortea­

mericana la h eroica protesta que salvará ante la Historia la dignidad de 

Centroamérica". Este comité, del cual es tesorero el director de la revista 

Joaquín García Monge, entrega las cuentas de lo recaudado con eroga-

29. Repertorio Americano, T. },.'VIl. N" 2. 1928, p. 26. 

30. Repertor io Americano, T. XVlt , N" 23. 1928, p. 356. 

3 1. Repertorio Ame1icano. T. XVII, N° 22, 1928, p. 341. 

32. Repertorio Americano. T. XVll, N" 22, 1928, p. 341. 

33. Repertorio Americano, T. XVII, N" 27, 1928, p . 324. 
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ciones de numerosas personas y señala la vía por la cual lo está hacien­
do llegar al ejército sandinista. Campaña similar había desarrollado el 
hondureño Turcios, en su revista ArieL También ahí se hallaba la finali­
dad de recolectar fondos. 

Otro tipo de solidaridad es la que debía desempeñar una comisión de 
personalidades latinoamericanas (Jatinoamericanistas) que vísitaria Nica­
ragua. Esta comisión debía estar compuesta por José Vasconcelos, Alfre­
do Palacios. Víctor Raúl Haya de la Torre y quizá otros mas. Según este 
último. no pudo desempeñar su cometido por falta de garantías.34 

4. Las ideas de la red y sus conexiones 

El circuito Vasconcelos-Gabriela Mistral-Palacios-Repertorio Ameri­
cano, y varios otros, es el más importante desde el punto de vista de la 
producción y circulación del pensamiento latinoamericano en los años 
20. Además , se conecta con otros circuitos menores e irradia hacia ellos; 
como el aprista, con el que llega a fundirse, como el indigenista, el agra­
rista y, más remotamente, el afroamericanista del Caribe. 

Este circuito es el primero de los que crea el pensamiento latinoame­
ricano y en él existe una significativa presencia femenina. Y no sólo ello, 
Gabriela Mistral se constituye en uno de sus polos. Más allá de la chile­
na hay otras mujeres que se ganan un espacio: Magda Portal, Juana de 
Ibarbourou, Teresa de la Parra, Amanda Labarca, Emilia Bernal . Ello va 
imponiendo el tema de la mujer y del feminismo. Dialécticamente las mu­
jeres imponen sus temas, y s u s temas les crean un espacio. 

Existen varios no latinoamericanos que contribuyen a la creación y 
funcionamiento de la red: Romain Rolland, Miguel de Unamuno y, en 
menor medida, Waldo Frank, José Ortega y Gasset, entre otros. Tanto 
más destacable es la participación de no latinoamericanos cuanto se 
percibe una ausencia casi total de brasileños. Esta separación será ro­
ta de manera nítida por el circuito cepalino en los años 50 y sobre todo 
después con la red de la dependencia, más bien dirigida por los brasile­
ños, aunque con conexiones por todo el continente. Cosa parecida ocu­
rre con el circuito de la teología de la liberación en el que hispanos y lu­
soamericanos se han coordinado frecuentemente a lo largo de casi trein­
ta años. siendo, por otra parte, el circuito intelectual latinoamericano 
U unto con el del boom literario) que más ha irradiado y se ha articulado 
hacia fuera del continente. utilizando para ello la infraestructura ecle­
s iástica. 

34. Repertorio Americano, T. xvm. No 10, 1928, p. 152. 
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La red de Jos años 20 funciona con tres o cuatro ideas clave que uni­

fican a sus miembros, pero es a la vez suficientemente elástica para que 

pueda ser tironeada sin cortarse: la primera es un afán de unidad lati­

noamericana. en oposición al avance de Estados Unidos. Aquí se cosecha 

la prédica hispanista y latinista que se asocia a intelectuales europeo-la­

tinos de importancia. Ello permite a la vez interpretar América como lo 

indo-latino. 
La segunda es el antiimperialismo de diverso pelaje. Allí coexiste el 

más global de Haya de la Torre, que contempla todo un programa econó­

mico, con el que se reduce al anüintervencionismo, de varios centroame­

ricanos. así como con el que se precabe frente al sajonismo, al estilo de 

Vasconcelos con la herencia de Rodó. 
Una tercera idea es un énfasis en lo popular-social. Allí también con­

fluyen posiciones indigenistas radicales como la de Valcárcel. posiciones 

socialistas radicales como la de Mariátegui o Palacios con posiciones 

afroamericanistas como las de algunos "minoristas" cubanos y tenden­

cias agraristas más o menos radicales o moderadas como las de César 

Arroyo, Gabriela Mistral o José Vasconcelos. 
Un cuarto concepto, que es más una acción que una teorización, es 

el afán por dar a conocer la producción intelectual hispanoamericana (no 

latinoamericana en general, pues lo lusitano queda fuera). Se mira hacia 

Hispanoamérica mucho más de lo que se ha dicho. El tópico de despre­

ciar la imitación ya se ha instalado en la sensibilidad de nuestros más 

destacados intelectuales. 



CAPÍTULO VI 

SOCIALISMO: EL PUEBLO, ANTIIMPERIALISMO 
Y MÍSTICA CONTINENTALISTA 

El pensamiento socialista fue evolucionando a través de las décadas y su­
frió quiebres relativamente importantes. La guerra mundial y las revolu­
ciones rusa y mexicana significaron una ruptura, tanto en la recepción de 
ideas como en el cambio de sensibilidad, que modificó la percepción de la 
realidad así como las propuestas de transformación. 

Durante la tercera década maduró una concepción en la que se in­
cluía el antiimperialismo como antiintervencionísmo o como acción global 
contra el imperialismo, el afán mestizófilo, la reivindicación de lo campe­
sino-popular relacionado con la reforma agraria, la valorización de la tra­
dición de luchas indígenas, un cierto latinoamericanismo que se expresó 
sobre todo en el APRA y en Sandino, y una búsqueda de inspiración en la 
historia y la cultura continental. En los años 30, particularmente luego de 
la gran crisis económica, se van a acentuar otras dimensiones como la in­
tervención del Estado - sobre todo su aspecto planificador- en la econo­
mía, y surgieron paralelamente tendencias industrialistas. Este nuevo pa­
radigma socialista, si puede usarse la expresión, se constituye en tensión 
con el anterior: reivindicando por un lado y rechazando por otro la tradi­
ción arielista (culturalista) y europeísta. 

Pero a pesar de alcanzarse un paradigma relativamente homogéneo 
para esos años, no es menos cierto que existe una serie de polémicas 
que dividen el mundo socialista y que, sin embargo. le otorgan identidad 
en la medida en que muestran consenso sobre ciertos asuntos que se 
consideran relevantes y por ello merecedores de polémica. Son ejemplos 
de esto el carácter de la lucha antiimperialista o el alcance de lo parti­
cular /universal. 

Desde fines de siglo XIX, se conocían autores y agrupaciones que ha­
bían comenzado a poner en relieve las ideas socialistas más o menos ar­
ticuladas con el anarquismo. Se trataba de autores que en lo fundamen­
tal transmitían y daban a conocer las ideas leídas, sin ser capaces de 

1 1791 
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realizar una elaboración propia que se empapara de la realidad conti­
nental. Se trató de un socialismo más bien "ideológico", en el sentido de 
difusión de una ideología, más que de un socialismo que analizara la 
realidad o emergiera de ella. Un socialismo que era todavía incapaz de 
elaborar categorias propias, de tomar en serio el tema del indio, que no 
se hacía prácticamente cargo del tema de la tierra, que no elaboraba mo­
delos con relación a las expectativas histórico-culturales, que no se afin­
caba en la tradición de ideas latinoamericanas, que apenas hacía diag­
nósticos de nuestra realidad que fueran diversos de los europeos que le 
servían de inspiración. Por otra parte, autores como Juan Bautista Jus­
to, González Prada, Ricardo Flores Magón o Luis Emilio Recabarren, di­
ficilmente iban dando los primeros pasos hacia planteamientos más ori­
ginales. 

Es en la década de 1920 cuando madura la propuesta de un socia­
lismo latinoamericanista que. recogiendo los postulados de sus anteceso­
res ideológicos, utiliza ese instrumental para ver lo latinoamericano co­
mo algo específico. Por cierto, para que se realice ese t ránsito es necesa­
rio que se produzca un cambio tanto en la sensibilidad (paso desde el 
ideologismo hacia el análisis de la realidad) como en las ideas (adopción 
de elementos del análisis económico, de la psicología social. de la influen­
cia de la geografía sobre la cultura, etc.). En este último sentido las obras 
de Le Bon, Ratzel, Sorel y Lenin ayudaron a ver la realidad mucho más 
que el positivismo de 1880 o el protomarxismo de 1900, que habían sido 
asumidos como ideologías o doctrinas más que como instrumentos inter­
pretativos. No significa que desaparecieron las influencias pero éstas fue­
ron asumidas desde un mayor contacto con la realidad y desde una con­
ciencia de la diferencia . 

En la nueva síntesis que se va formando en los años 20 y 30 encon­
tramos la convergencia de tradiciones teóricas muy variadas que contri ­
buyen a conformar un modelo no necesariamente idéntico para todos, ni 
totalmente coherente. El marxismo y, en menor grado, la acracia están 
presentes con diversas intensidades en personas y países; el positivismo 
es también un antecedente importante, aunque ya diluido, en el socialis­
mo argentino, particularmente en José Ingenieros y Aníbal Ponce; Sorel 
y Croce aparecieron en Mariátegui; el cristianismo se hizo presente en 
autores como el dominicano Adalberto Chapuseaux Uunto al nietzschea­
nismo, anarquismo y marxismo); 1 este mismo cristianismo es declarado 
en personas cercanas al ámbito socialista como Gabriela Mistral y José 
Vasconcelos; en este último, como en Haya de la Torre, en Chapuseaux 
y en el chileno Eugenio González la presencia de Lenin es manifiesta; el 

l. Véase Alexis Viloria y Ángel Mareta, "Introducción al pensamiento político de A. Cha­
puseaux", en Islas, W 9. mayo-agosto de 1988. Universidad Central de las Villas. 
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krausismo se expresa en la Argentina y Urugu'ay. sobre todo; la teosofía 
en Sandino. 2 Respecto de los antecedentes latinoamericanos. puede ci­
tarse la influencia de González Prada en los peruanos; la de Martí en Ga­
briela Mistral ; la de Rodó en Vasconcelos, en Palacios, en Mella; la del 
moralismo hostosiano en Adalberto Ch apuseaux. 

l. Cuestión indígena étnico-mestizófila 

Un a de las formas, quizá la más importante, de la latinoamericani­
zación del ideario socialista se realiza a través de la consideración del te­
ma indígena. 

Wilfredo Kapsoli ha demostrado para Perú cómo entre 19 12 y 1924 
en medios ácrata-socialistas el tema del indio se fue haciendo manifies­
to, más allá de los planteamientos que había realizado Manuel González 
Prada. El periódico La Protesta va acogiendo este asunto para constituir 
la tensión entre un pasado glorioso, un presente de explotación y un fu­
turo revolucionario, que en cierta forma es la recuperación de lo incaico. 
Allí se van asumiendo una serie de cuestiones como la existencia de un 
comunismo imperial incaico, la práctica de una sana y humana forma de 
trabajo en común. la tolerancia indígena. el bienestar de la población en 
un régimen de gobierno paternal.3 

Los anarquistas y socialistas no fueron los primeros en pensar el te­
ma del indio. Ya había sido visto con prismas diversos por varias corrien­
tes de pensamiento anteriores: escolástica , Ilus tración , romanticismo, 

2. En este planteamiento socialis ta u otro coexiste variedad de ideas. que se observa 
cuando Ramón de Belau steguigoilía entrevista a Sandino y lo define como -un cultiva­
dor de la yoga, un discípulo d e Oriente". En esa ocasión Sandino había expuesto -su 
fe teosófica .. y "el valor de los espíritus guías de la Humanidad entre los cuales coloca 
a Adan. Moisés. J esús, Bolívar ... para luego señala r que -cada u no cumple con su des­
Uno: yo tengo la convicción [de] que mis soldados y yo cumplimos con el que se nos h a 
señalado. Aquí nos ha reunido esa voluntad suprema para conseguir la libertad de Ni­
caragua [ ... ] Cada u no de nosotros realiza lo que tiene que hacer en este mu ndo ... Di­
ce Sandin o de él y sus soldados: -Estamos compenetrados de nuestra misión y, por 
eso. mis ideas y hasta mi voz pueden ir hacia ellos (Jos soldados! más directamente. El 
magnetismo de un pensamiento se transmite. Las ondas fluyen y son captadas por 
aquellos que están dispuestos a entenderlas. En los combates. con el s istema n ervio­
so en tensión , una voz con sentido magnético tiene una enorme resonancia [ ... 1 Tam­
bién los espíritus combaten encarna dos y se encarnan-. Ramón de Belausteguigoitia . 
-conversación con Sandino ... en El pensamiento vivo de Sandino, selección y notas de 
Ser;gio Ramírez, San J osé. r:ouCA, 6" ed . . 1980, pp. 285-288. 

3 . Véase Wilfredo Kapsoli . Ayllus del sol. Anarquía y utopía andina. Lima . Tarea. 1984. 
pp. 176 y 55. 
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positivismo. La novedad en Jos años 20 consiste en ligar indios y econo­

mía, indios y explotación , comunismo incaico y reform a agraria. En este 

sentido el indígena-campes ino aparece como la forma específica del tra­

bajador latinoamericano: portador de un proyecto cultural de emancipa­

ción que dialécticamente debe revivirse o renovarse. De este modo, el so­

cialismo se cons tituye como indigenismo. 
El boliviano Gustavo Navarro llegó a proponer un a revolución inspi­

rada en las formas políticas y sociales de vida incaica . Pensaba que Amé­

rica latina no alcanzaría su plenitud ni saldría de su calvario s i no toma­

ba como dogma político el comunismo, reviviendo el s is tema incaico que 

duró tantos años.4 

A lo indígena se une lo afroamerícano, lo mestizo, lo mulato, que se 

entiende como la base de la etnia y de la cultura latinoamericana. El 

continente se identifica con su pueblo, con lo social , racial, mestizo. Es 

el continente de la raza mestiza, de la raza cósmica . En la misma línea 

de Vasconcelos. Emilio Frugoni sostiene que "la confraternidad de las 

razas, que aquí cumple una misión his tórica esencial para los des tinos 

nacionales, es sentimiento que el americano alienta s in esfuerzo, porque 

vivimos cada vez m ás en un ambiente de cosmopolitismo donde todas 

las diferen cias étnicas conviven s in repelerse y tendiendo a armonizar­

se en la fusión crea dora de una raza futura". Es por ello que el urugua­

yo piensa que "el sentimiento de solidaridad superracial y de internacio­

nalismo surge como una emanación espontánea y genuina del medio ét­

nico d el continente". 5 

2. El campesino, la reforma agraria y la tierra 

El tema agrario tampoco aparece con los socialistas de l 920, pero 

éstos lo reubican dándole nu evas s ignifica ciones. Teóricos del a na r­

qu ismo. algunos positivistas y liberales, y sobre todo los agraris tas h a ­

bían puesto el problema en el tapete desde el s iglo XIX. Sin embargo, el 

agrarismo tiende a fundirse con este n uevo socialis mo. Ya en la terce­

ra década del siglo reforma agraria y socialismo casi no pueden diferen ­

ciarse. Por esos años Hildebrando Castro Pozo, César Arroyo, Gabriela 

Mistral, José Carlos Mariátegui, José Vasconcelos o Rubén Martinez Vi­

llena destacaron posiciones agrarístas con diversa intensidad o carác-

4. Véase Guillermo Francovich . El pensamiento boliviano en el siglo xx, p. 66. 

5. Emilio Frugoni. "La sensibilidad a mericana" (1928), en Carlos Real de Azúa. Antolo­

gía del ensayo uruguayo contemporáneo. Montevideo, Universidad de la República, 

1964. T. 1, p. 135. 
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ter pero que terminaban por coincidir con el clima revolucionario en 
que se fundían inspiraciones soviéticas y mexicanas así como prove­
nientes de la Reforma Universitaria. Esta relación entre agrarismo y so­
cialismo no se da únicamente en los países con mayor nivel de pensa­
miento como la Argentina, Cuba. México o Perú. También en Guatema­
la, Panamá, República Dominicana o El Salvador aparece un fenómeno 
parecido. 

Un aspecto clave de esta cuestión es la aparición junto al indio - a 
veces fundido con el indio- del campesino pobre como a ctor socia l. El te­
ma agrario, la división del latifundio , se h ace importante al d escubrir al 
trabajador agrícola, h acia el cual era mucho m enos sensible el socialis­
mo de 1900. 

Ahora bien. por otra parte, el problema del latifundio y de la tierra 
se relaciona con una filosofia telúrica, que inspiraba la literatura y el en ­
sayo de esos años. En otras palabras, la reforma agraria no es concep­
tualizada sólo como u n procedimiento para aumentar la producción de 
alimentos sino más amplia mente como una especie de reapropiación de 
la esencia. En esta reflexión sobre la naturaleza y la tierra americana 
coinciden literatos como José Eusta sio Rivera, Gabriela Mistral, Horacio 
Quiroga. entre otros, con ensayistas como Jaime Mendoza. Más fuertes 
son todavía las expresiones de Luis E. Valcárcel. quien en Del ayllu al 
únperio afirma que "la tierra en la tradición regnícola, es la madre co­
mún: de sus entrañas no sólo salen los frutos alimenticios s ino el hom­
b re mismo. La tierra depara todos los bienes. El culto d e la Mama Pa­
ch a es par de la heliolatria, y como el sol no es de n adie en particular, 
tampoco el planeta lo es. Hermanados los dos conceptos en la ideología 
aborigen , nació el agrarismo que es propiedad comunitaria de los cam­
pos".6 Por ello. la pérdida de la tierra por el campesino es una especie de 
alienación así como su recuperación es la recuperación de s í mismo; es 
la recuperación de América. En otras palabras, la reforma agraria tiene 
un fundamento más que modernizador, sobre todo identitario, que alu­
de a la r eapropiación del continente por sus habitantes ancestrales. 
Mendoza pensaba que el macizo andino no solamente modelaba a los 
hombres que vivían en él, dándoles características peculiares y fisono­
mizando su conducta , sino que era el sustento de la nacionalidad y el 
fundamento de su cultura. 

6. Citado por Roland Forgues. "Mariátegui y la cuestión negra" . en Anuario Mariate· 

guiano. VoL v1. N" 6 . Lima. Amauta. 1994. p. 137. 
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3. Antiimperialismo, antiintervencionismo y latinoameric anismo 

En el socialismo de estos años el antiimperialismo, el antiinterven­
cionismo y el latinoamericanismo son importantes. Pero, como en los tra­
zos anteriores, n o hay univocidad en los términos ni homogeneidad en 
las expresiones, cosa qu e por lo demás caracteriza a todo gran movimien­
to, que se h ace grande en la medida en que es capaz de expresar senti­
mientos e ideas no idénticos y que refleja más bien mentalidades (difu­
sas) que ideas (precisas). Mariátegui. quien expresa con fu erza el antiim­
peri:llismo, reprocha a\ h'?'RJ\ e\ hecho óe entenóer\o óe manera mu'j -par­
cial, más bien como antiinterven cionismo. y por ello tiene tanta recepti­
vidad en Centroamérica cuando los patriotas pelean contra los yanquis 
en Nicaragua.7 En el mismo 1927 el uruguayo Carlos Quijano discute con 
Haya de la Torre en torno de las distinciones que este ú ltimo realiza so­
bre la acción impertalista.8 

En el sentimiento y en las ideas antiimperialista s se fu nde también 
una serie de tradicion es muy propias de la cultura latinoa m ericana. 
Obviamente la presencia de Lenin es indiscutible, se encuentra abun­
dantemente citado, pero fue una semilla que cayó en un terreno total­
mente a bonado; incluso más, fue una manera precisa de for mular una 
idea que se venía esbozando profusamente. El arielismo se había expre­
sado contra la mentalidad utilitaria y contra el sajon ismo; el n aciona­
lismo contra la imitación, contra la intervención extranjera y contra la 
penetración económica; el primer socialismo había denunciado a los 
capitalis tas extranjeros como explotadores de nuestro pueblo. Arielis­
mo, nacionalismo y primer socialismo se funden dando vida a una teo­
ría del imperialismo y del intervencionismo a la cu al sólo faltaba el ca­
talizador que fue Lenin para configurarla definitivamente. 

El problema del imperialismo se enfrenta principalmente con el so­
cialis mo y la unida d continental. Haya de la Torre con el APRA es quien 
más destaca esta tarea, pero Manuel Ugarte no queda atrás y en ella 
coinciden Vasconcelos, Gabriela Mis tral y Alfredo Palacios. La unidad 
continental no es, s in embargo, un tema relevante en los grupos más cer­
canos a la 111 Internacional, que propician con mucho más énfas is la mi­
sión del proletariado y la revolución mundial como manera de enfrentar 
y destruir el imperialismo. J osé Ingenieros se refiere a las "fu erzas mora­
les" que deben actuar, en el sentido de una progresiva compenetración de 

7. Véase José Carlos Mariátegui. "Punto de vis ta antiimperialista" (1 929), en Ensayos 
escogidos, Lima, Universo, 197 1, p. 193. 

8. Véase Gerardo Caetano y José Pedro Rilla, E!joven Quijano. Mon tevideo, Ediciones 
de la Banda Oriental. 1986. pp. 186- 187. 
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los pueblos latinoamericanos, que sirvan de premisa a una futura confe­
deración política y económica. 

4. Socialización de la propiedad y la producción 

En este marco los temas del indio, de la cuestión agraria o del impe­
rialismo alcanzan su completa dimensión en la medida en que se los re­
laciona con cambios a nivel económico. Conceptos como esLalización, 
propiedad colectiva. comunismo indígena, cooperativismo, aparecen con­
trastándose con Jo que se denomina "feudalismo agrario~ o "capitalismo 
de la industria y de la mineria"'. Ahora bien, una cuestión fundamental 
respecto de los planteamientos económicos de las posiciones progresis­
tas de Jos años 20 es que apuntan mucho más a eliminar el sistema re­
pudiado que a la construcción d e una alternativa. No se llega a consti­
tuir un proyecto de desarrollo o de crecimiento; apenas un proyecto de 
economía más justa de mayor distribución o equidad. En todo caso las 
propuestas de solución a los grandes problemas económicos son elemen­
tales y voluntaris tas. En los años 30 se avanzará en la elaboración de un 
programa más preciso y en los 40 se asumirá el proyecto de industriali­
zación que conlleva una teoria de crecimien to autosustentado. 

Ru bén Martínez Villena, en 1926, denuncia la manipulación que rea­
lizan los intereses extranjeros al fijar los precios del azúcar sobre el cam­
pesino cubano; la bota del imperialismo yanqui, mediante las poderosas 
instituciones d ueñas de las centrales, lo aplasta con su peso formida ble . 
Martinez Villena quiere que Cuba produzca casi todo Jo que consume y 
para ello propone qu e se estimule la iniciativa privada, se fomente la agri­
cultura, se funden granjas y escuelas. se creen bancos agricolas. se 
aliente e incluso se obligue al nativo para que siembre lo que n ecesite co­
mer y se repartan las tierras, pues un gobierno s implemente agrarista se­
ria un obstáculo muy serio para la marcha arrolladora del imperialismo 
yanqui.9 Julio Antonio Mella en 1928, menos interesado en temas econó­
micos, señala como tarea la necesidad de luchar contra el imperialismo 
pero con el objetivo ú ltimo de abolir la propiedad privada. '0 

Mariátegui, por su parte. proponía el socialismo como un engloban­
te de la revolución antiimperialis ta. agraria y nacionalista. Destacaba , 

9. Véase Rubén Martinez Villena. ·un aspecto del problema económico en Cuba". en 
Órbita de Mwmel Martínez VUlegas. La Habana. Empresa Consolidada de Artes Gráfi­
cas. 1965. pp. 157-1 62. 

1 O. Véase Julio Antonio Mella. "Le proletariat et la libération nationale". en Michael 
LOwy. Le marxisme en Amérique Latíne (antología). París. Maspero, 1980. 
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por cierto. la necesidad de una legislación social: jornada de ocho horas, 
salario mínimo, seguridad así como otros beneficios. a la vez que propi­
ciaba la socialización de la producción industrial y agrícola. 

Más elaborados son los planteamientos del colombiano Jorge Eliecer 
Gaitán quien en 1933, después de la crisis mundial que intensificó la preo­

cupación económica, publicó "El manifiesto del unirismo". Allí señala que 
existe consenso en que la forma primitiva del capitalismo está obsoleta, en 
que es necesario planificar y que para ello se ha de utilizar al Estado. Pero 

no basta un Estado que organice; será indispensable un criterio social, que 
suelen denominar "socialismo de Estado". Esto es consecuente con la cons­
trucción de un robusto incremento del poder eeonómico de la nación. 11 

Gaitán plantea en términos más globales la regularización social de la 
economía por la intervención del Estado, atendiendo a su producción téc­
nica, a su ensanchamiento y a la justicia de su reparto, tomando en cuen­
ta la mayor capacidad de trabajo y la mayor necesidad, y obrando con el 
criterio de la progresiva abolición de la explotación del hombre por el hom­
bre. Ins iste en que sólo el Estado con criterio económico y no politiquero 
podrá actuar con elementos técnicos para clasificar e imponer la cantidad, 
calidad y naturaleza del producto de cada sección y de cada propietario. 

Justifica estas afirmaciones sosteniendo que el mundo moderno no pue­
de marchar con el criterio del deseo individual. Necesita un plan, aun 
cuando él muchas veces, casi siempre, limite la actividad personal. Pero 
esa limitación, mirada colectivamente, redundará en beneficio también de 
los individuos. Aquí queda comprendida la necesidad de nuevos cultivos 
y la indispensable industrialización agrícola. Además, con respecto al te­
ma agrícola sostiene que para solucionar el problema de la tierra el crite­
rio debe ser el de división entre tierras no cultivadas y tierras cultivadas. 
Las primeras deben pasar. caso de no ser cultivadas en un tiempo noma­

yor de cinco años, a propiedad del Estado sin indemnización. Las cultiva­
das, si el trabajador las ha trabajado al menos cinco años sin que el po­
seedor del título se opusiera. deben pasar a manos de los respectivos tra­
bajadores gratuitamente. Pero no cree que esta asignación de tierras sea 
suficiente. Es necesario organizar la producción del campesino e interve­

nirlo para la elevación de su condición social, intelectual y moral. En mu­
chos lugares los campesinos tienen parcelas pero siguen viviendo en la 

más abyecta condición. Por eso se debe entregar la tierra, pero organizan­
do su producción en forma cooperativa por parte del Estado. También 

sostiene, por otra parte. la necesidad de la nacionalización del crédito, de 
los transportes y de los servicios públicos. Igualmente se deben regular los 
beneficios de algunas industrias y de los alquileres. 12 

11. Véase Jorge E. Gaitá n , "El manifiesto del unirismo". en Obras selectas, Bogotá, Im­

prenta Nacional. 1979. pp. 131, 134 y 138. 

12. ídem. pp.l43 y 155. 



Socialismo: el pueblo. antiimperialismo y nústica continentalista 187 

A comienzos de la década del 20, en el grupo brasileño Claridad, Ni­

canor Nascimento y Joaquín Pimenta pretendían formar un Partido So­

cialista para el cual redactaron una suerte de manifiesto, en el que 

planteaban la necesida d de buscar la solución práctica "de todos los 

problemas que se relacionan con la r emodelación de la sociedad con­

temporánea. desde el punto de vista económico. moral, intelectual, ju-

. ridico y político; a estudiar bajo sus d iferentes aspectos el trabajo na­

cional y los medios para mejorar las actuales condiciones de existencia 

de las clases asalariadas, a abogar por la coparticipación de los traba­

jadores en los lucros de las empresas industriales, comerciales y agrí­

colas". 13 Las ideas del coopera tivismo aparecen en documentos socialis­

tas de 1925 y 1932. En el m anifiesto de 1932 del Partido Socialista Bra­

s ileño se busca la armonización con la concepción nacionalista, aunque 

en esto será más completa la posición del Partido Radical de Maranhao. 

Este último, aun cuando acentúa lo internacionalista. destaca la defen­

sa de la independencia económica brasileña; es nacionalista con rela­

ción a las riquezas del suelo y del subsuelo, de las aguas y las minas, 

propone la creación de una industria pesada y de una s iderurgia en el 

país e insiste en los problemas rurales y en la reforma agraria. 

En 1935 se formó una Alianza Nacional de Liberación que agrupaba 

al Partido Comunista Brasileño y a sectores d el tenentismo. En su "Pro­

grama de gobierno popular, nacional, revolucionario" llamaba a todos 

quien es quisieron "luchar por la independencia nacional contra el impe­

rialismo extranjero que nos oprime". El gobier no que se aspira ba a alcan­

zar seria "nacional revolucionario, puesto que, frente al imperialismo y 

sus agentes, será profundamente revolucionario, denunciando las deu­

das. los trata dos. los acuerdos, en fin . todo lo que significa la vergonzo­

sa subordinación de Brasil a los capitalis tas extranjeros". Explicita más 

esta perspectiva señalando que "el gobierno popular nacional revolucio­

nario n o s ignificará la liquidación de la propiedad privada de los medios 

de producción ni que él tome bajo su control las fábricas y las empresas 

n acionales. Tal gobierno, dando n acimien to en Brasil al libre desarrollo 

de las fuerzas productivas, n o pretende realizar la socializa ción de la pro­

ducción industrial y agrícola. porque en la s condiciones actuales de Bra­

s il no será posible liquidar el feudalismo y la esclavitu d, dando todas las 

seguridades para el libre desarrollo de las fuerzas productivas del país. 

sino a través de la implantación de la verdadera democracia. Sin embar­

go, sien do que los nudos estratégicos están en manos del imperialismo. 

expropiándose y nacionalizándose revolucionariamente tales empresas, 

tendrá en su mano, el gobierno nacional revolucionario, enormes fuerzas 

13. Citado en O SociaLismo Brasileiro, selección e introducción de Evaris to Moraes Fil­

ho. Brasilia . Univero de Brasilia. 1981. p . 27. 
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de producción, lo que será indudablemente un gran factor para el desarro­
llo libre de las fuerzas productivas del país, lo que asegurará un desarrollo 
ulterior progresivo para el Brasil". 14 De este modo, la propuesta socialista 
se va constituyendo como teoria del desarrollo. Los aspectos defensivo y 
distributivo se combinan con una propuesta de crecimiento económico, de 
desbloqueo y de proyección de las fuerzas productivas. El socialismo lati­
noamericano anterior había pensado la cuestión económica como necesi­
dad de defender al trabajador de la avaricia capitalista o el país de la ava­
ricia imperialista, también la había pensado como una cuestión de justicia 

·distributiva: repartir equitativamente los frutos. Aparece aquí la idea de so­
cialismo como método para hacer crecer la economía nacional, lo que no 
deja de ser comprensible luego de la crisis mundial. 

5. La educación de los trabajadores y la universidad obrera 

Una de las iniciativas más características del socialismo de la época 
fue la creación de las universidades obreras o populares. En México, Vas­
conceJos y más tarde Lombardo Toledano; en la Argentina, a partir de la 
Reforma Universitaria de Córdoba; en Cuba, Julio Antonio Mella; en Pe­
rú, Abraham Gómez. Haya de la Torre y Mariátegui: en Puerto Rico, Ju­
lio Barcos; todos ellos realizaron propuestas llevando a cabo iniciativas 
de diverso género en vistas a la creación de este tipo de instituciones. En 
estos proyectos se unificaban ideas en torno de la educación de la masa 
obrera, de la necesidad de coadyuvar a la consolidación de una ideología 
revolucionaria, del fomento del sindicalismo y de una cierta capacitación 
técnica. En este marco. tópicos como la vinculación entre obreros e inte­
lectuales o revolución y cultura fueron frecuentes. 

Abraham Gómez en el Congreso de la Federación de Estudiantes del 
Perú, realizado en Cuzco en 1920, lanzó la idea de la creación de una 
universidad popular. 15 Haya de la Torre recogió la propuesta transfor­
mándose, a partir de su deportación en 1923, en el principal propagan­
dista. Su idea básica fue la de un proyecto de extensión universitaria pa­
ra los obreros. 

También en Perú, deportado Haya de la Torre, Mariátegui retomó y 
transformó parcialmente el proyecto cambiando el eje de su articulación 
gremial de la Federación de Estudiantes a la Federación Obrera Local de 
Lima. Ello implicó también una transformación respecto de las ideas: el 

14. Citas tomadas de Michael Uiwy. ob. cit., pp. 128. 130 y 131 . 

15. Véase Ricardo Melgar Bao. "Los proyectos político-culturales en América latina: el e 
la universidad popular a la autoeducación obrera. 1918·1934-. en Panorama de Nues· 
lra América, N" 5, México. CCYDEL- UNi\M. 1992. p. 112. 
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anarquismo cedió terreno al socialismo. Poco más tarde en los estatutos 
de la Confederación General de Trabajadores del Perú, elaborados por 
José Carlos Mariátegui , se consignaban entre sus cinco finalidades tres 
relativas al desarrollo de la cultura y la política proletaria. Entre los ele­
mentos que se destacaban encontramos la propaganda oral y escrita, la 
necesidad de organizar conferen cias y labores de educación, auspiciar 
escuelas y cursos de enseñanza técnica, de luchar contra el analfabetis­
mo y de fomentar las publicaciones. 16 Poco más tarde, a mediados de los 
años 30 en México , Vicente Lombardo Toledano inauguraba la Universi­
dad Obrera diciendo: "Creemos que nuestro papel de trabajadores inte­
lectuales, los que nos hemos congregado en la Universidad Obrera de Mé­
xico, es el de contribuir a la forma ción de la· conciencia de clase en todos 
los tr abajadores del pais". Intentando detallar más los objetivos de la 
nueva institución que se ponía en marcha, decía que el "propósito es en­
señar las ideas fundamentales que en el pasado gobernaron a la socie­
dad humana, las ideas que en el presente chocan entre sí. las ideas que 
han de presidir el mundo futuro". Ahora bien, "como de ideas se trata. 
nuestra labor ha de ser, naturalmente. una labor rigurosamente científi­
ca, una labor rigurosamente técnica". 17 

6. Enraizamiento en lo propio y mística 

Se ha insistido en que uno de los elementos característicos del socia­
lismo de esta década es su enraizamiento en lo propio. sea como afán por 
aprehender los elementos específicos de la realidad latinoamericana, sea 
por reivindicar formas de hacer política o propuestas que anclen en lo la­
tinoamericano, sea por la recepción de la propia historia de las ideas y la 
cultura latinoamericanas. En este sentido puede concebirse lo que seña­
la Carlos Franco, quien refiriéndose a Haya de la Torre y Mariátegui se­
ñala una "conciencia del carácter original de la realidad latinoamericana". 
La originalidad estaría asentada en cinco clases de peculiaridades: no ha­
bria sucesión unilateral de los modos de producción; coexistirían modos 
de producción; ni las naciones ni el continente presentarían un principio 
organizador interno a sus sociedades que fundara su consistencia frente 
al exterior; Latinoamérica poseería un paisaje social original; el proceso 
económico y político latinoamericano no se desarrollaría dentro del mar-

16. Ídem. pp. 12 y 124 . 

17. Vicente Lombardo Toledano, "Discurso pronunciado por el maestro Lombardo To­
ledano en la inauguración de la Universidad Obrera", en Texios políticos y sindicales. 
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes. México, 1994, p . 91. 
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co de los Estados nacionales independientes como Europa . 18 Para decirlo 

en términos más sintéticos. es lo que Haya de la Torre llamó la teoría del 

"espacio tiempo-his tórico", que es la reivindicación de Jo particular que el 

liberalismo evolucionista h abía considerado como irrelevante. 19 

Este enraizamiento en lo propio se emparienta. sin identiflcarse, con 

cierta reivindicación de un e thos, de una mís tica, de un factor moral . La 

conocida frase de Mariátegui donde afirma que el mito de la revolución 

socialista es lo que movilizará a las masas peruanas n o es extemporánea. 

Otros socialistas de esa época formularon propuestas que se ligaron con 

la del peruano. José Ingenieros. en su discurso en 1922 con motivo del 

banquete ofrecido por intelectuales argentinos a Vasconcelos. describien­

do la genera ción a la que tanto él como el mexicano perten ecían, señaló 

que "comprendiendo que las fuerzas morales son palancas poderosas en 

el devenir social, esa genera ción ha tenido ideales y los ha sobrepuesto a 

los a petitos de la generación anterior, afirmando un idealismo social. Ese 

noble idealismo es, en efecto, idealismo político. en cuanto tiende a per­

feccionar radicalmente las instituciones más avanzadas de la democra­

cia; es idealismo filosófico, en cuanto niega su complicidad al viejo esco­

las ticismo y anhela satisfacer necesidades morales que descuidó el posi­

tivismo: es idealismo social , en cuanto aspira a remover los cimientos in­

morales del parasitis mo y del privilegio, difundiendo y experimentando 

los más generosos principios de jus ticia s ocial".20 

En el mismo discurso, un poco más adelante, exclama: "¡Las fuerzas 

morales! He aquí el capital invencible que a ún puede poner un freno en 

el mundo a la inmoralidad de los capitalismos imperialistas. Las fuerzas 

morales existen; pueden multiplicarse. crecer en los pueblos. formar una 

nueva conciencia colectiva, mover enteras voluntades n acionales". Más 

aún, les atribuye a estas fuerzas un rol decisivo en la unidad y defensa 

del continente: "Las fuerzas morales deben actuar. en el sentido de una 

progresiva compenetración de los pueblos latinoamericanos, que s irva de 

premisa a una futura confederación política y económica capaz de resis ­

tir conjuntamente las coa cciones de cualquier imperialismo extranjero. 

La resistencia que no puede oponer hoy ninguna n ación ais lada seria po­

sible si todas estuviesen confederadas".2 1 

18. Véas e Carlos Franco, "Haya y Mariá legu i: América la tina . marxismo y desarrollo". 

en Pensamiento I beroamericano. N" 4, Madrid, julio-diciembre, 1983. p. 190. 

19. Véase Gonzalo Porlocan·ero. "El APRA y el Congreso Económico Nacional-. en La Uni­

versidad del porvenir. América laUna y el imperia l ismo. Buenos Aires. Inquietud. 1956. 

pp. 33-34. 

20. José Ingenieros. "América laUna y el imperia lis mo", en La univers idad del porven ir. 

América latina y el imperia lismo. pp. 33-3 4. 

21. Ídem . pp. 44-45. 
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Estas fuerzas morales son también un recurso de las clases trabaja­
doras. Piensa Ingenieros que "frente al descenso moral de las clases pa­
rasitarias se levantaron las fuerzas morales de las clases trabajadoras, 
afirmando una voluntad universal de renovación. El fracaso del pasado 
obligó a poner cimientos nuevos al porvenir: poco a poco se definieron al­
gunas aspiraciones claras y precisas. Contra la inmoralidad del parasi­
tismo capitalista reafirm ó la necesidad de poner los medios de produc­
ción en manos de los productores mismos. Contra la inmoralidad del par­
lamentarismo político se entrevió el remedio en una administración re­
presentativa de las funciones sociales. Contra la inmoralidad de la igno­
rancia supersticiosa se definió el principio de la educación extensiva".22 

Algunos años más tarde, en 1937, otro argentino, Nicolás Repetto se­
ñalaba que la tarea de su agrupación consistía esencialmente "en adap­
tar el socialismo democrático y evolutivo a las condiciones y a las posibi­
lidades del medio argentino. La gran dificultad para esta tarea estriba en 
encontrar el método que permita llegar tanto a la mente como al corazón 
del pueblo argentino" . Para ello plantea que "tal vez sea necesario profun­
dizar más el conocimiento de la psicología de las grandes masas del in­

terior del país" y, para alcanzar este objetivo, "seria n ecesario que enla­
cemos más estrecha y lógicamente nuestra propaganda a las mejores tra­
d iciones políticas del país". 23 

En una línea similar el costarricense Manu el Mora. líder del Partido 
Comunista, sostiene que los fines inmediatos del partido son "la organi­
zación y la orientación de nuestro pueblo y empuje de nuestra economía 
hacia formas más avanzadas de organización". Es ta tarea debe empren­
derse con realismo, lo que quiere decir, para él. "tomándose en cuenta 
sus tradiciones políticas y filosóficas. Lo demás es utopía de mala clase". 
En otras palabras, estima que los costarricenses "necesitamos lo que qui­
zá podríamos llamar un comunismo costarricense: es decir, un Partido 
Comunista que sepa interpretar la realidad nacional y ajustar sus con­
signas y sus procedimientos de lucha a ella". Y sintetiza la que será la 
consigna en adelante: "Por un comunismo tico". 24 

Otra dimensión de este mismo espíritu es la recuperación de las ideas 
nacidas en el propio continente y la inspiración de los postulados socia-

22. José Ingenieros. "Las fuerzas morales de la revolución", en Antología. Su pensa­
miento en sus mejores páginas. Buenos Aires. Losada, 196 1, p. 331. 

23. Nicolás Repetto. Por la senda escabrosa (Anhelos de un pueblo que esp era). Buenos 
Aires. La Vanguardia, 1937, pp . 119- 120. 

24. Arnaldo Mora Rodríguez. Historia del pensamiento costarricense, San José de Cos­
ta Rica. EUNDED. 1993. p. 156. 
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listas en estas mismas ideas. Probablemente lo más significativo en esta 
línea fue el intento de inspirar el socialismo de los paises andinos en las 
expertencias de la cultura pero, de modo más inmediato, el socialismo de 
la posguerra recupera los planteamientos del arielismo. reinterpretándo­
los. El estudioso peruano Pedro Planas resei'ia un conjunto de ocasiones 
en las que el socialismo y el artelismo se fundieron. Sei'iala que Alfredo Pa­
lacios era un declarado artelista y que cuando viajó a Cuzco en 1919. en 
la universidad, donde fu e nombrado catedrático honorarto, dijo que la ju­
ventud cuzqueña, como la de toda América, debería tener por maestro a 
ese insuperable apóstol uruguayo, José EnJique Rodó. cuyas ensei'ianzas 
eran como un hermoso evangelio de vida y juventud. Destaca igualmente 
que "en Cuba, en 1923. Julio Antonio Mella no encontró mejor elogio pa­
ra Haya de la Torre que considerarlo el suei'io de Rodó h echo carne; que 
en 1924 Mella publicó lnielecluales y Tartujos y allí reivindicó al trabaja ­
dor, el único hombre que a juicio de Rodó merece la vida, y que en 1925, 
poco antes de fundar el Partido Comunista en Cuba. Mella decide fundar 
el Instituto Politécnico Aiiel".25 El uruguayo Emilio F'rugoni, enfatizando 
en los "factores espirttuales", aspiró a coordinar el marxismo con esa idea­
lidad que es devoción y penacho común a toda la intelectualidad del 900. 
El ideal. las alas del ideal, la idealidad, son expresiones que retornan 
constantemente a su d iscurso.26 

7. El caso atípico de Aníbal Pon ce 

La descrtpción del socialismo realizada hasta aquí no envuelve ato­
dos los que se identifican con esta tendencia. Continúa perviviendo en el 
pensamiento socialista una línea más europeísta , más doctrinarta. El 
más desta cado pensador en esta línea es el argentino Aníbal Ponce, dis­
cípulo d e José Ingenieros y formado en el positivismo. 

Osear Terá ri ha mostrado fehacientemente esta dimensión al expo­
n er una serie de trazos del pensamiento de Ponce que permanecen liga­
dos a la mentalidad de la generación del 80 , por ejemplo. su "sacraliza­
ción de la oposición civilización / barba rie, encarnable en la contradicción 
que oponía a las com entes europeístas con las defen soras de una a utoc­
tonía construida en torno de la imagen del gaucho": de este modo "en 
una fecha tan tardía como 1923 seguía sei'ialando que en el pais subsis­
tian •todavía esas dos civilizaciones en conflicto: una indio-gaucho-mu­
la ta•: otra blanca-euro-argentina. La primera. destinada a desaparecer 

25. Pedro Planas. EL900. Balance y recuperación. Lima. CITDI':C. 1994. pp. 23-24. 

26. Véase Carlos Real de AzL1a. ob. cit. . p . 118. 
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por su nulidad evidente [ ... ) Blancos, europeos, argentinos nos sentimos, 

et pour cause, herederos de la tradición greco-latina~ Y 
Ins iste en ello Terán cuando señala que "la fuerza de estas adheren­

cias quedará demostrada por la asombrosa pers is tencia de estas catego­
rías durante su periodo de tránsito hacia el marxismo (19 28- 1932) que 

no será suficiente para disolver linealmente aquel tipo de nociones del ar­

chivo liberal oligárquico. Así en un escrito de 1928 como •Examen de 

concien cia• emergen afirmaciones intertextualmente inscritas en una rei­

terada oposición a los textos indianis tas que desde diversos puntos pe­

netraban entonces en la cultura latinoamericana . «Los pueblos que a du­

ras penas lucharon por la vida en la cuenca del Plata no se creyeron nun­

ca los herederos del Inca o del Azteca. Los indios fueron, para ellos, ex­

traños en a bsoluto a la n acionalidad de forma ción •".28 

En esta misma línea, ta mbién en 1928, Ponce se refería a Indología 

de Vasconcelos, "a la que en otro lugar había caracterizado como «trivial 

y barroca•, •producto lógico de ciertos climas tropicales de la América La­

tina•. El idioma francés, otra vez, debía actuar contra el tropicalismo la­

tinoamericano, con lo cual Buenos Aires podria así diferenciarse «de la 

casi totalidad de nuestra América .. . al par que cuestionar «los ideales 
mestizos del señor Vasconcelos•. En este mismo registro debe inscribirse 

el papel adjudicado a Sarmiento -figura barométrica para m edir modifi­

caciones del pensa miento de Ponce- en el sentido de •extirpar lo que que­
daba en nosotros del gaucho perezoso y del español charlatán »'. 29 

27. Osear Te rán . -El pensarrtiento de Aníbal Ponce en el marxismo la tinoamericano". 

en Revista de H istoria de la Ideas. N" 5-6. 2' época. Quito. Casa de la Cultura Ecu ato­

riana (PUC). 1984-1985. p. 206 . 

28. Ídem. p. 207. 

29. Ídem . p . 208 . 





PARTE III 

IDENTITARISMO ECONÓMICO: 
NACIONALISMO, ENSAYOS SOBRE 

EL CARÁCTER Y CAMBIO DE PARADIGMA 
( 1930-1950) 





INTRODUCCIÓN 

La época que abarca entre 1930 y mediados del siglo xx está marcada por 
el pensamiento nacionalista a la vez que por el fuerte desarrollo de ensa­
yos sobre el carácter latinoamericano. La defensa de la economía conti­
nental y la preocupación por nuestra manera de ser son los dos grandes 
temas o problemas que se plantea el pensamiento latinoamericano. Al 
mismo tiempo. se consolida un pensamiento femenino-feminista y tam­
bién el socialcristianismo. emparentado por muchos aspectos con el na­
cionalismo y 1 o con el integralismo. en su primera etapa. Pero, lo más im­
portante es que. en parte en el propio seno del nacionalismo económico 
y en parte como resurgimiento en una tendencia modernizante, sumergi­
da por años. comienza a manifestarse en los 30 y con fuerza a comien­
zos de los 40 una posición industrializadora que alcanzará su mejor for­
mulación en la CEPAL; por cierto, este resurgimiento es incomprensible 
s in la presencia norteamericana y su irradiación en el ámbito de las 
ideas. principalmente . económicas. 

Durante los años 30, lo identitario que continúa siendo hegemóni­
co se bifurca ya clara mente en una tendencia de izquierda y otra de de­
recha. Ambas provienen del tronco común latinoamericano pero. acer­
cándose una al marxismo y la otra al conservadurismo. ponen en relie­
ve dimensiones muy diversas ideológica y políticamente. si bien no tan 
distintas desde un carácter latinoamerica nista: ambas, indigenista e in­
tegrista. reivindican la identidad latinoamericana aunque una lo haga 
destacando el aspecto indio-mestizo y la otra lo hispánico; las dos son 
antisajonas e incluso antiimperialistas. a mbas comienzan a concebir la 
penetración económica y. además. resaltan ellatinoamericanismo o for­
mas del nacionalismo. 

Lo más notorio en el nacionalismo (o continentalismo) económico es 
que se trata de la manera de reivindicar lo propio, aunque ya no enten­
dido como cultura o sociedad principalmente sino como economía. El na-
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cionalismo es un identitarismo económico. como el indigenismo h abía s i­

do un identitarismo social y el arielismo, cultural. 1 

Los autores nacionalistas buscaban defender la economía latinoame­

ricana de los embates de los países más poderosos. de sus empresas o 

del sistema imperialista internacional. Secundariamente. sugirieron for­

maciones económicas especificas para nuestras realidades, vinculadas 

con cuestiones particulares de la evolución económica o relativas a cos­

tumbres, aspectos culturales, geográficos u otros. 

Durante estos años. simultáneamente con un pensamiento propo­

s itivo, sea económico, estético o del género. a parece otro más reflexivo. 

más introspectivo. menos político. Éste se va a preguntar por lo que so­

mos los latinoamericanos: por nuestro carácter. Aquí se encue ntra uno 

de los focos de mayor vitalida d e irradiación del pensamiento latinoa me­

ricano y que, asumiendo una producción anterior a la de estos años, se 

proyecta en sus epígonos incluso hasta la última década del siglo XX. 

Este afán por descubrir la manera de ser. la psicología, los trazos carac­

terológicos motiva a Samu el Ramos, Benjamín Subercaseaux, Affonso · 

Arin os, Octavio Pa z, por citar sólo a algunos de los más notables. Este 

ti po de pensamiento, por una parte. denu ncia los defectos de los la ti­

noamericanos, y en este aspecto entra en conflicto con el nacionalismo 

identi tario; por otra parte, va a afinar una reflexión sobre lo que somos 

y ello va a permitir más tarde repensar los proyectos político-económi­

co-sociales. 
Por otra parte, las posiciones identitarias se van debilitando, disgre­

gando, desvirtuando. mientras van emergiendo las modernizadoras. Pero 

no sólo ello; a parecen también nuevas polaridades en nuestras ideas, po­

laridades que no se dejan abarcar por la tensión identidad/moderniza ­

ción. Incluso más, el propio ensayo sobre el carácter, tan importante du ­

rante esta época. instala toda una preocupación por lo íntimo. por lo psi­

cológico, por lo personal, en lo que es acompañado por el pensamiento 

gestado en el seno de los grupos femeninos. Allí se manifiestan polarida­

des como expresión/repres ión, a utenticidad/imitación, rostro/máscara. 

l. El hecho de que el identilartsmo haya llegado a ser predominantemente económico no 

significa que el social ni el cultural desaparecieran. De hecho. el colombiano Germán Ar­

ciniegas en su obra América. tierrajtrme (1937) sostiene que -¡a ciencia univers itarta s i­

gue siendo ent.re nosotros una ciencia colonial. es decir: que en los dominios de la inte­

ligencia s uelen existir o pers is tir vínculos que políticamente creíamos haber rolo cuando 

la guerra de emancipación. Estos profesores americanos de sociología no son s ino colo­

nos de La Sorbona. que se arrodillan medrosos cada vez que la palabra europea resue­

na en sus oídos" (Germán Arciniegas, América. tierra firme. Santiago de Chile. Ercilla. 

1937. p. 39). Más radical, sin embargo. es en 1932 cuando denuncia la labor persuasi­

va del Norte que nos envía automóviles. editoria les. novelas y empréstitos. haciendo de 

cada república latinoamericana una colonia económica y una colonia moral. Véase Ger­

mán Arciniegas. El estudiante de la mesa redonda. Bogotá. Minerva. 1933. pp. 2 15-2 1 7. 
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Estas tens iones, a unque establecen relaciones con el gran problema 
identidad/modernización, dificilmente podrian ser consideradas sola­
mente como especificacion es de éste. 

Ahora bien . la hegemonía identitaria no sólo se debilita por el s urgi­
miento de polarida des que no se somet en a su racionalida d sino también 
por la aparición de autores que, siendo conquis tados por una sensibili­
dad más económica o pragmá tica, cuestionan de manera muy radical al­
gunos de los pilares de la construcción teórica identitaria ; queman ído­
los que antes fu eron adorados. Es éste el caso de Mariano Picón Salas. 
que dedica esfuerzos para demoler a Rodó y al arielismo. 

Picón Salas. a cerca del carácter de las ideas en América latina, des­
taca que éstas tien en interés para n osotros n o en s u clima puro y abs trac­
to s ino en cuanto chocan con la realidad y se convierten en pasión o im­
pulso político. As í, piensa el venezolano, todo lo que hacemos y escribimos 
se tiñe fatalmente de inten ción pragmática, deviene política o periodis mo. 
Acaso por esas paradojas de la vida sólo puede llegarse a lo eterno por me­
dio de lo trans itorio, y es preferible para un escritor vivir s u tiempo, tra­
sudar un poco con la multitud. disolver en su retorta estas sales que cris­
taliza cada época antes que encerrarse en la campana aisladora de una 
forma perfecta pero vacía. Su reflexión , algo contradictoria y que preten­
de sin má s pasar del indicativo al imperativo, expresa s in embargo, y ello 
es lo que interesa aquí, el carácter de s u tiempo: destaca el terror y el ol­
vido que ya cubre a a lgunos escritores de América, como Rodó, que gana­
ron en forma lo qu e perdieron en vida y pasión. Así sus escritos, donde el 
a rabesco disimula el contenido y lo redondo no dej a ver el músculo, pare­
cen dirigidos al a uditorio vespertino y empaquetado de los a teneos. El 
arielis mo fue u na doctrina de rebeldía lírica que partía de nuestro estado 
de gracia y de u n modo unila teral nos acordaba a nosotros todo el espíri­
tu de Ariel. La civilización greco-latina ha bía venido de Europa embalada 
para nosotros y cons ignada a Rodó o a cualquiera de esos maestros crio­
llos que se quedaron en la declamación o en la nos talgia . 

Picón Salas piensa que "nuestra América moren a tiene, sin emba r­
go, una tradición más viva" y para él ésta reside en esas obras como Fa­
cundo de Sarmiento, Las bases de Alberd i, Mercuria l eclesiástica de 
Monta lvo, en las que un hombre se en frenta a pelear o a con s trui r, a lle­
var osadamen te s u destino de varón . "Si hay algo de dramá tico en la mi­
s ión del escritor de estos pueblos, que más que bellas frases parecen de­
mandar las máquinas de ingeniero o la s grandes botas del piooner, es 
que, como ellos. ta mbién estamos descubriendo, trazando, explorando; 
trata mos de crear un universo moral. una concien cia de perduración 
que nos eleve del estado de Naturaleza al es ta do de Cultura".2 

2. Mar iano Picón Salas. Intuición de Chile. Santiago de Chile, B iblioteca América. 1935, 
pp. 10-13 y 64-65. 
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Lo relevante del texto es el cambio de sens ibilidad que representa 

con relación al arielis mo y, por extensión, al pensamiento de corte iden­

titario. Picón Salas anuncia el surgimiento de nuevas ideas y sobre todo 

de nuevas sensibilidades. Es s intomático que se a treva a ridiculizar a Ro­

dó, autor del que nadie osó hablar mal , autor sacralizado por dos gene­

raciones de discípulos {la de 1910 y la de 1920).3 La descalificación de 

Rodó por formalista y retórico, así como la indicación de una opción en 

"las m áquinas del ingeniero y las botas del piooner" s in duda represen­

tan la aparición de una intención modernizadora. que se impondrá diez 

o quince años más tarde en las ideas, particularmente con el cepalismo. 

Ahora bien, aquello que más m ella hizo en el discurso identitario fue 

la aparición de un nuevo modelo modernizador que, retomando algunos 

elementos del proyecto pos itivis ta de fines del siglo XIX. los adaptó agre­

gándoles por cierto los avances de la ciencia económica, notablemente 

n orteamericana. Allí las ideas de progreso, ferrocarril, civilización. cien­

cia y otras que habían manej ado los intelectuales finiseculares aparecen 

revividas como industria. industrialización, desarrollo, pero matizadas 

por centro/periferia, por deterioro en los términos del intercambio y, po­

co más tarde, ya en los 60, por dependencia, con lo que lo identitario se 

reinstalará nuevamente. aunque por breve tiempo. en nuestro queh acer 

intelectual. 
Hemos señalado cómo una serie de elementos, que se integraban en 

un sistema identitario, "evolucionan" para formar parte de un sistema 

modernizador. Hay otros elementos que en las décadas anteriores habían 

permanecido vivos a unque subordinados y de los cuales se va a echar 

mano una vez que el modelo identitario comienza a sonar a pala brería 

hueca. Conceptos. ideas y sens ibilidades que. a s u vez, van a inhibir a al­

gunos de cor te identitario. Temas como la educación técnica, el profesio­

nalismo, la transferencia tecnológica, la inspiración en el modelo sajón y. 

sobre todo, la idea industrializadora van a articularse con el antiimperia­

lismo, pero van a inhibir lo la tino, lo indígena, lo campesino, la cultura 

propia, lo antisajón, lo "espiritual". 
Nu evas s íntesis entre lo identitario y lo modern izador se van produ­

ciendo, nuevas búsqu edas de equilibrio, nuevas aleaciones entre estos 

dos elementos que componen el pensamiento latinoamericano en el s i-

3. Algo similar ocurre con Carlos Quijano y la generación que fundó el semanario Mar­

cha en Montevideo en 1939. Esa generación se constituye a partir de la herencia arielis­

ta, combinándola con elementos procedentes del positivismo y del marxismo. que desta­

can lo económico. Quijano. esgrimiendo ideas de corte nacionalista y de independencia 

cultural. pone énfasis en aspectos económicos que posibilitarían tal independencia. Véa­

se Carmen de Sierra, ··El semanario Marcha: una conciencia de la fragilidad nacional en 

un contexto internacional amenazante (Uruguay 1939)", en América. Cahiers du CRICCAL, 

N" 4-5, París, 1990. 
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glo xx. Las nuevas s íntesis apuntan a realizarse sobre la base del proble­
ma económico: tanto el nacionalismo como el pos terior cepalismo tienen 
como desafío esta clave. De allí que el tránsito de lo identitario a lo mo­
dernizador n o se h aga tan dificil. Más tarde, entre los 50 y los 60. se pro­
ducirá nuevam ente una transformación cuya clave será la idea de "cam­
bio" (cambio econ ómico-cambio social) ligada al desarrollo. El desarrollo 
entendido primero como económico y luego, más ampliamente, facilitará 
el nuevo tránsito que se producirá desde lo modernizador hacia lo iden­
titario nuevamente, a comienzos de los 60. 





CAPÍTULO I 

EL PENSAMIENTO NACIONALISTA EN AMÉRICA LATINA 
Y LA REIVINDICACIÓN DE LA IDENTIDAD ECONÓMICA 

( 1925-1945) 

l. El nacionalismo y el antiirnperialisrno recorren el continente 

Durante los años 30 se va a producir un tercer momento dentro del pro­
yecto identitario que tiene que ver con la reivindicación de la economía 
latinoamericana. 

El carácter identitario del pensamiento la tinoamericano de las pri­
meras décadas del siglo fue cambiando de objetivo: en una primera 
etapa se realizó más bien como latinismo, e n una segunda como mes­
tizofilia, indigenista o afroamericana, y en la tercera más bien como na­
cionalismo y antiimperialismo. Sin menoscabo de que las tres dimen­
s iones coexis t a n , la primera es más cultura l, la segunda m ás social, y 
la tercera presenta un énfasis en lo económico, s in desligarse total­
mente de lo social y lo cultural. En este nacionalismo económico se 
funden una perspectiva de izquierda con una de derech a, que denun­
cia y rechaza la intervención de las grandes potencias. Esto se agudi­
zó con el profundo impacto causado por la crisis de 1929-1930. Se ex­
p andió la idea de defender el interés nacional , cuestión funcional al 
s urgimiento del pensamiento modernizador industrialista caracteristi­
co del período posterior. 

Este proceso que aparece bastante nítido en el tronco funda mental 
de lo que se ha llamado "pensamiento latinoamericano" no es idéntico en 
todos y cada uno de los ámbitos específicos. Estudiando el trabajo de las 
pensadoras en torno del tema de la mujer o la cu estión estética de las 
vanguardias, el cambio es mucho menos nítido. Ahora bien, los cambios 
no sólo ocurren en el contenido de los textos; aparecen también nuevos 
emisores de pensamiento; los más innovadores probablemente sean los 
ingenieros y técnicos qu e terminarán por constituirse en una fuerte op­
ción modernizadora. 

[ 203 J 
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El antiimperialismo es uno de los temas recurrentes del pensamiento 
latinoamericano de los años 30 y puede incluso señalarse que es la forma 
que asume el pensamiento identitario de esos años. que se realiza como de­
fensa de la economia continental o como nacionalismo económico. En este 
antiimperialismo van a confluir factores provenientes de tradiciones diver­
sas. pero es imprescindible diferenciar el antiimperialismo propiamente tal 
de otros elementos que, contribuyendo al clima ideológico. no le son pro­
pios: antisajonismo, arielismo. estatismo o xenofobia. En todo caso, en tan­
to que clima de época no puede hablarse de una idea estricta sino de un 
conjunto de elementos que configuran una preocupación y un plantea­
miento respecto de la presencia económica. aunque no sólo económica. de 
los grandes países y sus intereses en el interior de América latina. 

Esta línea de trabajo. que tiende a descubrir la pen etración por par­
te de las grandes potencias en el continente así como la transformación 
de nuestras economías (e interconectadamente nuestra política y cultu­
ra) de acuerdo con la racionalidad imperial, se h a desarrollado en diver­
sos autores por sobre divergencias ideológicas o políticas . En tal sentido, 
posiciones tan opues tas como indigenismo e integralismo, a fines de los 
años 20 y durante los 30, coinciden en estudiar, denunciar y criticar el 
imperialismo. Es justamente el acuerdo por sobre otras diferencias lo que 
hace de éste un tema propio de la época. 

A comienzos de los 20 Federico Henriquez y Carvajal formuló ya de 
manera bastante acabada un proyecto nacionalista. Se encuentran alli 
tanto los elementos explicativos de un fenómeno que se quiere modificar 
como un conjunto encadenado de tareas tendientes a remediarlo. De 
acuerdo con lo que postula el dominicano: "El capitalismo ha creado una 
clase omnipotente: la plutocracia. Ésta es causa y agente. en tanto que el 
imperialismo es efecto de esa causa" y "el dólar es el instrumento de zapa 
del imperialismo multimillonario". Piensa que "la penetración económica es 
siempre precursora de la penetración política" y que "la dependencia, re­
sultado fatal del predominio de ambas, es contraria a la independencia y 
lesiva a la soberanía". Para superar la penetración económica y la depen­
dencia propone, entre otras medidas: "El fomento de los pequeños fundos 
con absoluta preferencia al establecimiento de los enormes latifundios de 
explotación extranjera". Señala que si bien debe estimularse la corriente 
migratoria ello debe hacerse con estricta sujeción a un plan científico de 
colonización y con un fm exclusivamente nacionalista y por la unión polí­
tica de Centroamérica. Liga todavía tales medidas a un régimen político: 
debe sustituirse "la fórmu la del personalismo (o del caudillismo perturba­
dor del orden jurídico) por una fórmula nacionalista. La fórmula naciona­
lista propende a la necesaria concordancia de regímenes".1 

l . Federico Henríquez y Canrajal. Ideario de F. Henríquez y Carvajal (compilado por Al­
berto Baeza Flores). Santiago de Cuba. Universidad de Orienle. 1960. pp. 198, 200. 
197, 201 y 202. 
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En 1922, J osé Vasconcelos quería que América latina estuviera en 
condiciones, por su unidad, de enfrentar el poderío de Estados Unidos. 
Algo más tarde sostuvo que la s ituación de México era peor que la de 
una colonia , víctima de una dependencia pedida, reconocida y profun­
da. En 1929, en s u "Programa de Gobierno", destacaba que no era exa­
gerado "h ablar de desastre cuando poco a p oco y, principalmente. por 
errores trascenden tales de nuestra política , las riquezas todas del país 
y las grandes empresas, ayer la s minas, hoy las caídas de agua y cada 
vez las fincas rústicas , todo pasa a manos extranjeras", qu e no era exa ­
gerado h a blar de desastre "cuando ya no disponemos del manejo de 
nu estra producción ni del control de nuestra econ omia". 2 

Mariátegui, desde una perspectiva marxista, afirmó que "el régimen 
económico y político que combatimos se ha con vertido, gradualmen te, en 
una fuerza de colonización del país, por los capitalismos imperialistas", y 
concluye que "n o se puede ser efectivamente nacionalista y revoluciona­
rio, sin ser socialis ta" .3 

En 1927, año particularmen te importante y fecundo para el pen sa ­
miento latinoamericano, Froylán Turcios. periodista y poeta hondureño 
qu e publicaba la revista Ariel. en tregó el poema "Los diez aliados de la po­
lítica n orteamericana", que según él eran: 

Los tiranos que desean p erpetuarse en el pode r 
los que se desvela n pa ra alcanzar la presidencia de la república 
(haciendo) 
concesiones onerosas a los banqueros y ciudadanos yankees 
los que tien en afá n de enriqu ecerse 
los fatalistas 
los periodistas venales, que aceptan dádivas d e los invasores 
los que se dej an catequiZar por los pastores evangelis tas 
los imitadores insensatos de las modernas costumbres de la 
sociedad n orteamerican a ... 
Los maestros y profesores que no en señan a los niños el amor 
a la patria y a la raza ... y que n o inculca n el desprecio a 
los invasores yankees 
Los sacerdotes católicos. que poseídos de un feroz fa na tismo cierran 
los ojos.4 

2 . José Vasconcelos. "Programa de Gobierno", en Antología (a cargo de Justina Saravia 
Viejo), Madrid, Ediciones de Cultura Hispánica. 1989. pp. 59 y 58. 

3. J osé Carlos Mariátegui. "In troducción" a Luis Valcárcel, Tempestad en los Andes. 
p. 13. 

4. Citado en Constantino Lascaris Comneno. Las ideas de Centroamérica de 1838 a 
1970, Revista de Filosof!O. de la Universidad de Costa Rica. número extraordin~o. Vol. 
XXVII, N° 65. j u n io de 1989. 
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Gabrtela Mistral fue igualmente sensible a esos problemas. En 1928 
señaló que "vendrá a ser perversa política la entrega de la Iiqueza de 
nuestros pueblos [debida al las influencias extranjeras que ya se desnu­
dan con absoluto impudor, sobre nuestros gobernantes". Refirténdose es­
pecíficamente a Sandino. destacaba que éste fortalecería la unidad lati­
noamertcana "porque la identificación ya comienza. y a la muerte de San­
dino se hará de un solo golpe quedándose en un bloque". Ello porque "el 
guerrillero es. en un solo cuerpo. nuestro Páez. nuestro Morelos. nuestro 
Carrera, nuestro Artigas . La faena es igual; e l trance es el mismo. Nos ha­
rá vivir Mr. Hoover, eso sí, una sensación de unidad continental no pro­
bada ni en 1810 por la guerra de la independencia. porque este héroe no 
es local sino rigurosamente racial". 5 

En Centroamérica, en particular en Costa Rica, el antiimperialismo, al 
decir de Flora Eugenia Ovares, aparece en múltiples ensayos que se apar­
tan progresivamente de las concepciones artelistas y se encaminan hacia 
la indagación del origen y los efectos del expansionismo norteamericano. 
Dentro de esta linea, señala la misma autora, se enmarca buena parte de 
la ensayística de Vicente Sáenz, desde sus escritos iniciales como Nortea­

mericanización de Centroamérica (1925) y el Canal de Nicaragua (1929), 
hasta las obras de madurez como Guión e historia contemporánea (1942) y 
Centro América en pie ( 1944). Por su parte, Mario Sancho escribe Viqjes y 

lecturas (1933). así como vartos trabajos dispersos publicados en Reperto­

rio Americano. Carmen Lyra inaugura la narrativa antiimperialista de te­
ma bananero con Bananos y hombres (1931) y publica unos ensayos titu­
lados Historias de la United Fruit Company y sus rapacidades (1934). 

En Nicaragua, por esos años Sandino está planteando ideas similares 
cuando señala que los "hombres dignos de la América latina deben imitar a 
Bolívar, Hidalgo y San Martín, y a los niños mexicanos que el 13 de septiem­
bre de 1849 cayeron acribillados por las balas yanquis en Chapultepec y su­
cumbieron en defensa de la patrta y de la raza. antes de aceptar una vida 
llena de vergüenza en que nos quiere sumir el imperialismo yanqui". 6 

A fines de los años 20 el mayor pensador, probablemente, de la épo­
ca en Ecuador. José Peralta, pone en relieve un nuevo tema. el de "la 
suerte de Panamá y los peligros que asechan a su propio país". Ello lo lle­
va a escrtbir en 1927 uno de los más vigorosos alegatos antiimperialis­
tas. entre los que se publican en el Ecuador por esos años, al que tituló 
La esclavitud de América latina. 7 

5. Gabliela Mistral , Escritos políticos, pp. 128 y 239. 

6. Cilado en Jorge Eduardo Arellano. "Bosquejo ideológico de Augusto Sandino". en 

Cuadernos Americanos. N" 424, octubre de 1985. p . 11. 

7. Véase Arluro Andrés Roig. Esquema para una historia de lafuosofia ecuatoriana. 

Universidad Católica de Quito, 1982, p . 79. 
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En Brasil. así como en los diversos países, se fue desarrollando una 
opos ición a Estados Unidos que tuvo uno de los puntos más altos en 
1927 como reacción a la invasión norteamericana a Nicaragua. Se afir­
mó, en consecuencia, que las naciones iberoamericanas no deberian per­
manecer impasibles y se llegó a proponer una política de solidaridad neo­
latina, después de decretar la falencia del panamericanismo. El movi­
miento de los tenentes asumió una postura critica al imperialismo y la 
discusión sobre el nacionalismo se acrecentó cuando este movimiento se 
bifu rcó, dando origen al "integralismo" derechista y al "prestismo" de iz­
quierda. En ambos casos, el nacionalis mo se fortaleció y redundó en la 
propuesta de vigorizar la acción es tataL 8 

En 1933 el colombiano Jorge Eliecer Gaitán postula ba la necesida d 
de "un fuerte impulso nacionalista". Caracterizaba "este nacionalismo 
nuestro" como de un "contenido diverso a las grandes potencias". En 
esos "países fuertes. de saturación económica y demográfica, la fuerza 
nacionalis ta, necesariamente tiene un sentido centrifugo. conquistador 
sobre los pueblos débiles aún no saturados". En el caso latinoamerica­
no, "d e nuestros países débiles", por el contrario "el n acionalismo es 
necesariamente defensivo", tiene "orientación centrípeta", y tiende a 
expresarse económica y psicológicam ente, "la primera nos defie nde del 
abuso imperialista; la segunda como sucede en México y Argentina, 
nos estimula a la creación de la cultura. del arte. de la industria colom­
biana".9 

En la Argentina, el nacionalis mo adquirió un carácter fuertemente 
antiimperialista, particularmente antibritánico. Los hermanos lrazus­
ta, en especial Rodolfo, plantearon que "toda la legislación tiende a fa­
vorecer el crecimiento de capitales aplicados a la especulación o que se 
establecen manteniendo una dependencia estrecha del extranjero qu e 
les permite ganancias leon inas a costa de la producción nacional. Los 
hombres de negocios son los agentes de ese capital que soborna a le­
gisladores y minis tros cuya complacencia les permite expoliar a la po­
blación d el pais". 10 Raúl Scalabri ni Ortiz no fue m enos radical en sus 
planteamientos al señalar que "Europa jamás buscó en América el es­
tablecimiento de una filialidad. Fue hostil y casi cruel con lo au tóctono 
primero. con lo asimilado después. Europa sólo quiso extraer oro al 
principio . Minerales más tarde. Materia prima y a limentos ahora. De la 
fuerza y compulsión se valió antes. De habilidad y astucia financiera 

8. Véase Maria Helena Capelalo, Os arautos do liberalismo. Sao Paulo. Brasiliense. 
1989. pp. 27 y 50-5 1. 

9. Jorge Eliecer Gai tá n. "El manifiesto del u nl rismo"', pp. 149-150. 

10 . Citado por Crislian Buchrucker. Nacionalismo y peronismo. Buenos Aires. Sudame­
ricana. 1989. p. 60. 
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actualmente". '' De acuerdo con lo sostenido por Scalabrini Ortiz, el pue­
blo argentino fue asolado por el "capitalismo extranjero, cada vez más ávi­
do, que lo fue desalojando de sus reductos. obligándolo a trabajos para él 
infructuosos y de más en más extenuantes; y de más en más pésimamen­
te remunerados". 12 Sin llegar a elaborar una teoria económica acabada, 
Scalabrini Ortiz sentó una serie de elementos que lo constituyen en uno 
de los principales teóricos del nacionalismo económico. Sus estudios, que 
se centran en la actividad inglesa en la Argentina, tienen por objetivo de­
senmascarar la forma como a su juicio se fue endeudando un país a fa­
vor de otro, hasta las cercanías de su capacidad productiva. de modo que 
"tarde o temprano el acreedor absorbe al deudor". Desde este punto de 
vista, la estrategia del crédito manejada por Inglaterra apunta a llevarse 
riqueza desde la Argentina en vez de aportarle riqueza. El empréstito es el 
arma suprema de sujeción internacional. 13 En esta línea de trabajo va an­
ticipando parte de lo que seria más tarde la teoría del deterioro en los tér­
minos del intercambio manejada por la CEPAL. Señala que "dado el depre­
cio de la moneda y de los precios, el ganadero se encontraba acorralado 
por sus obligaciones. Por un gramo de oro prestado por Ingla terra en 
1928, el ganadero hubiera debido entregar seis kilos de carne. Para sal­
dar ese mismo gramo de oro prestado en 1928 debía entregar en 1932 
veintitrés kilos de la m~jor carne. El desequilibrio equivalía pues a una 
cuadruplicación de las deudas". 14 Respecto del tema de la industria. otro 
de los temas decisivos de los años posteriores, señala: "El Banco Nacional 
fue desde el primer momento un enemigo de las industrias y aun del co­
m ercio local". De esta reflexión depende que "los medios de comunicación 
y los medios de cambio formen un sistema genuinamente n acional", pues 
"si los medios de comunicación y los medios de cambio están influencia­
<;los por voluntades ajenas a la voluntad nacional esa colectividad será un 
remedo de nación".15 José Luis Romero ha señalado que "principios aná­
logos defendían la agrupa ción radical FORJA y desde 1936 la Escuela de 
Estudios Argentinos, presidida por Adolfo H. Holmberg que editó la revis­
ta Servir y particularmente el senador Lisandro de la Torre". 16 

11. Raúl Scalabrini Ortiz, Historia de losjerrocaniles argentinos. Buenos Aires, Recon­
quista. 1940, p. 11. 

12. Raúl Scalabrini Ortiz. La política británica en el Río de La Plata. Buenos Aires. Re­
conquista, 1940, p. 33. 

13. Véase Miguel Ángel Scenna, FORJA. Una aventura argentina. Buenos Aires, La Bas­
tilla, 1972, pp. 247 y SS. 

14. Ra úl Scalabrini Ortiz. La política británica. ... p. 29. 

15. Miguel Ángel Scenna. oh. cit. , pp. 262 y 257. 

16. José Luis Romero . El desarrollo de Las ideas en La sociedad a rgentina del s iglo xx. 
Buenos Aires, Solar, 1983. pp. 186-187. 
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Se ha indicado para el caso boliviano que el indigenismo apareció en 
el pensamiento de ese país s imultáneamente con el nacionalismo y el so­
cialismo. Reaccionando contra el modernismo (pues se percibía que bus­
caba para el arte inspiraciones ajenas a la realidad boliviana}, el indige­
nismo apareció como una expresión de sinceridad intelectual y artística, 
como una n ecesidad de aproximarse a las modalidades de la vida nacio­
nal y a los temas propios del país. El nacionalismo, por su parte, aspi­
rando a dar al país su auton omía y a independizarlo de toda clase de ser­
vidumbre, tenía que volverse naturalmente hacia lo indígena, buscando 
allí los elementos de diferenciación y de caracterización cultural . 17 El te­
ma del imperialismo se va haciendo lo suficientemente fuerte como para 
que el concepto trascienda lo económico-político. Nos percatamos de es­
to en el texto de Joaquín Edwards Bello, quien denun cia que "por ese es­
píritu inveterado de imitación y ausencia de genios creadores, cunde el 
desprecio por nuestra Américafl , articulando esto al hecho de que "el pue­
blo norteamericano desde qu e nació y hasta ahora ha sido incorporador 
y devorador"', ese pueblo es "el organismo que devora y nosotros el orga­
nismo devorado". 18 Es el caso ta mbién de Guillermo Francovich y su li­

bro Los ídolos de Bacon de 1938. Allí se llega a decir que "es evidente la 
gran facilidad con que los sudamericanos nos rendimos a los ídolos eu­
ropeos que, conquistando a los hombres desde dentro, perpetúan impe­
rialismos intelectuales que casi siempre implican imperialismos econó­
micos o políticos". 19 

Vasconcelos teoriza sobre el nacionalismo, diferenciando "nuestro 
nacionalismo" de otros dos: de aquel que es instrumento de exclu siones 
raciales y de imperialismo político y económico, como de aquel de tipo lo­
caJista. como el que padece la España subdividida. Nuestro nacionalismo 
debe ser latinoamericano pues "si ha de ahondar las diferencias que se­
paran al argentino del chileno, al mexicano del colombiano, reneguemos 
desde ahora de semejante tipo de n acionalismo". Por el contrario, un na­
cionalismo continental "nos convierte en los herederos del ideal ecumé­
nico español, que sólo entre nosotros podrá cumplirse [ ... ) Erijamos en 
dogma la unidad racial de los hispanos; a veces el dogma consolida una 
verdad todavía latente. Cuidemos de que al crecer así nuestro patriotis­
mo, se enriquezca también con la colabora ción de las razas que nos han 

17. Véase Guillermo Francovich. El pensamiento boliviano en el siglo xx, p. 86. 

18. Joaquín Edwards Bello. Nacionalismo continental (1926) . Santiago de Chile. Erci­

lla . 1935. pp. 29, 33 y 35. 

19. Citado por José Luis Gómez Martinez, -Guillermo Francovich. faceta de su pen sa ­
miento y un a péndice bibliográ fico". en Revista Iberoamericana. Vol. ur. N" 134, enero­

marzo de 1985. p. 295. 
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ayudado a civilizar el continente. El no estar cerrado sino abierto distin­
gu e a nuestro naciona lismo y le da derecho a vencer. Únicamente será le­
gítimo u n nacionalismo tan generoso y vivo que para los extraños sea li­
beración , para nosotros un crecimiento". De este modo el nacionalismo 
de Vasconcelos se hace fuertemente ético. Llama a terminar con los par­
tidos conservadores y liberales para que tengamos "un solo gran partido 
nacionalista". Dentro de tal partido, común a todos los iberoamericanos, 
tendrán que definirse las tendencias de mira económica, sin duda inapla­
zables , y las reorientaciones del "orden espiritual". En este sentido, el 
"nacionalismo renovado" es un bolivarismo que ha tomado identidad des­
de que Lucas Ala mán "le dio contenido econ ómico, las aduanas, y conte­
nido racial religioso con la cultura española como base"'.20 

Henriquez y Carvajal, Vasconcelos, Mariátegui. Turcios, Gabriela 
Mistral, Vicente Sáenz. Mario Sancho, José Peralta. Prestes. Gaitán. Sca­
labrini Ortiz, los hermanos Irazusta y Francovich son algunos de los au­
tores que convergen en un n acionalismo {o continentalismo) cuyo motivo 
central es la defensa de la economia latinoamericana frente al despojo, la 
penetración, la explotación u otras formas de agresión que ellos perciben 
en la acción de los paises ricos o de sus compañías. Esta idea básica asu ­
mirá una serie de especificaciones que conformarán otras tantas escue­
las o tendencias en esta corriente nacionalista tan vital, sobre todo en la 
cuarta pero también en la quinta década del s iglo. 

2. Tres obras importantes 

Probablemente, el texto más importante y explicito a este respecto es 
El antiimperialismo y el APRA de Víctor Ra úl Haya de la Torre, escri to en 
1928 pero publicado en 1935. En la n ota preliminar que h ace en el mo­
mento de la publicación. el autor sostien e que nuestros pueblos deben 
emanciparse del imperialismo, cualquiera sea su bandera . y que es n ece­
sario crear la resistencia antiimperialista indoamericana y organizarla 
políticamente para garantía de nuestra independencia y seguro de nues­
tro progreso; ésa es la misión histórica de estos veinte pu eblos herma­
nos. Señala. más adelante, que el APRA es un partido antiimperialista. con 
sentido de nuestra realidad social y que apunta a agrupar a todas las cla­
ses amenazadas por el imperia lismo, puesto que la primera tarea políti­
ca es defender nuestr a soberanía. 2 1 

20. J osé Vasconcelos. Bolivarísmo y monroísmo. Santiago de Chile. Ercilla, 1937, pp. 

88, 89, 119 y 3 5-36. 

2 1. Véase Víctor Raúl Haya de la Torre. El antiimperialísmo y elAPRA. San tiago de Chi­
le. Ercilla, 1935, pp. 2 1, 48 y 74. 
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Haya de la Torre plantea un conjunto de cuestiones que van contri­
buyendo a situar el problema del imperialismo tal como él lo concibe. De­
nuncia las doctrinas políticas de Indoamérica que son casi todas repeti­
ción europea, con excepción de uno que otro aliado de independencia y 
realismo. Insiste en esta precariedad o falta de solidez diciendo que a de­
recha e izquierda hallaremos la misma falta de espíritu creador y muy se­
mejantes vicios de inadaptación y utópico extranjerismo. Esta expresión 
de "colonialismo mental" ha planteado un doble extremismo: el de los re­
presentantes de las clases dominantes -imperialista, reaccionaria y fas­
cista- y el de los que llamándose representantes de las clases dominadas 
vocean un lenguaje revolucionario ruso que nadie entiende. A estos vicios 
pretende anteponerse el APRA con su teoría del estado antiimperialista.22 

La Revolución Mexicana es otra de las cuestiones que le permite plan­
tear el tópico del imperialismo/antiimperialismo. Se trata de una expe­
riencia indoamericana que muestra caminos y criterios. Particularmente 
importante es el tema del Estado antiimperialista, teoría que, de acuerdo 
con la postura de Haya de la Torre, se estructura a partir de la experien­
cia mexicana. Esto muestra que la revolución antifeudal y antiimperialis­
ta triunfante no puede utilizar tampoco el viejo aparato del Estado para 
hacerlo servir a sus propósitos: debe transformarse en Estado de defensa, 
que oponga al sistema capitalis ta que determina el imperialismo un nue­
vo sistema de economía científicamente planeada y un mecanismo como 
el de un estado de guerra, en el que el uso de la libertad económica debe 
ser limitado para que no se ejercite en beneficio del imperialismo.23 

El tema es entonces la nueva organización económica, "científica or­
ganización de un sistema cooperativo nacionalizado y la adopción de una 
estructura política de democracia funcional basada en las categorías del 
trabajo". Esto es particularmente importante, pues Haya de la Torre quie­
re destacar con énfasis que un movimiento antümperialista no supone una 
acción regresiva en el orden económico o un mero espíritu lírico por un 
ideal gaseoso de libertad nacional, y además porque la lucha antiimperia­
lista implica la consecución de la libertad como palanca del progreso.24 

El problema de la coexistencia de tiempos históricos diversos, pues 
en Indoamérica sobreviven los tres estados que Friedrich Engels adopta 
de la división de Lewis Margan: salvajismo, barbarie y civilización, es otra 
de las cuestiones que destaca Haya de la Torre. Y esto no solamente en 
un sentido estrictamente cultural sino también económico, pues "dos ti­
pos de economía, dos velocidades, dos intensidades económicas c;tctúan 

22. Ídem. pp. 1 1 O y ll l. 

23 .. Ídem. pp. 116 y 117. 

24. Ídem. pp. 120, 131-132. 
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en la vida social indoamericana: aquel que forma parte de los grandes ca­
pitalismos, sujeto a un ritmo más intenso, cuyo origen y comando nos es 
extraño y el que constituye nuestro tipo más lento e incipiente de desa­
rrollo nacional, concorde con nuestra propia línea tradicional de evolu­
ción ". Ello funciona como tesis y antitesis que supone una "síntesis de 
equilibrio y liberta d dentro de un plan de nueva economía indoamerica­
na, no apartada de la evolución económico-social mundial, pero capaz de 
detener para siempre el sojuzgamiento y la opresión del imperialismo".25 

Algunos años después de una forma diferente, m enos directa o más 
elaborada, otro a utor dedicó al tema del imperialismo un raro libro. Fer­
nando Ortiz, quien se ocupó de antropología criminal. derecho penal, so­
ciología, etn ografía y folclore, publicó en 1940 Contrapunteo cubano del 
tabaco y del azúcar. En esa obra, la historia de Cuba desde la conquista 
es considerada como una permanente dialéctica entre el tabaco y el azú­
car: ambos dan origen a tensiones económicas y sociales. Según Ortiz, 
las sorprendentes diferencias entre ambas produ cciones se reflejan en la 
historia del pueblo cubano desde s u formación étnica hasta su organiza­
ción social, s us peripecias políticas y sus relaciones internacionales. El 
tabaco y el azúcar son sistemas viscerales de la historia cu bana.26 

Porque "el tabaco es cosa hombruna. Sus hojas son vellosas, como 
trabajadas y oscurecidas al sol y su color es de la suciedad". Pero si el 
tabaco es varón, el azú car es hembra. "Las hojas de sus cañas son la m­
piñosas y, aun cuando tostadas al sol, son siempre claras; todo el pro­
ceso azucarero es un continuo aderezo y aseo para limpiar el azúcar y 
ganarle la albura. El azúcar ha sido siempre más golosina de mujeres 
que apetencia de hombres." Será por esto que "el tabaco es atrevido co­
mo una blasfemia; el azúcar humilde como una oración. Debió de fumar 
tabacos el burlador don Juan y de chupar alfeñiques la monjita doña 
Inés".27 

El contraste entre a mbos r efleja una historia marcada por la inmi­
gración de blancos y la trata de negros, libertad y esclavitud, artesanía 
y peon aje, m an os y brazos, hombres y máquinas. Asimismo. el tabaco 
es de la ciuda d y el azúcar del campo, el tabaco se abre a todo el mun ­
do por el mercado y para el azúcar un solo mercado es el mundo. Inclu­
so más: cu banida d y extranjería, soberanía y coloniaje, altiva corona y 
h umilde saco. El azúcar es calma, sumis ión y modestia, en tanto que el 

25. Ídem. pp. 151 y 163. 

26. Véase Fernando Ortiz. Contrapunteo cubano del tabaco y del azúcar, La Habana, 
1940. p. 3. 

27. Ídem. pp. 1 l. 13 y 14. 
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humo del tabaco esparció por el mundo viejo el hábito de un nuevo es­
píritu: meditador, critico y rebelde. "El tabaco busca el arte y el azúcar 
lo evita."28 

En 1820 llega a Cuba la máquina de vapor y se inicia una revolución 
industrial. La máquina de vapor todo lo cambia en el ingenio y triunfa to­
talmente en el proceso fabril del azúcar, en el que las faenas manuales 
han casi desaparecido. El maquinismo ha sido allí de tanta trascendencia 
que ha provocado la transformación íntegra de la estructura industrial, 
territorial, juridica, política y social de la economía azucarera de Cuba. Y 
basta decir que los principales fenómenos caracteristicos de la presente 
indus tria azucarera cubana, tal como ocurre en mayor o menor grado en 
las otras Antillas y parte en otras industrias análogas, son los s iguientes: 
maquinismo. latifundismo, colonismo, trata de braceros, supercapitalis­
mo. a usentismo, extranjerismo, corporativismo e imperialismo.29 

De este modo, Ortiz empalma con uno de los más importantes tópi­
cos del pensamiento de la época, si bien lo trata de una manera especí­
fica y personal. Sostien e. así, que "Cuba no será en verdad independien­
te si no se libera de esa retorcida sierpe de la economía colonial", que se 
"enrosca en la palma de nuestro escudo republicano convirtiéndola en un 
signo del dólar extranjero". 

Pero Ortiz como antropólogo quiere entender estos procesos de una 
manera más profunda y ela bora con este fin un concepto que le permita 
hacerlo: así aparece la noción de transculturación. Según él. la verdadera 
historia de Cuba es la historia de sus intrincadísimas transculturaciones. 

Un tercer libro importante en esta misma línea es Nacionalismo y co­
loniaje, del boliviano Carlos Montenegro, publicado en 1943. Se ha re­
saltado qu e es quizá la obra más representativa del pensamiento nacio­
n alista del país y que s u influen cia es muy notoria en la formación ideo­
lógica de los dirigentes y mili tantes del Movimiento Nacionalista Revolu­
cionario (MNR). Se trata de una obra escrita como ensayo de interpreta ­
ción del papel del periodis mo en el proceso histórico boliviano. Fernan­
do Mayorga ha señalado que es un trabajo acerca de la función de la 
ideología en la dominación o emancipación de lo que el autor llama la bo­
livianidad. 30 

Montenegro arma su discurso sobre la base de polaridades muy 
marcadas donde es fácil orientarse en la relación positivo/negativo: revo­
lución/reacción, emancipación / dominio, patria/antipatria, justicia so-

28. Ídem, p. 37. 

29. Ídem, pp. 42-43. 

30. Véase Fernando Mayorga. Discurso y política en Boliv ia. Ceres-Ildis. 1993. p. 93. 
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cial/explotación, n ativo/extranjero. y sobre todo aquella que las engloba 
y otorga el título a la obra: n acionalismo/coloniaje. A partir de estas ca­
tegorías estructura su interpretación de la historia y de la realidad de su 
país, a la vez que postula un proyecto para el futu ro. 

Los grupos y clases sociales se asocian a los dos términos de estas 
polaridades: la oligarquía identificada con el coloniaje, todos los demás 
(el p u eblo) identificados con la nación. Montenegro quiere, en consecuen­
cia, revertir la versión que ha dado la oligarquía sobre el país, particular­
mente a través de la historiografia liberal. Él, identificado con el pueblo 
boliviano, construye un discurso revisionista alternativo que tiene por 
misión a la vez rescatar el impulso vital de la nacionalidad inhibida por 
la colonización de las ideas extranjeras. Opone, entonces , las corrien tes 
nativas autonomistas a las posiciones oligárquicas.31 

Por cierto. la labor ideológica de la oligarquía no puede entenderse. 
según Montenegro, desligada de otras dimen siones. De este modo. la 
presenta como un mero agente nativo del dominio colonial. de la finali ­
dad de la desnacionalización de las riquezas patrias y la transferencia 
de ellas a la autoridad económica de otro Estado; en lo político esta oli­
garqu ía importa modelos como el republicanismo; así se le hace impo­
sible concebir un destino específicamente bolivia no pa ra Bolivia; en lo 
cultural, la oligarquía vive en el territorio nacional pero a la ma nera del 
extranjero. 32 

Como oposición . Montenegro busca la creación de un a voluntad co­
lectiva que represente y aglutine al conjunto de todas las clases, transi­
toriamente fusionadas por el descontento. Ello se realizará como revolu­
ción nacional en tanto incluye la independencia económica, la soberanía 
y la consolidación de la bolivianidad. 

Haya de la Torre, Ortiz y Montenegro en obras diferentes por su es­
tilo ponen en relieve problemas comunes: por una parte, la penetración 
económica en un contexto de penetración extranjera o imperialista más 
global; por otra, las peculiaridades de la producción y de la manera de 
ser peruana, cubana o boliviana y. por extensión, de todo el continente. 
Estos mismos fenómenos serán destacados por una escuela, en términos 
políticos, muy opuesta a los autores reseñados: el nacionalismo católico 
e integralista. Es de notar, no obstante ello. cómo al margen de tal dife­
rencia existe un consenso en los dos puntos fundamentales que se han 
resaltado. 

3 1. Ídem. p. 96. 

32 Ídem. pp. 97-98. 
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3 . Nacionalismo, conservadurismo e integralismo 

El arielismo se hizo carne en la intelectualidad latinoamericana y ya 
hacia 1910-1915 toda lajuventud univers itaria que se interesaba por el 
destino de sus paises y del continente conocía la obra de Rodó. Ariel es 
probablemente la obra más leída por la juventud univers itaria en Améri­
ca latina en todos los tiempos. obvia mente en términos relativos . 

Ello produjo variadas interpretaciones de la herencia de Rodó rea­
lizadas por personas diferen tes en contextos distintos. Pueden ser s in­
tetizadas en dos grupos: el indigenis ta y el n acionalis ta. El primero se 
hizo más social y económico; en el segundo hubo mayor varieda d: un 
n acionalismo de corte his pa nista que acen tu ó elementos religiosos o 
teológicos y se a brió más tarde a lo econ ómico y social, acercándose al 
fascismo; otro, particularmente en Centroamérica, que destacaba lo an­
tinorteamericano . y otro más de carácter laico. más izquierdis ta , que 
destacó sobre todo la penetración de capital extranjero. 

Estas diversas formas de nacionalismo han s ido identifica das de ma­
n era muy dis tinta y particu larmente la primera , la hispanista, que ha 
suscitado más producción científica en torno de ella y más polémica . Se 
la ha catalogado como hispanismo.33 conservadurismo,3 4 neorroma nticis­
mo.35 iberismo.36 Según los países. han existido movimientos político-cul­
turales que ha n sido cercanos a es te pensamiento: integralistas en Bra­
s il. clis teres en México, n acionalista s en la Argentina o Chile. 

Es un pensamiento con raices clara mente ca tólicas. de inspiración 
francesa en Charles Maurras o Ma urice Ba rres y española en Donoso 
Cortés o J uan de Vásquez de Mella, que, contin uando un cierto arielis ­
mo, va a transformarse en latinis mo espiritualista , donde lo identita rio se 
extrema en antimodernidad. Dice Carlos M. Tur que "la intelectualidad 
n eorromántica fue en México decididam ente opositora a las políticas pro­
gresivas de la Revolución . En la Argen tina. en cambio, cons tituyeron en­
tre 1930 y 1943 un segmento m enor del poder conservador resta urado y 
fraudulento. mientras que en Perú impregn aron totalmente la cultura ofi­
cial". El mismo Tu r caracteriza esta escuela por la "revaloriza ción evoca-

33. Véa se Crislian Buch rucker. ob. cit. 

34. Véase Renato Cristi y Carlos Ruiz, El pensamienlo conservador, Santiago de Chile. 
Editorial Universitaria. 1992. 

35. Véase Carlos M. Tur. ·cultu ra his pán ica y au toritaria en el Perú", en Cuadernos 
Americanos, Vol. IV, México, UNAM, 1987. 

36 . Véase José Murilo de Carvalho . .. A utopia ele Oliveira Vianna". en Estudos H istóri­
cos. Vol. IV. W 7. Río de J ane iro. Fundación Getulio Vargas. 1991. 
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tiva de los siglos coloniales como «Nuestra Edad Media•; reivindicación 
nostálgica de la conquista española y de la evangelización católica; im­
placable análisis condenatorio de los partidos liberales del siglo XIX y de 
las repúblicas oligárquicas posteriores. Contundente rechazo a las ideas 
de la burguesía moderna. en especial a las expresiones ideológicas autó­
nomas de las clases sociales subordinadas. Conforme al tipo de produc­
ción cultural. explícita o soterradamente. el proyecto de sociedad pro­
puesto realza la santidad y el heroísmo, mostrando perfiles antiindivi­
dualistas, jerárquicos y corporativos. Estas afirmaciones se combinan 
con una concepción romántico-conservadora de la nacionalidad, la apo­
logía de la autoridad fuerte y de las «necesarias» diferencias sociales"Y 

Con relación al caso argentino , José Luis Romero ha señalado que "el 
nacionalismo reconocía varias raíces ideológicas: el viejo autoritarismo 
alemán infiltrado en el ejército a través de la formación prusiana que pri­
maba entre los oficiales; la tradición nacionalista de Maurice Barres, 
Charles Maurras. León Daudet y Charles Benoist; el fascismo corporati­
vista de Benito Mussolini; la tradición aristocratizante española. Todo es­
to conformaba un haz de ideas que si al principio pudo parecer heterogé­
neo, adquirió unidad a lo largo del tiempo". Hubo algunos tópicos "nacio­
nalistas" que se fueron percibiendo en la Argentina de los años 20 pero, 
al decir de Buchrucker. "el derrumbe económico [de la crisis de 1929-
19301 apareció en todos los escritos importantes de los revolucionarios de 
septiembre [se refiere al golpe de Estado del general José E. Uriburul y se 
convirtió en el catalizador en el proceso genético de la ideología naciona­
lista". Ahora bien. en lo que respecta al liberalismo político y cultural, es­
ta parte del viejo consenso ya estaba desacreditada para muchos argenti­
nos de 1928.38 

Leopoldo Lugones fue uno de los precursores del nacionalismo h is­
panista en la Argentina. Perteneciente a la generación anterior y original­
mente habiendo formado parte del arielismo socialista o anarquista, se 
ha dicho de él que "la guerra europea. la revolución de los rusos, los días 
de enero [la semana trágica de enero de 19191, todo contribuyó como he­
cho visible e inmediato en la nueva formación menta l".39 Lugones, con 
una formación originariamente evolucionista y darwinista y que no per­
tenecía al ámbito cultural católico, como serian los nacionalistas más jó­
venes. planteó en La Patria Fuerte. en el marco de una conceptualización 
social, que el darwinismo constituía el fundamento último de estos pun­
tos de vista. La propiedad define el derecho por la victoria ... 

37. Carlos M. Tur. ob. cit.. pp. !28 y !27. 

38. Citado por C. Buchrucker. ob. cit.. pp. !61 y 40. 

39. idem. p. 36. 
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Para percatarse de la conexión entre el planteamiento identitario de 
1900 y el nacionalismo hispanista, es interesante conocer el texto de Car­
los lbarguren. quien afirmó: "[La] generación de la posguerra repudia el 
intelectualismo que dominó a fines del XIX y que ahora es reemplazado por 
el impulso vital. Hay una exaltación de los sentimientos religiosos y pa­
trióticos. Una onda espiritualista impregnada de neomisticis mo aparece y 
late en la juventud. Todas las construcciones racionalistas, pos itivistas. 
cientificistas son rechazadas para dar lugar a la concepción bergsoniana 
de exaltar una intuición de la vida que debe ser vivida más que represen­
tada . actuada más que pensada [ ... ]. La voluntad de potencia predicada 
por Nietzsch e, es decir. la energía qu e nos lleva a extender nuestra vida en 
el universo. dominando a todas las fuerzas y seres que impiden esa ex­
pansión, tal voluntad impregna a la juventud de posguerra".40 

Ibarguren utiliza una serie de expresiones que van indicando el sello 
de s u pensamiento y sobre todo de la sensibilida d que anima a este mo­
vimiento. Expres ion es como "la hora del dominio de la fuerza", "ideal pu­
jante de acción y en ergía que empezó a encender las almas". "arrebato 
comba tivo", "reemplazo del intelectualismo por el impulso vital", "ideales 
su periores a la utilidad", "mística nacionalista" y "voluntad de potencia 
que empuja a la juventud de posguerra" van señalando una ruta que tie­
ne por norte superar el ideal alberdiano de la segunda mitad del s iglo XIX. 

que en realidad. según él. no es ''ideal", pues la doctrina de Alberdi "opu­
so al ideal nacional. fundado en el sentido heroico de la vida y de la pa­
tria, el concepto materialista y burgués del bienestar económico, como 
s uprema finalidad de una n ación formada por elementos cosmopolitas". 
Afirma que una cosa es una colectividad unida por intereses materiales 
y otra es una nación. y la "nación es sobre todo un espíritu".4 1 

Es interesante observar cómo. junto a los tópicos de la generación de 
1910 que aparecen palpables, se introduce un elemento nuevo que extre­
ma esos postulados: la presencia de Nietzsche y su "voluntad de poten­
cia", que apunta a "dominar a todas las fuerzas y seres que impiden la 
expansión ". Esta filosofía con ectada con una sen sibilidad exacerbada por 
la guerra y la Revolución Rusa va a gen erar un pensamien to nacionalis­
ta agresivo. Curiosamen te, tal n acionalismo agresivo se combina con el 
tomismo que se convirtió, en las declaraciones. en la filosofia oficial del 
nacionalismo conservador. "La mayoría de los ideólogos del nacionalismo 
restaurador - Meinvielle, Casares, Escurra Medrana, Llambías. Villagra- ", 
sostiene Cristian Buchrucker, "consideraban que el realismo tomis ta 

40. Carlos lbarguren. "La inquietud de esta hora ·. en BNPA. VI. pp. 34-35; citado por 
Cristian Buchrucker. ob. cit .. pp. 123- 124. 

41. Carlos lbargu ren. La inquietud de esta hora. Buenos Aires. Roldán. 1934. pp. 153 

y 149. 
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siempre había formado el núcleo intelectual de la tradición nacional". 42 

La filosofia tomista acercó el nacionalismo hacia el tradicionalismo, asen­
tó de este modo la idea de América principalmente en lo colonial , consti­
tuyó la leyenda rosa que pretendía rebatir la tradición his toriográfica li­
beral, que había construido una leyenda negra sobre el pasado ibérico. 
Los nacionalistas, que al actuar como historiadores son "revisionistas", 
reivindican el pasado colonial como aquel que constituye y caracteriza lo 
más propio ele lo americano, proceso que dura hasta mediados del siglo XIX, 

cuando se impone lo liberal, lo positivista, lo racionalista, lo sajón, y s e 
traiciona esa antigua tradición. En esta linea, es la figura de Juan Ma­
nuel de Rosas la máxima expresión de una Argentina tradicional: de ra íz 
ibérica, católica, libertaria, defensora del territorio, afirmada en la tierra. 
El nacionalismo es revisionismo historiográfico, conservadurismo políti­
co, tradicionalismo de la s ensibilidad y las costumbres. Lo identitario se 
viste ele tradicionalismo. 

En Brasil s e desarrolla. en forma simultánea e incluso anterior, lo 
que se ha llamado el "integralismo" o "iberismo". Una de las más impor­
tantes figuras de es ta línea es la de Oliveira Vianna, quien en 1918 escri­
bió Populw;;oes meridionais que, según José Murilo de Carvalho, influye 
sobre casi todas las principales obras ele sociología política publicadas 
posteriormente en el Brasil. Según el mismo Murilo "varios puntos cen­
trales del pensamjento de Oliveira Vianna enraizábanse en la tradición 
brasileña y no extranjera. Él mismo reconocía su deuda con algunos d e 
sus predecesores. particularmente con Alberto Torres y Silvio Romero". 
Murilo cree que Oliveira Vianna "echa raíces intelectuales que anteceden 
con mucho a Romero y que tienen larga descendencia. Hablo de una lí­
nea de pensadores que comienza con Paulino José de Souza, el vizconde 
de Uruguay, pasa por Silvio Romero y Alberto Torres, prosigue con Oli­
veira Vianna y va por lo menos hasta Guerreiro Ramos". La propuesta del 
iberismo es, por una parte. la negación de algunos a spectos centrales del 
mundo moderno: la sociedad utilitaria individualista, la política contrac­
tualista, el mercado como ordenador de las relaciones económicas; por 
otra parte, es un ideal de sociedad fundado en la coopera ción, en la in­
corporación, en el predominio del interés colectivo sobre el individual, en 
la negación de las fuerzas sociales en función de un objetivo comunita­
rio. Esta posición más teórica s e armonizaba en él con su inspiración en 
la ruraliclad y sobre todo en la región de Minas Gerais; el alma minera es­
taba hecha de "buen m etal antiguo, el metal de nuestra antigua simpli­
cidad patriarcal". 43 

42. Cristian Buchrucker. ob. cit.. p. 124. 

43. ,José Mw·i!o de Carvalho. ob. cit., pp. 83. 85 y 92. 
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Oliveira Vianna realiza una búsqueda de lo específico y no de las le­
yes generales. Se opuso a Spencer. a Darwin. a Ratzel, a Haeckel inclu­
so; en cierta forma, se opuso a Silvia Romero, a Fausto Cardoso y los 
comteanos brasileños. De acuerdo con lo que él mismo señala, el cami­
no más sabio seria tomar como punto de partida a nuestro pueblo y es­
tudiar la génesis y las leyes de su propia evolución con el fin. al menos, 
de "conocernos a nosotros mismos".44 

Durante los años 30 se consolida la obra de Plinio Salgado, más ex­
tremo, más católico y más conservador que Oliveira Vianna. Siguiendo a 
Ricardo Bem:aqu em de Araújo, puede afirmarse que Salgado concebía el 
mundo como una lucha entre materialistas y espiritualistas y que el Bra­
sil de su época se encontraba dominado por los primeros. La concepción 
materialista ele la vida que imperaba en Brasil se hacía presente a través 
ele una burguesía urbana compuesta por empresarios. banqueros e inte­
lectuales. así como también a través de una elite agraria que tenía en la 
figura del caudillo rural (el "coronel") a su principal representante. La 
burguesía se instaló en las ciudades. particularmente del litoral. por cu­
yos puertos estableció comercio con el imperialismo, con el capital inter­
nacional. al cual estuvo siempre subordinada. Este sector. completamen­
te disociado de su patria, no dudó jamás en comprometer Jos intereses 
nacionales en la medida en que ello pudo traer aumento en sus benefi­
cios. Los caudillos agrarios, a su vez, dominaban en teramente el campo, 
haciendo eco al control burgués en las ciudades. De este modo. para Sal­
gado. Brasil dejaba de ser una n ación para transformarse en un negocio 
ele amigos. Estos amigos son la expresión del ateísmo y del materialismo. 

Por otra parte, coexiste un sustrato espiritualista que vive principal­
mente en el interior del país. Se trata particula rmente del "caboclo", gen­
te simple, pobre y honesta en cuyo corazón el "sentimiento de nacionali­
dad" late con mucho más vigor. El espiritua lismo ele los indios tupís se 
fortalece con el espiritualismo cristiano traído por los jesuitas y con los 
rituales africanos. Además, las dificultades planteadas por la coloniza­
ción fueron tan grandes que produjeron una acentuación del aspecto es­
piritual en los diversos grupos. Se generó una igualdad, una "democra­
cia bárbara". salvaje, una democracia racial. El cruzamiento de las tres 
razas profundizó y expandió su carácter nacional espiritualista en la me­
dida en que propicia el surgimiento de una raza peculiar. típicamen te 
brasileña, el "caboclo" .45 

44. J. Oliveira Vianna. Evolw;:ao do Pavo brasileiro. Buenos Aires. Mercantil. 1937. 
p. 29. 

45. Véase Ricardo Benzaquem de Araújo. Totalitarismo e revolw;ao (o integralismo de 
Plinio Salgado), Río de Janeiro. José Zahar. 1988. pp. 53 y 54. 
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Según Salgado, Brasil sólo fue realmente brasileño y nacionalista du­
rante la colonia, pues estuvo olvidado y separado, de hecho, de Portugal. 
Brasil vivió una vida espontánea, bárbara y salvaje. Una vez sobrevenida 
la independencia y el contacto más frecuente con las naciones de Europa. 
comenzó a copiar, operación que no dejaría de practicar más, a través de 
toda la monarquía y de cuarenta años de república. Los brasileños se hi­
cieron extranjerizantes, totalmente seducidos por el materialismo y por las 
ideas liberales venidas de Europa. 46 De este modo se comenzó la vida de 
los empréstitos y se entraba en nuestra mayoría de edad ya engrillados por 
los agiotistas. El imperialismo inglés, a través de la burguesía nacional, 
trajo el materialismo a los caudillos. 4 7 Éstos y la burguesía urbana, "so­
cios menores", "perros guardianes" de los intereses imperialistas, creaban 
una civilización que nada tenía que ver con los valores que habían defini­
do al "alma brasileña". Se trata de una civilización enteramente basada en 
la imitación de patrones europeos, copiaban los patrones económicos con 
el capitalismo, los modelos políticos con el parlamentarismo en el imperio 
y el federalismo en la república. y los patrones culturales con el culto a las 
lenguas y a los a utores extranjeros. Los letrados brasileños conocían el 
griego y el la tín, la historia de la lengua y los clásicos, desde Sófocles aRa­
cine, pero ignoraban completamente la "realidad n acional". 

Ahora bien , este conjunto de elementos negativos se suman en un 
círculo vicioso. La larga esclavitud del capitalismo internacional. la situa­
ción deprimente frente al extranjero, el cosmopolitismo que nos "amez­
quina", las luchas internas que lo ensangrentaban, la propaganda comu­
nista que desprestigia la bandera, los afanes separatistas que debilitan 
la nación, la miseria en la que viven las poblaciones sertanejas, el como­
dismo burgués, entre otros factores, van llevando, al cabo de tantos tor­
mentos y desesperanzas, a "esa cosa que los pueblos adquieren con su­
dor. con sangre , con tragedia: el don de la palabra". Brasil ha alcanzado 
esta capacidad, ha llegado a tener voz, una voz que se expresa en una re­
volución que es "movimiento de cultura y espíritu".48 

El movimiento integra lista promueve la defensa de los principios es­
pirituales como la igualdad, la justicia y la piedad. Confia en que se pro­
ducirá una revolución espiritual, con la victoria final de la concepción es­
piritualista de la existencia, de la que resultará la fundación de una cuar­
ta civilización enteramente distinta de las tres anteriores: la humanidad 
integralista, caracterizada por la idea de síntesis.49 

46. Véase ídem. p. 58. 

47. Véase Plinio Salgado, Palavra nova dos tempos novas. Río de J aneiro. José Olym­

pio. 1936, p. 59. 

48. Ídem. pp. 45-46. 

49. Ídem. p. 63. 
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El nacionalismo, según Plinio Salgado, debe ser comprendido en un 
contexto más amplio, en el cual la defensa de los intereses de la nación 
brasileña, fundada en lazos de sangre (el caboclo). armonizaba perfecta­
mente con la construcción de un orden universal. En Brasil, la especifi­
cidad que marcaba nuestra vía, en dirección a la cuarta civilización, era 
dada por el hecho de que permanecía latente, enraizado en la sangre del 
pueblo, todo un sustrato espiritualista y democrático que venía de los 
tiempos coloniales. 50 Pero esta alma estaba adormecida y necesitaba que 
un movimiento revolucionario viniera a despertarla, para que la compa­
sión y la fraternidad vinieran a reinar en el pais. Se trata de una restau­
ración del conjunto de principios que había comandado el pais durante 
todo el período colonial. 

Identificando lo nacional con lo popular y dando a éste el sentido de 
una totalidad homogénea, Plinio atribuye gran valor a las sociedades or­
ganizadas bajo la forma de nación. La cuarta civilización representa un 
verdadero recomienzo de la historia, con la victoria total y definitiva de la 
concepción espiritualista de la existencia. 51 

Esta cuarta civilización no puede desligarse de las propuestas corpo­
rativas del brasileño. En ello se emparienta con los chilenos Alberto Ed­
wards, Jaime Eyzaguirre y el grupo reunido, durante los años 30, en tor­
no de la revista Estudios.52 

El nacionalismo conservador o integralista fue iberista, aunque ibe­
rismo (o hispanismo) y nacionalismo no se identifiquen. Hubo igualmen­
te un nacionalismo mestizófilo, indoamericanista o indigenista. El iberis­
mo consiste precisamente en la exaltación de lo ibérico, de la cultura ibé­
rica, en la interpretación del período colonial como pacífica síntesis de ra­
zas donde lo europeo asume e impregna lo americano, generándose algo 
así como una lberoamérica sólida y profunda: también consiste en la 
consideración de la época colonial como la mejor de nuestra historia y 
aquella en la cual los actores fueron consecuentes con lo propio, tanto 
con los valores propios como con la realidad propia; por ello los procesos 
emancipatorios son normalmente vistos, por el iberismo, como formas de 
apostasía y/o entrega a la cultura francesa, más o menos moderna, lai­
ca. atea. antiibérica. Ejemplos de ello son lbarguren, Oliveira Vianna. 
Salgado, Eyzaguirre, el mexicano Carlos Pereyra, el peruano Riva Agüe­
ro. Algunos de estos autores se encuentran entre los más destacados re­
visionistas históricos. 

50. Ídem, p. 64. 

51. Ídem. p. 65. 

52. Véase Carlos Ruiz, "Corporativismo e hispanismo en la obra de Jaime Eyzaguirre·. 
en Renato Cristi y Carlos Ruiz, El pensamiento conservador en Chile, Santiago de Chi­
le, Editorial Universitaria, 1992. 
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4. Nacionalismo y revisionismo 

Sucesivos cambios ideológicos. a unque todos contrarios en lo sus­
tancial a las posturas pos itivistas. civilizadoras y liberales de fines del si­
glo xx. van confluyendo en una relectura de la his toria nacional. Conflu­
yendo a la vez que necesitándola. Así. el arielismo en pequeña medida y, 
sobre todo, el socialismo, la mestizofilia indigenis ta o afro y el naciona­
lismo se constituyen releyendo la historia del continente y de los países. 

Un primer elemento que se relaciona con esto es la idea de haber vi­
vido alien ados de la realidad, en engaños e ilusion es, de haber realizado 
una falsa lectura de la realidad y la historia. Dice, por ejemplo, Oliveira 
Vianna que "hace un s iglo estamos s iendo como los fumadores de opio. 
Hace un s iglo estamos viviendo sueños y ficciones, en medio de pueblos 
prácticos y objetivos. Hace un siglo estamos practicando la polí tica del 
d evaneo y de la ilusión".53 La conclus ión algo macabra del autor de Popu­
la(:óes meridionais es que "los pueblos que practican el culto consciente 
y s istemático de la propia ilus ión están condenados a perecer". 54 En tal 
sentido. las ilusion es políticas del liberalismo han sido complementadas 
por una vis ión de la historia que las refu erza y las consagra. Para Olivei­
ra Via nna la colonia fue mucho más realista y más profunda, allí s e lo­
gró la configuración del Brasil real. Por esto debe revisarse esta versión 
historiográfica ilusa (ilusoria) que mantiene el engaño. 

Un segundo elemento se refiere a recuperar la historia larga. una 
historia que no nace en 1492 y menos a comienzos del siglo XIX s ino que 
se remonta a s iglos y milenios. Por ello, por ejemplo, para una pos ición 
indigenista. la historiografla decimon ónica debía también ser revisada 
puesto que iniciaba prácticamente las historias n acionales con la llega­
da de los eu ropeos o, peor, con la independen cia, arrojando el pasado 
indígen a a la prehistoria o, peor aún, a la no historia. El boliviano Fede­
rico Ávila , quien propone para su país la necesidad de una ideología pro­
pia, adaptada a su ambiente y a s u s costumbres destaca que "apenas 
iniciada la búsqueda de dicha •ideología propia•, se descubre la n ecesi­
dad de evaluar primeramente el pasado boliviano. Pero éste, con un no­
torio deprecio de la realidad, aun en lo poco que había sido estudiado, 
se había •creado., de acu erdo a las necesidades político-sociales del mo­
mento". En consecu encia, para Ávila era de urgencia promover la "ínte­
gra revis ión de nuestro pasado". pu es "los mis mos his toriadores creye­
ron sepultar el pasado mediato, a l escribir que nuestra historia comien­
za con la guerra de la independencia. Porque lo demás es la etapa de la 

53. J. Oliveira Vianna. ob. cit.. p. XXJII. 

54. Ídem. p. XXII. 
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esclavitud y ésta -no tiene historia•. Así limitaron nuestra vida histórica 
en el tiempo". 55 

Un tercer elemento, especialmente en la Argentina. es la revisión de 
la historiografía que condenaba a los caudillos de la primera mitad del si­
glo XIX. La r electura del pasado permitía ligar el caudillismo con las cla­
ses populares y con lucha por la autonomía nacional. La gran figura en 
este sentido fue Juan Manuel de Rosas, aunque no sólo él, también Fa­
cundo Quiroga y otros. Igualmente. en Uruguay se ha bía relegado a Jo­
sé G. de Artigas en este mismo sentido, y en Chile a Diego Portales. Es­
tos personajes aparecían ahora como realistas en política, más cercanos 
a la cultura nacional y, por ello, al menos en algún sentido, más cerca­
nos a lo popular; defensores de lo nacional frente a los embates de las 
grandes potencias entre otros trazos. 

Una cuarta posición fue la paraguaya, que reivindica la defensa pa­
triótica de Carlos Antonio y Francisco Solano López y el valor de Rodrí­
guez de Francia como fundador de la nacionalidad. Raúl An1aral sostie­
n e que "los precursores del revisionismo his tórico en el Paraguay son Ce­
cilio Báez y Bias Garay. La revisión de la his toria (primer tramo) empie­
za con Báez y su artículo •El Dictador Francia. Fundador de la n aciona­
lidad paraguaya», publicado en diciembre de 1888; le s igue (segundo tra­
mo) la metodología más documental qu e interpretativa que Garay adap­
ta en 1896 para su Compendio de la historia del Parag uay".56 Pero la ver­
s ión revis ionis ta se ins tala con Juan E. O'Leary, discípulo de Báez. 
O'Leary narra los inicios de lo que llama "mi campaña na cionalis ta": "Era 
allá en 1898. Bajo el imperio de un gobierno legionaris ta . bajo la influen­
cia omnipotente de un soldado de la Triple Alianza, se dio comienzo a 
una propaganda francan1ente a ntiparaguayista. Has ta entonces había ­
mos vivido en el sopor de nuestra dolorosa convalecencia. Y pronto se 
operó un inesperado despertar". Continúa su narración destacando que 
k el doctor Báez hacía años que atacaba el crimen de la Triple Alianza. ful­
minando a los autores de nuestro sacrificio y enaltecie ndo la figura del 
que fue el Héroe de la resistencia nacional. En su escu ela se h abía ido 
plasmando nuestro patriotismo y nuestra rebeldía. Leyéndolo se fue 
aclarando nuestro paragu ayismo". Sin embargo, el propio Cecilia Báez 
escribió un célebre texto en el que caracterizab a al pueblo paraguayo co­
mo aqu ejado de cretinismo mental. Fue esta afirmación la que catalizó el 
n acionalismo revisionista de la historiografía paraguaya. Cuenta 
O'Leary: "Con aquella rotundidad que le es caracterís tica, el que había 

55. Citas extraídas de José Luis Gómez M arlínez, Bolivia, un pueblo en busca de su 
identidad. La Paz. Los Amigos del Libro. 1988. pp. 200 y 20 l. 

56. Raúl Amaral. "Juan Emiliano O'Leary. escritor y maestro". en Juan E. O'Leary. Pro­
sa polémica. Asunción. Napa, 1982. p. 16. 
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sido nuestro profesor de nacionalismo, afirmó que fuimos y somos un 
pueblo de cretinos, que nuestro pasado es una ignominia. que los inva­
sores [de la Triple Alianza) vinieron a redimirnos de nuestra esclavitud y 
que las batallas de la guerra fueron •Las batallas s in gloria de la tira­
nia »".57 O'Leary dedica su obra, a partir de allí. a reivindicar la memoria 
de Francisco Solano López. de su padre Carlos López y sobre todo la del 
pueblo paraguayo. 

El revisionismo debió cambiar la medida del tiempo (más largo), la 
extensión del pueblo y el territorio (más a mplio). el tipo de héroes (libera ­
dores no sólo políticos s ino también económícos y culturales) y los obje­
tivos de la actividad his toriográfica. Todo ello en coherencia con los pos­
tulados nacionalistas. 

5. Socialismo y mística nacionalista: Antenor Orrego 
y Vicente Lombardo Toledano 

El socialis mo s e fue ligando al nacionalismo. Hemos visto a Haya de 
la Torre y a Vasconcelos entre otros ; veremos a Antenor Orrego y Vicen­
te Lombardo Toledano. Pero no se tra ta de destacar la relación entre so­
cialismo y n acionalismo, cuestión ya puesta en relieve en acápites ante­
riores, s ino de mostrar cómo esta relación apunta incluso a una cierta 
mística de lo nacional, ligando cultura, patria. pu eblo. etnia. y abandona 
una concepción internacionalis ta a secas, que nega ba todo es pa cio a las 
particularida des o condiciones nacionales. 

Antenor Orrego publicó en 1937 Pueblo continente, donde ana liza los 
factores raciales . los originales y los mestizos para buscar el tipo "vital" 
que es "recuperación y s íntesis". "ins trumento y vehículo del nuevo espí­
ritu y de la nueva cultu ra de América". Es este elemento el que haría po­
sible el destino del continente, destino que no se convierte en a uténtica 
misión sino por una decis ión radical. consciente, voluntaria, luminosa y 
heroica del hombre que perten ece a tal pueblo. Con su libro quiere "dar 
a luz" ciertas ideas funda mentales, que exis ten latentes en el proceso bio­

lógico de América. 58 

Orrego opone la "atesis" indigenis ta y la europeizante. pues ninguna 
de las dos pueden expresar este destino continental : la primera, por re­
gresiva y porque vive de glorias pasadas , es inca paz de ir hacia el porve­
nir; la segunda. porque lo europeo se corrompe en América. El futuro só-

57. J uan E. O"Leary. "Apostolado patriótico" (1930), en ídem. pp. 145-146. 

58 . Antenor Orrego. Pueblo cont inente. Lima, C DI , 1987. pp. 30. 16 y 31. 
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lo puede salir del juego de fuerzas nuevas que en tre nosotros se han ge­
nerado. Nuestra auténtica vida puede sintetizarse en sangre indígena y 
pulmones europeos. De América está emergiendo esta nueva síntesis; 
ella se está encontrando a si misma. Lo que ha salido de América por el 
momento ha sido fruto del instinto y no de la conciencia. sin suficiente 
coherencia y sentido. 59 

En diálogo con Herman Keyserling y Vasconcelos, va articulando una 
propuesta que, a partir de la confluencia de las razas. aspira a llevar a 
América más allá del "tercer día de la creación". Es aquí donde aparece la 
idea del "pueblo-continente". El americano es el primer pueblo-continen­
te de la historia. Existe una unidad que constituye el continente y que ha­
ce que las fronteras sean una mera convención jurídica. Sobre esta base 
se posibilita el surgimiento de un "nacionalismo continental, unitario, 
congruente, constructivo y de una más amplia pulsación cultural y huma­
na".60 Aquí la revolución tiene un pleno sentido de creación. 

Acercándose a una postura mística. destaca que debemos acoger el 
mensaje de Oriente de conocerse a sí mismo: "Apodérate de la realidad 
íntima de tu ser, coordina tu alma y tu vida con el alma y la vida univer­
sales y sólo por ese camino llegarás a la verdad". Esta misión debe en­
tenderse en relación al "lnti". Los latinoamericanos, amasados con los 
materiales provenientes de la tierra, han vivido bajo el signo de Inti, el 
padre sol, que todo lo vivifica desde arriba. Bajo el fuego de lnti se han 
fundido todos los dioses particulares y todos los localismos hostiles de 
las razas. Orrego sostiene que "el Padre sol lnti se levanta para abrazar, 
en círculo ecuménico, a toda la tierra y a toda su progenie".61 

Este nacionalismo socialista y mís tico se desarrolló también en Vicen­
te Lombardo Toledano, aunque en una versión diferente. El mexicano fue 
variando desde un socialismo más a la europea hacia un socialismo de 
corte nacionalista e incluso de ribetes algo románticos en su idea de na­
ción. En textos cercanos a Vasconcelos o a Scalabrini Ortiz, señala que 
"nuestra industria no agrícola. la industria en general de transfori]1ación, 
de extracción. de transportes. comercial, financiera. guarda una relación 
íntima con la industria del campo. Es una industria que no nos ha deja­
do a nosotros sino salarios bajos, salarios de hambre, crisis económicas, 
desocupación por falta de la industria minera y. sobre todo, por su falta 
de política de orientación nacionalista. en el sentido de que haya servido 
alguna vez para las necesidades de la comunidad mexicana". Es más ra­
dical aún cuando se refiere a las vías de comunicación y su significado pa-

59. Ídem. pp. 37. 55 y 52. 

60. Ídem. p. 93. 

61. Ídem. pp. 148 y 136. 



226 Identitarismo económico 

ra el país: "Los Ferrocarriles Nacionales de México se construyeron. como 

se sabe, para que sirvieran de penetración al intercambio comercial, al 

gran imperialismo que está al norte de nuestro país". Ahora bien . "si lapo­

lítica ferroviaria fue equivocada, la política de los caminos carreteros ha 

sido una política incluso de traíción a la nacionalidad de México. Han ser­

vido para hacerle fácil el camino al imperialismo yanqui".62 

Lo que expresa de la industria en gen eral y de la política de vías de 

comunicación es para él todavía más grave en el caso de la industria pe­
trolera: "Todos los mexicanos sabemos qu e las empresas petroleras ubi­

cadas en México son las represen tativas del imperialismo extranj ero, del 

imperialismo internacional". Esto ocurre, agrega, "no sólo por la cuantía 

de los intereses materiales que representan ni tampoco sólo por su acti­

tud in transigen te en las relaciones con la clase trabajadora, s ino particu ­

larmente porque desb ordando su afán de explotar el petróleo ajeno, al 

men or costo posible, han intervenido en numerosas ocasiones en la vida 
política de la nación mexicana".63 

Por oposición. lo qu e desea Lombardo Toledano es "una patria nue­

va, una n ación libre de verdad, u na nación que pertenezca a la inmensa 
mayoría de los que la integran. no una nación que solamente pertenezca 

de nombre a la gran masa explotada de obreros y campesinos y de indí­

genas de México". En otras palabras, su afán es "darle patria a quien es 

no la tienen todavía y hacer que la enseña nacional, la bandera tricolor. 
pueda hermanarse definitivamente en el esfuerzo y en el anhelo a la ban­
dera roja del proletariado".64 

En cierto modo, ello será el resultado de un proceso de lucha. La na­

cionalidad se ha ido fmjando en el s ufrimiento conjunto de las mayorías 
(la unidad para el dolor produjo, en poco tiempo, fuerzas positivas para 

una verdadera unidad posterior) . en las guerras por su indepen dencia, 

en la asociación constante. Es en la guerra misma donde se fragua la 

naciona lidad.65 El conflicto con las compañías extranjeras, con el capi­

tal imperialista, deberá entonces producir un nuevo desarrollo de esa 

nacionalidad . Tan radical se va haciendo su interpretación de la histo­

ria mexicana que llega a señalar que "todo el tránsito ha sido un anh e­

lo h acia la unidad, a la u nidad nacional de que carecíamos en u n prin-

62. Vicente Lombardo Toledano, "La situación del proletariado de México". en Textos polí­

ticos y sindicales, México. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1994. pp. 82-83. 

63. Vicente Lombardo Toledano. "El pueblo de México y las compañías petroleras", en 

ob. cit.. p. 108. 

64. Vicente Lombardo Toledano, "Discurso pronu nciado por el maestro Lombardo To­

ledano en la in auguración ele la u niversidad obrera". en ob. cit., p. 93. 

65. Véase Vicente Lombardo Toledano, "La integración de la nacionalidad", en ob. cit.. 

pp. 174-175. 
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cipio". Pero el camino no está cumplido. pues piensa que "todavía hoy 
somos n aciones pequeñas , patria de pequeñas pa trias. no somos toda­
vía una pa tria absoluta, una patria verdadera, una patria unificada, 
única, con pensamiento único, con a cción única. Estamos forjando ape­
n as la patria". 

En esta labor nadie ha contribuido tanto como Lázaro Cárdenas. Se­
gún Lombardo Toledano, éste "ha unificado a los mexicanos dándoles 
una noción de lo que es equitativo. u na noción de lo que es. en conse­
cuencia, el fin principal que la revolución mexicana persigue". Es el su ­
yo un esfuerzo por "unificar las concien cias". Lombardo ve el proceso co­
mo "una cruzada en favor de la emancipa ción del pueblo en su conjunto 
y de su independencia, la necesidad de hacer del país un conjunto de 
unidades conscientes de sus derechos".66 

6. El nacionalismo centroamericanista: 
democracia y unidad continental 

Hacia 1940 tomó fuerza la Unión Democrática Centroamericana 
(UDC), agrupación promovida principalmente por el costarricense Vicente 
Sáenz y el guatemalteco Juan José Arévalo, quien llegó a ser presidente 
de s u país. Estos autores. junto a otros como Mario Sancho y Carmen 
Lyra. ligan n acionalismo. antiimperia lismo y unidad centroamericana co­
mo respuesta al proceso globalizador que se siente muy claramente con 
motivo de la Segunda Guerra Mundial. · 

La clave del razon amiento que realiza la uoc es que existe una rela ­
ción entre unidad centroamericana y democracia : la una fomen ta la otra; 
asimismo. la segunda fundamen ta la primera, a unque no en todo senti­
do. De este modo. "democracia" es igual a avance en la u nidad continen ­
tal o de las relaciones en tre los pa íses. A la democracia se opone la d ic ­
tadura y ésta es cuasis inónimo de ais lamiento, desconfianza y desunión 
entre las naciones. 

Es tas ideas habían s ido anticipadas por Salvador Mendieta, quien en 
su obra Alrededor del problema unionista americano había criticado du ­
ramente la intervención norteam ericana en Nicaragua, a la vez que argu­
mentaba en pro de la unidad del is tmo centroam ericano. Para él la uni­
da d s ignificarla fortaleza pa ra Centroamérica pues el separa tismo es s i­
nónimo de hundimiento final ante el imperialismo. Piensa que el unionis ­
mo abierto al mundo se opone al ciego localismo de los separatis tas, que 
es la ruina pa ra el subcontinente. Apelando a la acción del Partido Unio-

66. Ídem , p p. 180- 182. 
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nista Centroamericano, propone la cr eación de una Asamblea Nacional 

Constituyente que suprima los gobiernos y organice federativamente la 

nación, aspirando a que la Federación Centroamericana se convierta en 

bastión de la democracia, de la unidad de los paises hispano-lusoparlan­

tes. de la paz, la tolerancia y la justicia. 67 

Ya en los años 40, Arévalo sostiene que la federación centroamerica­

na terminará con los caudillos todopoderosos, con las individualidades 

egoístas y voraces que ponen a su servicio la riqueza pública, con los go­

bernantes rústicos que carecen de inquietudes espirituales y gravitan 

torpemente hasta en las vidas privadas. En síntesis, para él es práctica­

mente un axioma que la federación favorecerá la democracia. Ahora bien, 

esta federación centroamericana no es un mito sino u na posibilidad a 

corto plazo. "Sólo falta que los cinco presidentes nos reu namos para ofre­

cer a los pueblos nuestra renuncia a toda presidencia futura, para com­

prometernos a dar absoluta libertad electoral, en una palabra. para de­

volver a América esta nación centroamericana de hace un s iglo". Conti­

núa argumentando el guatemalteco que al terminar la gran guerra debie­

ra a cordarse una nueva política internacional para la defensa de los pue­

blos estafados. "Debemos ponernos de acuerdo para que, en lo sucesivo, 

no se reconozca a ningún nuevo gobierno que emane de una farsa elec­

toral. Esto se sale de los moldes h abituales en la diplomacia mundial. Es­

to supone la injerencia en los negocios internos de u n país amigo. Sí. la 

dificultad está a hí. Pero no h ay ninguna dificultad que nos impida poner­

n os de acuerdo para depurar la democracia, para fortalecerla, para fe­

cundizarla . "68 

Pero la recuperación de la democracia es una tarea que en Centroa­

mérica es sólo parte de una mayor que consiste en la unidad de todo el 

istmo, pues "n o podemos celebrar plenamente esta resta u ración demo­

crática de Guatemala sin poner nuestro corazón en Centroam érica. El 

dolor de nuestra historia no sólo se debe al nazismo criollo , sino también 

arranca del dolor del desmembramiento. No hay gu atemalteco que no 

sueñe con una patria grande, que no ame Centroamérica como un ideal 

político y como una realidad afectiva". 69 

Por ello, Vicente Sáenz piensa que es importante la paz entre los cin­

co Estados. ayudándose mutuamente, estudiando y resolviendo s us pro­

pios problemas, hasta fundirse de nuevo en una sola y libre nacionali-

67. Véase Salvador Mendieta. Alrededor del problema unionista americano. Barcelona. 

Tipogra fia Maucci. 1934. Vol. 11, pp. 436, 42 1, 437 y 452. 

68. Juan José Arévalo. Escritos políticos. Guatemala, Tipografía Nacional. 1946, pp. 68, 

197 y 195-196. 

69. Ídem, p. 9 7. 
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dad. consciente de sus derechos y de sus deberes. que sea modelo de 
sensatez, de verdadera democracia y justicia ante los demás países de 
América y del mundo. 70 

Para Arévalo. por su parte. la democracia fortalece la seguridad y la 
paz. Los gobiernos elegidos por la institución popular son más construc­
tivos y más seguros, desde todo punto de vista. que aquellos que se or­
ganizan a espaldas del pueblo. Afirma que la federación se habría hecho 
s i los gobiernos hubieran depuesto sus intereses personalistas. Esto se 
articula con la idea de que el nazismo (que equivale a antidemocracia. a 
inseguridad) fue el que había provocado la guerra mundial que acababa 
de concluir. lo cual s ignifica por tanto gue democracia es igual a paz (o 
concordia) entre los pueblos. 71 Dicho de otra manera, las dictaduras to­
talitarias constituyen un serio peligro para la unidad, la solidaridad. la 
paz y la defensa del contin ente. pues es imposible esperar de ellas una 
colaboración sincera y efectiva en el desarrollo democrático del paname­
ricanismo. en tiempo de guerra y en tiempo de paz. 72 

La relación democracia-cooperación internacional favorece la protec­
ción de la economía de los países comprometidos. En esto convergen 
Sáenz y Arévalo, así como otros personajes cercanos: Rómulo Betancourt 
y Haya de la Torre. 73 

La federación centroamericana. la desaparición de los caudillos. el 
aumento de la riqueza y la seguridad. el desarrollo democrático, el forta­
lecimiento de la paz y la colaboración entre los países, la defensa común 
frente a las agresiones. son todos elementos que si, por un lado, se fo­
mentan recíprocamente. por otro coadyuvan a insertarse mejor en el pro­
ceso globalizador. 

En otras palabras, tanto la fuerte presencia de Estados Unidos como 
la interdependencia entre los países, las rápidas comunicaciones. el acor­
tamiento de las distancias, el aumento de los contactos entre los seres 
humanos y los países, son cuestiones que una Centroamérica democrá­
tica asumiría de manera mucho más adecuada que un conjunto de cau­
dillos aislados, sanguinarios. desconfiados y sin respaldo popular. 

70. Véase Vicente Sáenz. Auscultación hispanoamericana. México, Humanismo. 1954. 
p. 48. 

71. Véase Juan José Arévalo. ob. cit.. pp.l96-l97. 

72. Véase Vicente Sáenz. Paralelismo de la paz y de la democracia. México. uoc, 19~6. 
pp. 25-26. 

73. Véase carta de Vicente Sáenz a Rómulo Betancourt: citada por V. Sáenz. ob. cit., 
p. 54. 
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7. Teoría del nacionalismo y del continentalismo 

Rasgos comunes 

El nacionalismo, como otros tantos momentos o modelos de la his-

. toria de las ideas en Latinoamérica, fue a la vez un clima intelectual y 

una tendencia o escuela de pensamiento. El nacionalismo o el conti­

nentalismo se fue imponiendo como un marco en cuyo interior se de­

s arrollaban otras ideas. De este modo, por sobre las posiciones más de 

izquierda o de derecha. más bien laicas o católicas, más moderadas o 

extremas, se coincidió en determinados postulados nacionalistas, tales 

como: 

Ins istencia en lo propio contra lo invasor, sobre todo anglosajón, ger­

mano o ruso. Lo propio, según los casos, es lo indígena a utóctono 

y 1 o la tradición ibérica y 1 o lo campesino. 

Crítica al liberalismo como modelo político algunas veces, y en cuan­

to modelo económico casi s iempre. En este caso "liberalismo econó­

mico" se asocia con librecambismo, al que se opone proteccionismo 

y antiimperialismo. 
La necesidad de planificar u organizar, de actuar coordinadamente, 

otorgando un papel más o menos explícito al Es tado para defender 

lo propio: economía, autonomía, cultura, etcétera. 

El antiintervencionismo: la idea de que la nación y 1 o el continen­

te, la cultura, la raza , la economía (dependiendo de las orientacio­

n es) están en peligro debido a los esfu erzos avasalla dores de un 

enemigo externo. 
La necesidad de reescribir la historia nacional o continental. 

Para el caso del n acionalismo conservador argentino, Cristian Buch­

rucker ha señalado como .características importantes la crítica al sufra­

gio, a la democracia ~omo elemento impropio de lo nacional-hispánico y 

porque conducía al continuismo, por ser un procedimiento propio del si­

glo XIX, de las costumbres anticatólicas y por ello incompatible con lo ar­

gentino.74 Ahora bien, estas ideas que igualmente pueden ser válidas pa­

ra el integralismo brasileño, para el conservadurismo chileno o para el 

hispanismo peruano, más que nacionalis tas son apenas mezquinamente 

conservadoras. 

74. Véase Cristian Buchrucker. ob. cit.. pp. 134- 136. 
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Teorización 

Este nacionalismo -o. m ás bien. continentalismo- se constituyó teó­
ricamente recurriendo a un conj unto de elementos emanados algunos en 
el seno del pensamiento latinoamericano (arielismo e indigenismo) , así 
como otros traídos desde fuera (la teoría leninis ta del imperialismo, el 
conservatismo francés , las ideas del espacio vital de Ratzel, la decaden­
cia del Occidente de Spengler, algunas inspiraciones nietzscheanas). 

Se constituye de este modo un corpus teórico de carácter netam ente 
identitario cuya función principal es la defensa y reivindicación de lo pro­
pio como economía principalmente pero, más allá de eso, com o manera 
de ser: en lo cultural, en lo político e incluso en lo geoétnico. El naciona ­
lismo se pensó como reivindicación de lo a mericano, latinoamericano, 
frente a un mundo viejo imperialista que apuntalado por valores falsos o 
caducos cedería lugar a uno nuevo, en que se expresarían las diferencias, 
las nuevas culturas. aquellas que habían permanecido subordinadas. 

Por otra parte, hubo una serie de ideas filosóficas que contribuyeron 
a este movimiento o que fueron recuperadas para la afirmación de un na ­
cionalismo o latinoa merícanismo. Cierta s filosofías europeas, ha señala­
do Leopoldo Zea siguiendo a Samuel Ramos, entregaron el instrumental 
que justificó la preocupación por una filosofía de lo n acional: "Importan­
tes serán en este sentido el pensamiento y la obra del filósofo español Jo­
sé Ortega y Gasset en Hispanoamérica al difundir las corrientes de la fi­
losofía que darian las bases teóricas para el n acionalis mo filosófico. El 
perspectivismo y el vitalismo filosóficos derivados de esas corrientes filo­
sóficas europeas justificarian las orientaciones que a su pensamiento ve­
nían dando ya los latinoamericanos".75 De este modo, la historicidad de 
la filosofía, a la que se refería el español, permitía imaginar una filosofía 
latinoamericana consecuente con una particular manera de ser y, al 
mismo tiempo, consecu ente con un desarrollo histórico también peculiar. 
Keyserling. por su parte, al ligar el ser humano a la tierra. motivaba un 
telurismo que también permitía desprender una literatura. un arte y un 
pensamiento. 

En algunos autores como José Oliveira Vianna o Plinio Salgado se 
funde el nacionalismo con el iberismo. Richard Morse, y siguiéndolo Luis 
Werneck Viana, ha defmido el iberismo. con sus connotaciones organicis­
tas y comunitarias, como una m entalidad política opuesta a la ma triz del 
individualismo anglosajón. La opción ibérica enfatizaría un ideal de jus­
ticia y de voluntad general como instrumento político de construcción de 

75. Leopoldo Zea. El pensamiento latinoamericano, Barcelona , Ariel, 1976. pp. 438-439. 
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identidad y de emancipación; a la vez considerarla al proceso moderniza­

dor como amenaza para la identidad básica. 76 El iberismo, en opos ición 

al sajonismo, se cons tituyó como herencia del arielismo (espiritualista, 

antipragmático) y del conservadurismo (antimodernizador, antiurbano, 

antitecnológico). En consecuencia, reivindicó lo identitario pero identifi­

cándolo prioritariamente con lo arcaico campesino. con lo aristocrático 

tradicional, con lo europeo católico mucho más que con lo americano in­

dígen a . El iberismo se identifica parcialmente con u n cierto misticismo o 

espiritualismo que atribuye a la nación un contenido que trasciende en 

mucho al contractualismo, y la asimila a una comunidad con sentimien­

tos e ideales comunes. El argentino Carlos lbarguren es particularmente 

enfá tico en este sentido al oponer a la "concepción materialista de la pa­

tria que dominó en el mundo político y financiero" de antes de la Prime­

ra Guerra Mundial "la concepción idealista", en la cual "la patria más que 

un cuerpo es un alma que persigue los ideales de un pueblo". Despren­

de que, consecuentemente, "este renacimiento espiritual del patriotismo 

es del idealismo coincidente". 77 Por esta vía no sólo se rechaza el libera­

lismo y lo tecnológico como cuestiones artificiales sino, m ás aún, como 

muestras de una decadencia de la cual hay que escapar para volver al 

origen puro y profundo. 

Modelos económicos 

En consecuencia, con el clima intelectual descripto se intenta pen­

sar la economía del continente: su defensa. por un la do, que es la defen­

sa de lo propio frente a la invasión y a la dominación que pretende ejer­

cer el imperialismo sajón y 1 o tecnológico y 1 o decadente; por otro lado, la 

búsqueda de modelos económicos coherentes con una historia y una cul­

tura peculiares. En otras palabras. el modelo económico predominante 

en los países. aquel en el que el imperialismo quería inmiscuirse así co­

mo modificar en su beneficio. fue cuestionado proponiéndose diversas 

opciones. Éstas provinieron desde una matriz socialista pensada a la ma­

nera soviética. e igu almente desde otras vertientes del socialismo así co­

mo las hubo que quisieron afirmar lo tecnológico como solución a una 

economía feudal. Pero tales propuestas no fueron las ú nicas. Más intere­

santes desde nues tro punto de vista son aquellas que pretenden afirmar­

se a partir de un análisis de la realida d latinoamericana. Son ejemplos de 

76. Véase Luis Werneck Via na. "AmeJicanis tas e iberis tas: a polémica de Olivei ra Vian­

na con Tavares Bastos", en Revista de Ciencias Sociales, Vol. XXXN. N• 2. Río de Janei­

ro. IUPERJ. 1991. pp. 146-147. 

77. Carlos Ibarguren . ob. cit.. p. 33. 
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esto lo que intentó el indigenismo queriendo articular los postulados so­
cialistas con una lectura de la economía incaica. Otro caso es la propues­
ta de una pequeña propiedad (de reforma agraria) ante las grandes em­
presas que se iban estableciendo con formas de trabajo y propiedad nor­
teamericanas. Un tercer ejemplo es la reivindicación de relacion es huma­
nas basadas en lo no estrictamente comercial y contractual s ino en lazos 
más afectivos; esta postura vino sobre todo del tradicionalismo que se 
oponía a la democracia (o a cierta democracia) y a la economía maneta­
rizada. Un cuarto ejemplo es el replanteamiento de las funciones del Es­
tado en sociedades o economías diferentes (y antagónicas) de las de los 
países imperiales, lugares donde el Estado debería asumir un papel de 
defensor, coordinador o impulsor de determinados aspectos del proceso 
económico. 

Proyecciones 

El nacionalismo o continentalismo elaboró una serie de reflexiones 
teóricas y de propuestas de política económica, social y cultural conse­
cuentes. Algunas de estas reflexiones van a empalmar (mejor dicho, van 
a ser recuperadas por) con las posiciones del cepalismo, del industrialis­
mo, de las teorías del desarrollo en las décadas posteriores, aunque se 
les cambie el polo de gravitación desde lo identitario a lo modernizador. 

Ahora bien, una cuestión clave que caracteriza al nacionalismo que 
floreció en las décadas del 30 y del 40 es que no llegó a constituirse en 
teoría del desarrollo. Contribuyó a la elaboración de una serie de catego­
rías que apuntaban en esa dirección, pero no alcanzó tal sta tus. Fue más 
una propuesta defensiva que de construcción económica. Se puede inclu­
so señalar que el nacionalismo fue más constructivo en lo cultural que 
en lo económico. Allí sí representó una opción, generó una creatividad 
importante asociándose al indigenismo y al afroamericanismo. 

Otro aspecto en el que el nacionalismo contribuyó a la constitución 
del futuro, especialmente el de raíz católica, fue en la medida en que ar­
ticuló lo cristiano con los problemas socioeconómicos. Renovó de este 
modo el socialcristianismo que , inspirado inicialmente en ideas como la 
crisis de la sociedad contemporánea, la necesidad de restaurar los valo­
res, la caridad hacia el pobre, etc .. fue apuntando especialmente en Chi­
le y luego en Venez;uela y otros países hacia las teorías del desarrollo. Es­
to fue posible cuando su doctrina rismo ideologizado se modificó al im­
pregnarse con factores más técnicos y pragmáticos. provenientes de las 
teorías económicas y sociales, especialmente del cepa lismo. 

Este mismo cepalismo recogió, incluso sin saberlo, una serie de 
ideas en torno del industrialismo o del deterioro en los términos del in­
tercambio que fueron elaboradas en el marco del pensamiento naciona-
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lista-continentalista. Ideas de Scalabrini Ortiz, de Vascon celos. de Lom­

bardo Toledano o de los hermanos Irazusta van en esa dirección. Vascon­

celos, luego de la crisis económica mundial, señaló a mediados de los 30 

que "el decoro está hoy en no pagar [las deudas con los países como In­

gla terra). Pues pagar s in condiciones equivale a embarcarse en un buque 

náufrago y es ignorar deliberadamente la mala partida que nos están ju­

gando los acreedores. Entre nosotros no ha bajado la calidad del trigo, ni 

del azúcar, ni del algodón , y s in embargo nuestros buenos y leales pro­

ductos nos son pagados con una moneda arbitraria y desleal".78 El gru­

po conducido por los hermanos lrazusta, por su parte. reclamaba en 

1942, entre otras cosas, el "fomento de las industrias n ecesarias para 

nuestra autonomía económica, principalmente las indispensables para la 

defensa nacional y las que usen m ateria prima del país". 79 Cuando estas 

medidas y otras pasen a ser fundamentadas en el crecimiento económi­

co más que en la defensa o la autonomía, podrán empalmar y constituir­

se en una teoría del desarrollo. 

78. José Vasconcelos. ob. cit.. pp. 200-201. 

79. Citado por Crls tian Buchrucker. ob. cit., p. 158. 



CAPÍTULO II 

SOCIALCRISTIANISMO 

l. Los primeros pasos 

Como toda coniente de pensamiento. el socialcristianismo se fue consti­
tuyendo por parcialidades antes de alcanzar formulaciones que llegaran a 
caracterizarlo con suficiente nitidez. Debió recorrer un camino relativa­
mente largo antes de alcanzar lo que hoy en día concebimos como pensa­
miento socialcristiano propiamente tal. En la primera etapa se constituyó 
como una recepción (y reacción a la vez) del ideario socialista y anarquis­
ta. Fu e una ideología que acogió el problema obrero: la seguridad social, 
las condiciones de vida y tra bajo, emparentándose, pero distanciándose, 
de las posturas que acentuaban el carácter "caritativo" del cristianismo. 

Uno de los primeros antecedentes socialcristianos se produjo en 19 11 
en la Argentina, donde se fundó la Unión Democrática Cristiana con un 
abundante programa social en el que la legislación protectora del traba­
jador tenía un énfasis muy fuerte, pero carecía, sin embargo, de mayores 
fundamentaciones teóricas. Ello no significa que no se h ayan recogido 
también cuestiones ligadas a una concepción global de la sociedad, como 
el reconocimiento y fomento "del gobierno de las asociaciones gremiales 
que reconocen en sus reglamen tos los fundamentos de la sociedad: la fa­
milia, la propiedad privada y la autoridad , y la extensión para ellas del de­
recho de poseer y n egociar". 1 

A fines de la segunda década el costanicense Jorge Volío había plan­
teado su afán de "nacionalizar la nación, léase pasarse de las necesarias 
influencias extranjeras para el progreso y prosperidad nacionales". Ois-

l. José Pagés, "La Urúón Democrática Cristiana y el Partido Popular". en J oaquín Roy. El 
pensamiento demócrata cristiano. Madrid. Ediciones de Cul tura Hispárúca, 1991. p. 93. 

[ 2351 
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cípulo del renovador del pensamiento filosófico católico. el cardenal bel­
ga Mercier, Volio se ocupó de filosofía y política aunque sin realizar una 
conexión fuerte entre ambas dimensiones. Abordó en filosofía el tema del 
ser y del conocer sin articularlos con sus propuestas políticas de mane­
ra directa. En 1923 fundó el Partido Reformista donde se propuso un 
vasto programa social en el cual se formulaban cuestiones como las si­
guientes: ley de accidentes del trabajo, autonomía municipal, modifica­
ción del sistema penal estableciendo casas correccionales. necesidad de 
sustraer la tierra al imperialismo capitalista en la medida en que el Es­
tado debe mantener el control de todas las riquezas naturales para pro­
vecho de todos, ley agraria para la división de la tierra, educación orien­
tada a desarrollar el carácter, el idealismo y los hábitos de trabajo, y sub­
vención de esta misma educación.2 

Como jefe del Partido Reformista, Jorge Volio avanzó en un plantea­
miento más general al decir que "desea un gobierno eminentemente na­
cional que anteponga los intereses propios a los que en una forma vela­
da sojuzgan nuestra libertad económica en lo interno y por consecuencia 
nuestra soberanía. Queremos el gobierno de nuestra casa, queremos un 
gobernante que no sea un titere cuyos hilos manejan a su antojo las can­
cillerías extranjeras. es decir, un carácter representativo que indique que 
nuestra nacionalidad tiene un perfil, puesto que la Historia nos dice có­
mo se han perdido los países pequeños por la vileza de sus gobernantes". 
Iba más lejos al señalar que "el ilusionismo de nuestros baldíos inagota­
bles no ha dejado ver en toda su realidad nuestro problema agrario. La 
invasión de capitalistas extranjeros sedientos de nuestras tierras y de la 
riqueza del subsuelo nos ha maravillado, sin reflexionar en nuestro por­
venir de nación independiente, ni en el de generaciones futuras cuyo pa­
trimonio estamos entregando sin medida de tasa que deje a la comuni­
dad esas riquezas por medio del Estado. Los países previsores de Améri­
ca han legislado en el sentido de nacionalización del subsuelo y de todas 
las riquezas naturales aún no acaparadas, a fin de mantener la realidad 
de nuestra soberanía".3 

Gabriela Mistral, siempre sensible a los temas e inquietudes de su 
época, ya en 1925 en su artículo "Cristianismo con sentido social" ponía 
en relieve ese "espectáculo doloroso de la América latina en este momen­
to", al que describe como "el divorcio absoluto que se está haciendo en­
tre las masas populares y la religión, mejor dicho, entre la democracia y 
el cristianismo". Sostiene que "nuestro cristianismo, al revés del anglosa-

2. Véase Arnaldo Mora Rodríguez. Historia del pensamiento costanicense. San José de 
Costa Rica, EUNEO, 1993, pp. 152-154. · 

3. Jorge Volio, El pensamiento socialcristiano (prólogo de Luis Demetrio Tinaco). San 
José de Costa Rica. Editorial Costa Rica. 1980, pp. 227-228. 
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jón, se divorció de la cu estión social, la ha desdeñado cuando menos, y 
ha tenido paralizado o muerto el sentido de la justicia". El pueblo traba­
jador "se ha visto abandonado a su suerte, en una servidumbre sencilla­
mente medieval y ha acabado por h acer este divorcio entre religión y jus­
ticia humana".4 

Algunos años más tarde. en 1940, comentando el libro de Eduardo 
Freí Montalva La política y el espíritu, vincula los temas del socialcristia­
nismo con un conjunto de preocupaciones muy caras al pensamiento la­
tinoamericano, como el problema de la imitación cultural o del caudillis­
mo. así como otros menos específicos: el voto femenino , la cuestión agra­
ria y la educación popular. 

Gabriela Mistral asume un cristianismo social más sensitivo y me­
nos doctrinario, más de buena voluntad y sentido común. Éste contras­
ta con otra linea mucho más doctrinaria y metafísica, en la cual se per­
cibe la evolución de la teología y del pensamiento n eocatólico europeo, de 
mayor envergadura teórica pero menos sensible a la realidad. 

2. Los segundos pasos 

El clérigo chileno Fernando Vives Solar, también durante la década 
del 20, fue señalando una serie de elementos que marcaban claramente 
la instalación del cristianismo social. Vives aclaraba que "todas las ideas 
de fraternidad universal. de genuina democracia, de mejoramiento de las 
clases proletarias son llamadas socialistas, torpemente por los mismos 
preconizadores de la lucha de clases. de un la do, y de otro por excelen­
tes personas de superficial mentalidad , puesto que aquellas ideas son 
esencialmente cristianas, tan antiguas como la Iglesia".5 

Señala, por otra parte, que la mala distribución del capital es la cau­
sa determinante del comunismo y que "la subdivisión de la tierra ha lle­
gado en tiempo muy oportuno, dado el momento actual que vivimos. La 
tierra bien dividida da un mayor rendimiento en su producción y, por lo 
tanto, un mayor bienestar para la colectividad". De este modo, estima 
que "la mejor forma de evitar el avance del comunismo es yendo a la sub­
división de la tierra, creando el pequeño agricultor y dándole todo el bie­
nestar posible". Remata con un planteamiento más general y afirma que 
"la doctrina cristiana sobre la riqueza pide una distribución más equita­
tiva de los bienes" y propone que el trabajo sea mejor remunerado. Con-

4. Gabriela Mistral. Escritos po!tticos, pp. 272-274. 

5. Fernando Vives Solar, Escritos del padre Fernando Vives Solar (publicados por Ra­
fael Sagredo) . Santiago de Chile, Diban, 1993. p. 98. 
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cluye que "el catolicismo social es el cristianismo lógico. un católico no 

puede ser tal s i rechaza el calificativo de •social•". 6 

En 1930. en Perú. Víctor Andrés Belaúnde publicó La realidad nacio­

naL obra que para el pensamiento cristiano del país jugó un rol parecido 

al de los Siete ensayos ... de Mariátegui para el socialismo. Así se ha di­

ch o que lo concibieron para aqu ella época los jóven es de la Acción Cató­

lica que apuntaban hacia la renovación en el in terior del ámbito cristia ­

no peruano. 7 En esa obra. refiriéndose al tema del indio y la tierra, sos­

tuvo Belaúnde que "la concepción católica es la más completa porque 

contempla el problema no sólo en el aspecto económico, s ino también en 

el pedagógico y el técnico. No es dogmática y unilateral s ino realista y fle­

xible. Por ú ltimo, no desintegra la nacionalidad sino que la salva. Lo que 

necesita hoy es ser aplicada con criterio moderno y frente a los datos con­

cretos y actuales, s in la perturbadora visión de privilegios que mantener 

o de pos iciones que alcanzar".8 

Belaúnde. como Gabriela Mis tral y luego Freí, liga sus postulados a 

la cuestión de la democracia, muy depreciada durante los años 30 parti­

cularmente en el ambiente católico de derecha -nacionalistas. hispanis­

tas, in tegralistas, filofascistas- y también algo desestimada en el ámbito 

socialista. En este sentido el socialcristianismo se entronca con la tra di­

ción liberal. En 1931, en La Asamblea ConstiLuyente, Belaúnde, "después 

de asegurar. refiriéndose al fascismo y al régimen soviético que son con­

cepciones que «no pueden convencernos, porque nosotros conservamos 

el ideal de la democracia••. afirmará en otra intervención: •El Perú por 

desgracia no es una democracia. Tendemos tal vez a que sea una demo­

cracia. La democracia no puede decretarse en las leyes, la democracia se 

conquista>'.9 La propu esta de Belaúnde fu e por estos años la -de una "de­

mocracia corporativa", es d ecir, según él. la posibilida d de unir el orden 

individualista y la justicia social s in necesidad del régimen tiránico del 

Fascio o del régimen tiránico del soviet. 
Pedro Planas señala que "era, pues, su concepción de •democracia 

corporativa. au spiciando, mediante el libre y espontáneo recurso de las 

ins tituciones. de la economía y de la cultura , la convergen cia entre los im­

postergables anhelos de libertad individual y jus ticia social•. será lo que 

décadas después en Peruan.idad, denominará •democraciacristiana•". 10 

6 . Ídem. pp. 131. 134. 135. 143 y 376. 

7. Véase Pedro Planas . .. Epílogo- a Víctor Andrés Belaúnde. Obras completas. Lima, Co­

misión del Centenario. 1987. T. 1, p. 2 13. 

8. V íctor Andrés Belaúnde, La realidad nacional. en OC. T. HI, p. 44. 

9. Pedro Plan as. ob . cit. p. 128. 

10. Ídem. p. 228. 
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En El Salvador aparece un pensamiento socialcristiano espontáneo, 
un poco semejante al de Gabriela Mistral, que con inspiración en la Bi­
blia y en la cultura popular, pero con poco instrumental teórico, analiza 
la realidad económico-social. Alberto Masferrer. deteniéndose particular­
mente en el tema agrario. en el capitalismo y en el maquinismo, los com­
para con determinados preceptos evangélicos. 

En uno de sus textos titulado "Tierra" y que comienza con "El pan 
nuestro de cada día" insiste en la existencia de una injusticia agraria pa­
ra terminar proponiendo "la liberación de la tierra [ ... ] ¡qué hermoso, jus­
to y bienhechor ideal, y cuán digno de que le consagren su vida todos 
aquellos que se lamentan de no tener en qué emplearla". Continúa di­
ciendo con un tono proudhoniano: "Desgraciadamente la tierra no es co­
mo el aire. y los hombres pueden monopolizarla y esclavizarla. Y la han 
esclavizado. La tierra es de unos pocos, dondequiera que exista la civili­
zación. La mayoría de los hombres civilizados no posee un pedazo de tie­
rra, ni un rincón donde levantar una cabaña". 1 1 

Relacionando agricultura con independencia y honradez. sostiene que 
"los pueblos agricultores son los más sanos, honra dos e independientes, a 
condición de que los propietarios de la tierra sean el mayor número". Se­
gún él. la libertad no es real si no se posee un pedazo de tierra. "Hablarnos 
de abolición de la esclavitud". pero "no hemos abolido más que una de sus 
duras formas: la esclavitud directa del cuerpo". Ahora bien, "hay otra for­
ma de esclavitud más insidiosa y más atroz, la esclavitud hábil que trans­
forma al hombre en un verdadero esclavo". Es esclavo un pueblo que no 
posee tierra; por ello proclama y convoca a que "emancipemos la tierra". 12 

Amplía su crítica del acaparamiento de la tierra al s istema capitalis­
ta como "poder corruptor y opresor" porque allí todo se puede comprar. 13 

Para Masferrer, en definitiva, la gran oposición se da entre vida, por un 
lado, y propiedad (privada , acaparada), por otro. 

En México por esta época se produjo el importante movimiento de los 
cris teros que reivindicaban un orden católico, de nueva cristiandad, en 
oposición a las medidas antirreligiosas del Estado. El tradicionalismo y 
un cierto corporativismo contribuyeron a un movimiento de mucho vigor 
popular pero carente de una ideología novedosa e interesante 

Por su parte. José Vasconcelos repensando su cristianismo y sus ten­
dencias socialistas y, además, acercándose mucho al hispanismo tradicio­
nalista que consolidó desde los años 30 en adelante, afir ma que "quere-

11. Alberto Masferrer. ''El libro de la vida·· (1932). en Páginas escogidas, Buenos Aires, 
Jackson. 1946. pp. 134- 135. 

12. Ídem. pp. 137- 138. 

13. Ídem . p. 144. 
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mas pues un liberalismo criollo, des poj ado de liga s os tensibles o secretas 

con poderes ajenos a la nacionalidad y un catolicismo preocupado menos 

del rito y más dedicado a poner en obra los postulados que van quedan­

do nada más escritos, los postulados de la encíclica Rerum Novarum. úni­

ca manera de que la Iglesia reconquiste al pueblo". Según el mexicano. "la 

rebelión de los de abajo se evita consumando desde arriba la revolución. 

Todo lo demás es palia tivo y a plazamiento. y hacer más brutal el periodo 

de las reivindicaciones~. Rema ta la reflexión señalando que "la revolución 

es inseparable de la in ten ción cris tiana de amor al prójimo". 14 

En 1931 el Vaticano entregó Quad.ragesimo Anno, conmemorando y 

relanzando la s ideas sociales de Rerum Novarum Esto significó un impul­

so fuerte para los que se orientaban hacia el cris tianismo social . lo qu e 

es particularmente manifies to en el brasileño Alceu Amoroso Lima. 15 

Amoroso Lima expone abundantemente las ideas de Pío XI y Pío XII 

relativas a los impactos n egativos del desequilibrio económico y la lucha 

de intereses sobre la humanidad. Siguiendo al Papa , liga los problemas 

económicos a una concepción religiosa y moral pervertida en la m edida 

en que los pueblos se separaron de la unidad de la doctrina y la fe. En 

consecuencia . la s reformas econ ómicas se deberán orientar en el sen tido 

del espíritu. de manera que concilien ma teria y espíritu; en otras pala ­

bras . las victorias sobre las miserias sociales sólo podrán ser logradas 

por la justicia y el amor. pero la jus ticia debe ser primero (prevenir). só­

lo en segundo lugar a parece la caridad (curar). 16 

Ins iste con mucho énfasis en la idea de que el mensaje de Roma n o 

admite la disocia ción entre economía y moral. Se ocupa del tema de las 

n acionalizaciones . como geren cia por parte del Estado de una empresa 

con exclus ión de particulares, señalando que el Papa estima que és tas 

pueden. cumpliendo ciertas condiciones, ser totalmente licitas. "Entrar 

en la idea del bien común como criterio de orden amiento económico.'' 17 

3. De las posiciones conservadoras al planteamiento modernizador 

Pos iblemen te el mayor teórico de los planteamientos socialcristianos 

sea el chileno Eduardo Freí Montalva quien, aunque sus postulados ini­

ciales son únicam ente doctrinarios. poco a poco va a briéndose a una 

14. J osé Vasconcelos. Boliuarismo y monroísmo. 1937. 

15. Habitu almente. Amor oso Lima escribió con el seudómino de Tristán de Athayde. 

16. Véase Alceu Amoroso Lima. "Mensaj ero de Roma". en Obras completas. Río de J a­

neir o. Agir. 1950, T. XXXIV. pp. 185 y ss. 

17. Ídem , pp. 194 y ss. 
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concepción de la realidad nacional y continental. Es to es verdadero aun 
cuando el socialcris tianismo de Frei Montalva y la Falange Nacional, gru­
po que se desprende de la juventud del Partido Conservador, es fuerte­
mente doctrinario 'f con mu'f -poca sens\b\1\dad -po-r el análisis de la -rea­
lidad. En contras te con Gabriela Mistral, Víctor Andrés Belaúnde o José 
Vasconcelos , el socialcristianismo de la Falange posee un grado mayor de 
elaboración doctrinaria pero es incapaz de hacer un análisis de la reali­
dad más allá de las herramientas entregadas por la s encíclicas o los teó­
ricos italianos o frances es como Dom Sturzo o J acques Maritain . 

Ya temprana m ente. en 1934. Freí destaca que ''la política interesa 
fundamentalmente y hoy más que nunca", 18 poniendo de este modo en 
relieve la posibilidad de articular el cristianis mo y la dimens ión global, 
d esligando la acción cris tiana de la actividad carita tiva o asis tencial. En 
este temprano texto, Frei Montalva expone una serie de ideas importan­
tes para e l socialc ristianis mo, sobre todo, chileno. Allí critica al liberalis­
mo económico. plantea un cierto corporativis mo a la vez que reivindica la 
democracia y destaca frecuentemente la idea de un mundo en crisis pro­
poniendo como s olu ción el es piritualismo. 

De este modo, el futuro presidente de la república (1964- 1970) for­
mula un conjunto de ideas y de orientaciones que se desarrollarian por 
décadas, esta bleciendo una ideología socialcris tia na y transformándola 
en proyecto político. El programa de la Falange da cuenta de este carác­
ter: "Falange Nacional es un movimiento político qu e lu cha por instaurar 
en Chile una democracia verdaderamente humana , en que imperen la li­
bertad y la jus ticia. Frente a los materialismos individualistas o colecti­
vis tas pos tula s u s uperación por una política de contenido es piritual. 
Tres ideas esenciales informan s u a cción: s ujeción d e la vida social a los 
valores del cris tianis mo; dignidad de la pers ona humana: respeto de s us 
libertades y derechos naturales y j us ta va lorización de s u trabajo; con­
cepción del bien común como bien específico de la sociedad política . Pro­
clama s u fe en que la democracia sea integral, de realizarla en lo econó­
m ico y social . Rechaza el régimen capitalis ta". 19 

Las ideas de Freí y la Falange, que en un comienzo estuvie ron marca­
das por una posición conservadora y doctrinaria, durante los años 40 y 50 
adquirieron un tinte modernizador, haciéndose a la vez mucho más sensi­
bles a la realidad . Sol Serrano ha señala do que "la visión de la his toria de 
Chile de la Falange estuvo fuertemente influida por Alberto Edwards, Fron-

18 . Véase Eduardo Freí Mon talva. "La política y el espíritu", en Obras escogidas 1931 -
1982 (selección y prólogo de Osear Pinochet de la Barra). Santiago de Chile. Fundación 
Edua rdo Frel. 1993. p. 59. 

19. "Declaración de principios de la Fa lange Nacional". en Joaquín Roy. ob . cit. , pp. 
9 9 y SS. 
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da aristocrática (1927). y en menor grado por Nuestra inferíoridad económi­
ca (1911) de Francisco A. Encina, como también por ciertos sectores ecle­
siásticos que veían la historia de Chile como una progresiva decadencia li­
gada a la pérdida de valores católicos. La otra visión histórica que tuvo 
gran repercusión en la Falange fue el hispanismo en la versión de Menén­
dez Pelayo y por sobre todo de Ramiro de Maeztu. Con todo, la influencia 
intelectual que demostrará ser la más perdurable y significativa fue el pen­
san1iento católico social francés y la figura de Jacques Maritain".20 

La visión histórica afirmada en el conservatismo, en el nacionalismo 
y en cierto aristocratismo no significó que se pensara y actuara política­
mente en un sentido parcialmente opuesto a ésta. Puede decirse. igual­
mente. de otro modo: Freí y la Falange manejaron un proyecto, una uto­
pía, y toman valores del pasado que, al tratar de ser implementados , re­
cogieron ciertos elementos y valores del presente: la idea de libertad in­
dividual y la justicia social.2 1 

En la línea no conservadora son importantes al menos los siguientes 
aspectos: la reivindicación de la democracia y la lucha contra las injus ti­
cias. Con respecto a la reivindicación de la democracia, Freí estima que 
hay que tener serenidad para no confundirla con sus defectos y trabajar 
para combatir sus vicios , afirmando sus valores. La democracia no se de-· 
fiende ocultando sus abusos. Destaca a la vez la necesidad de luchar 
contra las injusticias (las causas) más que contra el comunismo (las con­
secuencias) y rechaza. de este modo. las persecucion es policiales, la 
mentira de los egoísmos que se disfrazan con el nombre de "patria", "or­
den" y otras palabras gastadas por aquellos que colocan la propiedad ab­
soluta antes que al hombre, el orden antes que la libertad, el privilegio y 
la tranquilidad de su clase frente a la clase de los desposeídos. 22 

En 1947 se produce la primera reunión de la democracia cristiana en 
Montevideo en la cual convergieron argentinos, bras ileños. chilenos y uru­
guayos. Se acuerda allí "fundar un movimiento supranacional de bases y 
denon1inaciones comunes, que tiene por finalidad promover, por medio del 
estudio y la acción, una verdadera democracia política, econón1ica y cul­
tural sobre el fundamento de los principios del humanismo cristiano, den­
tro de los métodos de libertad, respeto a la persona humana y desenvol­
vimiento del espíritu de comunidad. y contra los peligros totalitarios cre­
cientes del n eofascismo. del comunismo y de la reacción capitalista".23 

20. Sol Serrano. -oeJ conservatismo a la modernización: la visión histórica de la Falan­

ge Nacional en Chile". en Alternativas. Centro de Estudios de la Realidad Contemporá­

nea. Santiago de Chile. junio de 1984. 

21. Véase Eduardo Frei, El pensamiento d e Eduardo Frei, pp. 30 y xx. 

22. Ídem, p. 69. 

23. "Acla Final-. en Joaquín Roy. ob. c it., pp. 191 - 192. 



CAPÍTULO III 

LOS TEMAS DE LAS MUJERES: 
INFERIORIDAD Y EXPRESIÓN 

El pensamiento femenino expresa tendencias específicas con rela ción a 
otros ámbitos de la época, en la medida en que se destacan allí aspectos 
relativos a lo personal, a lo individual , a lo doméstico. Temas como lamo­
dificación de las costumbres sexuales, la dominación en el interior del 
hogar, la realización personal. entre otros. no son relevantes en el indi­
genismo o en el socialismo de esas décadas. Aunque es palpable que el 
pensamiento latinoamericano es en buena medida una vasta red donde 
los temas circulan. no es menos obvio que existen diversos espacios don­
de se cultiva un tipo de temas particulares. 

Los desafíos que se plantean las pensadoras no son exclusivamente 
latinoamericanos, aunque en diversas ocasiones (no siempre) los articu­
len con aquellos que ya se han constituido como componentes de n ues­
tra historia de las ideas. Es importante. en este sentido. darse cuenta de 
cómo el pensamiento femenino (feminista) replantea a lgunos de los pro­
blemas típicos del pensamiento latinoamericano o, mejor dicho, cómo 
contribuye a ir configurando el carácter de un pensamiento. Probable­
mente el desarrollo más importante es la tensión inferioridad/expresión 
que permite interpretar la realidad femenina así como la continental . La 
inferioridad es una cuestión de opresión, de humillación, de imitación; la 
expresión es liberación. es a utonorrúa. es personalidad. Las mujeres y el 
continente latinoamericano serian análogos en este deseo de t ransitar de 
uno a otro de los términos de la polaridad. 

Por otra parte. es inevitable notar que la manera de enfocar la cues­
tión femenina guarda una serie de analogías con el problema social (obre­
ro. indígena. campesino). Principalmente el tema femenino es visto como 
problema de género, de un vasto sector social. pero normalmente no es 
asumido como fenómeno económico sino por vía de la excepción. Es más 
bien un problema educacional. civil o político, de las costumbres. 

El siglo XIX había puesto generalmente el tema de la mujer en térmi­
nos de frivolidad/ilustración. Desde Fernández de Lizardi a Martí, pasan-

( 2431 
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do por BelJo y Alberdi. ésas habían sido las categorías que habían con­
formado la polaridad mal/bien. Secundariamente se manejó también la 
oposición esclavitud/liberación en la europeo-peruana Flora Tristán o en 
el chileno Francisco Bilbao. 1 

El pensamiento del siglo xx, en cierta forma, conserva aunque matiza­
da la primera oposición y desarrolla la segunda. Introduce otras oposicio­
nes y son particularmente las pensadoras quienes focalizan el problema fe­
menino con criterios diferentes: Victoria Ocampo es una de las que más 
teoriza sobre el tema. En los años 30 plantea dos oposiciones que son cla­
ves para reinterpretar el problema: monólogo masculino/expresión femeni­
na, por una parte; por la otra, complejo de inferioridad/autorrealización. 

Es particularmente importante la teorización de Victoria Ocampo 
pues se advierte la analogía con América latina que fue por esos años 
conceptualizada, por ejemplo, por Samuel Ramos y otros. como un con­
tinente con complejo de inferioridad que debía acceder a una personali­
dad y a u na expresión propia. El enlace entre el tema de la mujer y el tó­
pico de la inferioridad/expresión ubicó el planteamiento en una de las 
discusiones más importantes que tendría el pensamiento y la cultura la­
tinoamericanos en las décadas posteriores. En otras palabras, la mujer 
es como el continente o el continente es como la mujer. Ambos padecen 
problemas parecidos y están, por tanto, enfrentados a similares desafios. 
Octavio Paz en El laberinto de la soledad o José Lezama Lima en La ex­

presión americana de una u otra manera enfrentaron este dilema. 

* * * 

El quiebre entre las ideas del siglo XIX y las del siglo xx o. mejor aún, 
la superación de las primeras por las segundas no fue univoca ni instan­
tánea. A fines de la segunda década. Alfonsina Storni había propuesto la 
emancipación civil de la mujer. Se ha señalado que el feminismo comen­
zó a ser discutido y definido entre 1898 y 1905 y que hacia 1920 ya era 
parte del vocabulario político de socialistas, de mujeres liberales de cla­
se media, reformadores sociales, de diputados e incluso de escritores 
conservadores y de la Iglesia Católica. 2 

Según la poeta argentina, la mayoría de las mujeres de su país per­
manecían en lo "colonial"; para ellas no había llegado aún la hora de la 
emancipación política. No había IJegado la emancipación civil ni menos 

l. Véase Eduardo Devés Valdés. "La mujer en el pensamiento latinoamericano del si­

glo xvc una es.clava muy frívola", en Eni de Mesquita. As idéias e os numeras do géne­

ro. Argentina. Brasil y Chüe no século XIX. Sao Paulo, Hucitec-Cedhai-Vitae, 1997. 

2. Véase Asunción Lavrin, Women, F'eminism. and Socia! Change in Argentina. Chile and 

Uruguay 1890-1940. Lincoln-Londres. University of Nebraska Press. 1995. p . 15. 
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la emancipación intelectual que prácticamente tampoco había llegado a 
los varones. Su visión de las cosas se centraba en la legislación, intu­
yendo allí la posibilidad de emancipar al menos civilmente a la mujer, y 
aludía de este modo a una serie de iniciativas que se discutían en el par­
lamento argentino y abogaba calurosamente por ellas.3 

Esta perspectiva más bien política contrasta con aqu ella más social 
desarrollada por la cubana Maria Dulce Borrero, quien en 1925 escribe en 
torno a la protección de la mujer, sobre todo de la madre abandonada. En 
un texto que se hace cargo de la cuestión social, Maria Dulce Borrero re­
clama "de la conciencia de los justos, amparo y protección para la madre 
obrera durante el embarazo y después del alumbramiento, socorro eficaz 
para la pobre madre abandonada que, con la flor de su carne marchita so­
bre el seno, tiene que reemprender el camino de su vida". Más allá de la 
sola protección que la sociedad debe brindarle a la mujer, se trata simul­
táneamente de educarla: "Enséñese a la mujer a conocer y comprender el 
papel que le ha sido asignado por Dios en el escenario humano; incúlque­
se a la mujer su derecho a mostrar orgullosa ante el mundo al hijo qu e un 
poder inflexible la obligó a concebir, aun cuando causas ajenas la priven 
de toda protección legal; pero a la par instrúyasele también en la tremen­
da responsabilidad que contrae con la sociedad. De aquí las ventajas que 
se derivarían de una educación racion al de la muj er".4 

La educadora chilena Amanda Labarca publicó numerosos textos so­
bre la cuestión femenina, la libertad sexual, el trabajo, el cambio de ro­
les en la sociedad, la educación, entre otras cosas. En sus textos avanza 
en una teorización que la lleva, unificando aspectos relativos a la cotidia­
nidad, a lo civil. a los derechos, a plantearse la necesaria expresión de la 
identidad femenina . En 1926 publica "La lámpara y el espejo", donde 
destaca la oposición entre una mujer sumisa a la voluntad ajena y una 
mujer con voluntad propia; aquella que únicamente refleja y aquella que 
vive con luz propia. Trabaja a partir de estereotipos literarios con los mo­
delos de femineidad del siglo XVI y los del XX. Para ella, "pedir la respon­
sabilidad de la propia vida es aspirar al ejercicio de ese atributo humano 
por excelencia: la voluntad. Es querer expresar ese algo impalpable, in­
tangible y espiritual: el yo". En consecuencia, piensa que "en el fondo de 
todos los problemas feministas está ése: el ejercicio de la voluntad, que 
es el índice de la libertad humana".5 

3. Véase Alfonsina Storni. "Derechos civiles femeninos". en La Nota. 21 O. 22 de agosto 
de 1919, Buenos Aires, pp. 877-878. 

4. María Dulce Borrero. "Protección a la mujer madre, pobre o abandonada". en Reper· 
torio Americano. T. x. N° 12. 25 de mayo de 1925. 

5. Amanda Labarca. "La lámpara y el espejo". en Repertorio Americano. T. XII, N° lO. 8 
de marzo de 1926. 
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En cierto modo h ace un paralelo entre este afán especular, de refle­
jo o imitación que se produce en la mujer y lo que se produce en otros 
ámbitos del pais como en el caso de la edu cación. Destaca que a comien ­
zos del siglo en Chile se ha producido el despertar de un "sentimiento na­
cionalista" como reacción a una manera de resolver los problemas socia­
les, y educacionales en particular, con "recetas copiadas de pueblos cu ­
ya evolución histórica es distinta en absolu to de la nuestra". Pero esta 
búsqueda de identidad ha sido apenas parcial. Chile comienza ··ese pe­
riodo de independencia intelectual hacia lo europeo. que aún persiste, 
porque todavía no se ha realizado sino en una mínima proporción. Por 
otra parte, nos desviába mos especialmente de lo alemán y lo fran cés, vol­
viendo los ojos h acia la prepotente república de Washington ".6 

Ella misma había viajado a Estados Unidos pa ra estudiar educa­
ción , junto a un grupo de chilenas y chilenos enviados a inspirarse en 
los nuevos métodos. Formada en un ambiente de naciona lismo cultural, 
n o asumió con ingenuidad lo visto y aprendido fuera del pais. Ahora 
bien , junto con adquirir a lgunas ideas educacionales recibió, igualmen­
te, principios d e interpretación social y sobre todo sometió a compara­
ción lo que conocía de Chile con lo que veía en Norteamérica. De este 
modo, tanto s u s experiencias como las comunicadas por otros la llevan 
a señalar las diferencias entre las mujeres de "civilizaciones más avan­
zadas, en qu e la vida es menos ingrata para las mujeres·· y el caso de la 
mujer de los paises la tinoamericanos. Piensa qu e en Sudamérica se res­
peta con mucha dificultad a la mujer emancipada y la causa de esta di­
ficultad "radica eri una circunstancia histórica. Los conquistadores es­
pañoles no trajeron. s ino por excepción. esposas blancas y la gran ma­
sa del pu eblo se formó del ayuntamien to del varón de situación predo­
minante con la hembra india, su inferior y s ierva". A su juicio "esta cla­
se de nupcias preva leció durante tres siglos, y qué raices profundas, 
añosas, intrincadas y retorcidas nos habrá ech ado en el alma de nues­
tras razas".7 Como tantos otros autores de estos años explica los rasgos 
de las costumbres y carácter a mericanos acudiendo a las formas de con­
quista que habrían determinado la formación social, de ideas. cultura y 
psicología. 

En la búsqueda de una identidad p ropia como género, e incluso co­
mo pais, las mujeres tienen una labor fundamental. Destaca en 1927 que 
"este siglo ha perdido la orientación espiritual , n o sólo en ideales religio­
sos s ino hasta la fe en su propio valer. Y debemos hacerla renacer, noso-

6. Amanda Labarca, Nuevas or ientaciones de la enseñanza. Santiago de Chile. Impren­

ta Universitaria, 1927, p. 8. 

7. Amanda Labarca, "Cincuenta a ños de cultura femenina". en ¿A dónde va la mujer?, 

Santiago de Chile, Extra. 1934. pp. 188, 189 y 191. 
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tras mujeres de hoy y de mañana, nosotras a quienes la naturaleza nos 
dio un fisico débil, precisamente para que comprendiésemos el alcance 
infinito de las fu erzas impalpables". Insiste sobre esta peculiarida d del 
género femenino cu ando señala que se "convence cada días más [de) que 
nuestro lote no está situado en el campo de la inteligencia". Según ella , 
la "misión fu ndamental es otra". Las mujeres "somos fuente de calor es­
piritual para el mundo humano". Llama en consecuencia a las m ujeres a 
ser "vosotras mismas. No imitéis a na die, y menos al hombre. No somos 
iguales: somos dos seres que se complementan; dej adle a él su lote; des­
cubrid vosotras el vuestro. Y que en el recto cumplimiento de vuestra mi­
sión halléis la paz del alma". 8 

Esta idea de búsqueda de personalidad propia , de una forma de ser 
femenina. de una expresión específica, será desarrollada en la década si­
guiente por Victoria Ocampo. 

Escrita a fines de los 20 (aunque publicada en 1933), Hacia la mujer 

nueva de Magda Portal aborda directamente el tem a femenino plantean­
do la posición del APRA sobre la mujer a la vez que sugiriendo cuál seria 
el mundo en el que ésta debería desenvolverse al triunfar los postulados 
a pristas. Magda Portal se maneja con las categorías esclavitud/libertad 
para las sociedades y las personas: el s istema social y el espíritu están 
en lo medieval o en la libertad democrá tica. De hecho la mujer la tinoa­
merican a del s iglo XX se encuentra atónita de esta nueva situación de li­
bertad en la que puede vivir. Esto le exige y le permite un nuevo espíri­
tu, espíritu de valentía, de energía, diferen te del de "dulzura" al que tra­
dicionalmente estab a destinada. Es en la medida en que la sociedad lo 
permite, a la vez que en la medida en que la mujer se lo propone, como 
ella puede ir alcanzando su propia liberación. 

También en la línea del APRA en 1928 podemos ver a Juana de Ibar­
bourou, quien destaca "nunca he sido combativa" y "siempre el ensu eño 
me ha tenido presa ele su red", "pero el impulso de estar junto a u stedes 
Uóvenes apristas antiimperialistas) es incontenible; un recio conven ci­
miento de corazón y de conciencia me empuja en las filas". Según la poe­
ta uruguaya, "en la juventud del continente hay un solo punto de mira: 
el de independencia efectiva. Se lucha contra el imperialismo ele Jos 
EE.UU., se combaten las dictaduras, se da batida al caudillismo, se recha­
zan los m eridianos. porque América es el continente de la libertad y todo 
lo que sea un atentado contra esa libertad. que es una aspiración de en­
traña, constituye un delito, un odioso delito".9 

8. Ídem. p. 9 l. 

9. Juana de lbarbourou. "Profesión de fe". en Repertorio Americano. T. XVII. N° 18. 17 
de noviembre de 1928. 
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Juana de Ibarbourou , como otras mujeres, Magda Portal o Gabriela 
Mistral. se aproxima a la cuestión político-social del imperialismo pero, a 
diferencia de las otras. no establece ligazones con la cuestión femenina. 

Hemos señalado, al referirnos a las redes intelectu ales y a s u s 
ideas, cómo la chilena denuncia con fuerza la invasión que está reali­
zando Estados Unidos d urante los años 20 sobre América latina, siendo 
especialmente sen sible al caso Sandino. En 1925 en "Organización de 
las mujeres" destaca: "No hay dejadez árabe ni modorra india entre las 
mujeres nuestras; hay una fuerza enorme y una confusión no menor 
que esa fuerza: yo las comparo a mis almácigos que irrumpen en un mi­
llón d e cabecitas apretadas , con una revoltura bárbara. delante de mis 
ojos ... Sociedades de beneficencia, escolares, gremiales, políticas, r eli­
giosas. ¡Deben llegar a quinientas en el país!. .. Pero a quí como en todo, 
falta la columna vertebral, sin la cual no hay organismo". En otras pa­
labras . señala que el feminismo en Chile llega a parecerle a veces "una 
expresión más del sentimentalismo muj eril. quejumbroso. blanducho. 
perfectamente invertebrado, como una esponja que flota en un líquido 
inocuo" Según Gabriela, "hasta hoy el feminis mo en Chile es una especie 
de tertulia, más o menos animada, que se desarrolla en varios barrios de 
la capital. Es débil por desrnigajamiento, y a unque ya cuenta algunos éxi­
tos, no puede ser equiparado todavía con los movimientos respetables de 
opinión que se desarrollan en el Uruguay (para n ombrar un país hispa­
noamericano). Si ha de ser político, que se sature de cultura política; si 
prefiere quedarse en la lucha económica, que también adquiera la cultu­
ra que necesita para formarse un cuerpo de doctrinas económicas. En el 
campo sentimental n o puede mantenerse; para el sentimien to está la vi­
da individual, y las mujeres han decidido abandonar el pliegue tierno de 
la casa". 10 

Si la mujer ha decidido salir del ámbito de lo puramen te doméstico 
("sen timental" dice e lla). el feminismo no puede permanecer en ese pla­
no. porque para eso no se necesita feminismo. Sí, si lo que se quiere es 
trascender ese ámbito, eso sólo se realizará en la medida en que se haga 
un movímiento respetable; es decir, debe saturarse de cultura política y 
económica. 

A fines de los 20 la n ovelis ta ven ezolana Teresa de la Parra , a uto­
ra de Jf¡genia y Las memorias de Mamá BLanca , fu e invita da a dictar un 
ciclo de conferencias en Bogotá que tituló "Influen cia de las mujeres en 
la formación del a lma americana". Allí, refiriéndose a s u primera nove­
la, dice que no es un "libro de propaganda revoluciona ria , como h a n 
qu erido ver algunos mora listas ultramontanos, n o, a l contrario, es la 
exposición de un caso típico de nuestro bovarismo hispanoamericano, 

10. Gabriela Mis tral. -organización de las mujeres". en Escritos políticos. pp. 66 y 72-73. 
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de la inconformidad aguda por cambio brusco de temperatura y falta de 
aire nuevo en el ambiente". Conceptualiza este bovarismo hispanoame­
ricano como una epidemia y "las epidemias se detienen con a ire, con 
luz y con medidas de higiene moderna que neutralicen las causas, mo­
dernas también a veces, que produjeron el mal. La crisis por la que 
atraviesan hoy las mujeres no se cura predicando la sumisión, la sumi­
sión y la sumisión, como se hacía en los tiempos en que la vida mansa 
podía encerrarse toda dentro de las puertas de la casa". Para decirlo de 
otra manera, Teresa de la Parra insiste en que "para que la mujer sea 
fuerte. sana y verdaderamente limpia de la hipocresía, no se la debe so­
juzgar frente a la nueva vida; al contrario, debe ser libre ante sí misma, 
consciente de los peligros y de las responsabilidades, útil a la sociedad 
e independiente pecuniariamente por su trabajo y su colaboración fren­
te al hombre, ni dueño, ni enemigo, ni candidato explotable, sino com­
pañero y amigo" . 11 

Define su posición como un "feminismo moderado" que se expresa en 
su idea de que "los nuevos derechos que la mujer moderna debe adqui­
rir" no deben obtenerse "por revolución brusca y destructora. sino por 
evolución noble que conquista educando y aprovechando las fuerzas del 
pasado". Es precisamente para mostrar esas fuerzas del pasado que ha 
querido pasar revista a una serie de mujeres destacadas de la historia 
americana para detectar "la influencia oculta y feliz que ejercieron las 
mujeres durante la conquista, la colonia y la independencia". 12 

"Las mujeres que figuran en la formación de nuestra sociedad ame­
ricana imprimiéndole su sello suave y hondo son innumerables, son to­
das[ ... ] pueden dividirse en tres vastos grupos. Las de la conquista: son 
las dolorosas crucificadas por el choque de las razas. Las de la colonia: 
son las místicas y las soñadoras. Las de la independencia: son las ins­
piradoras y las realizadoras." Este fenómeno sería común al continen­
te. Ella cree "que existe realmente un espíritu común a todos los países 
de nuestra América católica y española", y como cree "que fomentarlo 
en la unión es patriotismo amplio", decidió abarcar "en esa ojeada his­
tórica todos nuestros países". Este espíritu en cierta forma se realiza­
rla, alcanzaría su síntesis en Manuela Sáenz, ya vieja, paralítica, "lle­
vando así con orgullo hasta la vejez su titulo de libertadora, doña Ma­
nuelita aparece como el tipo de la mujer fuerte. Personal y rebelde se 
fabricó ella misma su código de moral y dentro de él fue consecuente y 
fiel hasta la muerte". 13 

11 . Teresa de la Parra, "Influencia de las mujeres en la formación del alma america­
na", en Obras completas. Caracas, Biblioteca Ayacucho. 1981. p. 473-474 y 475. 

12. Ídem. pp. 474 y 475. 

13. Ídem. pp. 479, 475 y 528. 
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* * * 

Posiblemente, el escrito más importante de esta época sobre la cues­
tión femenina es el de Victoria Ocampo La mujer y su expresión. Aiii en 
parte recoge las teorizaciones anteriores, en parte les da un nivel mayor 
de profundidad. Las categorias con las qu e maneja el tema son monólo­
go (masculino) versus expresión (femenina). Esta polaridad está articula­
da con otras, como complejo de inferioridad/educación, autorrealización 
y esclavitud/libertad. 

De acuerdo con lo que señala Victoria Ocampo es propio del compor­
tamiento masculino. en particular cuando se relaciona con la mujer, el 
monólogo. La mujer que por ese método había s ido s ilenciada "trata hoy, 
cada vez más. de expresarse y lo logra cada vez mejor". Como ejemplos 
de este progreso, entrega los casos de Marie Curie, Virginia Woolf. Ga­
briela Mistral, Maria de Maeztu. Se apresura, por otra parte, a señalar 
qu e la principal expresión de la mujer no es científica o literaria sino ma­
ternal y que su manifestación es el niño. Por haber sido víctimas del mo­
nólogo masculino, las mujeres han heredado un complejo de inferioridad, 
que impide que se atrevan a expresarse y. por ello, a autorrealizarse. En 
lucha contra ese complejo propone "dar a las mujeres una instrucción 
tan sólida, tan cuidada como a los hombres y respetar la libertad de la 
mujer exactamente como la del hombre". 14 

Con el objetivo de constituir un diálogo entre los seres humanos, su­
primiendo el m onólogo masculino. Victoria Ocampo explicita que educa­
ción y libertad son las condiciones para las manifestaciones de la a uto­
rrealización. "Autorrealización" quiere decir responsabilidad absoluta de 
nuestros actos. Sólo de este modo se llega a la expresión. 15 

De esta forma cierra el círculo: educación, libertad, realización, ex­
presión . Ideas de Magda Portal. de Amanda Labarca, incluso de Alfonsi­
na Storni y Gabriela Mistral. se van articulando. Dimensiones que alu­
den a la identidad femenina con cuestiones que provienen de la falta de 
educación o derechos, de una tradición de sumis ión relativa a modelos 
de varón o mujer. de complejos e incluso de cierta injusticia social. 

Si b ien es cierto que los temas de las mujeres no se articulan expli­
citamente sobre la base de la polaridad modernización/identidad , no es 
menos cierto qu e polartda des como tradicional/moderno o imitación/ori­
ginalidad e inferioridad/expresión se articulan con cierta facilidad con 
iden tidad y modernización. Incluso puede decirse con mayor fuerza que, 

14. Véase Victoria Ocampo. La rm¡jer y su expresión, Buenos Aires, Sur. 1936. pp. 14-1 5. 

15. idem. p. 21. 
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s in ser especificaciones de la gran polaridad, guardan estrechas relacio­
nes. Lo tradicional puede entenderse como Jo n egativo de u n identitaris­
mo anquilosado, y la originalidad y la expresión como la posibilidad de 
alcanzar una identidad fuerte. madura, autónoma, libre. Por otra parte, 
"imitación" es sinónimo de u na modernización irreflexiva, de espaldas a 
nuestra realidad; lo moderno como opuesto a lo tradicional es una de las 
acepciones más frecuentes del concepto en diversos autores, sobre todo 
en las décadas del 50 y el 60. De este modo, las diversas polaridades uti­
lizadas por los pensadores recogen, se emparientan o son traducciones 
posibles del gran problema que se plantea el pensamiento latinoamerica­
no de\ sig\o xx. Obviamente, como ocu rre en cada ámbito. ellas les otor­
gan a sus formulaciones aspectos específicos. 

Ahora bien , a unque estas polaridades puedan vincularse, lo que más 
se destaca en el pensamiento femenino-feminista no es modernizar el 
continente o forj arle una identidad; lo que interesa es, sobre todo. su li­
bertad como mujeres, su protección, su autorrealización o su expresión 
individual o genérica. Pero lo más importante de todo es que para formu­
\-o:s. <&"ü<& ~'<:.~.:.~<UIJ<& '3 <&"ü<& ~'<:.<&'<:.IJ<& \l\.'\\.\:z:<m \).'\'\u <&1':.\\1':. ~'<:. \)IJ\-o:s.\ua.ul':.'i> 1:\_\).\':. 'i>l':. m:-
ticulan fácilmen te con \os grandes temas de nuestro pensamiento. 





CAPÍTULO IV 

LOS ENSAYOS SOBRE EL CARÁCTER 
DE LOS LATINOAMERICANOS. 

LA AUTOCRÍTICA DE NUESTRA IDENTIDAD (1930-1950) 

El ensayo sobre el carácter de los latinoamericanos o de los habitantes 
de algunos países en particular alcanzó su mayor expresión entre 1930 
y 1950. Fue un género que. apuntando a la introspección y a la reflexión 
sobre n osotros mismos. coexistió y se comunicó con otros tipos de pro­
ducción qu e se desarrollaron también por esos años, particularmente 
con el nacionalismo - la defensa y reivindicación de la identidad enten­
dida prin cipalmente como economía-, con el fortalecimiento de la pro­
ducción femenina (feminista) de ideas, con el socialcristianismo y con el 
socialismo. El ensayo sobre el carácter es prioritariamente un trabajo de 
introspección m ientras que el nacionalismo y el continentalismo apun­
taban a la reivindicación. 

La introspección se articula con procesos vividos en el ámbito de lo 
intelectu al, por ejemplo, el desarrollo de la psicología como disciplin a y 
del psicologismo como moda y manía. o en el ámbito de lo no intelectual, 
como la subversión de las creencias y de los roles que produjeron varias 
perplejidades luego de la guerra mundial y las revoluciones. 

Con el ensayo que se produce a partir de los años 30 y que se de­
tiene prioritariamente en el tema del carácter puede decirse que el pen­
samiento latinoamericano expresa su madurez. Madurez en, al menos, 
tres sen tidos: en la constitución de un tema bastante autónomo; en la 
referencia frecu ente a otros autores latinoamericanos, especialmente 
ocupados del mismo problema, y en el tratamiento de au tores extralati­
noamericanos sin servilismo. Es particularmente interesante el uso que 
se hace de Waldo Frank y de Herman de Keyserling, autores no latinoa­
mericanos pero interesados en nuestra cultura americana así como 
también de Ortega y Gasset. en menor medida. 

Esta madurez se había logrado en la década de los 20 con la cons­
titución de una red importa nte de pensadores qu e habían integrado, 
además de una comunidad intelectual, temas y objetos de trabajo. que 

( 253) 
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habían alcanzado un perfil y forjado ideas e ideologías relativamente di­
ferenciadas. El nacionalismo de los años 30 es otra muestra de tal ma­
durez. 

El conjunto de estos factores viene a configurar un estilo de quehacer 
en el nivel de las ideas que, montando sobre lo realizado anteriormente. 
especialmente en las primeras tres décadas del siglo, muestra un salto 
cualitativo. Trabajos como los de Palacios. Mendieta. Bunge y Vallenilla de 
algún m odo habían ido deteniéndose en las peculiaridades de sus respec­
tivos pueblos. El hecho de tratar el tema del carácter con relación a la he­
rencia cultural indígena y africana. por ejemplo, es incomprensible sin los 
estudios relativos a estos grupos étnicos-culturales y. sobre todo, no pue­
de concebirse s in la carta de ciudadanía que. como objetos del pensamien ­
to. les h abían atribuido las tendencias indigenistas y afroamericanistas. 

En esos años surgieron ensayos importantes que pretendían a pre­
h ender el carácter de a lgunos la tinoamericanos. Es éste el caso del libro 
de Paulo Prado. Ret rato d el Brasil. Ensayo sobre la tristeza brasileña 
(1928) y de Alberto Cabero, Chile y los chilenos (1926). 

Cabero dedica algunas de sus mejores páginas al roto chileno, tipo de 
clase popular cuyo apodo tuvo su origen en la falta de ropa de los conquis­
tadores. Dice que se designa como ~roto" al inquilino (el campesino pobre 
de las haciendas). al gañán, al que trabaja a jornal y, por extensión, al 
h ombre pobre e iletrado. Según Cabero, su carácter es una mezcla confu ­
sa de virtudes y defectos: patriota y egoísta. hospitalario y hostil: fraternal 
y pendenciero, religioso y fatalista, supersticioso que cree en ánimas: pru­
dente y aventurero, despilfarrador; sufrido. porfiado e incon stante; inteli­
gente, con un admirable poder asimilador. e ignorante; abierto en ciertos 
momentos, desconfiado casi s iempre: resignado con su suerte. violento 
con los hombres; triste. pesimista, callado, tranquilo y con ribetes de pi­
cardía y buen humor: socarrón , rapiñador, marrullero y ebrio. 

Paulo Prado. por su parte, inicia su obra diciendo que ~en una tierra 
esplendorosa vive un hombre triste". Analiza una serie de caracteres del 
h abitante de su tierra: la lujuria, la codicia, el romanticismo y la triste-La. 
En un afán genético, como tantos otros de su época, inicia su análisis re­
m ontándose a la conquista europea y a la colonización del territorio para 
comparar estos procedimientos con los empleados en Estados Unidos de 
Norteamérica. De acuerdo con su planteamiento. el portugués y el espa­
ñol eran sensuales y apasionados por el oro. Para el erotismo exagerado 
se confabulaban tres factores: el clima, la tierra, la mujer indígen a o la es­
clava africana; en la tierra virgen todo incitaba al vicio sexual. De esos ex­
cesos de vida sensual quedaron trazos indelebles en el carácter brasileño. 
La pasión por el oro no era menor que la sexual y era tan exclus iva como 
una manía. Consecuen cia de la lucha entre estos apetitos (oro y sensu a ­
lismo) sin otro ideal ni religioso ni estético. s in ninguna preocupación po­
lítica. intelectual o artística, criábase, allrma Prado, en el transcurso de 
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los siglos una raza triste porque en Brasil sucedió, a la intensa vida se­
xual y a la codicia que absorbía toda la energía psíquica, como una fata­
lidad, la tristeza. 

En este tipo de ensayo, que no se inicia en estos años aunque se con­
solida y alcanza su plenitud, para claramente decaer luego de 1950, con­
fluyen tendencias diversas: la más extendida es una aproximación psico­
lógica. hay otra de índole filosófica y una tercera más social; la cuestión 
histórica está presente en buena parte de los trabajos, como la étnica y 
la geográfica. En un afán explicativo o al menos de ubicación de los tra­
zos caracterológicos, los diversos autores hacen relación a uno o vanos 
de estos factores. La propensión genética de ir a los oiigenes históricos 
de la nacionalidad es fortísima en los brasileños: Prado, Arinos de Melo 
Franco, Gilberto Freyre y en menor medida Fernando Azevedo; también 
en Octavio Paz, Samuel Ramos y Martínez Estrada; la explicación por lo 
geográtlco-telúiico es clara en Subercaseaux y Antonio Pedreira; la expli­
cación social y política aparece en Jorge Mañach y en Paz. Apuntan a una 
elaboración filosófica Félix Schwartzmann. en primer lugar, pero también 
Eduardo Mallea. 

l. Radiografía de la pampa 

En su Radiografia de la pampa (1931) Ezequiel Martínez Estrada ini­
cia una reflexión sobre el argentino a partir de una selie de paradojas: el 
que avanza hacia atrás. el señor de la nada, el que tiene el desengaño co­
mo estímulo y habita en Trapalanda. 1 

Como Freyre. Ortiz, Paulo Prado o Alfonso Aiinos. Martinez Estrada 
decide remontarse a la conquista y colonización para ubicar allí los rasgos 
que marcarían, que explicarían a los argentinos y argentinas de su época. 

Tratando de dialogar con Sarmiento, en frases efectistas y regociján­
dose en la equivocidad. quizá tratando de probar en sí mismo sus pro­
pias tesis, va llenando mucha s páginas con muchas palabras. Se detie­
ne en la involución hacia la barbaiie. consecuencia del desencanto y la 
derrota. y se pregunta si los pobladores espaii.oles habrían procreado en 
América carneros y no humanos. De acuerdo con su planteamiento, el 
criollo y el mestizo habían tomado partido por la barbaiie: la horda con­
tra la faetona. la faetona contra la metrópoli, América contra España. 
Puesto que, además del desencanto y la derrota, éstos habían sido en ­
gendrados en la infamia. con la repugnancia del que satisface apetitos en 

l. Véase Ezequiel Martínez Estrada. Radiograjla de la pampa, Buenos Aires. 1937. pp. 
12-13. 
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carne vil, y ello dejaba una consecuencia irremediable en el mestizo que 
llegada su hora se volveria contra el pasado y la sociedad. 2 

Martínez Estrada abunda en el resentimiento que proviene de ser 
"huacho". Quedaba una sustancia inmortal y avergonzada, que en ca­
da cópula perpetuaria la humillación de la hembra. Este desprecio ha­
cia lo femenino involucró bien pronto a la hembra en el animal. De hu­
millar a la mujer, el sexo femenino formó una fauna aparte para el in­
sulto y el desprecio: la yegua puede usarse como bestia de carga, pero 
no para cabalgar; queda para el gringo, dice Martínez Estrada, ese grin­
go que no conoce tampoco el sentido secreto de las palabras 'hermano' 
y 'cuñado'.3 

Así va llegando a la clave de su obra: nunca se comprenderá bien la 
psicología del gaucho, ni el alma de las multitudes anárquicas argentinas 
si no se piensa en la psicología del hijo humillado, si no se piensa en 
aquello que un complejo de inferioridad irritado por la ignorancia puede 
llegar a producir en un medio propicio a la violencia y al capricho. 4 

Pero no sólo es la humillación sexual lo que marca la manera de ser 
de su país. También se encuentra la marca de la vaca y la es tancia pues, 
según afirma, el ganado en pie, que constituyó la base de las grandes for­
tunas, fue el tendón de las guerras civiles, el esqueleto de la nación y la 
piedra del escándalo de los gobiernos. Entre el gobierno y el manejo de 
la estancia hay estrechas similitudes. 5 

Además de la humillación y la estancia. o por ello mismo, se produ­
ce la nefasta relación u oposición entre Buenos Aires y el resto del país, 
esa ciudad que fue creciendo en rivalidad con el país, porque cada ras­
cacielos que se alza en la gran ciudad hace más pobre, más ignorante y 
más improductivo el pedazo de tierra alejado en la provincia. 6 

Esta ciudad y esta Argentina producen una serie de tipos diversos a 
los que analizó Sarmiento casi un siglo antes. Ahora nos encontramos 
con el compadre, el guarango, el guapo. productos mucho más de la gran 
ciudad que de la pampa. Estos tipos y otros. estas obsesiones y modelos, 
se van fundiendo en las grandes urbes sin historia donde el patriotismo 
es apenas un sentimiento de poder y de propiedad, donde ni idioma, ni 
tradición, ni geografía reúnen a las almas. Pero sin embargo, afirma, sin 
estos sentimientos fundamentales no puede una ciudad como Buenos Ai­
res tener dos millones y medio de habitantes, a quienes la urbe ha reu-

2. ídem. pp. 21-23. 26 y 27-28. 

3. Ídem. pp. 28-30. 

4. Ídem. p . 35. 

5. Ídem. p. 134. 

6. Ídem. pp. 194 y 172. 
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nido en la política que es la religión, el patiiotismo y los demás ideales 
burocráticos y cosmopolitas.7 

Concluye su texto sentenciando: lo que Sarmiento no vio es que la civi­
lización y la barbarie eran una misma cosa, como fuerzas centiifugas y cen­
tiipetas de un sistema en equilibiio. No vio que la ciudad era como el campo 
y que dentro de los cuerpos nuevos reencarnan las almas de los muertos. 8 

2 . El perfil del hombre y la cultura en México 

Que el ensayo sobre el carácter está relacionado con el desarrollo de 
las escuelas psicológicas es evidente. El conocimiento de Sigmund Freud , 
Alfred Adler, Carl Jung, entre otros, posibilita el desenvolvimiento de 
nuevas interpretaciones de lo latinoameiicano. en conexión con motivos 
como la sexualidad, la humillación, el complejo de Edipo y otros tópicos 
recurrentes en el discurso psicológico. 

En 1934, Samuel Ramos publicó EL perfil del hombre y la cultura en 
México. Ha señalado que esta obra germinó en su mente por un deseo ve­
hemente de encontrar una teoiia que explicara las modalidades ortginales 
del hombre mexicano y su cultura. Ello implicaba una interpretación de 
la historia mexicana y conducía a descubrir ciertos vicios nacionales cuyo 
conocimiento le parecía indispensable como punto de partida para em­
prender la reforma espilitual de México. En otras palabras. insistió en 
que, observando los rasgos ps icológicos que son comunes a un grupo nu­
meroso de mexicanos. podían explicarse desde el punto de vista señalado 
por Adler. y además afirmó que los vicios mexicanos sólo podían ser corre­
gidos si eran reconocidos y reconocidas su s causas psíquicas. Su intento 
es expulsar el fantasma que se aloja en el mexicano y para ello es impres­
cindible que se practique el "conócete a ti mismon. De acu erdo con su aná­
lisis, cada mexicano se ha desvaloiizado a sí mismo y por ello ha caído en 
la autodenigración, en la imitación y en otros defectos. Esto configura un 
sentido de inferioridad que es la clave a partir de la cual se propone expli­
car el carácter de su pueblo. Ahora bien, la psicología del mexicano serta 
el resultado de sus reacciones para ocultar un sentimiento de infeiioiidad 
y precisamente ello explicaría la actitud del "pelado" que grita a todo el 
mundo que tiene "muchos huevos", la actitud de desconfianza, la suscep ­
tibilidad, es e resentimiento de espinas similar al de los eiizos. 9 

7. Ídem, pp. 166. 210 y 237. 

8. Ídem. p. 341 . 

9. Samuel Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México, México. 1934, pp. 12 , 17, 
87, 70, 72, 75. 78, 80 y 96. 
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Por otra parte, analiza la cultura mexicana en la cual encuentra, 

igualmente, una serie de rasgos que deben ser denunciados, y uno muy 

central es la inven ción de destinos artificiales. pues el mexicano se ha 
empeñ ado en contrariar su destino, lo que lo llevó a sembrar en su tierra 
semillas que sólo en climas europeos p ueden cultivarse. A partir de aquí. 

Ramos inicia una descripción de los intentos de a dopción forzada del eu­

ropeísmo como disfraz y abunda sobre lo mismo, afirmando que s i los 

mexicanos son europeos de derecho. se ha abusado de este derecho por 
todo un siglo imitando a Europa arbitrariamente. Ello ha dado lugar, co­

mo contrapartida. a un n acionalismo que pretende aislar a México de to­
da influencia extraña, como si existiera una fisonomía nacional totalmen­
te definida y que debería ser desenterrada como un ídolo. 10 

Se ha destacado la presen cia en Ramos de las ideas de Ortega y 
Gasset. 11 El pensamiento español se hizo importante en México, a tra­

vés de Alfonso Reyes, el más con ectado de los grandes intelectuales me­
xicanos al medio español. pero también gracias al iberismo de Vascon­
celos, entre otros. La cultura española acrecentó notoriamente su pre­
sencia desde que México recibió a los exiliados de la gu erra civil. Fue 
particularmente importante el arribo de José Gaos, quien se impactó 

fuertemente con la obra de Ramos. transformándose en el mayor siste­
matizador de lo que se iría llamando la filosofía o el pensamiento o las 
ideas en lengua española. manera de articular lo producido en Hispa­

noamérica con lo realizado en la península. 
Ha dicho más tarde Samu el Ramos que el sentido de El perfil. .. era 

realizar una investigación que permitiera fundar sobre datos positivos los 
ideales ele la futura vida mexicana. Ese texto terminaba a firmando que la 

obra más urgente de la cultura mexicana era la plena realización del 
hombre, la cabal integración de su personalidad como mexicano. Así, 

creía que la cultura del presente en México debía tener ante todo un sen­

tido humanísta y para desarrollar filosóficamente este concepto ele huma­
nismo p ublicó en 1940 otro libro: Hacia un nuevo humanismo. 12 

3. Conceito da civilisa~ao brasileira 

Affonso Arinos comienza su libro señalando que en ninguna región 
del globo se acusan como en Brasil las oposiciones extremas que ponen 

unos contra otros ciertos atributos de nuestra formación fisica , social y 

10. Ídem. pp. 9 1. 92. 125 y 126. 

11. Véase José Luis Abellan. La idea de América, Madrid. Istmo. 1972, p. 117. 

12. Samuel Ramos. Hacia un nuevo humanismo. México. Congreso Nacional para la 

Cultura y las Artes. 1993. 
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cultural . Entre otras manifestaciones de estas oposiciones se encuentra 
el enfrentamiento entre algunas ideas de las civilizaciones avanzadas con 
aspectos caracteristicos de los más rudimentarios estadios de la evolu­
ción histórica, porque esta fatalidad curiosa y aberrante de los contras­
tes también se refleja en el campo intelectual. 13 

Ante tal constatación ha tratado de hacer "un nuevo retrato de Bra­
sil. Pero un retrato psicológico. en que los trazos no sean del cuerpo si­
no del alma", a la vez, investigar y demostrar los motivos de esa manera 
de ser. Abocado a esta tarea se dedica a descubrir cuáles serian las in­
fluencias culturales negras e indias en la formación del Brasil y hacer 
conscientes y aceptar estas influencias; cuestión que, por lo demas, cree 
compartir con los círculos verdaderamente representativos de la inteli­
gencia brasileña de esa época. 14 

Pero no le interesa solamente determinar influencias negras e indí­
genas sino estudiar el carácter del choque de las tres razas, cómo se pro­
dujo y qué consecuencias tuvo. En este afán, caracteriza la hegemonía 
del portugués en algunas dimens iones, afirmando que puede asegurar 
sin recelo que la más segura espada de conquista, el más eficiente ins ­
trumento de trabajo del portugués, en los primeros tiempos, fue su Pria­
po, inexorable y ardiente. Y el erotismo natural del lusitano fue una de 
las circunstancias especiales que concurrieron para la formación rápida 
de esa raza mestiza que, adaptada fisica y psicológicamente a la tierra, 
iría a emprender el desbravamiento del sertón. 15 

Respecto de los "residuos" que dejaron indígenas y africanos en la 
manera de ser del brasileño tanto en su vida privada como pública, se­
ñala cuatro elementos: 

1) Del indio la civilización brasileña heredó la falta de conformidad en­
tre el esfuerzo dispensado en el trabajo y el resultado obtenido real­
mente por éste. 16 

2} Otra peculiaridad que el nomadismo salvaje dejó en herencia, y esta 
vez para la masa rural brasileña. fue el desprecio por la tierra; pero 
a la vez esa actitud del hombre está igualmente determinada por el 
carácter de la propia tierra. Es el caso del caboclo de Ceará que está 
ligado por el destino a una tierra caprichosa. femenina y trágica. Tie­
rra que tiene transportes de generosidad súbita y largos periodos de 

13. Véase Affonso Arinos de Melo Franco. Conceito da ciuilisw;:á.o brasileira. Sáo Paulo, 
Editora Nacional. 1936. pp. 7-8. 

14. Ídem. pp. 236, 237 y 295. 

15. Ídem, p. 105. 

16. Ídem, p. 109. 
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avaricia y recogimiento. Como aquellas compañeras que se desatan 
de repente con cariños excesivos e inconsiderados, para encerrarse 
luego y sin explicación en una frialdad hostil.' la tierra de Ceará es 
una novia desigual y llena de caprichos. 17 

3) La más importante de las influen cias donde se unifican trazos resi­
duales de indígenas y africanos es aquella que se refiere a la supers­
tición, a la magia, al misterio, al predominio de fuerzas prelógicas. 
Este sentimiento de acaso, de imprevisto, junto a la esperanza per­
manente en la protección de fuerzas desconocidas e inaccesibles es 
lo que hace del brasileño un pueblo espantosamente jugador, y esto 
se expresa igu almente en el Estado que participa también de esa fu­
riosa pasión nacional. pues como el interés (arriendo) del dinero es 
demasiado caro, los sagaces detentares de la cosa pública resolvie­
ron estimular la pasión popular del juego para obtener los emprésti­
tos a tasas más razonables de intereses. Comienzan. en ton ces, las 
emisiones de titulas con sorteos. que se multiplican y propagan con 
el más fantástico éxito. 18 

4) Una cuarta caracteristica es el amor por el adorno. la ostentación si­
muladora, que el pueblo brasileño heredó de sus antepasados africa­
nos y amerindios. De esta debilidad por la ostentación se desprende 
la falta de espíritu de economía del brasileño y la espantosa diferen­
cia de condiciones de vida que separa las grandes ciudades por su 
ornato, en relación al campo, bajo el régimen republicano. 19 

En esta misma línea pueden incluirse diversos escritos de Gilberto 
Freyre, como Casa grande y senzala. La formación del Brasil, Sobrados y 
mocambos, en los cuales estudia las distintas herencias que fueron dan­
do forma al país y a sus habitantes. Un aspecto central en el brasileño es 
la carencia de homogeneida d en el sentido fuerte: no tiene una identidad 
afiatada o madura sino que, según Freyre, perviven en él tradiciones que 
coexisten heterogéneamente. Por otra parte, sin embargo. distingue al me­
n os dos tipos culturales en el Brasil del siglo xx, uno que se ubica más 
bien al norte, que es el más ancestral, en Bahía y Pernambuco, y otro más 
sureño de Río de J aneiro y sobre todo desde Sao Paulo y h acia el sur. Ca­
da uno representa en parte una época, pasado y presente, así como una 
diversa combinación de tradiciones étnicas y culturales. 

Su retrato del brasileño del norte, que es en el que más se detiene, 
apunta un trazo característico en la exaltación de las pasiones. una vo-

17. Ídem, pp. 143 y 152. 

18. Ídem, pp. 157, 158 y 165. 

19. Ídem, pp. 172 y 178. 
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cación antiascética, animada por el mestizaje y por la hibris que desem­
boca en una concepción religiosa marcada por la vitalidad, por el sexo, por la mediación bélica, furtiva y casi orgiástica, híbrida y descontrolada. 
práctica fundamentalmente mágica del catolicismo y poco ética, elemen­
tos todos que impiden la creación de una forma de gobierno suficiente­
mente definida y estable. El sur, en cambio, es más europeo. Porque no se realiza, en el sentido fuerte. una identidad que reúna o sintetice diver­
gencias, en Brasil se marcan las diferencias en vez de disminuirse y por ello se hace dificil reunir al país. Hay un antagonismo que, sin embargo, se mantiene en cierto equilibrio. 20 

Señala Ricardo Bezaquem de Araújo que Casa grande y senzala "da la impresión de haber sido escrito justamente para acentuar la etern a he­
terogeneidad que caracterizaría la colonización portuguesa, resaltando 
básicamente la activa contribución de dive rsos y antagónicos grupos so­ciales. E insiste más adelante: "Casa grande ... pretende reunir elementos antagónicos s in preocuparse de su síntesis o siquiera del establecimien­
to de alguna mediación entre ellos". 2 1 

Siendo probablemente Brasil el país más heterogéneo de América la­
tina, por su variedad étnica y cultural, numerosos pensadores se han planteado como pregunta la posibilidad de hacer del Brasil una verdade­
ra nación teniendo en cuenta las diferencias. Algunos han querido dismi­nuirlas, otros ubicarlas en espacios determinados. Lo multiétnico y lo multicultural son recurrentes. El estudio de las herencias debe entender­se en este marco. 

Paulo Prado, Arinos de Melo Franco y Freyre se esfuerzan en pensar esa heterogeneidad destacando los diferentes componentes que en las costumbres y las sensibilidades han aportado los diferentes grupos. Ari­
nos atribuye a indígenas y africanos los vicios del brasileño de su época; Freyre es mucho más favorable, especialmente a la herencia afro, sea en el á mbito de la naturaleza o de la cultura: Prado, por su parte, destaca sobre todo los defectos del inmigrante portugués. Pero más allá de eso, lo significativo es pensar a Brasil como nación que se constituye teniendo 
en cuenta las diferencias y donde no es necesario someter o suprimir ra­
dicalmente algunas dimensiones. 

Es lo mismo que intentará Leopoldo Benites para Ecuador unos años 
más tarde, sin dejar de señalar, con cierta amargura, cómo las diferen ­
cias muy marcadas (en lo étnico. en lo económico y en lo cultural) difi­
cultan la constitución de la nación. Muy s imilar es la interpretación del 
puertorriqueño Antonio Pedreira. 

20. Véase Ricardo Bezaquem de Araújo. Guerra e Paz. Río de Janeiro. Editora 34. 1994. pp. 78 y SS . y 75. 

21. Ídem, pp. 53 y 61. 
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4. lnsularismo 

Antonio S. Pedreira se pregunta por la manera de ser: "¿Qué somos?, 
¿cómo somos los puertorriqueños?ff . Para responder a estas preguntas in­

tenta "recoger los elementos dispersos que laten en el fondo de nuestra cul­
tura, sorprender los puntos culminantes de nuestra sociología colectiva".22 

Su investigación apunta a las manifestaciones espontáneas de la 
con ciencia nacional d e un pueblo que acostumbra a ocultar a sí mismo 
sus yerros y defectos. 23 Le interesa, en este sentido, estudiar la historia 
del país así como su composición biológica y geográfica para determinar 
allí las combinaciones culturales (psicológicas) qu e se han gen erado: la 
presencia de lo hispánico y de lo sajón, las combinaciones entre lo afro y 
lo indígena, las manifestaciones de síntesis. Pero "no existe comunidad 
de intereses, sentimientos e ideas" y por ello "se es incapaz de una acción 
conjunta y desinteresada como pueblo". 

Entrando más en las definiciones del carácter, sostiene que la resig­
n ación, la cautela y la tristeza son las notas determinantes del puertorri­
queño. Como causa de ello destaca, por ejemplo, que la geografia y el cli­
ma propician el "apagamiento de la voluntad", y que los cataclismos na­
turales "fomentan una actitud derrotista" y que el calor produ ce el "apla­
tanamiento, especie de inhibición, de modorra mental y de ausencia de 
acometividad". Concluye: "Somos un pueblo ajeno a la violencia y cortés­
mente pacífico. como nuestro paisaje". 24 

Pero no se contenta con analizar los rasgos psicológicos de sus cote­
rráneos, quiere igualmente profundizar en una definición de la cultura na­
cional. La clave que establece en este campo es la sucesión de dependen­
cias: "El paso sin transición ni reposo de una dependencia a otraff. Esta 
condición de país siempre dependiente "acostumbró a los puertorriqueños 
a dejar que otros pensaran por ellos, lo que se traduce en una cultura imi­
tativa y ajena. [ ... 1 ¿Cómo puede nacer fuerte y original una cultura que 
jamás logró cuajar?". Articula este problema a la cuestión educacional 
pues, según pien sa. "el problema más agudo de Puerto Rico es el del hom­
bre, no el de la instrucción sino el de la educación del hombre".25 

Otros defectos que señala además son la retórica. el delirio verbal, la 
incapacidad de lla mar las cosas por su nombre, que tienen que ver con 

22. Antonio S. Pedreira, lnsularismo. Ensayos de interpretación del puertorriqueño, San 

Juan. Biblioteca de Autores Puertorriqueños. 2" ed .. 1942, p. lO. 

23. Ídem, p. 14. 

24. Ídem , pp. 39 y 42. 

25. Íde m . pp. 12 1 y 124. 
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cuestiones étnicas, geográficas e históricas. Pero a la vez destaca también 
trazos peculiares como el baile y el habla, así como otras dimensiones de 
la identidad puertorriqueña qu e valora en un afán por redescubrir el país. 

5 . Indagación del choteo 

Jorge Mañach publicó Indagación del choteo donde pretendió estudiar 
y reflexionar sobre este fenómeno clave de la manera de ser del cubano. 
"El choteo", que es "burla y jácara consuetudinarias", es la otra cara, el 
complemento del carácter melancólico del cubano. Viene a ser como un 
acto de pudor, un pliegue de jocosidad que se echa encima para esconder 
su tris teza íntima. En consecuencia, el cubano no utiliza la ironía (que es 
decir lo contrario de lo que se siente o se piensa) s ino que prefiere el cho­
teo que es la mofa franca. desplegada, nada aguda generalmente.26 

A Mañach le interesa. en su afán escudriñador, poder discriminar en el 
interior de esta característica de su pueblo cuáles son sus elementos noci­
vos y cuáles los potencialmente recuperables desde su perspectiva de crea­
dor de una cultura nacional. Según sostiene. hay un choteo vicioso. siste­
mático; hay otro que es expresión de la gracia cubana. El primero, clara­
mente negativo, es el responsable "de una gran parte de la morosidad con 
que hemos progresado hacia la realización de cierto decoro social y cultu­
ral". El "choteador~ sistemático "ha sido estéril para toda faena en que fue­
ra requisito el método, la disciplina, el largo y sostenido esfuerzo, la cons­
tante reflexión ". Ha sido además "la rémora, el succionador de entusiasmos 
por excelencia", pues "donde quiera que percibía un aleteo de aspiración, 
un empeño de mejor vida. aplicaba enseguida la ventosa de su burla". Sin­
tetiza su crítica de esta manía : el choteo sistemático ha tendido a infundir 
en el pueblo cu bano el miedo a todas las formas nobles de distinción. 27 

A esa propensión a ridiculizarlo todo, de hacer burla de cualquier co­
sa nueva u original, Mañach opone la alternativa positiva: la sana burla 
que es "alegría sana y limpia cuyo cultivo es la consigna de nuestro tiem­
po".28 Es este choteo positivo el que permite hacer la crítica de personas e 
ins tituciones cadu cas o artificialmente en cumbradas. Éste se fundamen­
ta en "aquel nativo espíritu de independencia que conquistó nuestras li­
bertades públicas y que es la más honda garantía de su preservación". 

26. Véase Salvador Bueno, Los mejores ensayistas cubanos (antolog[a), La Habana. 
Editorial Popula r del Caribe. 1959, pp. 83 y 84. 

27. Ídem. pp. 85 y 87. 

28. Ídem. p. 88. 
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Ahora bien. sostiene que el carácter nacional no es cosa tan fija como 
se supone. El choteo ha correspondido a una situación histórica y es un 
aspecto de la manera de ser del cubano que ya decae. La vigilancia espa­
ñola de las actitudes obligó, entonces, a un cauteloso recato. Pero adveni­
da la república, la restauración económica fue tan rápida y tan pingüe que 
creó pronto una atmósfera "de venturina". "Habiendo una relación de re­
cíproca influencia en tre el carácter y la experiencia de un pueblo". la bur­
la ha sido una de las defensas del cubano, de sus padecimientos; de este 
modo. el choteo surge en toda situación en que el espíritu criollo se ve 
amagado por una autoridad falsa o poco flexible. En la época en la que es­
cribe (la cuarta década del s iglo) el choteo decae. Éste ha correspondido al 
periodo de improvisación de la vida nacional. En la medida en que el país 
se arma, se consolida, este trazo caracterológico pierde validez y sentido. 
El choteo decae y surge la aptitud para respetar. que es la aptitud para 
evaluar, en estricta relación con el crecimiento cultural de los individuos.29 

6. Historia de una pasión argentina 

En Historia de una pasión a rgentina (1937), Eduardo Maltea narra s u 
proceso existencial de desencu entro y encuentro con la patria, así como 
de esta patria con su ser profundo y su destino. Describe su libro como 
"un grito de angustia a causa de mi tierra", debido a que "de pronto este 
país me desespera". A esa Argentina, que quiere ver como mujer, le re­
procha, llama violentamente a su ser profundo. tentada por los extra­
víos.30 Francisco Romero h a realizado una analogía entre el libro de Ma­
llea y EL discurso del método de René Descartes, en la medida en que pre­
tende ir avanzando desde la falaz apariencia hacia el mundo de lo que 
realmente existe.31 No es menos pertinente la s imilitud de la obra de Ma­
llea con los textos de los profetas Amós y Oseas. quienes reprochan al 
pueblo de Is rael las traiciones a su destino, el dejarse tentar por los ído­
los, olvidándose de Yaveh. En todo caso, el tono del texto del argentino 
está mucho más cerca del profético que del metódico cartesiano. 

Mallea piensa que se ha perdido ya hoy el sentido de la argentinidad, 
en tanto que se vive durmiendo en ciertos vagos bienestares y olvidando 
un destino. Retoma de este modo un tema que el chileno Encina había de-

29. idem. pp. 80. 79 y 87. 

30. Eduardo Mallea. Historia de una pasión argentina. Buenos Aires. Anaconda, 2" ed .. 

1938. 

31. Véase Francisco Romero. -Eduardo Mallea: nuevo discurso del método", prólogo a 
E. Mal lea. ob. cit.. p. 9. 
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sarrollado en 1911 al hablar de la decadencia del sentimiento de naciona­
lidad , que también desarrollaria años más tarde el venezolano Picón Salas 
al referirse al sentido de la nacionalidad. Para Mallea, esta pérdida del sen­
tido de argentinidad no es muy antigua, tiene los años del siglo: poco más 
de treinta y tantos. representando la his toria de la decadencia argentina 
como patria, más que como nación o como Estado. Esta traición o deca­
dencia se percibe sobre todo en el h echo de que en la Argentina, cada vez 
más, las personas sustituyen el vivir por un "representar"; lo importante 
no es ser sino representar, la clave para ellas se encuentra en el gesto. 3 2 

Su labor consiste, en consecuencia, en una búsqueda del hombre res­
ponsable, pero sus primeros hallazgos no daban más que ficción de hu­
manidad, representación de humanidad. Compara al argentino, que no 
cree, con el español que sí es capaz de creer en valores absolutos . Tanto 
más paradójica se le hace esta diferencia cuanto que si el argentino tuvie­
ra raíz, su raíz sería la española. Pero a poco suplanta la polaridad argen­
tino/español por otra que es probablemente igual de radical: argentino (de 
la ciudad)/argentino (del hinterland). Piensa que "si hay dos hombres en 
el mundo psicológicamente, éticamente, socialmente diferentes", esos dos 
son el citadino y el h abitante de hÚ1terland del país. Sostien e que existe 
un "hinterland moral muy rico en lo hondo y desconocido de nuestra tie­
rra". En diálogo con el norteamericano Waldo Frank y con el alemán Her­
man Keyserling, su trabajo constituye de este modo un afán de "medita­
ción de lo que son en verdad los argentinos". Cuestión particularmente re­
levante pues "un pueblo que no sabe a dónde va es un pueblo sin fe, es 
un pueblo triste". Esta meditación lo lleva a la noción de destino y a la no­
ción de destierro: "Desterrados los argentinos lo somos todos. Desterrados 
del espíritu, desterrados de la civilización de que venimos, de aquel nudo 
ancestral en que, a diferencia nuestra, los hombres produjeron arte, pen­
samiento. filosofia". Este tema, que será ampliamente desarrolla do años 
más tarde por Héctor A. Murena en El pecado origina l de América. le per­
mite recolocar la oposición entre un nacionalismo verdadero y otro falso, 
al igual que la oposición entre una Argentina a uténtica, profunda, y otra 
exterior, de la pura representación.33 Esta segunda. falsa, gestual, artifi­
ciosa y declamatoria se iba hacien do cada vez más pesada para la verda­
dera que, obviamente, iba quedando agobiada por tan pesada carga. 

El tenor profético y arielista del discurso -la traición a un destino, la 
entrega a tra bajos sin en su eño, desprovistos de espiritualidad-34 asocian 
a Mallea con José Enrique Rodó y la generación de 1910. 

32 . Ídem. pp. 17- 18. 22 y 88-92. 

33. Ídem . pp. 96-99. 105, 114, 2 10, 268 y 21 8. 

34. Ídem, p. 120. 
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7. Chile o una loca geografia 

Benjamín Subercaseaux publicó Chile o una loca geografl(l en 1940. 

Allí se descrtbe de norte a sur el terrttorto del país ahondando en las cos­
tumbres, formas de vida y sobre todo peculíartdades culturales y psíquicas 

del h abitante. Señala la existencia de al menos tres tipos diferenciables: el 
nortino, el hombre del centro del país y el habitante de Chíloé, en la zona 

sur. Esta caracterización se afinca en parte en lo geográfico-telúrtco, en 

parte en las diferencias étnicas provenientes de la colonización del terrtto­

rio por aborigenes precolombinos y en parte en una historia reciente. 
La geografia especialmente humana de Subercaseaux es de reivindi­

cación de Chile por el cartño con que descrtbe al país, pero ciertamente 

no es una defensa ni antiimperialista, ni una reivindicación de los pue­

blos indígenas. Señala que ha leído cientos de libros que le mostraban las 
necesidades de Chile, la importancia de Chile, el orgullo de ser chilenos, 

pero que ninguno de ellos le hizo sentir el placer de ser chileno. 35 

En ese texto, en el cual según él no vamos a paladear el "sabor de la 
ternura" en la forma deliciosa e irresponsable de quienes se revuelcan en 

el pasado y con templan el presente con mirada soñolienta y enternecida , 
nos va mostrando a través de la toponimia las diversas facetas de lo chi­

leno: "Algunos nombres geográficos hacen alusión a las luchas del hom­

bre con los elementos que reinan en estos parajes: Monte de la Niebla. 
Mulas Muertas, Monte de la Pena, Paso Come Caballos, Vega del Agua 

Helada, Quebrada de los Pastos Largos. Vienen en seguida los nombres 
indígenas: Incahuasí, Carachampampa. Por fin los diminutivos sumisos 

del indio manso: Tronquitos. Conitos de los Infieles, Juncalito".36 

La capital del país no es para él una s íntesis sino que, a partir de 

Santiago, Chile irá presen tando en su parte austral un tema con varta ­

ciones. Con Santiago termina esa zona que es el norte; comen zará "el 

sur" con su aspecto templado, impersonal y boscoso. "Aquí termina la zo­

na heroica y franca para dar paso a la falsa sumisión del inquilino, a la 

paz de los campos, al m ugir de las vacas, a las miradas ladinas y las res­

puestas esquivas. Sólo en el extremo sur, país de mares y de islas vírge­

nes, volveremos a toparnos con el hombre esforzado y s incero, pero esta 

vez reservado hasta la impasibilidad. "37 

No sólo pinta el carácter o los diversos caracteres de los chilenos si­

no que. además, se detiene en ciertos lugares que significan aJgo propio 

35. Véase Benjamín Subercaseaux. Chile o una loca geogra.fra, Sanliago de Chile. Edi­

torial Universitaria, 1973, p . 20. 

36. Ídem, p. 26 y 54. 

37. Ídem. p. 87. 
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del país, sin representar n ecesariamente a todos los chilenos. Ése es el 
caso cuando se refiere a la Quinta Normal, parque santiaguino que defi­
ne como el refugio de las charangas del Ejército de Salvación, de los filó­
sofos naturistas y de los niños ÍlJ-quietos. "Ahí pasan su cimarra [el tiem­
po en que se fugan de las aulas). jugando a la rayuela, columpiándose en 
los viejos botes de la laguna hasta casi hacerlos zozobrar. Allí. en medio 
del bullicio de la corneta del heladero y de los gritos de los niños, filóso­
fos y apóstoles continúan con su prédica empecinada. "38 

8 . A cultura brasileira 

En A cultura brasileira (Inlroduú;:ao ao estado da cultura no Brasil), 
publicada en 1943, Fernando de Azevedo se aboca a tres grandes temas: 
los factores de la cultura, la cultura. la transmisión de la cultura. En es­
te libro - una especie de suma sobre Brasil. en que se trata sobre el tra­
bajo, las formaciones urbanas. la evolución social y política, las institu­
ciones y creencias religiosas, las profesiones liberales. entre otros nume­
rosos temas- existe también un capítulo sobre la "Psicología do povo bra­
sileiro". Es esto particularmente sintomático de la época pues en otros 
momentos, anteriores y posteriores. un libro sobre la cultura no se ha­
bría detenido a considerar la psicología del pueblo; acaso lo habria hecho 
sobre la producción intelectual en torno del tema. 

Azevedo, por su parte. pasa revista a algunos autores a la vez que 
cuestiona la validez de este tipo de producción, relativizando sus proce­
dimientos pero igualmente se embarca en el tema. Afirma que "no es so­
la mente por las particularidades de la vida, de sus costumbres. de su 
lengua y de sus instituciones que un pueblo o. más generalmente, un 
grupo humano se distingue de otro. Es también por un temperamento o 
carácter colectivo. Producto de gran variedad de factores, geográficos. ét­
nicos. económicos y sociales. de los cuales los dos primeros tienen un pa­
pel importante, aunque no preponderante en su formación, concordante 
y resistente, que se combinan o tienden a combinarse, marcando la fiso­
nomía original de un pueblo o de una nación".39 

Afirmándose en Durkheim y Boutmy se acerca al tema, consideran­
do los aportes de los indígenas y de los africanos en la constitución de un 
mestizaje étnico y especialmente psicológico. Entre los autores brasile­
ños, cita sobre todo a Gilberto Freyre, a Joaquín Nabuco y a Ronald de 

38. Ídem. p. 99. 

39. Fernando de Azevedo. A cultura brasileira, Río de Janeiro. Servicio Gráfico dellns­
tituto Brasileño de Geogralia y Estadística. 1943. p. 105. 
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Carvalho, tanto como a Paulo Prado y a Arinos de Mela Franco, a Tristao 
de Ataide (Athayde). a Buarque de Holanda y Arthur Ramos. 

Precisamente, esta recíproca referen cia de unos autores con otros es ­
expresión de la madurez alcanzada por el pen samiento latinoamericano, 
pues contribuye a consolidar un tipo de reflexión, así como muestra la 
existencia (ya sea tácita) de una red in telectual de pares que se recono­
cen. Benites. por su parte, cita igualmen te a Freyre y Arthur Ramos. Oc­
tavio Paz se refiere y dialoga con Samuel Ramos. Varios a utores citan y 
polemizan con Frank, Keyserling y Ortega y Gasset;40 estos tres últimos 
no latinoamertcanos pero interesados e integrados vivamente en el con­
tinente. 

Luego de comentar a los otros au tores. señala algunos de los rasgos 
que se indican generalmente sobre el brasileño: "Entre los trazos domi­
nantes. uno de los más fuertes, con siderado en ocasiones como la propia 
clave del carácter brasileño. es el predominio de lo afectivo. de lo irracio­
nal y de lo místico que se infiltra por todo el ser espiritual ablandando o 
exasperándole la voluntad, según los casos, y dándole a la inteligencia un 
aspecto esencialmente emocional y cargado de imaginación". Pero de to­
dos los rasgos distintivos el más importante, que constituye su fuerza y 
su debilidad a un tiempo. es "la bondad que parece brotar del a lma del 
pueblo. de su temperamento na tural [ ... ] La sens ibilidad al sufrimiento 
ajen o, la facilida d para olvidar y para perdonar las ofensas recibidas, un 
cierto pudor en manifestar sus egoísmos. la a usencia de cualquier orgu­
llo de raza. la repugnancia para con las soluciones radicales, la toleran­
cia , la hospitalidad, la largueza y la generosidad son otras tantas mani­
festaciones d e ese elemento afectivo, tan fuertemente marcado en el ca­
rácter nacional". 41 

Pero afirma, por otro lado, que en esa mezcla de defectos y virtudes 
que constituyen el carácter del brasileño hay un elemento clave que in ­
terviene como prtncipio ordenador y éste es el individualismo provenien­
te de los pueblos ibéricos; es éste un individualismo no particularmente 
agresivo pero sí disolvente y anárquico. Este fenómeno le interesa parti­
cularmente pues incide sobre el funcionamiento de la democracia en el 
país. Cita a Sergio Buarque de Holanda para destacar que la diferencia 
social, racial o econ ómica en Brasil no fu e tan excluyente como en otros 
lugares. El amplio con tacto, la mezcla y el conocimiento entre los que son 
diferentes desenvolvió un sentimiento igualitario y democrático.42 

40 Véase el exh a u stivo trabajo de Tzvi Medin. Ortega y Gasset en la cultura hispanoa­

mericana. México, FC8. 1994. 

41. Ídem, pp. 109 y 111. 

42. Ídem. pp. 117 y 118. 
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9. Comprensión de Venezuela 

En 1949, Mariano Picón Salas publica Comprensión de Venezuela, 
donde recopila una serie de ensayos escritos durante la década. El gran 
tema es el proyecto para un pais que había salido de los largos años de 
la dictadura de Juan Vicente Gómez y que requeria soluciones y propues­
tas en diversos niveles. 

Según su diagnóstico, lo primero que Venezuela necesitaba era cam­
biar su alma, aquella alma con que los venezolanos se oxidaron, renun­
ciaron y prolongadamente se desengañaron, en el bochornoso sopor de la 
tiranía. Esta alma avejentada, anquilosada, es a la vez causa y conse­
cuencia de problemas económicos (agricultura estancada, falta de inno­
vación, petróleo en manos extranjeras, corrupción) , problemas educacio­
nales (cultura de espaldas a la realidad, falta de un hábitat que favorez­
ca la cultura). El autor aboga por el surgimiento de una "psiquis más op­
timista y dinámica" que supere el estancamiento que sufrió la vida inte­
lectual durante el periodo gomecista. 43 

Lo que interesa a Picón Salas, ubicado claramente en una época de 
transición entre planteamientos identitarios que decaen y planteamientos 
modernizadores que emergen, es superar un nacionalismo declamatorio 
en vistas de otro más eficaz. El nacionalismo que reivindica "no es el de 
aquellos que suponen que un misterioso numen n ativo ha de soplarles 
porque cruzaron el Orinoco en curiará o les azotó la ventisca del páramo 
de Mucuchíes. sino el de quienes saben comparar y traer a las tierras 
otras formas de visión, técnicas que les aclaran la circunstancia en que 
están sumidos··. Más explícitamente lo que le interesa es "desarrollarse". 
Por ello, para él "huerta, telar y escuela más que caserna, debe ser nues­
tro plan de subsistencia histórica". Porque "nuestra auténtica revolución 
no consiste en pelearnos en las calles por determinado dogma o excluyen­
te teoria de la sociedad escrito en algún viejo libro, sino ofrecer al univer­
so las reservas y esperanzas de tanta naturaleza por poblar y domesticar". 
Concluye con mucha fuerza señalando que "entre los dos campos antagó­
nicos que ya perfilan una nueva guerra mundial, cabe soñar en la terce­
ra posición: la de los paises pequ eños que no desean desgarrase sino de­
sarrollarse". Aquí se perflla lo que denomina "la mejor Utopía de América" 
que consiste en "superar las querellas de razas y Il)ÍSticas de desespera­
ción que desquiciaron a Europa y buscar en el traqájo, eri la tierra por po­
blar, en los recursos por desenvolver, la nueva co~cordia humana".44 

:; . ~= 

43. Mariano Picón Salas, Comprensión de Venezuela, Caracas. Ministerio de Educación 
Nacional, 1949. pp. 154 y 157. 

44. Ídem, pp. 8. 36 y 37. 
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Pero tal vez el mayor énfasis de su ensayo está puesto en la tarea in­

telectual que no es sólo una propuesta sino la práctica de lo que intenta 

llevar a cabo escribiendo Comprensión de Venezuela. Ella consiste en al­

canzar una conciencia y expresión de lo que es el pais. Realiza para esto 

una recuperación o rescate de la intelectualidad nacional sobre la base 

de la polaridad dictadores versus hombres de letras. Los hombres de le­

tras (no todos. por cierto, pues hubo corifeos de los dictadores) intenta­

ron conservar el sentimiento de la nacionalidad (concepto que lo empa­

rienta con Mallea cuando se referia al sentido de la argentinidad) en me­

dio del fragor de las dictaduras. Este intento se articuló con un afán por 

calar en la identidad nacional y por constituir esa cultura mestiza ame­

ricana en la que opera el proceso de transculturación, como lo hicieron 

el cubano Fernando Ortiz y el brasileño Arthur Ramos. Picón Salas estu­
dia la historiografía, la poesía, las ideas, poniendo en relieve a Fermin To­

ro. Cecilia Acosta. Simón Rodriguez, Andrés Bello, Laureano Vallenilla 

Lanz, Pedro Emilio Coll, entre muchos otros, además de Simón Bolívar. 

quienes contribuyeron a pensar a Venezuela no siempre en acuerdo con 
lo que él mismo piensa. por cierto. Pero muchos de estos y otros autores 

"representaron la previsión y la prudencia, la búsqueda de un pensa­

miento n acionai afincado en la realidad de nuestra existencia histórica y 
servidor de ella .. ; de algún modo, fueron cumpliendo esa labor de la inte­

ligencia que es la "comprensión y revelación de la tierra".45 

Lo que pretende, entonces, es refundar el país y para ello recoge y 
reinterprcta la tradición intelectual nacional. Figuras como Bello o Sar­

miento. ejemplos de políticas educacionales como la boliviana y la chile­
na, libros como Las bases de Alberdi, le sirven de inspiración para plan­

tear un proyecto de refundación nacional puesto que se está "en trance 

y necesidad de hacer una n ación"; en otras palabras, "de movilizar espi­

ritualmente la nación, de darle -porque vivió mucho tiempo una vida cie­

ga, violenta y rudimentaria- la conciencia de su destiempo y la fe en lo 

que puede ser y hacer·'.46 

10. Ecuador: drama y paradoja 

En 1950 Leopoldo Benites Vinueza publica Ecuador: drama y para­

doja. obra parecida a la de Picón Salas. puente entre el ensayismo más 

tradicional y las ciencias sociales que están emergiendo y se consolidan 

en la década del 50. 

45. Ídem. pp. 39. 93 y 1 1 1. 

46. Ídem . pp. 149. 152- 153. 
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Benites. en cierto modo, realiza la biografía del pueblo ecuatoriano 
ubicándolo en un paisaje que lo marca telúricamente. A partir de allí se 
detiene en las diversas épocas históricas. intentando en los titulos de ca­
da capítulo definir el carácter de cada periodo en el proceso de constitu­
ción de la nacionalidad. podría decirse de la identidad nacional, de la 
"ecuatorianida d" . Escenario, drwnatis personae. crisol, entre dos mun­
dos, del caos a la unidad. son los hitos por los que va transcurriendo su 
reflexión hasta llegar a "Ecuador: drama y paradoja" en el que desembo­
can, esto es. el periodo qu e va entre la revolución alfarista y la época in­
mediatamente anterior a la que él escribe. 

Su obra se plantea parcialmente en un diálogo explícito con Gilber­
to F'reyre y con Hermande Keyserling. Especialmente con relación al pri­
mero. estudia la cuestión de las razas y cu lturas y su mestización a lo 
largo de los siglos. A estas categorias une las de lucha d e clase, capita­
lismo, imperialismo y otras que tienden a articu lar los procesos étnicos y 
culturales con los económicos y sociales, así como articula la evolución 
racial y cultural en el interior del Ecuador con la inserción del pa ís en un 
contexto internacional. 

Para Benites esta ligazón entre diversos elementos no significa ha ber 
encontrado la u nidad interna del país porque éste no la tiene. Ecuador 
es también una "nebulosa" que aún busca sus "núcleos condensados". El 
país está buscando una "complementación" dificultada por la geografia y 
el clima, como por factores provenientes de las conquistas inca y espa­
ñola que n o han logrado ni a ntes ni ahora unificarlo. La geografia triun­
fa sobre la his toria; en otras palabras. como para Mallea: el parecer es 
más fu erte que el ser. 4 7 

Insertándose en la corriente del telurismo, destaca como el chileno 
Subercaseaux la influencia del paisaje en el habitante y. más precisamen ­
te. en la cultura así como en la constitución de la nacionalidad. Sin citar 
a los bolivianos Federico Ávila y Jaime Mendoza. quienes habían trabaja­
do esta cuestión de modo más radical,48 Benites pone en relieve el hecho 
de que las diferencias entre sota y sierra le imprimen al pueblo ecu atoria­
no una fisonomía especial. Esa geografia es dispersante y centrifuga. En 
vez de uno se han creado tres países imperfectamente unidos. En un es­
cenario múltiple se generan formas económicas y sociales específicas de 
cada espacio dando, a su vez. origen a grupos étnico-sociales diversos: 
"chapetones", "crtollos", "zambos", etc. Diferentes castas que mestizándo­
se. parcialmente. no alcanzan a configurar un pueblo homogéneo; peor 

47. Véase Leopoldo Benites Vinueza. Ecuador: drama y paradoja, Qui to, Banco Central 
del Ecuador. 1986. pp. 42-43 y 4 7. 

48. Véase José Luis Górnez Martínez. Bolivia, rm pueblo en busca de su identidad. La 
Paz. Los Amigos del Libro. 1988. 
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aún, se genera un mestizo qu e es "clase fluctuante en tre dos clases, un 
hombre trágicamente inadaptado y atormentado, hombre de dos mundos, 
de alma sombría y patética". 49 Es decir, el conflicto externo se traslada al 
interior del grupo mestizo, otorgándole una contradictoriedad íntima. 

Consideraciones telúricas, étnicas y sobre todo históricas confluyen 
en la concepción de una temporalidad desigual en Ecuador. Este país 
concentra tal cantidad de excepciones con relación a los modelos tradi­
cionales, existen allí tal cúmulo de épocas y culturas que, aunque no lo 
formule así, puede concluirse que Ecuador posee una manera de vivir el 
tiempo, en el nivel de los individuos o de los conglomerados, que es desi­
gu al: una temporalidad desigual. De este modo se conecta con diversos 
autores como Haya de la Torre y, más de tarde, Alejo Carpentier, que con­
tribuyeron también a pensar esta diferencia. 

11. El sentimiento de lo humano de América 

Félix Schwartzmann publicó en 1950 el primer tomo de El sentimien­
to de lo humano en América, sin lugar a dudas la más filosófica de las 
obras sobre el carácter de los latinoamericanos. Su objetivo es compren­
der al americano en su mundo o, dicho en otras palabras, desentrañar 
las raíces y el sentido de su idea de la vida y del hombre. Insiste en ello 
al señalar que "ha considerado esencial, al penetrar en nuestro mundo, 
estudiar el sentimiento de lo humano, esto es, cómo vive el americano a 
su prójimo". 50 

En cierto sentido la obra de Schwartzmann continúa y supera obras 
de inspiración telúrica hacia lo humano. Obras como las de Ávila , Suber­
caseaux o Benites Vinueza destacaban la fuerza de la tierra sobre el ser 
humano como ente individual, cultural o político. Allí la na turaleza era 
en buena medida la causa del carácter. Continúa también obras como las 
del peruano Mariano Ibérico, quien publicó Notas sobre el paisqje de la 
Sierra (193 7) y El sentimiento de la vida cósmica (1939), donde estudia las 
modalidades del sentimiento de la naturaleza.5 1 Ibérico, fundiendo ele­
mentos autóctonos o personales, como es su propia intuición de la n atu­
raleza peruana , con elementos de la cultura oriental (hindú) y conceptos 
ftlosóficos de raigambre bergsoniana o schelleriana. elabora una obra con 

49. Véase Leopoldo Benites, ob. cit., pp. 47 y 192. 

50. Véase Félix Schwartzmann , El sentimiento de lo humano en América, Santiago de 
Chile. Universidad de Chile, 1950. Vol. r, pp. 11 y 22. 

5 1. Véase David Sobrevilla. Repensando la tradición nacional. Lima. Hipatia , 1988, T. 
1, pp. 49 y SS. 
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una personalidad bastante definida. Haciéndose eco de un movimiento 
cultural (el protoecologismo. el "paganismo" a la manera centroamerica­
na. la teosofia y el orientalismo cultivados por Gabriela Mistral o José 
Vasconcelos). Ibérico avanza hacia una reflexión sobre la manera de sen­
tir-intuir la naturaleza. el espacio, el paisaje. Schwartzmann quiere. por 
su parte, descubrir sobre todo el sentimiento de lo humano. 

Como otros autores de la época. apoyándose en los desarrollos del 
psicoanálisis fundamenta su propuesta diciendo que éste revela que el 
hombre vive traumatizado por una imagen interior del prójimo que con­
diciona todos sus actos. Estima necesaria la realización de nuevas inda­
gaciones psicológicas para comprender las peculiaridades del sentimien­
to a mericano de la vida, es decir que deben orientarse en el sentido de 
descubrir las íntimas relaciones existentes entre la evolución de la histo­
ria y el sentimiento de lo humano. 52 

Piensa Schwartzmann que el advenimiento de la nueva modalidad 
de las relaciones humanas se evidencia en el espíritu propio de la vida 
social de nuestras tierras y, simultáneamente. en el modo de existencia 
caracteristico del hombre de esta época. Ahora bien, el nuevo género de 
vínculos actualiza toda una trama peculiar de interrelaciones. cuestión 
que puede percibirse en la vivencia del tiempo, en la idea de la acción. 
en la visión de la his toria , en la conducta moral y en su arte mismo. 53 

Destaca en el americano (latinoamericano) ciertos aspectos, como el 
"desplazamiento de las motivaciones", esto es. la desproporción existen­
te entre la norma interior que inspira sus actos y los actos mismos. la de­
sarmonía entre lo afirmado y lo realmente querido, como la particular 
manera de vivir la soledad: entre nosotros en contramos al solitario, pe­
n etrado de anhelos de comunicación y en busca de relaciones directas 
con los demás; también el estoicismo social o ensimisma miento como for­
ma de la convivencia a mericana, la discontinuidad del tiempo, vital ca­
racteristica del tipo de vida americana; señala, además, el hedonismo co­
mo caracteristica de nuestro ánimo y el hermetismo como clave de las 
reacciones del americano ante la sociedad. 

Ve en la obra del poeta Pablo Neruda la expresión de una serie de ele­
mentos destacados en su concepción del americano. Señala que su poe­
s ía "representa de un modo extremo la vis ión del hombre y de la natura­
leza erigida desde la primaria angustia expresiva. El hombre de Neruda 
parece luchar por conseguir la armonía que presiente entre s u honda y 
desordenada conciencia de ser y él mismo. En la denodada búsqueda de 
la identidad s ignificativa existente entre el oscuro pensar y sentir y el de-

52. Véase Félix Schwartzmann. ob. cit .. pp. 27 y Bl -83. 

53. Ídem. p. 94. 
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venir de aquello que le rodea. la visión del mundo parece romperse. s u­
mergirse en los mil repliegues del yo en su aislamiento. Esta soberbia vo­
luntad de expresión que posee como contenido de anhelo de identificar el 
más inefable curso de lo íntimo con el ser de la tierra. del hombre y su 
sentido, h ace del mundo político de Neruda la cabal manifestación de 
nuestra ausen cia de serenidad contemplativaH. 54 

Recurre también a los ensayistas brasileños Euclides da Cunha y 
Gilberto Freyre para poner en relieve otro de los rasgos del americano. 
que percibe en el sertanejo. Ve en él la oscilación entre un violento deseo 
de actuar y una laxitud e indolencia crecientes para, a partir d e a llí , ha­
cer una investigación en torno de las formas de interiorización espiritual 
del trauma de lo cósmico-geográfico. 55 Menciona además al español Ama­
do Alonso y al guatemalteco Luis Cardoza y Aragón para destacar, res­
pectivamente, la falta de fe y la confusión entre lo objetivo y lo subjetivo 
en el carácter latinoamericano. 

12. El laberinto de la soledad 

El laberinto de la soledad de Octavio Paz, con su primera edición de 
1950 (la segunda corregida. aumentada y definitiva salió en 1959) repre­
senta el canto del cisne de este tipo de en sayo; es la obra más brillante 
de este género. lo corona y lo culmina sin representar su negación. Obras 
como las de Benites Vinueza o Picón Salas anuncian mucho más los tra­
bajos de las ciencias sociales tan típicos de las décadas posteriores. Las 
ciencias sociales con su sociologismo inhibieron manifiestamente el en­
sayo de corte ps icológico; incluso el desarrollo de u na psicología univer­
sitaria, de corte más conductista, contribuyó a desacreditar el ensayo 
que, aunque brillante en ocasion es, sonaba arbitrario e impresionista. 

Octavio Paz parte estudiando a los "pachucos", tipo de hispano resi­
dente en Estados Unidos, detectando en éste una serie de características 
muy típicas del mexicano en su contradicción con el estadounidense. Se­
ñala contraposiciones como el gusto por el adorno-desaliño y fasto ver­
su s precisión y eficacia; revolucionario versus reformista; trato con la 
muerte versus olvido de la muerte; creyen te versus crédulo; poseedor de 
leyendas versus poseedor de mitos; afán de redimir el mundo versu s afán 
de perfeccionar el mundo. 

De ese punto pasa al tema de las máscaras y la fiesta como el lugar 
del desocultamien to y la comu nicación del mexicano cons igo mismo o 

54. Ídem, p. 158. 

55. ídem. p. 247. 
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con el otro. Ahonda en la idea del mexicano en su no atreverse o no que­
rer ser él mismo. su temor a enfrentarse, a abrirse al otro. a lo otro. A 
partir de ello. empalma todavía con la dialéctica abierto/cerrado, cues­
tión que trata a partir del tema de la Malinche y del concepto-insulto de 
"chingada". 

Paz, heredero confeso de Samuel Ramos, quiere en cierto modo con ­
tinuar la obra de su antecesor por otros medios. Con Ramos concuerda 
en aquello de un cierto complejo de inferioridad que Paz percibe en la 
confrontación con el norteamericano a la vez que en la negativa de ser sí 
mismo, en el enmascaramiento. No obstante ello, piensa que el mexica­
no ha sido capaz de arrojar muchas máscaras y mostrar la propia faz. asi 
como la nación ha desgarrado las formas que la asfixiaban, aunque s in 
en contrar una posibilidad que reconcilie la libertad con el orden, la pala­
bra con el acto y ambas con una evidencia que ya no será sobrena tural 
s ino humana: la de nuestros semejantes. En esa búsqueda de una sali­
da válida hemos llegado al límite y no nos quedan. afirma. sino la desnu­
dez o la mentira, pues tras ese derrumbe gen eral de la razón y la fe. de 
Dios y la utopía, no se levantan ya nuevos o viejos sistemas intelectua­
les, capaces de albergar nuestra angustia y tranquilizar nuestro descon­
cierto. Concluye que frente a nosotros no hay nada, estamos al fin solos 
como todos los hombres y esto es lo que h ace finalmente a los mexicanos 
contemporáneos de todos los hombres. 

Conclusión 

l. Lo que unifica el conjunto de obras reseñadas es el afán por aprehen­
der los rasgos fundamentales del carácter de los latinoamericanos o de 
sus nacionalidades específicas: mexicano, puertorriqueño, cubano, chile­
no. También es un objetivo de este tipo de ensayo lograr una modifica­
ción de determinados caracteres que se conciben como un obstáculo pa­
ra el mejoramien to de los pueblos: s u felicidad, su independencia. su en­
riquecinúento o lo que sea. 

El deseo de describir, explicar y modificar el carácter implica un pro­
ceso de critica, incluso despiadada y dolorosa, que llega a la descalifica ­
ción. En este género los latinoamericanos aparecen notoriamente con 
más defectos que cualidades; más aún, desde que se asume el paradig­
ma psicológico se buscan defectos. tra umas, conflictos interiores. obse­
siones y manías . 

2. Para la definición y explicación del carácter no todos proceden del mis­
mo modo. Hay quienes como Prado. Arinos. Freyre, Martinez Estrada y 
Paz se remontan a la colonización europea para estudiar allí las relacio-
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nes humanas que desde un comienzo se establecieron: subordinación, 
explotación, humillación. Esto se acompaña de consideraciones sobre las 
formaciones económicas y sociales. Otros van a estudiar la geografía y el 
clima del continente viendo allí la clave telúrica para explicar diversos as­
pectos de la manera de ser de algunos americanos. Subercaseaux, Pe­
dreira o Benites Vinueza desarrollan esta metodología. Un tercer método 
explicativo apunta al círculo vicioso de trazos caracterológicos que se 
fundan y acentúan en elementos históricos y culturales diversos, como 
en los trabajos de Ramos. Pedreira, Mallea. Schwartzmann y Paz. Un 
cuarto método genético va a la herencia indígena, afro y europea de los 
americanos: por ejemplo, Prado, Arinos. 

Estos métodos explicativos se complementan con uno descriptivo 
muy empleado y que consiste en confrontar, comparar y contrastar el mo­
do (o los modos) americano de ser con los europeos, en primer lugar, pe­
ro también con el estereotipo norteamericano e incluso el asiático y el afri­
cano. Siguiendo en ocasiones la línea marcada por José Enrique Rodó, 
quien distinguía un carácter ibérico y uno sajón, diversos autores inten­
tan delimitar el tipo humano que nos presentan. Octavio Paz plantea un 
nítido contraste entre el mexicano y el estadounidense: Subercaseaux dis­
tingue dentro de Chile diversos tipos humanos: el norteño y el sureño. 

3. El ensayo sobre el carácter en cierto modo culmina el quehacer intelec­
tual latinoamericano de la primera mitad del siglo: es la culminación en el 
sentido en que recoge, hace converger, las distintas líneas de trabajo que 
se venían desarrollando: arielismo, indigenismo, afroamericanismo, van­
guardismo, nacionalismo, tendencias socializantes varias. Esta recupera­
ción o síntesis se quiebra con el cepalismo hacia 1950, que entra con nue­
vas ideas para sólo fundirse en otras síntesis a fines de los 70 y sobre to­
do en los 80 y 90. Por cierto, la presencia estadounidense, la instalación 
de las ciencias sociales profesionales y el tema del desarrollo representan 
un cambio de tal magnitud que el quehacer intelectual (marcado por una 
nueva generación que irrumpió en el escenario) sufre una sacudida a la 
vez que una reorientación. Ello no sólo significa un replanteo moderniza­
dor luego de décadas de pensamiento identitario sino que, además, este 
nuevo modelo no es siquiera capaz de reconocer la propia tradición mo­
dernizante dentro del pensamiento latinoamericano y pretende refundar, 
desde afuera, un nuevo paradigma de ideas. La más vigorosa producción 
intelectual en América latina se realiza en los años 50 y 60, en buena me­
dida, de espaldas a la propia trayectoria de nuestro pensamiento. 

Cabe entonces preguntarse por qué este tipo de ensayo, que fue tan 
exitoso en el ecosistema del pensamiento latinoamericano, decayó tan 
notoriamente hacia mediados del siglo. Desde los comienzos había ido 
creciendo lentamente, en la tercera década ya realizó manifestaciones 
importantes pero es en la cuarta y quinta cuando produjo sus obras 
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maestras. Cómo es posible que un foco de creatividad e irradiación inte­
lectual, que se había encendido con tal fulgor, pudiera apagarse tan 
pronto. Cómo fue posible que las ciencias sociales inhibieran y suplanta­
ran esta producción, para empalmar a lgo más con el ensayo político-eco­
nómico socialista, indigenista. nacionalista, desacreditando en el interior 
de la intelectualidad este ensayo sobre el carácter. aunque recogieron dé­
bilmente esa tradición de ideas y el tema latinoamericano fuera para és­
tas también relevante. Probablemente la mejor explicación es que, al 
transformarse el problema del desarrollo en el gran tema, este ensayo so­
bre el carácter quedaba fu era de foco, poco y nada tenía que decir a l res­
pecto y lo que tenía que decir no seria entendido s ino hasta varias déca­
das más tarde, salvo por a utores excepcionales, estudiosos de la propia 
historia intelectual latinoamericana. En tanto, fue considerado por quie­
nes se ocupaban del desarrollo grosso modo como algo inútil, capricho­
so, inutilizable para sus fines. De este modo cayó en fuerte descrédito. 

El tema del desarrollo implantó una perspectiva sociologista y econo­
micista. y excluyó preguntas psicologistas que si, por un lado, no cabían 
en el horizonte del planteamiento hegemónico, por el otro no se advertía 
el potencial que, para el propio tema del desarrollo, podían tener cuestio­
nes más ligadas a los modos de ser, a los procesos psicoculturales y a las 
aptitudes para determinadas actividades más que para otras. 

4. Este ensayo conlleva, en ocasiones, un sentido de reivindicación de lo 
nacional-continental: Pedreira. Ramos, Mallea, intentaban afirmar lo 
propio frente a la invasión cultural o frente a la manía de la imitación. 
Debe ser, sin embargo, diferenciado con bas tante nitidez de trabajos con 
orientación económico-política que marcan m ucho más claramente el n a­
cionalismo-continen talismo de esos años (Haya de la Torre, Scalabrini 
Ortiz, Vascon celos). 

Se trata de una labor de introspección mucho más que de reivindi­
cación y, al poseer una finalidad introspectiva, acción o práctica, se ubi­
ca en buena medida al margen de las categorías modernización/identi­
dad. tan importantes en el pensamiento latinoa mericano. Categorías co­
mo ser /parecer. autenticidad/imitación, armonía/ contradictoriedad 
aparecen como más pertinen tes. 

En este sentido, en la medida en que el ensayo que se ocupa del ca­
rácter (de la identidad) de los latinoamericanos pon e en relieve nuevas ca­
tegorías interpretativas de la real idad, está contribuyendo a minar el iden ­
titarismo imperante hasta entonces. Dicho de modo más radical aún : en la 
medida en que este ensayo descubre y cuestiona trazos de la identidad 
continental, realiza una labor de zapa respecto del identitarismo dominan­
te. De este modo, el ensayo sobre identidad se convierte, en cierta medida, 
en enemigo de la reivindicación de nuestra identidad; así, contribuye a la 
aparición del nuevo paradigma modernizador qu e se va instalando. 





CAPÍTULO V 

OTRASIDEAS,OTROSAUTORES 

Aparecen durante los años 30 y 40 varias obras que merecen ser inclui­
das en la historia de las ideas pero que son difíciles de clasificar dentro 
de la organización que hemos ido estableciendo. 

Algunas se abocan muy directamente a las naciones y a sus situa­
ciones presentes, sin poder ubicarse como ensayos sobre el carácter. Es 
el caso del libro de Jorge Basadre, Perú problema y posibilidad, así como 
del de Benjamín Carrión, Cartas al Ecuador. 

A la vez que obras hay autores que desarrollan ideas clave y de a m­
plia significación, aunque no necesariamente expuestas en un gran libro. 
Roberto Prudencia planteó su propuesta telúrica y Carlos Saavedra La­
mas, quien obtuvo el Premio Nobel de la Paz por sus propuestas y accio­
nes para terminar con la Guerra del Chaco, postuló nociones fundamen­
tales sobre la conciliación, la soberanía, el no intervencionismo y los or­
ganismos internacionales. 

La obra de Jorge Basadre, Perú problema y posibilidad (1931), podría 
ser incluida en el nacionalismo o en el socialismo pues existen algunas 
razones para ambas posibilidades. Basadre hace un llamado a un nacio­
nalismo que urge en Perú, nacionalismo constructor de soluciones y de­
fensivo. Afirma que el mundo marcha hacia una mayor justicia social que, 
genéricamente, puede ser llamada "socialismo~. y que es precisamente 
con el socialismo como "debe culminar el fatigoso proceso de formación 
histórica del Perú". Pero calificar esta obra de nacionalista o socialista pa­
rece incierto tanto como incluirla dentro de los ensayos sobre el carácter, 
aunque algo señale sobre, por ejemplo, el sentimiento de inferioridad de 
los peruanos o se refiera a l sabor frutal o vegetal de las peruanas a lo que 
suele cooperar la sensualidad del medio. 1 Como otro texto en el que nos 

l. Véase Jorge l3asadre, Pen·¡ problema y posibilidad, Lima, Biblioteca Peruana. 1931, 
pp. 6-7. 246, 249. 241 y 226. 
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detendremos más adelante. Cartas al Ecuador. de Benjarrún Canión . el 
gran tema es el país: su frustración y sus potencialidades; más aún, el te­
ma es cómo construir un país que no se encuentra a sí mismo. 

Basadre no se ocupa tanto, en su labor de historiador, de proponer 
soluciones cuanto d e diagnosticar y sobre todo de detectar los lugares 
donde. le parece. se advierten caminos de salida de ese problema que de­
tecta. Dice que le interesa determinar no sólo aquello que los peruanos 
"hemos sido sino lo que no hemos sido".2 

Afirma que "hoy más que nunca se duda del Perú y se teme por su 
porvenir. Taras. culpas y errores hacen incrementar los factores de diso­
ciación. Carecemos de victorias y de grandes hombres". Remate curioso 
en la medida en que la obra. en buena parte, se articula a partir de gran­
des personajes: Andrés Santa Cruz, Nicolás Piérola, González Prada. Ma­
riátegui. El "Perú problema" está caracterizado por un territorio que ha 
sido recortado por obra de la violencia o de la transacción. Las inmensas 
riquezas del oro y la plata coloniales. el guano y el salitre en la primera 
República, el petróleo y el cobre de entonces, no han servido de mucho, 
pues la hacienda peruana está empeñada. Elementos carentes de armo­
nización forman la realidad sociológica de un país que no marcha en una 
dirección sino que oscila entre la dictadura y la anarquía. entre la atonía 
y el estallido y donde, a pesar de las enseñanzas del pasado. "seguimos 
con la femenina entrega al caudillaje".3 

Vicios nacionales y penetración extranjera se confabulan para produ­
cir lo que algunos llaman "un país imposible". El separatismo, el indige­
nismo puro y anticivHizado. el antilimeñismo envidioso, el limeñismo pe­
dante y ensimismado, todo lo que hay de aldeano y lugareño aquí, enve­
n enan más esa vida estrecha. Por su parte, las minorías intelectuales han 
s ido en gran parte orgullosas y egoístas pero. en todo caso. las masas no 
las han respetado ni seguido. A todo esto, causa o consecuencia, se agre­
ga el complejo de inferioridad y se suma. además, la influencia extranjera 
poderosa. mediante la penetración económica. que se constituye en otro 
factor de disociación. 4 

Los problemas mencionados podrían llevar a pensar que este "país 
imposible" debería disolverse pero, constata, "el Perú con todos estos ma­
les y su s amenazas h a sobrevivido como si su mensaje todavía estuviese 
por decir". Y a partir de allí destaca un conjunto de factores que se cons­
tituyen en potencialidades de este país porfiadamente sobreviviente y es 
particularmen te en el nivel del pensamiento donde en los ú ltimos años 

2. Ídem, p. 7. 

3. Ídem. pp. 240-24 1. 

4. Ídem. p. 24 l. 
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advierte "ese afán por producir ensayos en busca de nuestra expresión", 
retomando el giro utilizado poco antes por Pedro Henríquez Ureña. Antes 
se creía, escribe. que hacer nacionalismo era, simplemente, tomar temas 
nacionales. Ahora ya no. Libros como Siete ensayos d e interpretación de 
la realidad peruana, Nuestra comunidad indígena, E l nuevo indio, Geogra­
fia económica del Perú. Ante el problema agrario peruano, Tempestad en 
los Andes, La literatura peruana, Neces idad d e una legislación tutelar in­
dígena, La realidad nacional y otros. han s ido escritos recién en los ú lti­
mos doce años. "Esta mos dentro de un proceso de aproximación a noso­
tros mismos. Al nacionalismo-pasa tiempo reemplaza el nacionalismo­
problema. Disminuye el número de los deslumbrados ante Europa y au­
menta el número de los que quieren dar fe del Perú.''5 

Algunos años más tarde publicó su s Cartas al Ecuador ( 1943) Ben­
jamín Carrión. Como la obra del peruano, ésta p uede ser considerada ba­
jo diversos prismas, pero la clave, entregada explícitamente por el autor 
a la vez que por numerosas referencias a Manuel González Prada y a Joa­
quín Costa, se encuentra en el desafio que representa el Ecuador derro­
tado: una derrota que lo ha amputado y humillado a la vez que ha logra­
do poner de manifiesto un conjunto de problemas que escandalizan. 

Pero. a diferencia de Basadre que echa mano al quehacer historio­
gráfico para saber lo que ha s ido y lo que no h a s ido el Perú, el ecuato­
riano sostiene que la clave no la entrega la historia sino la geografia. Con 
Eugenio d'Ors exclama: ¡Abajo la historia, viva la geografia! Para Carrión 
la geografia revela Jo ecuatorial. el trópico. Allí se en cuentra lo medular 
del país , en el tropicalismo y la ecuatorianidad. Quiere, en consecuencia, 
asumir "ese tropicalismo. tan desdeñosamente tratado por europeizantes 
mediocres. por •hombres civilizados•. bobalicones y pedantes". que es 
"nuestro s igno nacional irrecusable. au téntico". Reitera que "tropicales. 
eso somos" y que "debemos serlo valiente, orgullosamente. Porque ésa es 
nuestra realidad fisica. Nuestra realidad biológica. Nuestra realidad eco­
nómica . Nuestra realidad integral". "Nuestro mandato de realidad geográ­
fica es pues esto. somos tierras del trópico."6 

Impregn ado por el ambiente del ensayismo de la época, cede a la ten­
tación de ir al carácter del pueblo buscando la esencia de la nación, 
aquello que la crea o constituye. Afirma que el nombre del país alude a 
algo geométrico. que comunica la sen sación de algo "vasto e inas ible". 
Ecuador no tiene contenido de raza, como Iberia o Germanía: ni de re­
gión. como Inglaterra o los Países Bajos: n i de historia, como Bolivia o 
Rhodesia, y menos aún tiene un conten ido de unidad económica. Tam-

5. Ídem. pp. 242 y 245 . 

6. Benjarrún Carrión. Cartas al Ecuador. Quito. Banco Central del Ecuador-Corpora­
ción Editora Nacional, 1988. pp. 68 y 69-70. 
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poco indica la consagración de una leyenda, como la tienen Guayaquil y 
sobre todo Quito. Pues bien, "a pesar de no tener nada de eso, el nombre 
de nuestro país, Ecuador, tiene algo de extraordinariamente precioso; 
nos da la noción de clima, nos transporta a ideas de calor, nos comuni­
ca sensaciones ardientes". Pero esta cualidad de lo ecu atoriano no apa­
rece constituida desde el inicio y puramente por lo geotelúrico. Piensa 
Carrión que "la ecuatorianidad propiamente tal comienza a perfilarse con 
[Gabriel) García Moreno". ¿Qué quiere decir esto? Según él. la ecuatoria­
nidad fijadora de linderos nacionales. de linderos espirituales, de linde­
ros políticos. La ecuatorianidad del material huma no. La delimitación de 
la República del Ecuador, que hasta hoy no se logra en lo territorial ni en 
ningún otro aspecto, fue vigorosamente iniciada por ese gran ecuatoria­
no Ga briel Garcia Moreno". 7 

Pero toda esta reflexión . llamémosla así, más filosófica sobre la na­
ción, adquiere cabal sentido en la obra en la medida en que se conecta al 
siguiente texto: "Nos ha tocado vivir la etapa más dura - por desorienta­
da. por regresiva. por vergonzosa y trágica- de todo nuestro vivir llama­
do republicano. La patria ha s ido humillada y vencida. A los hombres li­
bres del Ecuador les ha tocado presenciar, impotentes. el asesinato del 
pasado, la anulación del presente, la mutilación del porvenir nacional". 
Piensa Carrión que la derrota infligida por Perú y la mutilación territorial 
subsecuente permite (o exige) realizar un "exam en de conciencia nacio­
nal" que, seguido de un serio "propósito de enmienda", pueda llevar a la 
formulación de un acto de fe, de esperanza, d e amor hacia la patria . Es­
te examen de concien cia es clave, pues nunca como entonces "la patria 
derrotada está sufriendo las consecuencias de la desorientación, de su 
vida, a causa de errores propios y extraños. pasados y presentes".8 

Carrión apunta a descubrir lo que llama "vocación nacional"; es decir, 
la aptitud como país, s us inclinaciones naturales, determinadas por su s 
caracteres esen ciales. Y para descubrir esta vocación (porque los pueblos, 
como los hombres. tienen una vocación indeclinable que seguir en su vi­
da) recurre a la geografia y a la historia, a unque a una historiografia des­
pojada de oropeles. Según Carrión, "el Ecu ador tien e en lo espiritual una 
vocación muy honda de libertad: sus fechas antes que de heroísmo son de 
liberación; sus h ombres -excepción hecha de García Moreno- son lucha­
dores por la libertad. Su literatura es una literatu ra de ins urgencia".9 

Conecta esta vocación de libertad con la tris te situación que vive su 
país, a partir de la lectura de dos autores que se enfrentaron en su s paí-

7. Ídem, pp. 66 y 83. 

8. Ídem, pp. 55 y 1 15. 

9. Ídem , pp. 117 y 118- 11 9. 
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ses a situaciones análogas: González Prada y J oaquín Costa. "He releído 
estos días al gran patriota peruano Manuel González Prada, uno de los 
hombres que con nuestro Montalvo, con Sarmiento y con Martí. han 
construido más porque han destruido m ás. Y he querido recordar lo que 
él dijera para levantar el espíritu de su tierra después de la derrota." Ig­
norancia y servidumbre fueron las causas de la derrota peruana, igno­
rancia y servidumbre fueron también las del fracaso ecuatoriano. Re­
cuerda, asimis mo, que ha releído también a Joaquín Costa en esos días 
del inmenso desastre ecu a toriano. "Volver a tener pa tria" es el grito de la 
España del 98. Carrión termina sus Cartas al Ecuador con "nos quitaron 
la patria que tuvimos. Ahora es preciso volver a tener patria". 10 

Roberto Prudencia. como Carrión aunque con anterioridad, se hace 
eco de la tendencia telúrica (teluris ta) que se desarrolló en el continente y 
particularmente en los países andinos. Ello fue acentuado por las lectu­
ras de Ratzel y tanto por las lecturas como por la presencia de Keyserling 
en el continente. Para el boliviano las ideas de r aza o de cultura no pue­
den entenderse separadas de lo telúrico. Prudencia cita a otros autores 
andinos a quienes en cierto modo cons idera como s us antecesores en es­
tas ideas: Franz Tamayo y s u "alma del lugar"; Uriel García, de quien re­
cuerda la frase articulada contemplando el kollao: "Este ambiente tiene 
gérmenes de rebelión", J aime Mendoza y s u obra Macizo andino. Más tar­
de, Guillermo Francovich y Fernando Diez de Medina van a retomar esta 
tendencia en Bolivia. y algo s imilar hace Rodolfo Kusch en la Argentina . 11 

Pruden cia discute con quienes en el pasado reivindicaron el concep­
to "cultura". En ese momento , destaca. "lo telúrico no tenía s ignificado 
alguno para las creaciones humanas" . En tanto que, entonces (publica 
en 1939), cultura y raza n o son considera das sino "frutos de la tierra" . 
Es el paisaje el que modela al ser humano y "según la faz hosca o riente 
de la naturaleza. se determina el carácter severo o frívolo de su s pensa­
mientas". Por ello no es posible postu lar una cultura global o ecuménica, 
pues la cultura se encu entra "determina da por el factor geográfico"; "es 
en la n a turaleza que está el germen del arte; es en la muda tierra qu e se 
oculta el vocablo". Es más radical a ún cuando afirma que "en la natura­
leza se hallan dormidas las formas de todo arte y de toda cultura" y que 
"el espíritu no ha ce más que animarlas y darles expresión". 12 Por ello es 
que hay civilizaciones pero n o hay civilización, proclama en un claro afán 
a ntiuniversalis ta. 

JO. Ídem , pp. 152. 15 1, 155 y 168. 

11. Véase Roberto Prudencia. "Sentido y proyección de Kollasuyo". en Kollasuyo. año 1. 

N° 12, diciembre de 1939. La Paz. pp. 5 y 6. 

12. Ídem. pp. 3. 4 y 5. 
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Paradójicamente, sin embargo, lo que parecía un determinismo telú­
rico debido al paisaje en un momento deja de serlo. Realizando un plan­
teamiento muy similar al de algunos revisionistas históricos que descali­
ficaron el periodo republicano por alienado, sostiene que en esa época "ni 
el arte. ni las ideas, ni la historia en general responden a las formidables 
energías telúricas del kollasuyo milenario". De algún modo, "el hombre ha 
perdido contacto con la tierra". Para recuperar esa su erte de armonía, de 
coherencia perdida, argumenta que es necesario "indianizarse". De esa 
manera se recobrarán "nuestros propios medios expresivos". En acuerdo 
con Uriel García, plantea el surgimiento de un "nuevo indio" qu e es el que 
debe cumplir esa misión cultural que está pendiente. 13 

Unos escritos más difíciles de incluir den tro de una tendencia o es­
cuela del pensamiento latinoamericano son los del internacionalista y 
premio Nobel de la Paz (1936), el argentino Carlos Saavedra Lamas. Su 
obra manifiesta una serie de objetivos poco frecuentes en nuestra his to­
ria de las ideas: la creación de una comunidad de n aciones. la n ecesidad 
de dar forma a pactos. acuerdos y coordinación entre paises, el logro de 
la paz internacional y el principio de no intervención. 

Con relación al tema de la no intervención , destaca en una conferen­
cia realizada en el marco de los homenajes recibidos con motivo del No­
be!, "La custodia de las tradiciones internacionales argentinas". que tan­
to él como individuo y los paises americanos han obtenido victorias en lo 
que se refiere al "respeto al principio básico de la no intervención , que 
mantiene incólume la soberanía de los débiles ante los fuertes". Tales vic­
torias han "culminado en la existencia de la enmienda Plat", lo que sin 
duda significa "un éxito de la moral internacional argentina". 

Le interesa precisamente entroncar estas victorias con posiciones de 
principios, que han s ido sostenidas por diversos internacionalistas ar­
gentinos . Se inserta en esta tradición continuando la línea de Carlos Cal­
vo, a partir del cual pudo sosten er "que, aparte de los motivos políticos, 
las intervenciones de los Estados de América, so pretexto de los daños 
causados a los gobiernos por los intereses privados. así como las recla­
maciones y las exigencias de indemnizaciones pecuniarias a favor de sus 
nacionales, no están justificadas en modo alguno en el derecho interna­
cional estricto"; ta mbién continuando la línea de Luis Maria Drago. rei­
teró "que la fu erza y la violencia no podrían tener a plicación en el cobro 
compulsivo de las deudas contractuales". 14 

13. Ídem, p. 10. 

14. Carlos Saavedra Lamas. "La custodia de las tradiciones internacionales argenti­
nas". en Antología del pensamiento político americano actual (recopilación y prólogo de 
Félix Molina Téllez. Buenos Ai res. Hemisferio). 1945. p. 61. 
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Esta cuestión del no intervencionismo se articula obviamente con el 
tema de la soberanía. Inspirándose en las ideas del internacionalista bra­
sileño Ruy Barbosa. estima Saavedra Lamas qu e la reivindicación de la 
soberanía posee. uun concepto especial en América". Este contenido es­
pecial, "digamos con franqueza. es en gran parte psicológico, porque las 
nacionalidades débiles se confunden en el resguardo de su autonomía y 
está formado por legítimos recelos de aprehen siones. justificados en mu­
ch os casos históricamente". Esto lo lleva a sostener que en nuestro con­
tinente "es necesario amparar las diferencias de las entidades orgánicas 
con la igualdad soberana de las en tidades juridicas". pues "es preferible 
manten er nuestras repúblicas s iempre enhiestas y altivas. con esa alti­
vez y esa dignidad que sien tan bien a la pobreza". 15 

Otro tema recurrente en sus escritos es la proyección que tuvo la so­
lución de la Guerra del Ch aco, en la cual le cupo un rol decisivo. Esta 
guerra -que pudo ser "destructora del derecho"- encontró una solución 
transformándose "en creadora de nuevos principios". 16 Ello le permite. en 
otro texto, desarrollar mucho más su máxima creación teórica. que es la 
idea de la "conciliación coactiva", que puso en práctica en la solución del 
cont1icto entre Paraguay y Bolivia. Sin modestia, plantea que "la media­
ción que puso término a la Guerra del Chaco Boreal presenta relieves 
propios en la historia de las grandes construcciones ideadas para el 
afianzamiento de la paz". Esto, sostiene, porque en esa circunstancia "la 
conciliación demostró, con la fuerza de un experimento feliz. la importan­
cia creciente del régimen empleado, que prevalece sobre el arbitraje di­
fundido en el siglo XIX". Piensa que "fue la aplicación más práctica y más 
eficaz que se ha realizado en Europa y en América de la conciliación coac­
tiva en los dominios del derecho internacional". 17 

Otra cuestión en la qu e se detiene en diversas oportunidades se re­
fiere a los criterios para dar sustentabilidad a los organismos internacio­
nales. Según Saavedra Lamas. a fines de los años 40 puede percibirse 
que "la h umanidad está sufriendo las consecuencias del olvido y abando­
no de los grandes postulados juridicos y m orales, en los que ha bía cul­
minado el esfuerzo secular por la paz". El olvido y abandono pueden per­
cibirse en la diferencia entre ese preterido "anhelo de universalidad que 
aspiraba a incorporar a todas las n aciones" con el sistema actual, poste­
rior a la Segunda Guerra Mundial, "que clasifica y divide a los pueblos en 

15. Ídem. p. 69. 

16. Ídem, p. 72. 

17. Carlos Saavedra Lamas. Vida internacional. Santiago de Chile, Nascimento, 1948. 
p. 17. 
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grandes y pequeños, y subordina éstos a la omnímoda voluntad de aqué­
llos". 18 Su propuesta en este sentido es terminante y coincide con la de 
Leopold Oppenheim al decir "que la familia de n aciones no puede y n o 
debe en ningún caso pretender organizarse sobre el modelo de la consti­
tución etática [estatal)'" y que, en consecuencia, sólo puede construirse 
sobre la soberanía completa y la igualdad absoluta de los Estados que la 
constituyen. 19 

18. Ídem. pp. 7 y 11. 

19. Carlos Saavedra Lamas. ""El problema moral de la paz americana"'. en Antología 
del pensamiento polWco americano actual, p. 37. 



CAPÍTULO VI 

ANTECEDENTES DEL PROYECTO 
MODERNIZADOR CEPALINO 

l. Respuestas a la crisis económica de 1929 

Si bien, como se ha mostrado, lo identitario fue predominante a lo largo 
de las primeras décadas del siglo en el pensamiento latinoamericano, las 
tendencias modernizadoras pervivieron, aunque se hayan mantenido en 
un segundo plano. Incluso mas. en numerosos pensadores que aparecen 
como promotores de posiciones identitarias subsisten elementos moder­
nizadores en simbiosis con sus ideas más importantes o como adheren­
cias a éstas. En diversas ocasiones, la reivindicación de la identidad fue 
la manera como les pareció mas facil promover la modernización: Haya 
de la Torre, Betancourt. Vicente Saenz. Es semejante a lo que señala el 
boliviano Federico Ávila: "La montaña es el monolito inerme y petrificado 
que nos habla sólo de la roca dura. de los hombres de piedra y de las cul­
turas muertas; del Ande milenario. En cambio la llanura es la moza tos­
ca y atrevida. pero pletórica de vitalidad. En vez ele extinguirse como el 
monolito va segura hacia el mar. donde sabe sera fecundada y traera por 
él lo que hace falta al país: amantes y prole nueva que es inmigración y 
ciencia y técnica, que es la vida e historia auroral del mañana. Busque­
mos en la montaña la tradición y la cultura, la voz del pasado y el carac­
ter nacional y, en la llanura, edifiquemos, con el espíritu andino, el pro­
greso, la grandeza y la unión ele la Bolivia del futuro".' 

La crisis mundial que comenzó en 1929 fue un importante cataliza­
dor ele esos afanes modernizadores y les otorgaba un desafio manifiesto: 
superar la miseria y la vulnerabilidad de las economías latinoamerica­
nas. El nacionalismo fue sin duda una respuesta a este desafio, que se 

l . Federico Ávila, Tierra y alma boliviana, Asunción. La Colmena. 1943. p. 278. 
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enmarcó dentro del paradigma identitario existente; pero hubo otras res­
puestas. Son los casos, por ejemplo. del costarricense Alberto Martén o 
del norteamelicano ocupado de los problemas mexicanos Frank Tannen­
baum. así como de la CEPAL, aunque más tarde, después del otro gran ca­
talizador que fue la Segunda Guerra Mundial. 

Alberto Martén promueve el «solidarismo", presentándolo como ter­
cera posición entre el capitalismo y el comunismo. Plantea la capitaliza­
ción universal fundada en el plincipio de la solidaridad, connatural al 
hombre. La justicia social, preconizada por Ortega y Gasset, es el objeti­
vo a alcanzar. y la fórmula clave de acción es la capitalización de la plus­
valía a favor del obrero. Para él, el principio de solidaridad implica la de­
saparición de los latifundios. los impuestos directos y los salarios altos: 
reforma agraria, trtbutaria, monetaria y fiscal. Afirma que lo que se pro­
pone es sacar del atraso a la nación y de la mediociidad o la pobreza a 
los costarricenses. 2 

Tannenbaum, por su parte. quería encontrar las condiciones para 
una efectiva industrialización en México; la clave radica en la mejoría en 
las condiciones de vida de sus habitantes. Para él, los mejores ejemplos 
podían extraerse de Suiza o Dinamarca y no de Estados Unidos. Pensa­
ba que se debía volver los ojos hacia la pequeña comunidad rural mexi­
cana, cuyas amplias posibilidades eran desaprovechadas pues. bien dili­
gidas, estas comunidades podrían elaborar los productos que fabiicaba 
la industrta. Felicitas López Portillo lo cita: "Nada se construye destru­
yendo la comunidad rural mexicana. Es la cosa mejor que México posee; 
allí está su fortaleza y su resistencia. La revolución probó hasta la sacie­
dad este aserto. México necesita realmente una filosofía de las cosas pe­
queñas". 3 Su propuesta se afincaba de manera muy clara en lo que más 
tarde se ha llamado «tecnologías apropiadas". 

2 . Avance de las ciencias sociales 

El cambio que se fue produciendo en los años 30 y 40 no fue sólo en 
el ámbito estricto de las ideas sino también en el carácter del quehacer 
intelectual. Se trata de la instalación de las ciencias sociales que se cons­
tituyen en continuidad. pero también en oposición, con el ensayo de 
ideas. Las ciencias sociales que aparecen traen consigo un proyecto inte-

2. Véase Constantino Lascaris. Desarrollo de las ideas en Costa Rica, San José de Cos­
ta Rica, Editorial Costa Rica . 2" ed .. 1975, pp. 65-66. 

3. Felicitas López Portillo, Estado e ideología empresarial en el gobierno alemanista. Mé­
xico. CCYDEL-UNAM . 1995, pp. 10-l l. 
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lectual así como nuevas categorias. El tránsito no es puntual sino pro­
gresivo; algunos autores como Leopoldo Benites o Mariano Picón Salas se 
ubican en posiciones intermedias. Por otra parte, Gilberto Freyre, Caio 
Prado, Sergio Buarque de Holanda y, algo más tarde, Sergio Bagú y Ju­
lio César Jobet marcan la aparición de un quehacer historiográfico que 
es todavía un peldaño superior en la constitución de unas ciencias socia-
les que se institucionalizan hacia 1950. · 

En este nuevo desarrollo de ideas y de manera de ser intelectual se 
perciben nuevas preguntas que tienen que ver, por una parte, con la tra­
dición marxista: ¿cómo se explica la economía y la sociedad de nuestro 
continente?, ¿su desenvolvimiento ha sido feudal o capitalis ta? ¿Se trata 
de una combinación de ambos o de algo diferente? Por otra parte. la an­
tropología norteamericana, en particular la obra de Franz Boas, afirma la 
necesidad de pensar la diferen cia, la especificidad y. a partir de alli, la idea 
(más o menos explicita) de constituir un desarrollo científico-social propio. 

De estos a utores se ha dicho que innovaron metodológica o concep­
tualmente. que redescubrieron las realidades estudiadas y. ciertamente, 
qu e se constituyeron en antecedentes de corrientes de pensamiento de 
los años 50 y 60. 

De Caio Prado Jr. y de su Evolución política de Brasil (1933) se ha 
señalado que represen ta el inicio del redescubrimiento del país, que 
anuncia un método relativamente nuevo, resultado de una interpreta­
ción materialista, y que analiza los acontecimientos como un reflejo de 
lo que está pasando en lo profu ndo de la historia. Sobre Gilberto Freyre 
y Casa grande y senzala se ha dicho que es el gran ideólogo de la "cul­
tura brasileña", que su obra representó una ruptura con el enfoque clá­
s ico cronológico y con las concepciones estáticas de la vida social del pa­
sado y del presente. Tuvo importancia pues se leyó como una denuncia 
del a traso intelectual teórico y metodológico que caracterizaba a los es­
tudios sociales e históricos del Brasil. 4 Sobre Raíces del Brasil. de Ser­
gio Buarque de Holanda, se han destacado su s enfoques que discrepa­
ban del liberalismo tradicional , buscando soluciones nuevas hacia la de­
rech a, en el integralismo, o hacia la izquierda en el socialismo y el co­
munismo. Se respaldó teóricamente en la nueva historia social france­
sa, en la sociología de la cultura de los alemanes y en ciertos elementos 
de teoría sociológica y etnológica también inéditos en el Brasil.5 

Se ha destacado que Economía d e la sociedad colonial ( 1949) del ar­
gentino Sergio Bagú. se diferencia de la his toriografia de fines del XIX, 

4. Véase Carlos G. Mota, "La cultura brasileñ a como problema his tórico", en Latmoamé­
rica. Anuario de Estudios Lalmoamericanos. N° 19. México. UNAM, 1988, pp. 203 y 204. 
5. Véase Antonio Cándido. "O s ignificado de ra izes do Brasil". prólogo a Sergio Buar­
que de Holanda. RaiZes do Brasil, Río de Janeiro. José Olympio. 1976. p. XII. 
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puesto que ubica la historia de América la tina como impactada por fenó­
menos estructurales que la articulan con el mercado internacional a la 
vez que reconoce en los procesos históricos una constitución compleja, 
debido al h echo d e que eran construidos por realidades que contenían 
varios niveles y dimensiones en continuo movimiento. Estos elementos 
permiten ubicar a Bagú, por cierto, junto a otros autores, como un puen­
te entre la ensayística anterior y el trabajo posterior de la CE:PAL. 6 

Del chilen o Julio César Jobet y de su Ensayo crítico del desarrollo 
económico y social chileno (1951). se ha resaltado que se propon e exami­
nar y exponer los problemas propios de la realidad his tórica del país a la 
luz de la filosofía y los métodos marxistas, elemento esen cial para em­
prender una interpretación revisionista de la historia del país. Se ha des­
tacado, asimismo, que esta obra materializó un sen timien to de fru s tra­
ción que se expresaría igualmente en las obras de J orge Ahumada y Aní­
bal Pinto, algo posteriores y que pertenecen ya al circuito cepalino. 7 

3. Orígenes de la CEPAL 

La Comisión Económica para América Latina (CEPAL) nació a instan­
cias del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, s iguiendo la 
idea que se h abía llevado a cabo con la creación de instituciones regio­
nales para Europa y el Lejano Oriente en la posgu erra. 

Se creó inicialmen te un comité compu esto por Chile. China. Cuba, 
Estados Unidos. Francia, El Líbano. Perú y Venezuela, que debía estudiar 
el asunto; en ese marco Hernán Santa Cruz, delegado chileno, tuvo im­
portancia decis iva para impulsar esta inicia tiva. 

Se decidió enton ces en 194 7 dar origen a la CEPAL, con sede en San­
tiago de Chile, y se nombró como primer secretario ejecutivo al mexica­
no Gu stavo Martinez Cabañas, con el cual debería colaborar el cubano 
Eugenio Castillo, quien contrató a Raúl Prebisch. 

Entre fines de los 30 y comienzos de los 40 se produce una mutación 
importante en el pensamiento latinoamericano: la decadencia manifiesta 
del paradigma iden titario y el resurgimiento del modernizador. A fines de 
los 40 la CEPAL representa la hegemonía de este nuevo paradigma, cuyo 
concepto clave es industrialización. 

6. Véase Márgara Millán. "Hacia una historiografía comparada de América latina: Ser­
gio Bagú", en Rui Mauro Marini y Márgara Millán. La teoria social latinoamericana, Mé­
xico, El Caballito. 1994, T. 1. pp. 128-129. 

7. Véase Rafael Sagredo. "Julio César Jobet y la historia como crítica social". en R.M. 
Marini y M. Milá n . ob. cil.. pp. 43- 144. 
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Es relevante distinguir el concepto mdustrialización propiamente tal , 
síntesis de un proyecto que concibe la tarea industrializadora como cla­
ve para la modernización, de conceptos o formulaciones cercanos pero 
que precisamente no han alcanzado el grado de madurez o de síntesis. 
Por ejemplo, conceptos como desarroUo de la industria nacional (Alejan­
dro Lipschutz); progreso mdustTial (Leopoldo Lugones, Osear Gajardo) ; 
defensa de nuestra producción (lbarguren); importancia de la industria 
manufacturera (Raúl Simón). 

Prebisch entiende que el elemento principal que constituye el diagnós­
tico sobre la realidad la tinoamericana es su "condición periférica". En con­
secuencia, la política del desarrollo es un conjunto de acciones tendientes 
a salir de esta condición y colocarse a la par de los centros; esa política se 
compone de aspectos como la industrialización, el comercio exterior, la 
tecnología y la acumulación de capitales. En oposición a un sistema de 
crecimiento hacia afuera. que cons idera obsoleto, Prebisch propone como 
opción clave la industrialización, que permitiría la incorporación de méto­
dos productivos más eficien tes, qu e aumentarían la productividad del tra­
bajo y harían posible la absorción productiva de mano de obra y, como 
consecuencia de ello, el progreso técnico se iría difundiendo.8 

En 1949 Prebisch afirmó que las dos guerras mundiales y la profun­
da crisis económica habían ido cambiando las ideas en América latina, 
demos trando las posibilidades e indicando el camino de la actividad in­
dustrial. Esto es relativamente nuevo puesto que en el esquema pretéri­
to, de la división internacional del trabajo, a nuestro continente le corres­
pondía el papel específico de producir alimentos y materias primas para 
los grandes centros industriales, y en ese esquema su propia industria­
lización no tenía cabida. 9 

La industrialización seria el único medio del que disponen los países 
periféricos para ir captando una parte del fruto del progreso técnico y ele­
vando progresivamente el nivel de vida de las masas. La industrialización 
debía cumplir una serie de funciones pues, s i se realizaba con clarividen­
cia, ofrecerla la posibilidad de aumentar sensiblemente el ingreso n acio­
nal , al dar empleo más productivo a las masas empleadas entonces en 
ocupaciones de escasa productividad. Dicho en otras palabras, se trata­
ba de saber extraer los elementos propulsores del desarrollo económico10 

con el fin de acelerar el ritmo de crecimiento. 11 

8. Véase Adolfo Gurrieri. "'Introducción" a La obra de Prebisch en la CEPA!., México. FCE, 
1982. Vol. 1. pp. 26, 27. 28 y 3 1. 

9. Véase Raúl Prebisch. "'El desarrollo económico de América Latina y algun os de sus 
principales problemas·, en ídem. p. 99. 

10. Ídem. pp. I OO. 117 y I O l. 

11. Véase Raúl Prebisch. "Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico" 
[ 1951). en ob. cit.. p. 257. 
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Como síntesis puede señalarse que, según Prebisch. la industriali­
zación es la forma de crecimiento impuesta por el progreso técnico en 
los países americanos, que forman parte de la periferia de la economía 
mundial. 12 

4. Los conceptos de la CEPAL y sus antecedentes 

Hay una serie de conceptos e ideas que circularon profusamente en los 
años 50 y que fueron identificados como el discurso clásico de la CEPAL. 

Conceptos como mdustrialización., deterioro en los términos deL mtercambio, 
relación centro-periferia, desarrollo hacia adentro, sustitución de importacio­
nes, configuraron un nuevo léxico-económico y pusieron en el tapete la idea 
de una economia del desarrollo. 

Estos conceptos se configuraron en una propuesta que llegó a 
constituirse incluso en una ideología (en el sentido neutro del término 
aunque, por qué no, también en el buen y en el mal sentido). Se confi­
guró una posición que. en síntesis y simplificando, decía que América 
latina no se había desarrollado porque había orientado su economía a 
la exportación de productos primarios; porque tenía una gran masa 
subocupada con niveles bajísimos de productividad, con un escaso ni­
vel de tecnología y que todo ello, en parte, era producto de una antigua 
división internacional del trabajo. Este modelo podría revertirse con un 
proyecto de desarrollo hacia adentro en el que la industrialización fue­
ra la clave: ésta provocaría un mejoramiento de la producción y la pro­
ductividad y se transformaría en motor de un cambio que finalmente 
repercutiría sobre toda la sociedad. Para ello eran necesarias una pla­
nificación y acción estatal que protegiera criteriosamente algunas ma­
nufacturas. 

En general, para los estudiosos de la CEPAL y de sus ideas estos con­
ceptos parecen emerger por generación espontánea, al menos en el inte­
rior del ámbito latinoamericano. Para ellos, Prebisch y otros simplemen­
te los inventaron (o los descubrieron) o los extrajeron parcialmente des­
de las corrientes extranjeras de la ciencia económica. 

Nos parece, en cambio, que estas ideas tienen un importante compo­
nente latinoamericano y representan la maduración de un proyecto de 
modernización que, sin dejar de extraer numerosos elementos de la cien­
cia económica, "no latinoamericana", los filtró de acuerdo con criterios 
que maduraban claramente al menos desde los años 20. Diversos auto-

12. Ídem, p. 267. 
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res, así como el propio Prebisch antes de ingresar en la CEPAL, habían contribuido al desarrollo de tales ideas. 13 

Con esto pretendemos mostrar cómo el cepalismo es una formula­
ción que se en cuentra claramen te interconectada con una tradición de 
ideas que debe ser incorporada cabalmente a nuestra historia del pensa­
miento. 

1) La industrialización. Autores de distintas nacionalidades, al menos desde los años 20, venían mencionando el tema de la industria, aunque este discurso era claramente marginal, incluso en el ámbito de los técni­
cos e ingenieros que fueron posteriormente sus más claros impulsores. 

Ga briela Mistral. refiriéndose a la política educacional del presiden­
te Obregón en México, escribe en 1923: "Lo que se destaca más vigorosa­
mente en ella es su esfuerzo en favor de la enseñanza del indio, la pre­
ponderancia de la educación primaria sobre la universitaria y la índole radicalmente práctica con la que se busca hacer de México una nación industrial de primer orden. Así se podrá detener, con la invasión econó­
mica, la invasión política". 14 

Leopoldo Lugones en 1924 reclama una industria metalúrgica y fo­restal' a la vez que se refie re a Mla subordinación de nuestros productos a la cotización impuesta desde el extranjero", lo que constituye de acuerdo con sus palabras un "estado colonial". pues "nuestro progreso industrial hállase a discreción de los países proveedores [de hierro y hullar. 15 

Poco más tarde. en 1930. el brasileño Ass is Chateaubriand afirma que "todo h ombre que se preocupa por la construcción de una patria ro­busta, grande, poderosa , tendrá inevitablemente que pensar industrial­
mente. La agricultura formará pueblos felices, prósperos, alegres, satis­
fechos, pero ella jamás edificará en el mundo en que vivimos ninguna personalidad n acional. No h ay en la humanidad contemporánea, de fie­
rro, carbón de piedra y petróleo. nación exclusivamente agraria que cuente en el concierto internacional". Señala todavía el mismo Chateau­
briand que "sin protección no es posible crear industria. La protección 
aduanera es la coraza que la defiende del concurrente más fuerte de fue­
ra y que en esa defensa vendría a destruirla en la cuna". 16 

13. Véase Eduardo Devés Valdés. "El concepto de industrialización en el pensamiento latinoamericano", en Cuadernos Americanos. Vol. VI, N• 60, noviembre-diciembre de 1996. México. UNAM. 

· 14 . Gabriela Mistral. "El presidente Obregón y la situación de México", en Escritos políti· cos. p. 249. 

15. Leopoldo Lugones. "Discurso de Ayacucho". citado por Cristian Buchrucker. Nacio· nalismo y peronismo. Buenos Aires. Sudamericana, 1987. pp. 68-69. 
16. Citas extraídas de Maria Helena Capelato. Os arautos do liberalismo, p. 50. 



294 ldentitarismo económico 

Por esos mismos años otro brasileño, Roberto Simonsen, considera 
que la historia no podrá realizarse cabalmente sin el desenvolvimiento de 
la industria; en otras palabras, los pueblos más desarrollados ya viven 
bajo el imperio de la industria: no hay progreso sin ella. 17 

Pionera en esta línea es la propuesta de Pedro Aguirre Cerda, quien 
llegó en 1938 a ser presidente de Chile. En su obra de 1933 El problema 
industrial expresa el resurgimiento de un proyecto modernizador que. ha­
biendo estado sumergido, va emergiendo. Inicia su escrito con la frase si­
guiente: "Eficiencia es la expresión más universal que traduce la aspira­
ción colectiva de los gobernados de todos los paises". Este objetivo sólo 
puede ser llevado a cabo por medio de la ciencia. dado que "las ciencias 
físicas han duplicado en el pasado las riquezas del mundo, a las ciencias 
económicas corresponderá mañana la realización de análogos prodigios", 
pues de este modo "los esfuerzos empíricos de antaño deben renovarse 
con arreglo a las enseñanzas de la ciencia", e insiste: "Hay que poner la 
ciencia al servicio máximo de la colectividad", "con el esfuerzo nacional 
científicamente organizado", y reitera: "El aprovechamiento integral de la 
ciencia por una colectividad". Termina la introducción de su obra seña­
lando que "la labor productora debe ser una preocupación saliente de la 
educación nacional". 18 Tanto la exaltación de la ciencia, el sentido que se 
le otorga a la educación, así como el título mismo del libro muestran de 
qué manera el proyecto que cayó en desgracia tres décadas antes con Ro­
dó vuelve en este momento en búsqueda de la hegemonía. 

Más adelante, en el capítulo "La ciencia al servicio de la economía", 
reitera que debemos atenernos al "estudio de los hechos. a la investiga­
ción de sus principios, al análisis de los factores complejos con que tene­
mos que actuar: busquemos nuestra orientación en la ciencia y sus en­
señanzas y procuremos con ello sacar el máximum de provecho para el 
individuo y la colectividad. La ciencia en su avance constante, nos indi­
cará las modalidades que debemos considerar en concordancia con el 
medio y sus posibilidades para ir infiltrando el progreso en la masa, a fin 
de que ambos se sirvan recíprocamente". 19 

Otro tópico que aborda, en consciente reacción contra lo que se opi­
na comúnmente, es el utilitarismo. Llama a "que no se critique el utilita­
rismo, como suele hacerse confundiéndolo con el egoísmo. El primero 
exige a los actos un rendimiento positivo y el segundo un provecho sim­
plemente personal". 20 

17. Ídem. p. 49. 

18. Pedro Aguirre Cerda, El problema industrial, Santiago de Chile, Universidad de Chi­
le. 1933. pp. 7, 8 y 9. 

19. Ídem. p. 22. 

20. ídem. p. 164. 
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Propone igualmente la afirmación de un "mito colectivo", cuyo con­tenido seria que sin educación, sin la comprensión de los principios cien­tificos, sin el respeto por la ciencia y sus investigaciones y experimenta­ciones, ayudada de la perseverancia y la aplicación práctica del saber, no h ay posibilidad de alcanzar el éxito en actividad alguna y que el ejercicio de la voluntad, unido al interés económico, son estímulos de progreso in­definido en el desenvolvimiento nacional. 21 

Incluso. en es te marco. aparece la descalificación de la h erencia his­pánica cuando señala que somos "herederos de una raza -la española­instintivamente repulsara de todo espíritu de asociación, rebelde a una disciplina natural y consentida, desafecta a toda acción sostenida, sin es­píritu utilitario". 22 Si bien hay en Pedro Aguirre Cerda un plantea miento respecto de la ciencia. de la eficiencia y del utilitarismo. y sienta las ba­ses de un proyecto modernizador que fue paulatinamente madurando hacia la indus trialización, esta última idea no está formulada claramen­te en El problema industriaL 
Similar a la posición de Aguirre Cerda es la del venezolano Alberto Adriani, quien luego de la muerte de Juan Vicente Gómez ocupó cargos como ministro de Agricultura y Economía, fue partidario de un Estado fuerte que debía fomentar activamente la industrialización. recomendó leyes educativas y la inmigración de blancos. 23 

En 1935 Azevedo Amaral publica A aventura política do Brasil uno de cuyos objetivos es ir mostrando la manera como se manifies tan las "fuerzas vivas" a través del desarrollo de una industria. Señala que en el siglo XIX hubo manifestaciones tanto legales cuanto empresariales que impulsaron la creación de industrias en el pais. Señala igualmente que en las últimas décadas se ha generado un intenso desenvolvimiento de obras públicas. comunicaciones. fuentes de energía, etc., y que "ese enor­me progreso sólo fue realizado y no podía serlo sino por la entrada de los capitales extranjeros". Pero lo más importante es. de acuerdo con sus postulados, que "hoy los economistas más adelantados han reconocido y puesto en relieve el papel benéfico que el desenvolvimiento de las indus­trias representa en el estimulo de las actividades agrarias"24 y. más a ún, "con la introducción de la industria mecá nica. de las vías férreas-y de los telégrafos, se desenvuelve una nueva conciencia de la realidad brasileña y estimulada por ésta surge una aspiración , principalmente perceptible 

21. Ídem, p. 165. 

22. Ídem, pp. 162-163. 

23. Véase Nikolaus Werz. Pensamiento sociopolílico moderno en América latina, Cara­cas. Nueva Sociedad. 1995. p. 68. 

24. Véase Azevedo Amaral. A aventura política do Brasil, Río de Janeiro, José Olympio 1935, pp. 195 y 207. 201 y 208. 
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en las nuevas generaciones. en el sentido de hacer que el país emerja de 
la pobreza y del atraso en que vegetaba". Por último, ~si hubiera progre­
sado más la indus trialización, hoy estaríamos sufriendo mucho menos 
los efectos de la crisis mundial".25 

Es fácil darse cuenta cómo Aguirre Cerda, Adriani o Azevedo Amaral 
han ido configurando un proyecto alternativo casi punto por punto al que 
formuló Rodó. Han vuelto a aparecer elementos como lo utilitario, el én ­
fasis en lo mecánico, en la ciencia y la tecnología y la aplicación práctica 
del saber, la eficien cia, la inmigración. la critica de la tradición y de la 
cultura española. El proyecto modernizante se ha rearmado y el concep­
to industrialiZación tiende a con s tituirse en clave y símbolo; deberán pa­
sar, sin embargo, todavía algunos años para que se formule con suficien­
te claridad y con sistencia. 

En 1937 el científico lituano radicado en Chile Alejandro Lipschutz 
realiza una formulación más avanzada del concepto al referirse a un "de­
sarrollo de la industria nacional". Es interesante, sin embargo, cómo en­
marcado en las ideas de los años 20 y 30 fundamenta esto en relación al 
discurso indigenista. Sostiene que el indoa mericanismo es la reivindica­
ción económica o cultural de las masas populares, indígenas o mestiza­
das hasta entonces desheredadas. Con relación a ello sostiene que "en la 
resurrección económica, fisica y cultural de nuestro continente está in­
teresada toda la economía nacional y con ésta el Estado mismo", pues 
"con rotos hambrientos, en harapos, mugrientos y piojosos. con rotos va­
gabundos, sin propio hogar y sin libreta en la Caja de Ahorros, con rotos 
desconfiados de todos los que les son superiores en la jerarquía social, 
no se puede dar desarrollo a la industria nacional".26 

En 1939 Raúl Simón y otros ingenieros chilenos escribieron un es­
tudio-ensayo, El concepto de industria nacional y la protección del Estado, 

en el cual se avanza algo más en estas ideas. La formulación aquí es bas­
tante más radical. Expresan que está "demostrada la importancia fu nda­
mental de la industria manufacturera como medio único de producir un 
mejoramiento prácticamente ilimitado del standard de vida". Aparece 
igualmente la idea, no la expresión, de la sustitución de importaciones. 
Afirman que "cualquier producción que reemplace una importación es y 
será siempre un aumento de la riqueza nacional independientemente de 

su costo aparente en valor monetario". 27 

25. Ídem. p. 214. 

26. Alejandro Lipchutz, Indoamericanismo y raza india, Santiago de Chile. Nascimen­

to. pp. 63 y 64. 

27 . Raúl Simón et aL, El concepto de industria nacional y la protección del Estado. San­

tiago de Chile. Imprenta y Litografia Universo. 1939, pp. 2 1 y 20. 
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En 1939 Rómulo Betancourt. en una serie de artículos de prensa que 
fueron publicados un año más tarde bajo el nombre de Problemas vene­
zolanos, considera el tema de la industria e incluso llega al concepto in­
dustrialización, a unque s in darle el contenido fuerte que tendría algo m ás 
tarde en la CEPAL. Afirma que la industria debe ser intensificada especial­
mente en aqu ellos sectores en los que resulta fácil y rentable el empeño 
indus trializador, por existir en el pais reservas apreciables de materia 
prima transformable en productos de uso y consumo. Entre las indus­
trias que primero deben recibir impulso y dirección estatal se encuentra 
la pecuaria. La Segunda Guerra Mundial representa para él una condi­
ción favorable que debe ser a provechada por el pais. En tal s ituación, el 
Estado, protegiendo y dirigiendo la prod ucción industrial, propendería a 
que se fa bricaran en Venezuela las mercaderías que resultara ren table 
producir. En este sentido, Venezuela debe incorporarse al grupo de lo que . 
llama "paises previsivos de nuestra América" como son Colombia , Méxi­
co. Chile, Argentina y Brasil, que se han "lanzado por la via de la indus­
trialización de muchos de sus recursos naturales", enrumbados p or la 
vi a de la producción manufacturera y moderna. 28 

Adolfo Dorfman argumenta que "es tiempo ya de que los pueblos y 
los gobiernos de América escalen el plano de plena conciencia de sus po­
sibilidades. de su s responsabilidades. de los alcances de su gestión en to­
das las esferas de la actividad humana" o que "es preciso que el hombre 
en general - premisa doblemente cierta para el hombre americano­
a prenda a ser dueño de su s propios destinos". Sostiene que "la exacta in­
terpretación de la médula. alcances y limitaciones de la acción económi­
ca dirigida habrá de jugar un papel de importancia trascendental en esa 
marcha hacia mejores destinos". 29 

De acuerdo con la visión de su pais. afirma que "nadie puede dejar 
de reconocer, ni s iquiera los más recalcitrantes apologistas de una Argen­
tina basada fundamentalmente en la explotación agropecuaria . que la in­
dus tria es el eje, el neiVio, el coronamiento de una actividad económica 
enca uzada por los senderos que más convenientes resu ltan para exaltar 
las riquezas y acentuar el bienestar de un pueblo". 30 Porque es merced a 
la transformación fabril de las materias primas como los paises que hoy 
se arrogan la primacía dentro de los adelantos técnico-económicos del 
mundo han logrado asentar sus técnicas y fundar estudios de notoria je­
rarquía. consistencia y cohesión . 

28. Rómulo Betancourt. Problemas venezolanos. Santiago de Chile. Talleres Gráficos, 
1940. pp. 106, 107 y 377 . 

29. Adolfo Dorfman. La intervención del Estado y La industria, Buenos Aires. Editorial 
Argentina de Fina nzas. 1944. 

30. Ídem. p. 1 l . 
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Sostiene, por otra parte, que de hecho en los países de estructura prin­
cipalmente extractiva, toma arraigo en los últimos años una corriente in­
dustrialista que proclama como desiderátum improrrogable la inmediata 
transformación fabril del organismo económico nacional. Pero quiere acen­
tuar esta idea diciendo que es "ineludible la obligación de todo gobierno 
progresista, que se proponga alentar el desenvolvimiento armónico de la 
patria, de propiciar el enraizamiento y fomento racional, metódico, de las 
industrias fabriles". 31 Postula, por tanto, una politica con vistas a una ma­
yor industrialización de la Argentina, una política industrialista. 

Para darle mayor fundamentación a sus postulados afirma que "una 
auténtica independencia de acción en todos los terrenos de la política in­
terna y externa sólo podrá sobrevenir a consecuencia de una mayor y 
más profunda consolidación económica". 32 

Raúl Prebisch, antes de la creación de la CEPAL, logra una formula­
ción bastante parecida a la que expresó en 1949 o 1950. Sostiene que "en 
los últimos quince años, a partir de la crisis mundial, deja de aumentar 
el volumen fisico de nuestras exportaciones. pero se ha encontrado en la 
industria el medio para seguir creciendo". Agrega que "cuanto más se de­
sarrollen estas industrias y cuanto más alta sea la proporción de esas 
materias nacionales, tanto menos vulnerables seremos a las influencias 
exteriores". 33 

En 1946. Osear Gajardo, vicepresidente ejecutivo de la Corporación 
de Fomento de la Producción de Chile (CORFO), informando de un viaje 
realizado a Estados Unidos, señala que un punto permanente de sus es­
tudios fue consagrar el mayor tiempo posible a la visita de toda fábrica . 
industria u oficina que reuniera una de estas dos caracteristicas: que pu­
dieran ser introducidas en Chile o que representaran un adelanto respec­
to de lo que en la materia nosotros ya tenemos. Se trata por otra parte de 
descubrir las razones del "inmenso progreso industrial de Estados Uni­
dos" y sostiene que éste se debe a que se sustenta en una educación cu­
ya finalidad, expresa o tácita, es hacer de cada ciudadano un elemento 
útil para la creación de riquezas. Por lo demás, el estadounidense tiene 
un concepto totalmente real de la vida y realiza sus deseos "convirtién­
dose él mismo en un elemento productor y creador de riquezas".34 

De este modo. la CORFO "representa el esfuerzo má s serio que haya 
hecho nuestro país en el camino que conduce a abrir a nuestra juventud 

31. Ídem. p. 14. 

32. Ídem. pp. 16-17. 

33. Raúl Prebisch, El patrón de oro y la vulnerabilidad económica d e nuestros países. 
México, El Colegio de México, 1994. p. 26. 

34. Osear Gajardo, "Discurso pronunciado por el Sr. Osear Gajardo dando cuenta de 
su viaje a EE.UU.", Santiago, CORF'O, 1946, pp. 5 y 6. 
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ese cam po infinito de la producción y de la creación de riquezas". Esta 
guerra h a esquema tizado un axioma: "con conceptos verbalistas, de or­
den literario. filosófico o sentimental, no se puede hacer felices a los pue­
blos; lo literario, lo filosófico o lo sentimental afloran por s i solos en los 
pu eblos felices. y para h acer felices a los pueblos h ay que ir a la produc­
ción y hay que ir a la creación de riquezas". Estos conceptos van acom­
pañados de muchos otros de carácter modernizador, como el practicis mo 
de la educación, el fomento de la inmigración de "aquellas corrientes hu­
manas que tienen en s u sangre una tenden cia secular de honestidad, a c­
tividad, sensibilidad y respon sabilidad", 35 la promoción de la investiga­
ción científica, la idea de ponerse al día, la recupera ción de un tiempo 
que el país ha perdido en el pasado.36 

En 1954 Manuel Ger mán Parra afirma qu e "México es hoy men os 
agrario que hace medio s iglo y que desde la Revolución viene s ufriendo 
una transformación análoga a la que operó en los Estados Unidos duran­
te la segunda mitad del siglo XIX". 37 En este sentido la industrialización 
es "el destino invariable de México y la mejor política en México es y se­
rá la que acelere el advenimiento de la época industrial", 38 pues la indu s­
trialización es el único camino histórico conocido para lograr el pleno de­
sarrollo econ ómico y cultu ral de un pueblo. 

2) La relación centro-periferia. Se h a señalado en primer lugar que el p ro­
pio Prebisch se refirió a este tema antes de ingresar a la CEPAL. Se ha di­
cho también qu e una cu estión como la "dependencia cíclica", que se ar­
ticula directa mente con las relaciones centro-periferia, "ya había s ido 
expu esta claramente por Hernán Santa Cruz en 194 7 en las deliberacio­
nes de la Comisión que abrió cau ce a la CEPAL".39 Más en gen eral , Raúl 
Scalabrini Ort iz había pu blicado en 1940 su Historia de los f errocarriles 
a rgentinos donde, s in utilizar las palabras 'centro' o 'periferia', alude con 
fu erza a la m anera como los capitales y la diplomacia británica habían 
u tilizado la economía argentina para sus fines; au nqu e Scalabrini Or tiz 
pu ede acercarse más a la teoría del imperialismo y la depen dencia qu e 
al cepalismo. 

35. Ídem. pp. 7 y 8. 

36. Véase "Discurso de inauguración plan ta de cemen to de J u an Soldado". en ob. cit., 
p. 31. 

37. Citado en Víctor Alba. Las ideas sociales contemporáneas en México. México, FCE. 
1960, p. 363. 

38. Manuel Genmi.n Parra, La indus trialización en México, México, Imprenta Universi­
taria, 1954, citado en V. Alba, ob. cit., p. 363. 

39. J oseph Hodara, Prebischy La CEPA/,, México. El Colegio de México. 1987. pp. 64 y 48. 
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Antes todavía, el peruano Víctor Raúl Haya de la Torre había publi­
cado El antiimperialismo y el APRA, libro que fue vastamente conocido en 
los círculos intelectuales y políticos latinoameiicanos desde México a 
Chile. Los aspectos centrales del programa de los piimeros años del 
apiismo han sido sintetizados por Harry Kantor como la "abolición de to­
do impeiialismo en Latinoaméiica; unificación económica y política de to­
da la región y nacionalización progresiva de todas las Iiquezas".40 

3) El deterinro de los términos del intercambio. Esta cuestión está muy re­
lacionada con la de centro-peiifeiia. Scalabiini Ortiz en Política británica 
en eL Río de la Plata había alcanzado una formulación en extremo cerca­
na a la de Prebisch vanos años antes. Al refeiirse a la situación de la eco­
nomía argentina luego de la ciisis del 30 señala que "dado el desprecio 
de la moneda y de los precios, el ganadero se encontraba acorralado por 
sus obligaciones. Por un gramo de oro prestado por Inglaterra en 1928, 
el ganadero hubiera debido entregar seis kilos de carne. Para saldar ese 
mismo gramo de oro prestado en 1928, debía entregar en 1933 23 kilos 
de la mejor carne que más apetece al público inglés. El desequilibrio 
equivalía. pues. a una cuadruplicación de las deudas, y el ganadero ar­
gentino expertmentaba la indignante impresión de que aquel prestamis­
ta de ultramar lo estaba estafando".41 

4) EL Estado y su rol en la planificación, fomento o dirección de La actividad 
económica Joseph Hadara señala que "para atenuar las repercusiones 
negativas del ciclo, Prebisch asigna un papel decisivo al Estado, confor­
me a la teoría que Keynes h abía difundido en los años 30, a unque en re­
lación al empleo", y comenta un poco más adelante que "Prebisch se ale­
ja del liberalismo manchesteiiano que caracteiizó a sobresalientes ana­
listas argentinos del siglo pasado[ ... ) pues comienza a dispensarle al Es­
tado mayor latitud económica dentro de la sociedad civir.42 

Se desprende del texto de Hadara que Prebisch habría sido el pione­
ro o al menos el piimer autor significativo que planteó este cambio de 
perspectiva respecto del Estado. Es obvio, sin embargo , que cuando se 
incorpora a la CEPAL ya ha bía un importante movimiento, con décadas de 
antigüedad, que tendía a elevar la presencia del Estado de diversas for­
mas en la actividad económica en Améiica latina y de ningún modo pue-

40. Harry Kantor. El movimiento aprist~ peruano, Buenos Aires. Plea mar. 1964. p . 176. 

41. Raúl Scalabrini Ortiz. La política británica en el Río de la Plata. citad o por Miguel 
Ángel Scenna. FORJA. Una. aventura argentina, 'Buenos Aires, La Bastilla, 1972, p. 
256. 

42. Joseph Hodara. ob. cit.. p . 70. 
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de señalarse a Keynes como la clave, aunque su s obras hayan coincidi­
do y con tribuido a este punto. 

En el nacionalismo que se desarrolló con diferentes matices desde la 
primera década del siglo fue apareciendo ese nuevo rol del Estado y en 
las décadas del 30 y 40 es manifiesto; esta tradición no proviene de Key­
nes. A este respecto ha dicho Maria Helena Capelato que en Brasil el na­
cionalismo revivió cuando el movimiento "tenentista" de los años 20 se 
bifurcó, dando origen a grupos orientados por ideologías de derecha (el 
integralismo) o de izquierda (el ala "prestista"). En ambos el nacionalis­
mo se fortaleció evidenciando el desdoblamiento de las ideas de Alberto 
Torres y redundó en la defensa del intervencionismo del Estado. 43 

En Chile Adolfo Ibáñez ha mostrado cómo en el interior del gremio de 
los ingenieros y técnicos actuantes en diversos organismos estatales y 
privados se gesta un conjunto de ideas qu e ligan Estado y economía. Ibá­
ñ ez muestra cómo las ideas de progreso o modernización se confunden 
con la industrialización, "puesto que la actividad fabril seria la ú nica ca­
paz de incrementar la producción y desligarla del contexto externo. De 
aquí que ésta deba ser preocupación preferente del Estado, el cual debe 
asegurar condiciones básicas y estables para su desarrollo". 44 

En la Argentina también en el ámbito nacionalista había aparecido 
la idea de que el Estado debía defender la economía n acional de los em­
bates provenientes de los países más ricos y poderosos. La inspiración 
fascista en algunos casos es evidente. aunque n o en todos. Buchrucker 
muestra cómo en el nacionalismo de los años 30 la polémica antiimpe­
rialista, antibritánica. se convirtió en un tema popularisimo, y ello indi­
rectamente empalma con la importancia asignada al Estado: el liberalis­
mo y el librecambismo h abían fracasado, y su predominio había conver­
tido al pais en una colonia. Esta dependencia se hacía palmaria en la vi­
da económica o comercial, que debía transformarse con una lucha en pro 
de la independencia, de la reconquista o de la "liberación" económica. 
Muchas medidas propugnadas mostraban una clara tendencia al dirigis­
mo estatal. 45 

De más está resaltar que el socialismo posterior a la Revolución Ru­
sa le asignaba al Estado u n rol importante en la economía, sea como de­
fensor, como planificador o promotor. e insistía en su papel de mediador 
en el juego de luchas laborales entre trabajadores y empleadores. A todo 
esto se sumó, luego de la gran crisis, la constatación de que la URSS ha-

43. Véase Maria Helena Capelato. Os arautos do liberalismo. p. 51. 

44. Adolfo Ibáñez. "Los ingenieros. e1 Estado y la política", en Historia, N" 18, Sanu'a­
go de Chile. Univers ida d Católica. 1983, pp. 99-1 OO. 

45. Véase Cristian Buchrucker. Nacionalismo y peronisnw, p. 158. 
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bía sufrido notoriamente menos sus efectos que los países cuyos Estados 
tenían una presen cia débil en lo económico. 

5) Otros temas que se han atribuido a la CEPAL, por ejemplo. la idea de 
integración económica regional, de desarrollo hacia a dentro. de m oderni­
zación del agro, cuentan también con antecedentes en el pensamiento la ­
tinoamericano, aunque menos nítidos que los anteriores. 

Es el caso de la Unión Democrática Centroamericana, que floreció 
durante los años 40 liderada por el costarricense Vicente Sáenz, y con la 
que tuvieron relación Juan José Arévalo, Rómulo Betancourt y Haya de 
la Torre. Esta entidad postuló la unidad de los países centroamericanos 
aludiendo, aunque no en primer lugar, a la posibilidad de acuerdos y 
convenios en el ámbito económico. 

También es el caso de la Corporación de Fomento de la Producción 
en Chile, fundada a fines de los años 30, uno de cuyos objetivos fue el fo­
mento de las industrias. teniendo en cuenta que los recursos provenien­
tes de la exportación del salitre se habían reducido drásticamente luego 
del descubrimiento del nitrato sintético, de la Primera Guerra Mundial y 
de la crisis del 30. De este modo, el fomento de la industria representa­
ba, avani La·lettre, una propuesta de desarrollo hacia adentro. 

Es el caso también del pensamiento agrarista mexicano, cuya época 
de oro se extendió entre 19 1 O y 1940, que expresó una inten ción de cam­
bio en las relaciones de producción en el campo. 

Conclusión 

l) Se ha mostrado cómo en el pensamiento latinoamericano previo a 
1949 se barajan una serie de temas y tópicos que luego estarán en el 
planteamiento cepalino: la industrialización, las diferencias y formas de 
poder entre países ricos y pobres. la importancia del Estado en la activi­
dad económica, entre otros. 46 

46. Una prueba mas fuerte de la existencia de estos antecedentes podría ser la indica­
ción de la presencia explícita en la obra de Prebisch del conocimiento de a lgunos de los 
autores que antes que él pusieron en relieve los mencionados temas o. por lo menos. 
la comprobación de que en su biblioteca se encontraban algunas obras. En todo caso. 
el mismo Prebisch a firma haber recibido una fuerte influencia de parte de Juan B. Jus­
to. el líder socialista argentino, así como h aber leído a Lenin y Trotsky que "ejercieron 
en mí una atracción tremenda" (JI.:!ateo Magariños. Diálogos con Raul Prebisch, México, 
FCF., 1991. pp. 41-43). Valga. sin embargo. como prueba general el hecho de que en el 
ambien te en el que se desenvolvía Prebisch no era posible no conocer el socia lismo. el 
nacionalismo. e l aprismo. y que por ello este clima de ideas le debió ser familiar. 
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Ahora bien, las novedades de Prebisch y la CEPAL son al menos dos: 
la primera se refiere a la capacidad de articular de una determinada ma­
nera (nueva) estos factores intuidos apenas y 1 o desordenados en otros 
autores. así como darles una formulación y una solidez técnica que otros 
no les habían dado. 

La segunda consiste en transformar una serie de reivindicaciones, 
que habían sido concebidas más bien en el marco de un paradigma iden ­
titario, en un nuevo paradigma moderniza dor. es decir, su capacida d pa­
ra cambiarle el sentido o el carácter a la industria, al rol del Estado, a la 
denuncia del imperialismo, transformándolos en un proyecto que ponía 
la cuestión tecnológica en el tapete y ya no la idea de defensa de lo pro­
pio; acentuando el crecimiento por sobre la jus ticia y la tarea económica 
por sobre la política (todo ello en el cepalismo clásico del período 1949-
1963). Pero esto mismo tampoco es inaugurado por la CEPAL. Rómulo Be­
tancourt. por ejemplo, había sintetizado su proyecto para Venezuela a fi­
nes de los 30 en los términos siguientes: "Crear una economia nuestra, 
vitalizando la producción agrícola y ganadera mediante la reforma agra­
ria, el crédito barato, las seguridades del mercado y la dirección técnica 
del Estado; impulsar la industrialización del país; romper progresiva­
mente las ligazones que nos atan y nos subordinan. como Nación y como 
Estado. a la alta finanza internacional; rescatar de la miseria. la explota­
ción y el abandono a las clases trabajadoras del país; éstas son las aspi­
raciones centrales que surgen de estas páginas". 47 

2) Si el cepalismo es analizado desde un punto de vista técnico referido a 
los conceptos y propuestas económicas, a la fundamentación de las polí­
ticas y a las explicaciones en tregadas para dar cuenta de ciertos fenóme­
nos, puede acordársele una mayor originalidad. Si nos ocupamos. en 
cambio, del proyecto que representó para América latina esta originalidad 
es menor: planificación estatal. industrialización, énfasis en el rol de la 
tecnología, relativo antiimperialismo. relativo proteccionismo económico. 

Conceptualizado de esta manera. el proyecto de la CEPAL no es sino 
la cristalización y estructuración o el afianzamiento de un conjunto de tó­
picos que hemos visto desenvolverse en el nacionalismo, en el aprísmo, 
en el socialismo de diverso cuño. En otras palabras. el cepalismo selec­
ciona dentro de la "oferta ideológica" existente un conjunto de propues­
tas y les otorga una articulación coherente como un proyecto de moder­
nización que recoge una serie de elementos identitarios del período inme­
diatamente anterior. 

47. Rómulo Betancourt. Problemas venezolanos. Santiago de Chile. F'uluro, 1940. pp. 
3-4, c itado por Arturo Sosa. El programa nacionalista. Izquierda y modernización 1 937· 
1939. Caracas, Fundación R. Belancourl, 1994 , 2" ed .. p. 19. 
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3) Pero la CEPAL habla de "desarrollo", proyecto que no habían formulado 
quienes la antecedieron. Este concepto englobante de una propuesta de 
crecimiento y modernización económicos. con conexiones en el ámbito 
sociocultural. va a tener vastas repercusiones en el pensamiento (y la 
práctica) de época y, luego, durante todo lo que resta del siglo. 



EPÍLOGO 

l. A fin de hacer un .balance de la historia del pensamiento la tinoameri­
cano en la primera mitad del s iglo xx. se pueden adoptar diversas pers­
pectivas. 

Un primer punto de vista nos lleva a resultados muy pos itivos: el 
pensamiento latinoamericano ha crecido notablemente. Nuevos concep­
tos designa n ámbitos antes inexisten tes - arielismo o indigenismo-, nue­
vos temas se han instalado o consolidado -el indio, lo afroamericano-, 
el espacio intelectual se h a ampliado enormemente -una red como la es­
tructurada en torno d e Repertorio Americano h abría s ido inimaginable 
en 1860, 1880 o 1900-, se crearon escu elas con maestros fundadores y 
con discípulos que los reconocieron, continuaron su obra así como más 
tarde necesita ron rebelarse; apareció un á mbito fem enino o feminista de 
ideas. Todo esto da cu enta tanto d e una ampliación como de una rela­
tiva divers ificación. También se divers ificaron los contactos con los nue­
vos países: España, Alema nia, Italia e incluso la India. Pero quizá lo 
más importante o síntesis de lo anterior es que el pen samiento latinoa­
mericano durante la primera mitad del s iglo maduró y se esponjó: las 
ideas se encarn an, h aciéndose más vita les, los a utores reconocen una 
tra dición e identifican a s us pares. aparece una importante reflexión so­
bre la propia historia de las ideas, se comienzan a destacar algunas 
obras como clásicas de nuestro pensamiento. Por otra parte, este pen­
samiento se internacionalizó, dejó de ser solamente cuestión de cada 
uno de los países para continentalizarse: hay autores y obras que son 
reconocidos como patrimonio del continente, 1 se comienza a generar 

l . Dice Mariátegui. por ejemplo: -La identidad del hombre hispanoamericano encuentra 
una expresión en la vida intelectual. Las mismas ideas. los mismos sentimientos circu­
lan por toda América indo-española . Toda fuerte personalidad intelectual influye en la 
cultura continental. Sarmiento. Martí, Montalvo no pertenecen exclus ivamente a s us 
respectivas patrias, pertenecen a His pano-América". citado por Roland Forgues. ""Mariá­
tegui y la cues tión negra". en Anuario Mariaieguiano, Vol. VI. N° 6. Lima. 1994. p. 142. 
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una historiografía de las ideas que se plantea asimismo desde una pers­
pectiva continental. 

¿Significa que este pensamiento logró proyección importante más 
allá de América latina? No. El pensamiento latinoamericano careció de 
reconocimiento más allá de las fronteras del continente durante el perío­
do estudiado. ¿Significa esto que la copia o la imitación hayan desapare­
cido? No. Numerosos autores continuaron s iendo muy sensibles a las 
modas extracontinentales, lo cual, por otra parte. permitió ina ugurar 
nuevos temas y crear nuevos espacios de reflexión. ¿Significa esto que 
hayan desaparecido los problemas de América latina, como consecuen­
cia de un pensa miento capaz de conceptualizarlos y resolverlos? Obvia­
mente, no. Planteadas así las cosas. el balance es en extremo negativo y 
probablemente siempre lo será. 

2. La primera mitad del siglo culmina con la división muy radical (nunca 
absoluta) entre dos tendencias o, mejor aún, dos modos de quehacer in­
telectual. Por un lado, el ensayismo (Ramos, Pedreira. Paz. Mallea. Pra­
do) ya con una rama evolutiva: el grupo que se ocupa de filosofía la tinoa­
mericana; por otro lado, las cien cias sociales más o menos bifurcadas en 
cepalismo, sociología universitaria e historiografía universitaria. Un cam­
bio que se ha producido reside en la mayor institucionalización del sa­
ber: filosofía latinoamericana. sociología. historiografía. critica literaria. 
son saberes instalados en las universidades hacia 1950 (es cierto que en 
pocas, pero en las más prestigiosas). Pero es desde fuera de las universi­
dades, desde el ensayo sobre el carácter y desde la CEPAL donde se origi­
nan las dos vertientes m ás vitales que alimentan buena parte de nuestro 
pensamiento de la segunda mitad del s iglo. 

El movimiento para hacer la historia de la filosofía y de las ideas. ini­
ciado en México en los años 40. fue hijo (o nieto) de aquel más antiguo 
que apuntó a escribir la historia de la literatura y cuyos casos paradig­
máticos son las obras de José de la Riva Agüero, para el Perú, y de Ri­
cardo Rojas, para la Argentina. ambas de la primera década del siglo. 
También durante la primera década, Francisco García Calderón había re­
dactado un breve opúsculo sobre la filosofía en América latina, y poco 
después José Ingenieros publicó algo más voluminoso. aunque sólo de­
dicado a su patria. 

El viaje de Leopoldo Zea a mediados de los 40 por varios paises de 
América latina organizó o revitalizó una parte de la red que decaía por la 
vejez de algunos lideres (Gabriela Mistral. Vasconcelos, Garcia Monge) 
tanto como porque se iba diluyendo el proyecto intelectual, cultural y po­
lítico que la había animado. Zea recorta esa red en una dimensión muy 
pequ eña pero a la vez muy focalizada: un grupo de filósofos y de intere­
sados en la historia de la filosofía; apoyándose parcialmente en los espa­
ñoles exiliados como en la institucionalidad universitaria mexicana con 
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un aporte de la Fundación Rockefeller, implementó un nuevo proyecto de 
mayor especificidad en cuanto a disciplina y objetivos. 

Zea se benefició de la tradición que existía en cuanto al reconoci­
miento de un grupo importante de ensayistas y filósofos latinoamerica­
nos. A la vez se distinguió muy nítidamente de otro grupo que venía de 
la tradición indigenista y nacionalista, que se interrumpiría en buena 
medida en los 40, empalmando parcialmente con el cepalismo y algo más 
con las ciencias sociales. 

Esta misma separación, a la vez que delimitó un espacio permitien­
do allí el cultivo de una actividad específica, hizo que la historiografía de 
las ideas se realizara como historiografía de la filosofía, recortando su ob­
jeto de manera demasiado estricta. Es cierto que siempre esta "filosofía" 
fue más amplia que la europea y claramente diferente de la asiática, no 
obstante. dejó fuera temas tan importantes como el cepalismo. por ejem­
plo. El cepalismo. la escuela de mayor influencia sobre el pensamiento la­
tinoamericano de la segunda mitad del s iglo, era dejado fuera de la his ­
toria de nuestras ideas. Felizmente no pasaron muchas décadas hasta 
que la historia de la filosofía se circunscribiera a lo más filosófico y deja­
ra espacio o, mejor todavía, asumiera un espacio ella misma dentro de 
una actividad mayor que fue la historia del pensamiento. El concepto 
pensamiento más abarcativo (también algo más vago) per mite compren­
der a lo filosófico al lado de las grandes obras dedicadas a la economía 
del continente, así como a otras muchas. 

Este cambio conceptual, al ampliar el universo disciplinario yendo 
más allá de la filosofía, realizó a la vez, y por esto mismo, una ampliación 
geográfica, y permitió que aparecieran en el pensamiento latinoamericano 
países y regiones que antes eran considerados casi in existentes. No me­
nos importante fue este cambio para incorporar a la historiografía de las 
ideas en América latina los escritos femeninos, antes totalmente ausentes. 

3. El pensamiento latinoamericano avanzó en su constitución gozando de 
períodos importantes de madurez o, mejor aún, dando frutos muy sazo­
nados en el ámbito del indigenismo, del nacionalismo y del ensayo sobre 
el carácter e incluso. a comienzos del s iglo xx, en la heterodoxia positivo­
arielista. Temas relativos a los países fueron los más exitosos cua ndo se 
quiso analizar la realidad social: Os sertóes, Siete ensayos .... Elpeiftl del 
hombre y la cultura de México, Casa grande y senzala, Pueblo enfermo. 
Hubo también textos más teóricos (o más abstractos) como Ariel. Raza 
cósmica o Eurindia que se referían al continente como globalidad y plan­
teaban un proyecto y un destino, más que un análisis. 

La constitución de un pensamiento estuvo dada por u n conjunto de 
factores: temas comunes, autores que hacían referen cias recíprocas (e in­
cluso u na red de relaciones). referencias a una historia, un estilo peculiar. 
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4. Entre quienes trabajan en la interpretación de América latina. y sobre 
todo en el planteamiento de proyectos para el continente, se ha visto la 
centralidad de las categorias modernización e identidad que se articulan 
con otras (por ejemplo, europeo/americano, europeo/indígena, ajeno/pro­
pio. inferioridad/expresión) y son expresiones de las mismas o bien se dis­
tancian de éstas. Hacia fin de s iglo. modernización se llamará globaliza­
ción., identidad será ecología y derecho a la diferencia. 

El pensamiento latinoamericano se ha estructurado sobre la base 
de la fascinación y el rechazo respecto de los modelos provenientes de 
los países más poderosos . En esto América la tina es un ejemplo de lo 
que ocurre en ámbitos geoculturales que se hallan en situaciones seme­
jantes: orbitando o dependiendo de países centrales. En consecuencia, 
algo similar ha ocurrido al mundo islámico, a ciertos sectores de Asia y 
África. así como a los países eslavos o la misma España. ~Fascinación" 
ha querido decir "modernización", siguiendo los patrones señalados, co­
piándolos o imitándolos: "rechazo" ha sido reivindicación de una identi­
dad (pretérita y 1 o futura) diferente. Sin embargo, esta dinámica de mo­
dernización e identidad no es la única que ma rca nuestra his toria de las 
ideas durante los últimos s iglos. De hecho. en la medida en que el pen­
samiento se constituye y madura aparecen temas y problemas que no se 
juegan en la dimens ión fascinación/rechazo o, al menos. no se juegan 
únicamente en esa dimensión. Incluso temas como la globalización y la 
ecología, por un lado asociados tan claramente a las perspectivas antes 
señaladas, por otro lado, también suscitan posturas des ligadas de lo es­
t rictamente modernizador o identitario. Aparecen también cuestiones 
como expresión/ represión, como utopías/escepticismo, como el multi­
culturalismo y la mestizofilia, y cuestiones como aquella del fin de la 
historia qu e, además, siendo indudablem ente reflejo de modas, suscita 
ideas que alcanzan grados de autonomía y creatividad. 

5. América latina se fue pen sando de manera más variada, más comple­
ja, a unque no necesariamente. en todo sentido. m ejor. La introducción de 
las teorias interpretativas y proyectivas sobre el mestizaje permitía re­
pensar la historia, la cultura o la política de variadas perspectivas. El en­
cuentro de América con el mundo también adquiria nuevas dimensiones. 

El mestizaje, entendido como metizofilia o hibridación o iberismo o 
afroamericanismo, afecta grandemente la idea sobre América latina y las 
posibilidades de imaginar proyectos de sociedad. Este concepto permite 
incluso remontarse en la historia precolombina del continente y. por cier­
to, ir a la península ibérica. a Asia y al África: lo mestizo nos viene dado 
desde lo más arcaico, del interior así como desde fuera; lo mestizo nos 
con s tituye, nos reconstituye una y otra vez. Lo mestizo se piensa como hi­
bridación, donde los antiguos componentes no llegan a fundirse totalmen­
te pero. a la vez, como n ueva(s) síntesis. Nuestro propio pen samiento. al 
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utilizar el concepto mestizaje. pasa muy pronto a autointerpretarse tam­
bién como pensamiento mestizo. El gran tema de la raza, descalificado en 
ocasiones de una plumada por quienes lo desconocen. fue uno de los más 
fecundos. 

Con los años, la cuestión del mestizaj e se fue articulando con temas 
como el de la identida d y las diferencias culturales, el de las sociedades 
multiétnicas, el de la multiculturalida d, el de la hibridación cultural, el 
de las culturas populares y de masas, entre otros. 

6 . La segunda mitad del siglo, y no podía ser de otra manera, va a mar­
car continuidades y rupturas con la primera. El mayor elemento de no­
vedad lo constituye la instalación de las ciencias sociales autónomas, que 
desconocen la trayectoria del pensamiento latinoamericano de épocas 
anteriores. Estas disciplinas van a afirmar un espacio intelectual, insti­
tucional y epistemológico autónomo, de enorme vitalidad. Por otra parte, 
la continuida d está marcada por las humanidades y el ensayo, que van 
a constituirse en conexión y recon ociendo la trayectoria del pensamien to 
latinoamericano anterior. 

Si los caminos de las ciencias sociales y de las humanidades van a 
bifurcarse en los 50, ya en los 60 -dada la fuerte presencia de las prime­
ras- el ensayo va a comenzar a recibir sus aportes. Aportes que en sen­
tido inverso no se harán sentir sino hasta la década del 70 y con fuerza 
sólo en la del 80, cuando se haga presente una suerte de "antropologiza­
ciónn de las ciencias sociales. 

Si hasta 1950 se h abían sucedido ciclos modernizadores e identita­
rios en el pensamien to la tinoamerica no, a partir de tal fecha estos ciclos 
van a ser matizados con el hecho de que las disciplinas socioeconómi­
cas van a reivindicar lo modernizador de manera más permanente, en 
tanto que el ensayo y las humanidades acentuarán casi perma nente­
mente afanes identitarios. 
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